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DE LITERATURA 



INTRODUCCIÓN. 

DEFINICIÓN T CLASIFICACrON DE LAS OBRAS LITERARUS. 

1. Toda obra literaria (tomada esta expresión en su mas lato sen- 
tido) es una ordenada serie de pensamientos, expresada por medio del 
lenguaje, y dirigida á conseguir un fin determinado, que en último re» 
sullado nunca debe ser otro que el bien de la especie humana. / 

Si la obra tiene por fin directo la investigación ó enseñanza de la 
verdad, recibe el nombre de didáctica ó científica. Si se propone ex* 
presar lo bello {delectar ejjuvare)^ se llama poética (composición poé- 
ticaj poema, poesía). Si su fin directo es moralizar (prodessey idónea 
dicere vitce), se llamará religiosa , ascética , mística , moral , etc. 

En las obras científicas se dirige el autor principalmente á la inteli- 
gencia; en las poéticas, á la imaginación y al sentimiento; en lasmo> 
rales , á la voluntad , á la acción. 

Empleamos esla palabra principalmente, porque no existe Dínguna obra parto 
e^lasivo de una sola de las facultades del alma. En la obra mas abstracta caben 
la imaginación y el sentimiento; y la obra mas poética, mas elocuente , mas apa- 
sionada, debe siempre tener por base la inteligencia. En las obras morales tienen 
lugar el convencimiento, el sentimiento y el placer , porque la razón, las pasiones 
y la imaginación son los móviles de la voluntad. Por otra parte , ninguna obra se 
propone tampoco un fin exclusivo : la poesía, al par que deleita , instruye y moraliza; 
la ciencia, además de enseñar, moraliza y deleita; la moral deleita también , y pre- 
supone el conocimiento. 

2. Las obras de la inteligencia humana , cuyo medio de expresión 
es la palabra, entran en el dominio de la literatura tan solo en lo que 
tenga relación con la belleza (belleza en el fondo ó en la forma). Por 
esta razón , las obras literarias, tomando esta palabra en un sentido 
estricto y usual, se contraponen á las obras científicas, como se con- 
trapone la literatura á la ciencia. 
i 



Hay obras, como las oratorias, las morales , la historia, etc., qae tienen por fin 
directo instruir ó moralizar, pero que procuran deleitar y entusiasmar al propio 
tiempo por medio de los eqcantos de la poesía y de la elocuencia. EsUs obras con- 
servan un carácter intarmedioentve las poéaioas y las puramente deatificas, y ge- 
neralmente se «ompreaden entre las litenma 

Designase con el nombre de literatura , el conjunto de obras literarias de una na- 
ción, época ó género determinado; y asi decimos: Literatura griega , española^ 
árabe; literatura antigua, de la edad media, del siglo xyii; literatura sagrada, 
prüfatuí. 



3. Unas obras se destinan á la pronunciación , y tienen por objeto 
producir en un auditorio una impresión determinada , á veces momen- 
tánea (generalmente la persuaiion); jretras se componen para ser 
leidas con mas ó menos detenimiento v con reflexión mas ó menos 
profunda* Las primeras 96 Uaman ori^ria$(oraci9nes^ arett^as^ discur- 
sos oratorios , disertaciones y etc. ); las demás carecen de nombre ge- 
népieo que tes comprenda. 

Algunas obras se escriben para ser leídas ó recitadas en público , y en este caso, 
segUQ siBfi adelante veremos , tienen muchos puntos de analogia con el discurso 
oratorio. Xa fiíera clrcvnstaocia de tener que ser oeoitida ó. leída en póbkieo una 
obra t influye mucbísimo en el carácter de su estructura y de su estilo. 

Notaremos también que los discursos oratorios, unos se improvisan y otros se 
recitan de memoria. 

4. Por tdtínto, en unas obras el lenguaje está sujeto á períodos y 
frases musicales de una extensión rigorosamente determinada (versi'* 
fi^acioQ), y en otras, prescindiendo de estas formas regulares, se des- 
eo^udve:€ou estera libertad, siu ajustarse mas que de un moda vago 
á las leyes del ritmo y de la armonía. Las primeras se Uaman obrasen- 
verso^ las segundas obras en prosa. 

No deben confundirse ias obras eo versO' con las poesías ni con las obras de estito 
poético; ño debes confundirse tampoco las obras en prosa con las obras pvosáüDas 
iii con las d« estilo prosaico ; esta división de obras ep prosa y eo vevso solo éice 
relaitjon con la estruetura<matertaidel leag«a]e ó del sonido. 

CIENCaS RUXATIVAS ¡kL KSTUDiO Dfi US OBftAS LIlfiRAAIAS. 

5. Como la razón debe presidir en todas las obras del entendimiento 
humano^ todas ÍDdistintamcnte deben, estar sujetas á los principiosde 
una buena lógica. 

empleando el lenguaje oral como medio de trasmitir el pensamieiiF- 
tOy debemos valemos de este medio con toda la perfección posible. 
La gramática enseña á usar el lenguaje con pureza y piopiedad^^y 
por consiguiente con claridad. 
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6. La literatura tiene por objeto el conocimiento de la belleza, rea> 
tizada en las obras literarias (§2). 

£1 estudio completo de la literatura abrasa tres partes distintas : ana 
filosófica [esiétic^) y otra preceptiva (teórica), y otra kistórico-'CrUica. 

La análisis Glosófica de la belleza , la indagación de sas cansasy de los fenénienos 
qaeeu nosotros produce , es objeto de la etíéüea^ rama de la ülosofla, 'mas bie» 
que de la lileratora propiamente dieha. Han publicado recienteraenie dos preciosos 
tratados de estética los profesores D. Isaac Nuñez Arenas y D. Manael Mil^ y Fon- 
tañáis. 

La literatnn , partiendo d« la obserracron , fórmala las re^^as generalmente res^ 
petadas en las obras mas perfectas del ingenio, y se encamina directamente á ki 
aplicación , á la práctica. La estética es ciencia, la Ikeratnra es mas bien arte. 

La voz fiteratura se toma en esie párrafo en muy diverso setilido del explicado 
en el § 2.« 

7. Corresponden á la parte preceptiva ó teórica el tratado de la elo- 
cución (llamado por unos retórica ^^ por otros ieoria del estilo)^ que 
ensena á embellecer la expresión y á trasmitir el pensamiento, las 
imágenes y los afectos con la misma energía con que percibimos y 
sentimos; la poética , arte ó colección de reglas que deben observarse 
e» los poemas; la oratoria (retórica), ó teoría del discurso oratorio 
(§ 3), y por último, ks reglas peculiares de todas las demás composi- 
cícoies que , auaque escritos en prosa , participen mas ó menos del ca<- 
rácter de literarias (historia, obras mistieas, epistolares, etc.)- 

La métrica ó el arte de la versíricncion debe considerarse como una parte del tra- 
tado de la armenia del lenguaje , y por consiguiente, como ana ^arle de la elocu- 
ción ó teoría del estilo, aplicable solamente á las composiciones poéiicas. Ya se ha 
dícboqne la versificación no es mas que una armonía mas perfecta del lenguaje. 

BacoQ y Kant dan á la voz retórica el primer sentido empleado en el texto de este 
párrafo. Considerándola Bacon como la tercera parle de la Traditiva , la deGne : 
Teoría del embellecimiento del discurso. Kant la emplea en este mismo sentido^ y la 
distingue de la oratoria (ars oratoria). Los antiguos entendían del segundo modo 
la voz retórica, definiéndola : — «Arte de persuadir,» — «Arte de persuadir por medio 
de la palabra, b—Vm inveniendi in oratione omnia persmsibilia{KT\si(ii^\t%),'S€ne 
dicendi «ciVn/¿a (Quintil iano). Véanse los capítulos 14 y \6 de hs Instituciones ora- 
torias. Antes de impugnarlas definiciones y divisiones de los grandes maestros de la 
«Migfiedad, atribuyéndoles errores en qne estuvieron muy lejos de mcnrrir, es 
prtoíso hacerse cargo dei objeto y materia de sus obras. Este úUino aentido es el 
que se conserva boy dia en la mayor parte de las lenguas modernas. < 



8. En nuestros tiempos ha tomado mucha importancia el estudio 
históricO'Crítico de la literatura , que además de la vida de los autores, 
del eonocimietíto, interpretación y juicio de sus obras, comprende el 
examen de la influencia que recibieron délas épocas y obras prece- 
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dentes ; la que ejercieron en su época y en las posteriores , tanto en su 
patria como ^n las naciones extrañas; la que recibieron ó ejercieron 
con relación á la ciencia, á las costumbres y á la vida completado los 
pueblos y del humano linaje. 

Los hermanos Schlegel en Alemania, y en Francia Hme. Staél y Villemain, son los 
que dieron mayor impulso á este género de estudios. No carecemos en España de 
excelentes ensayos , como los de D. Leandro Moratin, de D. Manuel José Quintana, 
de D. Agustín Duran, de D. Alberto Lista, de D. Francisco Martínez de la Rosa, de 
D. Antonio Gil y Zarate , de D. Pedro José Pidal , etc. Bouterveck , Sismondí , Cía- 
rus, $cbak , Ticnor , Puibusque, Dozy, Woif y otros han tratado especialmente y 
con sumo acierto de nuestra literatura. 

Las expresiones optimm litteras (buenas letras), humaniores Httercp {letras hu- 
manas), con que designaron los antiguos lo que llamamos ahora con mas frecuencia 
literatura ó bellas letras , hoy se aplican principalmente al estudio de los autores 
clásicos , griegos y latinos. 



DEFINICIONES DE ALGUNAS VOCES QUE SE EMPLEARÁN CON FRECUENCIA 

EN ESTA OBRA. 



9* En vano intentaríamos dar una definición exacta de la belleza. 
Bástenos saber que damos el nombre de beüos á los objetos que nos 
causan una impresión deleitosa , pura y desinteresada. £1 placer que 
nos causan los objetos bellos es puro , porque no es un placer de los 
sentidos; es desinteresado^ porque es independiente de la utilidad, 
porque no excita el deseo de poseer el objeto. 

El placer que nos causan los objetos agradables, ni es puro (en el senlido indica- 
do), ni es tampoco desinteresado. Los objetos útiles pueden causar dolor. Una fruta 
puede ser bella ó fea ( á la vista ), agradable ó desagradable (al paladar), y útil ó no- 
civa (ala salud). 

El hombre mas ignorante no confunde en este caso lo bello con lo agradable y lo 
útil. 

10. La unidad y la variedad son dos condiciones esenciales de lo 
bello, y por consiguiente dos cualidades esenciales de todas las obras 
de las bellas artes. La unidad satisface la razón , es una exigencia del 
espíritu ; la variedad halaga , es una de las principales fuentes del pla- 
cer. La armonía es un resultado de la variedad en la anidad. 

11. Hallamos la belleza en el mundo físico^ en el moral y en el ín- 
tekctual. 

El hombre y la naturaleza nos presentan la belleza real^ y nuestro 
entendimiento crea la belleza ideal, objeto de las bellas artes. Pero 
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esta belleza es siempre limitada, relativa; la belleza resoluta solo 
existe en Dios. 

Hay UmbieD , segao ftlgooos aator«f , belieu de éxprenan j bellesa de imitaekm. 

i3. La subHmidad , según Cousin , consiste en la ausencia de limi- 
tes, en lo infinito. El placer que nos causan los objetos sublimes, ade- 
más de ser también puro y desinteresado, es un placer austero, acom- 
pañado de admiración , y á veces de terror. 

13. Generalmente se define el sentimiento, una modificación agra- 
dable ó desagradable que recibe el alma á consecuencia de un fenó- 
meno psicológico. 

El sentimiento violento y enérgico toma en literatura el nombre de 
pasión. 

El entusiasmo es un momento de la pasión : es el movimiento sim- 
pático llevado á la exaltación, é inspirado por un objeto nd^le y dig- 
no de ser amado. 

Alganos psicólogos entienden por pasiones lodos los fenómenos de la sensibili- 
dad, coatesquiera que sean su naturaleza , su origen , su causa y su mayor ó menor 
intensidad. Otros empero, conformándose mas con el lenguaje ordinario, dan el 
nombre de pasiones á c las perturbaciones ó afectos desordenados del ánimo «, á las 
emociones y deseos que por su mucha violencia obcecan el entendimiento y avasa- 
llan la voluntad. El signi0cado etimológico de la palabra pasión expresa lo contrario 
de acción. 

, 14. La imaginación es la facultad de representarnos con viveza las 
creaciones que forja nuestra mente, combinando los elementos que 
de la naturaleza recibe. 

La imaginación no se concreta á lo visible; los sonidos vacen en su dominio de 
igual suerte que la forma y los colores. 

15. La facultad de sentir y conocer lo bello se llama gusto ó buen 
gu^o. 

La aplicación de las leyes del gusto recibe el nombre de critica. 

El gusto, segnn Blair, es de dos especies : poútiio^ que siente y conoce la belleza, 
y negativo^ que siente y conoce los defectos. No siempre se hallan reunidas estáis 
dos especies de gusto; y aunque es preferible la primera, el buen gusto, el gusto 
perfecto, no puede existir siu la reunión de entrambas. 

La diferencia do climas» de épocas, de costumbres , de edades , etc., ocasiona 
una notable diversidad de gustos ; nadie, sin embargo, desconoce que iiay un buen 
gusto universal y sujeto á leyes invariables. 

16. El genio {ingenio ^ numen) es la facultad de crearlo bello. 
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lA expre^oB d€ lo bello «b olid«t« d^I ^^^ (artei ée lo Mf#, heVM ofiaY Y coim 
lo ÍDlerior solo puede manifeslarse ó expresarse cod el auxilio de cosas exteriores 
y materiales, todas las bellas artes deben tener un medio de expresión capaz de im- 
presiOBSHrnos por m*ed¡o de loeseMidoff. fin It diferenda de estos modios* estriba U 
diferencia de las bellas artes. 

A la vista y al oído se refieren todos los med!os de expresar la belleza. La vista 
comprende todas las artes que se desenvuelven en el espacio :1a escultura, la pin- 
tura y la arquitectura. AI oído se refieren la poesía , la oratoria y la música: en la 
poesia y en Fa oratoria los sonidos articulados ó palabras son el medio de expresión; 
en la música , los sonidos inarticulados. 



UTILIDAD DE LAS REGLAS. 

17. Las reglas lUernrias nos indican las sendas abiertas por los 
grandes ingenios, haciéndonos observar las bellezas de sus obras in^ 
mortales , para que las admiremos, y señalándonos también sus de- 
fectos, para que procuremos evitarlos. No entorpecen nuestras facul- 
tades, no impiden que la fantasía se exalte, ni que arda en nuesftro 
corazón la llama de los afectos ; sino que , apoyadas en la razón , oor- 
rigen los desórdenes á que pudieran arrastrar fácilmente una sensibi'* 
lidad extraordinaria ¿ una imaginación acalorada, abandonadas sin 
freno alguno al ciego impulso de la naturaleza. 

Ninguna escuela, ninguna persona sensata , ha negado la utilidad de las reglas; 
pero hubo en la antigüedad, y han aparecido de nuevo en nuestros dias, escuelas 
que reprobaron con justicia el abuso de ellas , su multitud , su rigidez y la excesiva 
Importancia que algunos críticos rutinarios les atribuían. Quiotiliano, en el libro S.% 
y especialmente en el capítulo 13, censura estos mismos defectos, y lija con so tiao 
acostumbrado cuáles deben ser los verdaderos limites del arle. Eral rhetorice rei 
prorsus facilis ac parva , si uno et breviprcescripío contineretur. 



18. Las reglas no pueden dar ingenio al que nació sin él: para so- 
bresalir en cualquiera de las obras á que se aplica el entendimiento 
humano, es preciso, antes que todo, haber recibido de la naturaleza 
las convenientes facultades, dirigir luego estas facultades con el auxi- 
lio del arte , que es el ejemplo y la experiencia de los siglos , y por úl- 
timo, desenvolverlas y fortalecerlas por medio de la práctica, del 
trabajo, de esta ley imperiosa , esculpida por el Hacedor supremo en 
la frente del hombre* Natura mcipH , ar& dirigit , usm perficii. (Vosio.) 

No es posible, sin embargo, someter las bellas artes á principios puramente teá^ 
ricos y tan Gjos como los de la ciencia: lo bello, lo sublime . se siente, se admira, 
pero dificilmeete se analiza y conoce. Por esta razón , un estadio meramente teórico 
de la retórica y poética no puede formar mas que pedantes; seria completamente 
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ÍDÚtll , cuando no pojndicial , si no se aplicase á la análisis y lectnrt délas obras 
pilladas nníTersalmente por clásicas , y si se le diese mas importancia qne la de di- 
rigimos en este estadio. Algnnos saben de memoria y comprenden perfectamente 
todos los preceptos, y sin embargo, carecen de gusto; son malos escritores , malos 
eriücos. El estadio de Demóstenes, Cicerón y Bossaet,el de Homero, Virgilio, 
Dante , Sbakespeare y Calderón , y el de los libros sagrados , ban formado mas ora- 
dores y poetas que todos los tratados y todas las escaelas. c La filosofía , dice Hegd, 
no pretende dar al arte recetas, mas puede darle muy útiles consejos; sigúele en 
SU& procedimientos, y le se&ala los falsos caminos por donde puede extraviarse; elle 
sola puede dar á la critica una base sólida y principios fijos.» 



DIVISIÓN GENERAL DE ESTA OBRA. 

19. Las reglas de elocución son , como las de lógica y las de gramá- 
tica , aplicables ¿ toda clase de obras literarias científicas , morales y 
poéticas, asi como á la conversación mas vulgar. Trataremos por lo 
tanto: 

L Dx LAKLOCUGION. 

II. Di LOS DIVERSOS GÉNEROS DE COMPOSICIONES LITERARUS. 



PARTE PRIMERA. 



DE LA ELOCUCIÓN. 



DI LA ELomi M mm. 



20. UámaM elacucUm la manifestación de nuestros pensamientos y 
afectos por medio del lenguaje oraf. 

Elopti est omnia qute mente eonceperU promere , aíque ad auáientes per ferré, 
(Q. L. VIII.) Elocutio ettidoneorum verhorum eíseníentiarum aáinventUmem aecom- 
moáatio. ( Cíe, ad Her.» i» 2.) La elocución es una de las partes en que los antiguos 
dividieron la retórica. 

3{. Las Toces elocución y estilo se confunden con frecuencia. Sin 
embargo, parece que la palabra elocución se refiere á las propiedades 
ó cualidades permanentes del discurso, y la palabra estilo (genmora- 
tionis, genmdieenéi) se usu mas bun para significarlo accidental, lo 
variable, c Estilo, dice la Academia , es el modo y forma de hablar ó 
escribir peculiar á cada uno.i 

£1 estilo es la fisonomía del escrito ó del discurso. Eael estilo se refleja^ conra* 
risimas excepciones, el carácter del escritor. Esto es lo que se propuso dar 4 en- 
tender BuffoD cuando dijo : El estilo es el hombre. En his retóricas se babla de elocur 
don poética y hktériúa, oratoria ^ para expresar : estilo propio de la poesía, de la 
histoaría, 4e la oratoria. Sin embargo, no empleMnos la voz eíceueUm para desiginr 
el etíilo de na escritor 6 de una época. Admitida la diferencia qpe estaMecemos, so 
deberla decirse cualidades esenciales del estüo, sino cualidades esenciales de la elO" 
cucion. Tampoco nos parece muy propio el titulo de teoría del estilo, que en algu- 
nas obras de literatura vemos apñcado al tratado de la elocución. 

La yoxfirase parece c^nfbndirse también con las voces elocución y estilo, cuando 
decimos la frase eastellasia , la frase de CervanteOt etc.: pero ea estos casos sienn 
pre hacemos referencia á la construcción nuterial de las palabras mas que al sea* 
tido, y las voces elocución y estilo lo comprenden todo. 

La palabra dicción asimismo tan solo dice relación con la elección de las palabras 
y h contextura gramatical del diseurs». La diceion de un autor puede ser excelen- 
te , siendo pésimo el estilo. 

Elstablece la enciclopedia metódica una diferencia no muy fundada entre las voces 
elocución y estilo^ diciendo que la primera se aplica á la conversación, y las voces 
dicción y estilo á las obras y discursos oratorios. 

El tono de una composición literaria no es el estilo mismo, sino una modificacioa 
que recibe el estilo á coosecuencia d<9 la simaciou moral y de la inteocion del que 
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habla. Tomada la voz tono en sentido propio, y aplicada á la voz bamana, expresa 
las inflexiones y modalaciones particalares del sonido, que revelan el estado del 
ánimo. 

22. El estudio de la elocución es importantísimo, porque la elocu- 
ción, junto con el plan, constituye la forma de toda obra literaria. 
Si en un escrito puramente cientiñco podemos mirar con cierta indul- 
gencia los vicios de elocución y la falta de un buen estilo, no sucede 
lo propio con las obras literarias, c En la esfera de las bellas artes, 
dice Villemain , la forma pertenece al alma , tanto como el mismo 
sujeto.» 

cLas obras bien escritas son las únicas qne pasarán á la posteridad. Ef número 
de conocimientos, la singularidad de losheclios, la misma novedad de los descH'* 
brimientos , no son suficientes para asegurar la inmortalidad. Si las obras que los 
contienen están escritas sin gusto, sin nobleza y sin genio, perecerán ; porque los 
eonocimientos , los hechos y los descubrimientos con facilidad se roban, se tras- 
portan , y ciertamente ganan muchísimo en ser beneficiados por una mano mas há- 
bil.» (BoFPON, JHs, d la Acad. Fran.) En efecto, las verdades científicas pasan á ser 
patrimonio de todos ; pero lo que á ningún autor puede arrebatársele es la vida que 
sapo derramar en la obra, su personalidad , aquel lazo invisible que de los disper- 
sos miembros compone un todo ; en una palabra , la forma. Han mutilado torpemente^ 
los dramas de Shakespeare los que han pretendido limpiarlos de defectos. 

Cicerón opina también que la elocución es la parte esencial de la oratoria, y la que 
caracteriza al orador... in quo oratoris vHilla divina virtusque cerniíur. 



23. La elocución puede presentar tres formas generales : una obje^ 
tívOy oir^ subjetiva y y otra que podemos llamar mista. 

En la objetiva parece que el entendimiento no hace mas que ver ó 
percibir, y declarar lo que percibe por medio del lenguaje. Compren- 
de la narración y la descripción, á las cuales se ha dado también los 
nombres de forma narrativa y forma descriptiva. Por medio de ía nar- 
ración referimos hechos; por medio de la descripción enumeramos 
propiedades y cualidades de los objetos que pretendemos describir; 
tanto en la narración como en la descripción ^ aparee^oi los fenóme- 
nos como independientes de nuestros juicios ; tanto launa como la 
otra pueden versar sobre hechos y objetos reales, ó sobre hechos y 
objetos creados por nuestra imaginación. 

. En la forma subjetiva predominan las apreciaciones y juicios que 
hacemos de las cosas ; generalizamos mas , nos desprendemos mas dé 
los fenómenos y de la materia, para internamos mas y mas en la re- 
gión del espíritu ; en la forma subjetiva se halla mas profundamente 
retratada nuestra personalidad. 

Por último, existe la forma dialogada , resultado de las preceden- 
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tes. En ella se finge que dos ó mas personas van manifestando suce- 
sivamente sus ideas de un modo parecido á lo que sucede en la con- 
versación , ora describiendo , ora narrando, ora enunciando sus jui- 
cios y raciocinios. 

Estas formas se combiDan de mil maneras distintas en las obras literarias, bien 
que siempre alguna de ellas prepondera sobre las demás. En la historia , en las re- 
laciones de viajes , en la poesía épica , domina la forma narrativa ; en gran parte de 
las ciencias naturales , la descriptiva. La ciencia en general conserva un carácter 
objetivo, porque las leyes, los principios, tienen una existencia independiente de las 
apreciaciones individuales; pero al mismo tiempo la opinión tiene mucba mas esibU 
da en la ciencia que en las simples descripciones y narraciones. En la mayor parte de 
los discursos oratorios , en las obras morales, políticas y ascéticas, que se dirigen á 
la persuasión, y sobre todo en la poesía lírica, predomina la forma subjetiva. Por 
último, en algunos diálogos científicos y en las composiciones dramáticas encontra- 
mos ejemplos de la forma dialogada. Como una modificación de esta última, y una 
mezcla de todas las demás , puede considerarse la llamada forma epistolar. 



24. Analizaremos primero la elocución , y trataremos en segundo 
lugar de sus cualidades. 



LIBRO PRIMERO. 



ANÁLISIS DE LA ELOCUCIÓN. 



25. De la definickm de la elocucioa (§ 20) se desprende que son 
dos sus partes constitutivas : pensamiento y lenguaje. Pensamiento es 
todo lo que nos proponemos comunicar á los demás cuando hablamos 
ó escifiñmos; y lenguaje es la colección de signos de que nos valemos 
para conseguir este objeto. Tratándose del lenguaje oral, los signos 
son los sonidos articulados ó palabras (voces, vocablos, dicciones» 
términos). 

Bastan para nuestro objeto estas definiciones, aunque en el fondo son malas, 
porque encierran un circulo vicioso. Pero, como todos tenemos un conocimiento 
bastante exacto de los dos objetos definidos , no son del todo inaceptables, y son 
las que generalmente hallamos en los tratados de literatura. 

26. La relación entre el pensamiento y el lenguaje es tan intima, 
que solamente por medio de una atención profunda y de una detenida 
análisis podemos comprender su separación. No es posible analizar el 
pensamiento sin analizar el lenguaje, ni podemos tener un conoci- 
miento exacto y filosófico del lenguaje , sin conocer también los ele- 
mentos del pensamiento. No podemos hablar sin pensar, ni podemos 
pensar sin hablar interiormente. 

Por estas razones, la lógica, la gramática y la retórica se completan mutua- 
mente (§5). 

El lenguaje es algo mas que un simple medio de expresión ; es también un int' 
trumento del pensamiento. Los adelantamientos de las ideas corresponden siempre 
á los adelantamientos del lenguaje ; cuando en una nación se corrompe la lengua, el 
espíritu nacional sufre profundas alteraciones; cuando la lengua muere, muere la 
nacionalidad. 

El lenguaje oral es el mas propio de la inteligencia y uno de sus mas poderosos 
instrumentos; porque no solamente contribuye á fijar las ideas , sino que analizán- 
dolas , dándoles un signo material, las reviste de precisión y claridad. Sin el lengud^e 
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onl^ serin^liooo meóos ^e impoaiblet la abscraMíM , Ugenenllttden , la cica* 
da. ¿06 i^Mtos» los friiofi, Ia.s aetituttes., iasf^irados p«r la misouL natuialoaa, too 
la expresión geoaíDa de la sensibilidad ; pero serian ioan/ioMotes 7 túacas )>ava pe^ 
netrar en las interioridades del pensamiento. Coando ambos lenguajes se reúnen en 
i»i eoovenadoB aotoada é eo ios grandes teatroa da la elocuencia^ la expresión 
toma un caioc, anavoheaeocia , qae en vano inlentaeian reproducir las íjuas imésg^ 
nes de la escritura. 

27. El lenguaje es el cuerpo ; el pensamienlo el alma. El primera, 
como todo signo, recibe su valor de la cosa significada ; mas sin el 
auxilio del lenguaje quedaría el pensamiento como encerrado y muerto 
en el fondo de la conciencia. La perfecta elocución exige por lo tanto 
pensar bien, y enseñorearse bien del artificio de la expresión. 

Una mancha ó una imperfección en el espejo altera la imagen en él representada; 
sin embargo, en el supuesto de que cupiera preferencia entre el pensamiento y el 
lenguaje, no deberíamos olvidar janis las tan repetidas palabras de Quintiliano: 
Curam ergo verborum , rerum voló etse soUicüudinem, ( 8, pro. 4. ) 

28. Si fuese posible reducir el pensamiento humano y el lenguaje 
alas fomos algebraicas, que han sido el soeilo dorado de algunos 
filólogos, bastarían la análisis lógica y la gramatical para comprender 
perfectamente todo el mecanismo de la elocución y del estilo. Pero la 
imaginación , los sentinüentc» del ánimo, y la misma fuerza del ra« 
docinio, vertiendo en la elocución los encantos qiie la embellecen y 
el fuego que la anima , influyen , no solamente en el modo de pensar, 
sino también en la forma material del lenguaje. A algunas de estas 
modificaciones del pensamiento y del lenguaje , notables por los bue- 
nos «fictos que producen en el discurso, les han dado los retóricos el 
noaifare de figuran Las iiguras son por lo tanto ciertos modos de ha- 
blar, ifae embelleeiendo ó realzando la expresión de las ideas , de los 
peDBaintentoft y de los afectos , se apartan de otro modo mas sencillo, 
peto lao mas natural. 

Ft^nra ( ^ui nomine ipto patH ) en oenfermútió qumiam orétíenk remota á eom- 
muni j etprimum te offerente r alione. (Quint. ) 

La [talabra figura , tomada en sentido propio, significa la forma exterior de los 
cuerpos. Los retóricos la ban empleado 'metafóricamente para designar los diversos 
aspectos que pueden presentar los pensamientos y el lenguaje. Asi como la forma de 
un cuerpo es su limitación en el espacio, y por ella se distingue de los demás que le 
rodean , de la misma manera las diferencias que el entendimiento percibe entre 
unos pensamientos y otros, y las que presentan las frases en su conteKtura material, 
constituyen algo parecido á lo que llamamos Ggura ó forma en la materia. Y asi co- 
mo la materia ea capaz de muchas formas, también un mismo pensamiento puede 
lir<0aW9Miio> «deiinKhaa maneras. Los comentadoras b»a noiado la extraordinaria 
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variedad deformas qae dió Horacio al pensamiento : Todos hemos de morir. Cicerón 
dice, que las figuras del discurso son como las actitudes en pintura y escultura i^tiofj 
gestus orationis, ( Oa., cap. 25.) 

29. Resumiendo lo dicho, la completa análisis de la elocución ccmi- 
prende el estudio : 1.", del pensamiento ; 2.*, del lenguaje ;jZ.^^ de las 
figuras. 

La primera parte pertenece en rigor á la lógica, y la segunda á la gramática ($5); 
pero ambas son indispensables para la inteligencia de las materias sucesivas. 



CAPITULO PRIMERO. 

DEL PENSAMIENTO. 

30. Si descomponemos nuestros pensamientos, hallaremos en úl- 
timo resultado ciertas representaciones interiores de las cosas, á que 
damos el nombre de ideas. Las ideas , filosóficamente hablando, son 
los términos del juicio ó del conocimiento. 

No adquirimos directamente las ideas de las cosas, porque las ideas son el resul- 
tado de una análisis posterior ; adquirimos conocimientos. 



31. Las ideas solo pueden referirse : i.'^, á los objetos de la natura- 
leza, seres ó sustancias; 2.**, á las propiedades, cualidades ó modifi- 
caciones de [dichos objetos ó sustancias; y 3.^ á las relaciones entre 
dos ó mas cosas. En esta oración : La jtisUcia de Dios es infinita y las 
palabras justicia y Dios representan ideas de sustancia, la palabra 
infinita expresa una cualidad esencial de la justicia de Dios , la palabra 
de significa la relación que media entre las ideas justicia y Dios. 

Analizando bien el discurso y la significación de las palabras , se reconocerá en 
efecto que todas las ideas son de sustancia, de modo ó de relación. Muchas pala- 
bras representan dos ideas , como por ejemplo, el verbo, que representa una idea de 
relación y otra de modo. 

32. Cuando consideramos las ideas de modo unidas á las de sus- 
tancia , tales como nos las representa la naturaleza, se llaman concre- 
tas ( crescere cum). Las voces ligero^ blanco^ omans (que ama), docem 
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(que enseña); amado ^ enseñado^ representan ideas concretas, ideas 
de cualidad , de acción ó de pasión, unidas á un objeto. Pero cuando 
por un efecto de descomposición mental consideramos las ideas de 
modo separadas de ios objetos á que están naturalmente unidas, y nos 
las represenlamos como sustancias, atribuyéndoles mentalmente una 
existencia independiente de que en la naturaleza carecen, reciben el 
nombre de ideas abslractas. Representan ideas abstractas las voces 
ligereza^ blancura y amor y enseñanza. 

No deben confundirse las ideas concretas y (abstractas con las parciales y comple- 
xas , ni con las simples y compuestas, 

33. En cuanto al número de objetos á que se refieren, se dividen 
las ideas en individitales y generales. Madrid ^ Platón , Dios , son ideas 
individuales ó singulares, porque cada una de ellas representa un in- 
dividuo singular y determinado; álamo , árbol ^ vegetal ^ cuerpo , ser y 
son ideas generales , porque se refieren á una clase entera , ó mas bien 
se refieren alo que tienen de común todos los individuos comprendi- 
dos en ella. Los grados de generalidad de las ideas son muy diversos, 
como lo demuestra el ejemplo últimamente citado. La idea de vegetal 
es menos general que la de ser, y así sucesivamente , hasta llegar al 
individuo. La lógica divide los géneros en géneros inferiores, á los cua- 
les da el nombre de especies cuando se consideran con relación á los 
géneros superiores. Árbol es género con respecto á álamo^ y con res- 
pecto á vegetal es especie. 

34. Por último, nuestras ideas se refieren á los objetos físicos que 
nos rodean y nos impresionan por medio de los sentidos, ó á los ob- 
jetos metafisicos y puramente intelectuales, cuyo conocimiento ad- 
quirimos por medio de la percepción interna y de la reflexión. Estas 
dos especies de ideas se distinguen , aunque impropiamente , con los 
nombres de ideas físicas y metafísicas. Pero nuestra imaginación, com- 
binando los elementos que le ofrece la naturaleza , crea representacio- 
nes de objetos físicos y metafísicos que para el entendimiento llegan 
á tener una existencia real y positiva. ¿Quién no conoce á D. Quijote y 
á Sancho Panza? Las ideas que representan los objetos físicos se de- 
signan en literatura con el nombre de imágenes ; nombre que se aplica 
principalmente á las que son producto de nuestra fantasía , y mas es- 
pecialmente á las que bajo el símbolo del objeto físico representan 
una idea metafísica, materializándola ó personificándola. 

Esto es lo que hace ia imaginacloD ppélica , complaciéndose en expresar las ideas 
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generales y tbstraoias por medio de Imágenes mas bellas que ios objetos de la o»- 
ioraleza. Por estola in^ginacion es, de nuestras facultades, la que priocipalmeote 
exorna el estilo. Cuando Homero dice que la discordia tiene la cabeza en los cielos 
!/ Jos pies en Ja tierra , da cuerpo y vida á una idea abstracta , y encarna un pensa- 
itiiento profundo en una imagen perceptible. Véanse coii detención los ejemplos s^- 
gitíén«es : 

Póst equitem sedetatra cura. 



Et fertur super aUs veníi. 



(HORAT.) 
(PSAL.) 



Cubre la gente el suelo, 
Debajo de las velas desparece 
La mar, la voz al cielo 
Confusa y varia crece , 
£1 polvo roba el dia y le oscurece. 

(F. L. deLeok.) 

Pío, felice , triunfador Trajano, 
Ante quien muda se postró la tierra. 

(RlOM.) 

35. Las ideas se enlajan en el entendimiento como los eslabones de 
cma cadena : la presencia de unas evoca el recuerdo de las que tienen 
con ellas mas ó menos relación. En esto consiste la asociación de 
ideas y que es el principal apoyo de la memoria y del método, y por 
Consiguiente , de la inteligencia. 

Son tantas las causas de esta asociación, como las relaciones necesarias ó con-; 
ve ncionales que puedan mediar entre los objetos. 

Mas adelante tendremos ocasión de hablar de algunas de estas causas : baste por 
abora dejar consignado el hecho. 

36. Cuando pKír un acto interior de nuestro entendimiento enlaza- 
mos dos ideas, una de atributo y otra de sustancia, afirmando que 
existe entre ambas una relación, se dice que juzgamos 6 que pensa^ 
inos; y tanto al ejercicio de esta función, como al resultado de ella, 
les damos el nombre de juicio y también el de pensamiento. 

Si decimos que Dios es justo, afirmamos que entre el ser Dios y la calidad justo 
existe ana relación; afirmamos que la idea de justicia está contenida en la de Dios. 
Si áeciaios: El hombre no es justo, afirmamos que la idea de justicia no estáconte- 
nida en la de hombre. Algunas veces la afirmación es instantánea, involuntaria, de 
modo que se confunde con ta percepción misma del objeto ; y en este (aiso el juicio 
es directo; v. g.: pienso, — existo, — quiero,-^ sienlíf, — veo. Otras veces la afirma- 
ción es voluntaria ; no la confundimos con la percepción ; distinguimos perfecta- 
mente las dos ideas que afirmamos estar relacionadas , y en este caso el juicio se 
llama re/tejo. 

37. En todo juicio bay dos elementos , uno objetivo y otro sulfjeHvo; 
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un objeto del cual se afirma, y un sujeto que afirma , que atribuye al 
objeto una propiedad. 

58. Asi como del enlace de ideas resulta el juicio ó el pensamiento» 
del enlace de los pensamientos resulta el raciociniOy que no es mas que 
la afirmación de una relación entre dos juicios. De la serie ordenada 
de juicios y raciocinios resulta el discurso^ la obra literaria (§ 1). 

Pero no todos los pensamientos contenidos en una obra tienen la misma impor- 
tancia : anos son mas extensos qae otros , y otros mas , basta llegar á uno que los 
comprenda todos , que exprese el fin del autor y dé unidad al conjunto. Conviene 
distinguir mucho los pensamientos accesorios de los que constiíayen el fondo de la 
Gomposicton ; porque , en rigor, solamente los primeros forman parte de la elocu- 
ción , y pueden ser objeto del arte de bien decir. 

En un discurso oratorio será fácil distinguir esta gradación de los pensamientos. 
Puede representarse ba^o la forma de una pirámide , cuyo vértice es la proposición 
del discurso, y cuya base es la suma de pensamientos accesdlrios que sirven de 
ampliación á los argumentos. 

En cuanto á los pensamientos accesorios , se distinguirán mejor en un poema di* 
dáctico. Los preceptos queda Horacio en su Arte poética constituyen el fondo; su 
verdad ó falsedad no influye en el carácter simplemente literario ó artístico de la 
obra. Los demás pensamientos deben considerarse como una simple ampliGcacion, 
6 como una hermosa vestidura de los primeros. Podrían ser falsos todos los precep- 
tos, y ser muy bella , muy poética la expresión ; por el contrario, podrían ser ver- 
daderos los preceptos y malísimo el estilo. 

39. Pueden ser objeto del pensamiento los fenómenos de la sensi- 
bilidad : los afectos y pasiones que conmueven y agitan nuestro cora- 
zón, constituyen una parte muy importante de las obras literarias, é 
influyen notablemente en la forma que reciben los pensamientos. De 
dos maneras pueden ser expresados los sentimientos del ánimo : di- 
rectamente , como cuando los expresamos por medio de la interjección 
y de las exclamaciones , cuando los analizamos y explicamos ; 6 indí- 
rectamente , como cuando arrancamos lagrimas con la simple narra- 
cioiió descripción de un suceso lamentable. 

i^ero, en último resultado, siempre son pensamientos, joicios, los que componen 
el'tejido del discorso. £1 sentimiento produce en la eioeocion el mismo eíéoto que 
el Mior ea el cuerpo «animal : e» invisible, pero todo lo penetra y vivifica. 



EJEUPLOS. 

DixU Isaac patri suo : Pater mi. At Ule respondit : Quid vis , filif Mece, in^tUy iguit 
ei ligna : ubi est victima holocautti f 
Dixit autem Abraham : Deus providebit íibi victimam hoJocausti , fiH mi. 

(Geüibs.,22,'7.) 

liuri in aciem et majores etpotterot cogUate, 

(Tac) 
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¡ Desdichada 
Ha sido la estrella mia! 
¡Mí hermano es muerto, y le ha maerto 
Saocho Ortíz ! 



Si tienes el corazón , 
Zaide, cqmo la arrogancia, 
Y á medida de las manos 
Dejas volar las palabras, etc. 



(L. DB Vega.) 



(ROVAN.) 



40. Los diversos grupos de pensamientos se enlazan unos con otros 
por medio de las transiciones. Llámanse transiciones las ideas y pen- 
samientos destinados á expresar la relación entre lo que se ha dicho 
y lo que se va á decir. Son como los clavos , que unen y afirman las 
diversas partes de la obra. 

Siendo las transiciones una parte absolutamente indispensable en toda obra Hte^ 
raria, no seguiremos el ejemplo de Hermosilla, que las colocó entre las figuras. La 
revocación, que consiste en anunciar que se vuelve al asunto después de alguna 
ál^resion j Y \a r eyección ó remisión, que consiste en declarar que el escritor se 
abstiene por entonces de tratar de algún punto, pero indicando que hablará de él 
en otra parte, son dos especies de transiciones, y por lo mismo tampoco soo 
figuras. 



CAPITULO II. 

DEL LENGUAJE. 

» 

41. Así como el enlace de las ideas da vida al pensamiento; asi 
como de una serie ordenada de pensamientos relacionados entre sf 
y colocados según sus grados de importancia y dependencia , se 
compone la obra literaria (§§ 36, y 38); asimismo el lenguaje consta 
de palabras j que, enlazadas unas con otras , forman las oraciones ^ las 
cláusulas , los apartes , párrafos , etc.; divisiones y formas exteriores, 
que no son mas que un reflejo de la clasificación de los pensamientos 
(§§ 26 y 27). 

Trataremos con separación : i.^, de las voces ó palabras; 2.*, de la 
oración; y 3.*^, de la cláusula. 

La división de apartes , párrafos , capítulos y demás miembros superiores de las 
obras literarias, mas pertenece al ordenainiecto del plan que al tratado de la elo - 
cocion. 
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i.— DE LAS VOCES. 

42. Sin descender á minuciosos pormenores gramaticales, que no 
son de este lugar, diremos algo de la clasiñcacion de las palabras con 
relación á las ideas que representan, ya considerándolas como partes 
del discurso, ya definiendo algunas voces que emplea con frecuencia 
la critica literaria. 

Las palabras expresión y voz no deben confundirse. La expresión pnede constar 
de dos ó mas Yoces que jumas signifiquen una ¡dea. A un tiempo , Al canto del gallo, 
A tontas y á locas , son tres expresiones adverbiales. 

43. Las ideas de sustancia (§31) están representadas por el nom'' 
bre , el cual , según las definiciones de los gramáticos , tiene por oficio 
significar las cosas. El nombre propio expresa las ideas individuales; 
el común , las generales ( § 33 ); el abstracto , las abstractas ( § 32 ) . Tam- 
bién representa ideas de sustancia el pronombre , que significa la per- 
sonalidad en el coloquio. 

Pueden emplearse sustantivadamenle todas las demás partes del discurso y las 
oraciones enteras; y. g. : Lo bello, — Lo disipado, — El vivín, — El pro t el coktra, 
—El por qué ,— El cómo t el cuándo,— El ¡ at ! del dolor.— El , cuando es articulo , 
no se acentúa, 

44. A las ideas concretas (§ 32) de modo ó cualidad corresponde 
el adjetivo. 

£1 participio expresa las mismas ideas concretas de calidad, con el 
carácter atributivo del verbo. El participio denota ios diversos estados 
de los seres, ocasionados por la propiedad que tienen de ser suscep- 
tibles de acción ( participio activo] , 6 de sufrir los efectos de una acción 
(participio pasivo). 

El artículo determina la extensión del nombre. 

45. El verbo expresa el atributo de un juicio, y por consiguiente 
encierra dos ideas :1a de modo ó cualidad, y la de relación entre una 
cualidad y una sustancia , esto es, la idea de pertenencia. 

El Yerbo eipresa también la afirmación del juicio; presupone el sujeto qne juz- 
ga ó percibe la relación ; representa , en una palabra, el elemento subjetivo. Algunos 
gramáiioos solamente conceden el titulo de verbo al verbo ser^ llamado por otros 
sustantivo, para distinguirle de todos ios demás , á los cuales denominan adjetivos . 

46. El adverbio modifica la significación del verbo ó de cualquiera 
otra palabra que tenga un carácter atributivo. 
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La preposición expresa las relaciones entre las ideas. 

El adverbio contiene dos ideas: una de modo y otra de relación. Siempre modi- 
flea^^ limita la estensiou de «na idea concreta. 

47. La co^uncion y la trUerjecdon son partes del discurso, pero no 
dalaoraeion* 

La conjunción denota las relaciones entre los pensamientos. 
Por lo tanto, enlaza oraciones , y no puede decirse que sea parte 
integrante de ninguna. 
La interjección expresa los sentimientos del ánimo. 

Creemos que la interjección no expresa ningún juicio; porque, aun cuando al 
exbalar un grito de dolor ó de alegría percibimos y juzgamos que sentimos, sin em- 
bargo, ei grito no es la expiesion de este juicio, sino un efecto involuntario del sen- 
timiento. 

48. Se da irónicamente el nombre de voces cultas á las derivadas de 
las lenguas sabias , y que por no haber recibido la sanción del uso, 
no son generalmente conocidas sino de las personas que poseen dichas 
lenguas. Pertenecen á esta clase los adjetivos libidinoso j insaturor- 
ble, superno. 

Las palabras consagradas especialmente á objetos de ciencias y ar- 
tes; v. gr.: epiciclo, solsticio, amura, bauprés, etc., se llaman voces 
técnicas , términos técnicos ó facultativos. 

49. Voces equivocas (ó equívocos) son las que pueden tomarse en 
diversas acepciones, ó cuya signiñcacion conviene á distintas cosas. 

Guando por una rara coincidencia se escriben de la misma manera dos palabras 
derivadas de disUnlas raíces, v. g.: mano, nombre, y mano, primera persona del 
presente de indicativo del verbo manar, se Ilanian homónimas. 

La voz mano signiQca una porción de ideas muy distintas , como lo demuestran los 
siguientes ejemplos : La mano del hombre,— mano del elefante, — manos de carnero, 
— á mano derecha ,— tengo mano en el juego,— mano del reloj, — mano de papel, — 
mano de seda , etc. 

50. En todos los idiomas hay voces que expresan una misma idea, 
ó bien una misma idea fundamental ligeramente modificada por algu- 
nas ideas accesorias. Estas voces reciben el nombre de sinónimas* 
Tales son AMARE y diligere, dejar, abandonar y desamparar ¡tran^^ 
quilidad, reposo, sosiego y descanso; doméstico y casero ; pleno y lleno. 

Parécenos ociosa la cuestión de si bay voces completamente sinónimas , 6 que 
expresen la misma idea sin modiQcacion alguna. No puede legarse que algunas vo- 
ces de las que expresan una misma idea , principalmente si esta se refiere á an ob^ 
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jeto material , eo se difereneíMi eo nada ah»oUitemeiMte e» poma i in «ígniOeaclefi; 
mas también es preciso reconocer que no son tantas como parece » pues entre lál 
mismas voces qne representan un objeto material establece el uso levísimas dife- 
renoíAS que ao permiten coalbadírlas. La voz pelo j la voe cahelht denotan e4 mismo 
el^jeto; pero la leguda es mas nelile , y se asa en la poesía mas qne la primera. 

81. Por último, conviene observar que las palabras, además del 
sentido propio {primitivo), tienen otro ó mas sentidos traslaticios {de- 
rivados^ tróptcos)» 

£1 uso extiende el seatido de las palabras, haciendo que eipresea 
ideas mas ó menos análogas á las que primitivamente significaban ; y 
estas nuevas acepciones, sancionadas por la costumbre, pertenecen 
luego al fondo común de la lengua , convirtiéndose casi en otras tan- 
tas acepciones propias. En este caso, el nuevo sentido de la palabra 
reeibe el nombre de sentido extensivo. Pero cuando el escritor da á la 
palabra un sentido traslaUcio, no porque la idea que trata de expresar 
carezca de voz propia en el idioma , sino con el objeto de comunicar 
brillo ó energía á la expresión, el s^tido traslaticio de la palabra toma 
el nombre de figurado. 

En les ejemplos citados en el párrafo 49, la palabra mano ofrece una porción de 
sentidos trashitieiog extensivos ; pero cuando digo : La ruano de la venganza clavó en 
su pecho el puñal, la palabra mano se toma en sentido traslaticio figurado. 

Ño es lo mismo sentido que significado : significado de una voz es la idea de que 
la Yoz es signo en el idioma, y que se presenta antes que todas al entendimiento del 
que escucha y sabe la lengua. Si se pregunta qué signiílca en castellano la voz mano, 
contestará todo el mundo que es « una parte del brazo del hombre que va desde la 
muñeca hasta la extremidad de los dedos», sin acordarse siquiera de las muchas 
otras acepciones que tiene la vez en el idioma. Sentido es la idea que excita la voz 
en la mente del que oye ó lee el escrito : el sentido del a voz mano no es el mismo 
en ninguno de los ejemplos anteriormente citados. 

Otra diferencia existe entre estas dos palabras; decimos : Sentido de nna voz ^ ée 
una proposición , de una cláusula; pero hablaríamos impropiamente diciendo : 5tp- 
nifieado de una oración ó de una cláusula, 

82. Al componer la oración, se enlazan las palabras unas con otras : 
1.*, por medio de la concordancia; 2.*, por medio del régimen (de- 
clinación ó preposiciones); y 3.®, por inmediata colocación. 

Ejemplos : 1.®, Dios eterno; ^Júpiter, padre de los dioses y de los hombres;— 
El alma fií^. — 3."*, La rosa de abril ; — Velemos al combate, —3. % Bulcemente con- 
movido, 

3.— DE LA ORACIÓN GRAMATICAL. 

83. Oradon gramatical 6 proposición^ es la expresión de un juicio ó 
4e un peQisaoúento (§ 36), £1 nombre á& proposición {ponera propia-- 



— 24 — 

dica los elementos lógicos del pensamiento; el de oración {orare ; áe 
os)f los elementos gramaticales del lenguaje. 

. También con la palabra frase designamos el conjunto de palabras de que consta 
una oración ; pero en este caso atendemos solamente al sonido y á la construcoioB 
material, y no al sentido (§21). Por esta razón decimos frase armoniosa^ yno ora- 
ci0tt ó proposición armoniosa. 

La voz /"rax^ se aplica además por antonomasia á toda locución enérgica ó moy 
signifícaliva, con la cual se da á entender mas de lo que literalmente se expresa. 
Andarse por las ramas , — Quedarse en blanco, — Dar con la puerta en los hocicos^ 
son frases familiares, que pertenecen al fondodel idioma , y que por esto deben ha- 
llarse comprendidas en los diccionarios. 

54. Los elementos esenciales , ó términos de la oración , son dos: 
sujeto y atributo (§§ 36 y 37). El sujeto es la persona ú objeto de 
quien se afirma alguna cosa; el predicado exprésala modificación que 
se atribuye al sujeto, ó la cualidad que se afirma hallarse en él com- 
prendida. La frase Dios existe es una oración , porque es la expresión 
de un juicio ó. de un pensamiento. Dios es el sujeto, y existe el pre- 
dicado. 

. Guando para analizar el juicio se forma una proposición lógica, distínguense en 
el atributo la cópula y el predicado. Dios (sujeto) ds( cópula) existente (predicado). 
A veces , por la fuerza elíptica del idioma , se sobreentiende el sujeto ó el atributo; 
y. g. : Ajunt; — ÁMAHUR ; — Truena; — ¡Silencio!-— ¡Ay de mi!— ¡A las armas! Ana- 
lícense bien estas proposiciones, y sin grave diGcultad se reconocerán en ellas ios 
elementos necesarios de todo juicio. 

55. El nombre sustantivo es naturalmente el sujeto de la oración; 
pero todas las demás partes del discurso pueden serlo, especialmente 
los adjetivos y los infinitivos de los verbos. También puede serlo una 
oración subordinada. Sin embargo , tanto el artículo como las partes 
indeclinables , solamente en casos muy especiales pueden hacer las 
veces de sujeto, y aun entonces fácilmente se suple algún sus- 
tantivo. 

Los siguientes ejemplos comprobarán la verdad de estas observa- 
ciones. 

Honesíum est perfectum bonum, 

(Sin.) 

Pulchrum est bene faceré reipubliem , etiam betie dieere haud absurdum est. 

(Sallust.) 
Lo bueno agrada. 

De donde nace [que , aunque los ojos tornen de nuevo muchas veces á mirarle 
{habla de un rio), no por eso dejan de bailaren él cosas que les causan nuevo placer 
y nueva maravilla. 

(Cervantes.) 

' 56. El atributo se halla expresado por el verbo. Cuando el predi- 
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cado aparece separado de la cópula, lo que solamente sucede en las 
oraciones en que esta se halla representada por el verbo sustanti- 
vo, el atributo es generalmente un adjetivo, y puede ser un partici- 
pio, un sustantivo ó una oración completa, como puede verse en 
alguno de los ejemplos anteriores, y en el siguiente : 

« Aprende á ser hombre; rendirse á la desgracia es hacerse doblemente desgra- 
dado. » 

57. Son elementos accidentales de la oración los agregados ó mo- 
dificaciones del sujeto, y los complementos directo, indirecto y cir- 
cunstanciales , que deben considerarse como modificaciones del 
atributo. 

Pueden acompañar al sujeto ó alribato todas las partes de la oración y las oracio- 
nes accesorias. Todas las modificaciones y complementos, bajo cierto panto de vis- 
la, son partes integrantes del sujeto ó del atribulo. El sujeto y el atributo son como 
los polos de la oración. 

58. Llámase complemento directo (acusativo) el objeto de la acción 
del verbo ; complemento indirecto (dativo) el término de dicha acción, 
y complementos circunstanciales^ las circunstancias de lugar, tiempo» 
causa, modo, instrumento ó medio, cantidad, etc. Todos los com- 
plementos pueden estar expresados por una ó mas palabras, ó por 
una oración entera. 

59. Las oraciones se dividen en incomplexas y complexas , en sim- 
ples y compuestas y en principales y accesorias. 

60. Es incomplexa una oración cuando el sujeto y el atributo es- 
tán expresados por medio de una sola palabra, con artículo ó sin él, 
y es complexa cuando el sujeto ó el atributo constan , como general- 
mente sucede , de mas de una palabra. 

Fiat lux es una oración incomplexa. 

Es una oración complexa la siguiente de Fr. Luis de León : Por la corrupción de 
costumbres se han hecho compraderas todas las cosas, 

61. Llámanse simples las oraciones que constan de un sujeto y un 
atributo, y compuestas y las que constan de dos ó mas sujetos ó de 
dos ó mas atributos. Una oración compuesta puede descomponerse 
en otras tantas oraciones simples , cuantos sean los sujetos ó atribu- 
tos de que conste. 

' Como los complementos modlflcaii 6 deieraünan el alribato , serár compuesta una 
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«racioD qM oooste de dos 6 mas complementos dírecios ó indíredos: l^mbíev 
podrá considerarse compuesta ceando cooste de dos ó mas complemeelos ctrcuns- 
taociaies, pero que expresen una circunsiancía de la misma especie; v. g. : Ayer, 
hoy y siempre, 

ORACIONES SIMPLES. 

Nü mortalibns arduum etí. 

(HORAC.) 

Es muy di6cu1toso tener moderación en la prosperidad; y los hombres enseñados 
ü desigual foriona suelen entregarse sin fiador cq lo dulce del imperio, olvidados 
totalmente del día de mañana. 

(Pr. L. de Lboh.) 

oraciones cohpdestas. 

Seeundig ra , hanoret , imptria , vUHorioí fortuito $tmt, 

(Cíe.) 

Es (D. Quijote) un hombre alto de cuerpo , seco de rostro , estirado y avellanado 
de miembros, entrecano, la nariz aguileña y algo corva , de bigotes grandes, ne- 
gros y caldos. 

(Cervantes.) 

6:S. Muchas veces observamos que de una oración simple ó com- 
puesta, complexa ó incomplexa, dependen otras oraciones secunda-* 
rias , que por sí mismas nada significan , debiendo antes bien conM- 
dorarse como verdaderas partes integrantes de la primera. Estas ora- 
ciones secundarias se llaman accesorias ^ para distinguirlas de la otra 
mas importante , que se llama principal. 

En este ejemplo de Fr. Pedro Maion de Gbaide hay una oración principal y tres 
accesorias , cuyos verbos son : sirven , obedecen , ha convertido. 

cEl solo Dios , á quien como esclavas sirven y obedecen la naturaleza y el arte, es 
el que ba convertido el peñasco en fuente , en fuente de agua.» 

63. Las accesorias se llaman incidentes (de cadere in) cuando ha- 
cen referencia á una sola palabra , determinando ó explicando su 
sentido, como se verifica en el ejemplo anterior, en el que las dos 
primeras se refieren al sujeto Dios, y la última al atributo. Reciben 
el nombre de subordinadas cuando no se refieren á una sola palabra, 
antes bien afectan al sentido total de la oración principal, como se 
verá en el siguiente ejemplo de Fr. Luis de León : 

«Siempre fué flaca defensa asirse á la letra , cuando la razón evidente descubre el 
verdadero sentido; mas, aunque flaca , tuviera aqui y en este propósito algún van 
lor, si las mismas divinas letras no descubrieran en otros lugares su verdadera in- 
tención.» 

Las oraciones ioeideutes deben colocarse meoesariamente después de la palabra 
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á que m refieren, hu oraciones de relativo sea incidentes; Us de ieAnitir^, los ge* 
rundios y las condicionales son siempre subordinadas. 

Debe advertirse que una oración accesoria puede ser principal con respecto á 
otra, porque tanto las oraciones incidentes como las subordinadas poeden depea*- 
der de otras también incidentes ó subordinadas. 

64. Las proposiciones principales que están como ingeridas en 
otras , cuyo sentido interrumpen, pero sin afectarlo en lo mas mini- 
mo, reciben la denominación de paréntesis. Al referir la aventura de 
la vela de las armas, dice Cervantes : 

cNo se curó de estas raxones el arriero (y fuera mejor que se curara, porque fuera 
curarse en salud) , antes, trabando de las correas, las arrojó gran trecho de si.i 

65. Muchas oraciones ofrecen dos sentidos distintos : el literal y el 
intelectual. El sentido literal es el que directamente ofrece la frase 
(se dice que se toman las palabras al pié de la letra) ; el intelectual se 
deduce del literal, y se conoce por el tono de la voz, ó por las cir- 
cunstancias del discurso , ó por una relación intima éntrelas ideas ex- 
presadas literalmente y las que en realidad se intenta expresar (§ 81). 

Si se dice de alguna persona que ti un Cicerón, se entenderá que es un orador 
sabio; pero si se dice en tono irónico, se expresará el pensamiento contrario sin 
variar una sola palabra. El sentido literal de la oración quedará el mismo; el sen- 
tido intelectual se bailará en completa oposición con el literal. En este texto de la 
Sagrada Escritura , La letra mata , el etpiriíu vivifica ^ se reconoce la diferencia en- 
tre ambos sentidos. 

66. Las oraciones se enlazan unas con otras : i .% por medio de las 
conjunciones ; 2.^, por medio del relativo ; 3.^, por medio de los mo- 
dos del verbo (gerundios, infinitivos, etc.); y 4.% por inmediata colo- 
cación. 

Las oraciones principales, enlazadas entre si, reciben el nombre de coordinadas. 
Pueden enlazarse en la cláusula por medio de conjunciones ó sin ellas. Las con- 
junciones que principalmente sirven para expresar la relación entre dos ó mas pro- 
posiciones principales, son las copulativas , las disyuntivas, las adversativas y las 
ilativas. 

La dependencia de las oraciones accesorias se expresa en las incidentes por me- 
dio del pronombre relativo; y en las subordinadas, por medio de la conjunción que 
en castellanu, y de giros equivalentes en latín, y por medio de las conjunciones con- 
dicionales y de los gerundios. 

Los modos del verbo contribuyen también á indicar la dependencia de las ora- 
ciones subordinadas. 

3.— DE LA CLÁUSULA. 

67. Cláusula f voz derivada del verbo latino elauáere^ es una re* 
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trnion dé palabras que, formando sentido perfecto, expresan, ó un sólo 
pensamiento, ó dos ó mas pensamientos muy intimamente relaciona- 
dos entre sí. 

En la pronunciación del discurso, por medio de una pausa muy notable y de cier- 
ta inflexión de la voz, es como indicamos la terminación de la cláusula ; en la es- 
critora nos valemos del punto final. 

68. Cuando la cláusula cons^ de una sola oración principal, sea 
cual fuere su extensión, y cualquiera que sea el número de oracio- 
nes accesorias que contenga, la denominaremos cláusula simple; 
cuando conste de dos ó mas oraciones principales, la llamaremos com- 
puesta. 

CLÁUSULAS SIMPLES. 

' La- postrera de las tierras hacia donde el sol se pone es nuestra España. 

(Mariana.) 

En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme , no bá mucho 
tiempo que vivía un hidalgo de los de lanza en astillero, adarga antigua, rocin Úaco 
y. galgo corredor. 

(GBRVArtTES.) 
CLÁUSULAS COMPUESTAS. 

Animi imperio, corporis serviíio magis utimur : alterum nobis cum düs, alterum 
eum belluis commune est, 

(Sallust.) 
En partes se dan los árboles, en partes hay campos y montes pelados : por lo mas 
ordinario pocas fuentes y rios : el suelo es recio, y que suele dar veinte y treinta 
por uno cuando los años acuden ; algunas veces pasa de ochenta , pero es cosa muy 
rara. 

(Mariana.) 

69. De la definición que hemos dado de la cláusula se desprende 
lo esencial que es en ella la unidad (§10). Todas las partes de la 
cláusula han de estar tan estrechamente ligadas entre sí, que hagan 
en el ánimo la impresión de un solo objeto, y no de muchos. 

No pocas veces, al tiempo que existe una conexión intima entre los pensamientos 
de una cláusula , manifiéstase en el giro de la frase cierta incoherencia que oscu- 
rece ó destruye la verdadera unidad. Este efecto producen los paréntesis muy ex- 
tensos y los frecuentes cambios de escena ó de objeto. Cuando en vez de concen- 
trar la atención en un punto dominante , la hacemos pasar de un objeto á otro, no 
es fácil que, estando así dividida, podamos percibir el punto de enlace ni la impor- 
tancia relativa de dichos objetos. De semejante defecto adolece la siguiente cláu- 
sula , censurada por Bláir con mucho acierto : « Después que nosotros anclamos, 
ellos me desembarcaron , y yo fui saludado por mis amigos , quienes me recibieron 
con muestras de cariño.» 

La conexión entre los pensamientos seria mas visible , y la cláusula tendría mas 
unidad , si se dijese : c Habiendo anclado, desembarqué, y fui saludado por mis ami- 
i;08, y recibido con maestras de carinó.» 
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70. La Academia y muchos autores hacen sinónimas las voces cMti- 
sula y periodo; y aun los mismos que reconocen entre ambas alguna 
diferencia , discuerdan notablemente en sus definiciones* Dejando á 
un lado ociosas disputas de nombre, y fijando la atención en las cosas, . 
la análisis de los buenos autores nos dará á conocer tres distintas es- 
pecies de cláusulas : unas, en que las oraciones principales se coordi- 
nan sin el auxilio de ninguna conjunción ; otras, en que las oraciones 
principales se enlazan por medio de conjunciones , sin que el sentido 
se suspenda ni quede imperfecto hasta el fin; y otras, por último, en 
que las oraciones se presentan enlazadas de tal modo, que se suspen- 
de el sentido en una parte de la cláusula , y se cierra en la otra. Da- 
remos á las primeras el nombre de clátísulas sueltas y á las segundas, 
el de cláusulas periódicaSy y á las últimas el de períodos. 

Ed el periodo se da el nombre de proposichn óprótasi* ¿ la parle ea qae se sus- 
pende el serAido, y el de conclusión 6 apódosii á la que lo cierra. Creemos que esto 
mismo quiso indicar Aristóteles en su definición, al decir que el periodo debia cons- 
tar de principio y fin. 

En los ejemplos separaremos estas dos partes por medio de una rayita horizontal. 

CLÁUSULAS SUELTAS. 

Ofrecimientos, la moneda que corre en este siglo : hojas por frutos lle?an ya los 
árboles : palabras por obras los hombres. 

(D. Antoüio Pérez.) 

El que esfuerza al flaco con palabras santas, da pan del cielo al enfermo : el que 
consuela al triste, da de beber al sediento : el que mitiga al airado con blandas pa- 
labras. Tiste al desnudo con paciencia : el que á los otros se prefiere, muéstrase loco 
y digno de confusión : el que se humilla en todas las cosas, merece mayor gracia y 
gloria. 

(Fr. Diego db Estblla.) 

clXüsuus periódicas. 

La virtud no teme la luz ; antes desea siempre venir á ella, porque es hija de ella, 
y criada para resplandecer y ser vista. 

(PR. L. de Leox.) 

El templo de la gloria no está en un valle ameno ni en una vega deliciosa, sino 
en la cumbre de un monte, adonde se sube por ásperos seuderos entre abrojos/ 
espinas. 

(Saavedra.) 

período. 

Como en la tempestad de verano, cuando el aire se turba, el cielo se oscurece de 
súbito, y juntamente el viento brama, y el fuego reluce, y el trueno se oye, y el rayo 
y el agua y el granizo amontonados cayendo, redoblan con increíble priesa sus gol- 
pes ; — ansi á Job, sin pensar, le cogió el remolino de la fortuna, y le alzó y le batió 
con JSereza y priesa; de manera que se alcanzaban unas á otras las malas nuevas. 

(Pr. L. de LEOif.) 



— 30 — 

Estas tres esj>ecies de cláasulas no se presentan siempre en el discurso con ca- 
racteres tan dislinlivos como las anteriores ; antes al contrario, tanto la lengua cas- 
tellana como la latina, inagotables y caprichosas en el corte y giro de la frase, may 
frecuentemente nos presentan combinados dichos caracteres en cláusulas extensas 
y de una complicación no menos artificiosa que variada. Para distinguir estas cláo* 
salas de las demás, podria dárseles el nombre de mUtas. 

71. Las partes principales en que, por una necesidad del aliento y 
del sentido, tenemos que dividir una cláusula, valiéndonos de las pau- 
sas en la pronunciación, y de los signos ortográficos en la escritura, 
se llaman miembros ó colones. Las partes men(»res se llaman incisos* 

Pero estos nombres no se emplean generalmente mas que cuando se trata del pe- 
riodo, y bajo este concepto, los retóricos dividen los períodos en bimembrei^ tr^ 
membres y cuadrimembres. 

Si se aplicasen á las demás cláusulas, y sobre todo á las sueltas , resultaría falsisi- 
pa la regla de que la eiáusola no debe constar de mas de cuatro miembros. No cree- 
mos de ninguna utilidad semejantes distinciones. 



72. Las cláusulas se enlazan unas con otras : 1.^ por medio de con- 
junciones ; 2.*^, por medio de transiciones ; 3.^, por simple é inmediata 
colocación. 

Las transiciones , gramaticalmente consideradas, son expresiones, oraciones ó 
cláusulas que tienen el valor lógico de una conjunción (§ 40). 



CAPITULO III. 

DE LAS FIGURAS. 

73. Dos caracteres esenciales deben tener las formas del pensa- 
miento ó del lenguaje para merecer el nombre de figuras : 1.% han de 
poder ser sustituidas por una forma mas sencilla, por una forma no 
figurada ; ^.^^ han de expresar la idea ó el pensamiento con mas vive- 
za , con mas gracia ó con mas energía. 

Vim rebus adjieiunt et graíiam prigstant; et ex eo nomen duxerunt quod <tnl fW" 
nuUoí quodam modo. (Quint. , ix , 1 .) 

Una simple interrogación no es figura ; pero cuando preguntamos , no para que 
nos respondan , sino para expresar la allrmaclon con mas energía, se convierte la 
Interrogación en una de las figuras retóricas que mas embellecen el estilo. El epi- 
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Itio es figvra » y no lo es el t^ietiTo qne detennlns la idea M sustantivo, y qno, 
por coDsigaJeote, se emplea por necesidad. 

74. En la definición se dijo que hs figuras eran modos de decir que 
se apartaban de otro modo mas sencillo, pero no mas natural (§28). 
En efecto, las figuras son la expresión natural de ciertas modificacio- 
nes del alma , que no podria retratar con la misma viveza el estilo no 
figurado. 

Lo qae dijo Dvmarsis , y demostró Marmontel coo oa ejemplo , qoe en nn dia de 
mercado se oían mas íignraa qoe en muchos días de sesión académica , es una ver- 
dad indisputable. Para acabar de convencerse de que las figuras retóricas son tan 
naturales como tas formas lógicas del raciocinio, basta fijar la atención en el heobo 
de que son las mismas en todas las lenguas y en todos los paises, y qoe, por coosi- 
gniente, son Termas propias del pensamiento y del lenguaje humano en general ; en 
una palabra, formas inspiradas por la misma naturaleza. 

El hombre de pasiones mas rodas, de talento menos cullivado, emplea nn estilo 
mas lleno de figuras que el que á fáerza de largos estudios consiguió trazar á su ra- 
zón nn camino recto y desembarazado. El arte no las inventó; antes bien enseña ¿ 
emplearlas con discernimiento y cautela, haciéndolas esclavas de la razón y del buen 
gusto. 

75. El estudio de las figuras, no solamente es de grande importan- 
cia para el filósofo, por lo mucho que contribuye á la exacta análisis 
del pensamiento y del lenguaje, sino también para el literato, porque 
los nombres de las figuras, además de prestar á la critica un lenguaje 
exacto, inducen á fijar la atención en las bellezas del estilo, haciendo 
que nos impresionen con mayor energía. 

Ea una vulgaridad lo que se ha repelido mil veces de lo exótico de los nombres 
de las figuras. En este punto , la jurisprudencia , la química , la medicina no son de 
mejor condición qne la retórica. Que el estudio de las figuras no es perjudicial, lo 
demuestran, por no citar otros ejemplos.. Cicerón y Pr. Luis de Granada, que tan 
minvciosamente las estudiaron y enseñaron, y cuyo estilo y buen gúsio literario nada 
tiene qne envidiar ciertamente á los qne juzgan como un entretenimiento pueril y 
un pernicioao ejercicio escolástico todo cuanto tiene trazas de precepto de retóri* 
ca. Confesamos, no obstante, que se han hacinado mochas reglas iniitiles, preten* 
dieado enaenar el acertado uso de las figuras , y que hubo tiempos en que se dio á 
esta parte de la retórica una eiagerada importancia. 

76. Dijimos también que todas las figuras eran modificacioites del 
pensamiento ó del lenguaje ; y no puede meinos de ser asi , puesto 
que de pensamientos y lenguaje se compone solamente la elocución. 
Mas como una modificación en el pensamiento trae consigo casi siem- 
pre una mo4ificacion mas ó menos visible en el lenguaje ; y vice v^rsa. 
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como las modificaciones del lenguaje se hacen siempre en obsequio 
de la idea ó del pensamiento , la mayor parte de las tíguras participan 
de un carácter misto, y por esto no es fácil clasificarlas en dos grupos 
generales de figuras de palabra y figuras de pensamiento^ como lo han 
intentado muchos retóricos, sin que jamás hayan conseguido ponerse 
de. acuerdo. 

En los tropos, por ejemplo, no solamente se sustituye una palabra á otra palabra, 
sino también una idea á otra idea y y sin embargo, casi todos los preceptistas con- 
vienen en dar á los tropos el nombre de figuras de palabra. En muchas de las figu- 
ras de palabra propiamente dichas, como en la repetición , en el epíteto, hay algo 
mas que una simple modificación de lo material del lenguaje. Al contrario, en otras 
figuras de pensamiento, como la interrogación, la exclamación, la comparación, etc., 
la cláusula recibe un giro especial, y por consiguiente sufre también una verda- 
dera modificación el lenguaje. 

77. Dejando, pues, á un lado cuestiones , si no inútiles , impropias 
de este lugar, consultando la conveniencia y el uso recibido, y sin 
aspirar á una exactitud de clasificación poco menos que imposible, 
dividiremos las figuras en tres especies : 1 .", figuras de dicción; 2.% tro- 
pos; y 3.", figuras de pensamiento. 



I.>-FIGÜRA8 DE DIGGIOIf. 

78. Las figuras de dicción no son otra cosa que c unas cuantas ma- 
neras de construir las cláusulas con cierta belleza y gracia, y aun á ve- 
ces también con energía i . Todas modifican lo material de la frase, y 
puedep reducirse á tres clases: i.*, figuras por adición ó supresión; 
2/, por repetición; y 3.", por combinación. 

Hermosilla da el nombre de elegancias á estas formas , que , según él dice , lla- 
man los retóricos vulgares figuras de palabra; porque, en el concepio de dicho 
autor, solo puede apropiarse el nombre de figuras á las formas de los pensamien- 
tos. Prescindiendo de que todos los retóricos, vulgares y no vulgares, han hecho 
uso de la denominación de figuras de dicción ó de palabra, y que en el lenguaje 
técnico es enteramente nueva la denominación de elegancias ^ nos parece un con- 
trasentido, inconcebible en un autor tan juicioso, negar el nombre de figurosa tas 
modificaciones materiales del sonido ó del lenguaje, y concederle á las modificacio- 
nes inmateriales del pensamiento. Las figuras de dicción ó de palabra son conoci- 
das también con el nombre de figuras áe elocución , en cuyo caso esta palabra se 
toma en el mismo sentido que dicción. 

Son fi(;uras de dicción todas las gramaticales , tanto las de metaplasmo, que con- 
sisten en alguna alteración ortográfica de los vocablos, como las de sintaxis y coni' 
tracción, que consisten en infracciones de las reglas generales del idioma, y tam- 
l>ien en el aumento, supresión ó colocación de las palabras. « 
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i.— FIGURAS DE DICCIÓN POR ADICIÓN Ó SUPRESIÓN. 

79. La düjuncion ó disolución {asíndeton) suprime las conjuncio- 
nes» y la conjunción (polisíndeton) las multiplica. La primera se em- 
plea con frecuencia en la enumeración y da rapidez al estilo ; la se- 
gunda aisla en cierto modo los objetos y acrecienta la energía. 

EJEMPLOS DE DISJDKCIOIf. 

Ferie ciiiflammasy date tela, impellite remos. 

(YiRG.) 

Llamas , dolores, guerras , 
Muertes , asolamíentus , fleros males 

Entre tu8l)razo8 cierras 

(Fr. L. deLeon.) 

EJEMPLOS DE CONJUNCIÓN. 

Ueprte ceierii et colü, et obtervaí, et düigit, 

(Cic.) 

Y el santo de Israel abrió su mano, 
Y los dejó, y cavó en despeñadero 
El carro y el caballo y caoallero. 

(Herrena.) 



80. El epíteto es un adjetivo ó participio que se junta con el sus- 
tantivo, no para determinar ó completar la idea principal , sino parr 
caracterizarkt , presentándola con mas gracia ó con mas energía. 

El epíteto puede suprimirse , quedando inlegra la proposición principal ; el simple 
adjetivo no puede suprimirse sin alterar radicalmente el sentido. 

En los siguientes ejemplos los adjetivos morosa y agudo son epítetos , pero no lo 
es el participio composUa. 

Doñee virenti canities ábest 
Morosa, Nuttc et campus et orea! 
Leuesque sub noctem susurri, 
ComposUa repetantur hora. 

(HORAC.) 

. Tá solo á Oromedonte 

Trajiste al hierro agudo de la muerte. 

(Herrera.) 

Son verdaderos epítetos , ó por lo menos tienen el valor lógico de tales, las ora- 
ciones incidentes que se emplean sin necesidad , y solo con el objeto de hacer ma^ 
significativa la idea principal. Lo mismo puede decirse de todas las modiOcacioneí ' 
y complementos indirectos que se hallen en el mismo caso. Es un epíteto de sueño 
el primer verso de este ejemplo : 

3 
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Imagen espantosa de la mnerte , 

* ¡ Sneño crael ! no turbes mas mí pecho 

(Sembia.) 

"St. Los ^pítelos htn dé ser muy sigtlifíeaHvo^ , esto es , han de ca- 
rim^ertzdt ^nérgrcamente los objetos á que se aplican, ó hacerlreÁil** 
táf una cualidad sobre la que convenga fijar mucho la atencson. Vút 
consiguilBnte , son defectuosos los epítetos impropien?, tagos ó Inútiles 
La mayor parte de los epítetos de Homero equivalen á una descrip- 
ción. 

No deben acumularse muchos epítetos sobre un mismo objeto, por- 
que» distrayendo b atención con las ideas accesorias, lejos de pintar 
con mas viveza la idea prinoipd , laotescan y debilitan. 

Son impropios los epítetos que^xpféflio «na cualidad qae no pertenece al objeto. 
La eaátíea avarieia bi feroces miembros movió : en este ejemplo el epíteto caduca es 
muy propio, el de feroces impropio. Son vagos los epítetos que pueden aplicarse 
indistintamente ala mayor paMe 4e los objetos ; v. g.: los de esclarecido, insigne y 
clarot etc., aplicados á escritores ó á personajes históricos. Son inútiles .U¡s epítetos 
cuando expresan oaalidadM qne eaaiu di soto ilMil»r«del elfeto, como el de Uquidif 
que Virgilio aplicad fontes. 



í.— Wguras de dicción por repetición. 

m. En todas las figuras de dicción por repelictím 6e repite tfna mis- 
mía palabra en la clátisula ; y según el lugar en qué dMia pabbk*a De 
coloea, retibe la ñgúta distintos nombres , como se verá eñ tos ejetu^ 
pkwi siguientes : 

Bepjstiqon. Nibíl te noctumum prcesidium pálalil, ntb\\ w^ vigílim, nihfl 6^- 
sénsus boñórum omnium, nibH hic munÜissimuÉ Tídbindi iienátús locúf, nnliY iarum 
^a vuUusque moveruntf 

(Cíe.) 

Conversión. Parece que los gitanos nacieron eh el mtindo para ladrones : nacie- 
ron de padres /adran^f , crianse con ladrones^ estudian para ladrones,'^ finalmente, 
salen con ser ladrones corrientes y moüentes á lodo ruedo. 

( Cervantes. ) 

Complexión. Quem senatus damnarit » quem poiiulus romanus damnarit , qnem 
^mnium existimado damaaxit eum vos sentetítíis Asotifeíiif 

(Cíe.) 

Redopligacion. La niña desque lo oyera 

nyotecoaesMia: 
ft tote « iflte «caballero ;. 
Ño bagéaits tai villanía.» 

bon viirgüenBia el <jaMtero 
Estas palabras decía: 



« ViftfAb 4 weVIíii , ni señom ; 
Que ana cosa se me olvida.9 

CoM DbpuüACioif . Oye , tío teíASá ,fitAi ninfa düe , 

Düt 4116 mtiéro. 

BpiíUMPLOfiía* El Mifllro proaeloflo «nado sntna, 

Crece su furia , y la tormenta crece. 

CoHCATEHAOioN. Y asf comO ^ele decirse el gato al rato, el rato á la cuerda , la 
tuerát al tirulo, daba el amero i Sancho, Sancho á la mo», ra moza ií él , el ventero 
k ia BOMvj codos BfllBnudeal»nrcoa taola pritsa, que o» se daban paato de vepcM^ 

(CsaTAJITES./ 

Retruécano. Guando decir tu pena á Silvia intentes, 

¿ Cómo creerA que éientiÉ io ^ué dicet , 
Oyendo eoán bien d^cen io ^ sUeHtes ? 

(i^.AaGENSOLA.) 



3.^PIGUa48 Dfi McaON POR COMBINACIÓN. 

83. Las figuras de dicción por eimbína^^m consisten en reunir en 
la cláusula palabras análo^s; 1.*» poi" él sonid^i S."*» por los acciderh 
tes granéaHóñle^ ; 3^% por la significación. 

Las que consisten en combinar palabras análogas por el sonido son: 
h «KfentMott , ó ire^i^ioA á& unk mi^tiHi h^ ^ la ámameiet { stiHffi- 
W^9fMm)y 1^ h que dos incisos ó tÉrii^mb^oft cb )a cléusulaleiiMS^ 
mite^ú álárbM Mémiea»; el e^ft^d, 4fm ftéc^MUete etMndi^utía ^ 
Mm e^tíivikitt (á hotfftf tiittia sé toma ét¥ 4^ irt^e^etoned ^tintaá , y \a 
fanoromasia (annominatio)^ por la cual se reúnen palabras que, sití 
ser equívocas , solo se dUereociaQ en alguna letra ó silaba* 

ALiTSEACioif. Luctantei ventot tempestatesaue sonoras, 

( Ttírtí. ) 

AsoifARCiA. Vt vjm isémper voluntatibus non modo cives assensenni , socii ohtem- 
perorint» hostes ohedUmi; sed etiam venti iempestatesque obsecundarinL 

(Cic.) 

Equívoco. Cutí tíos tr^os del qtre suefe 

Llamar yo néctar divino, 
¥ é quieo otros Uaman vino^ 
Porque nos vtno del cielo. 

(B.MiMt}ÁHAIl.) 

fiMiN^iiintt . Para m* «tf^ te faltev» «i«s ifé «ieii* , 

Para amdor te sobraa mas de mU. 

(Pa. Diego ¡ÚonzaIiEz.) 

¿Queréis no ser majaderof 
—¿Asi á un pobre se tespondé? 
— {Ap.) ¿ Este es conde /— Si ; este esconde 
liÉéaüdad y el dinero. 
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84. Las figuras de dicción por combinación que reúnen en la cláu- 
sula palabras análogas por los accidentes gramaticales son tres : la de^ 
rivacion^hpolipote y la similicadencia. Por la (ímt;act(m reunimos 
en la cláusula palabras derivadas de uu mismo radical. La polipote 
{traductio) consiste en repetir un nombre en distintos casos ó un 
verbo en distintos tiempos. La similicadencia (similiter cadens)^ lla- 
mada por Capmany cadencia semejante , y por Hermosilla cadenría 
igual y se comete cuando se terminan dos ó mas incisos ó miembros 
con nombres puestos en un mismo caso, ó con verbos puestos en el 
mismo tiempo y persona. 

Dbritaciok. La victoria el matador 

Abrevia , y el que ha sabido 

Perdonar ia tiace mejor. 

Pues mientras vive el vencido. 

Venciendo está el vencedor, ( Alakcoh. ) 

Polipote. Tityrus nunc aberat; ipsae te , Tityre , j^tniít, 

Ipsi te fontes , ipsa hoec arbtuta vocabant, 

(VlRG.) 

SwiLiGADENGiA. Te punceii y te sajen , 

Te tundan , te golpeen , te martillen, 

Te piquen , te acribillen , ' 

Te dividan , te corten y te rajen., etc. 

(Fr. D. GONZAL.) 

85. Reúnen en la cláusula palahrsLS análogas por su, significación la, 
sinonimia (m'etábola) y la paradiástole ó separación. Enitamhas reú- 
nen en la cláusula voces sinónima3> solo que la sinonimia no indica 
que se diferencien en el significado, y la paradiástole hace notar dicha 
diferencia. 

SiKOMMu. Non feram , non patiar, non tinam. 

(GiG.) 

Paradiástole. Fué constante sin tenacidad , humilde sin bajeza , intrépido sio 
temeridad. 

(Caphart. ) 

II.— DE LOS TROPOS. 

86. TropOy voz griega , que literalmente significa la acción de dar 
una vuelta á un objeto físico, es la traslación del sentido de las pala- 

. bras ó de la frase. Tropus est verbi vel sermonis ápropria significatione 
in aliam cum virtute mutatio. (Qoint., lib. 8, cap. 4. ) 

Admitida esta definición , se dividen naturalmente lo&tropos entro- 
pos de dicción {verbi) , y en tropos de sentencia (sermonis). 

Dumarsais, y casi todos los autoras que mas han profundizado estas materias, 
ban seguido la citada división de los antiguos. La adoptamos (ambleo, sio deseooo- 
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eerU diferencia qae existe entre los tropos de palabra y los de sentencia; porque 
debe tenerse en cneota qne es mayor toda? fa la distancia qoe separa los tropos de 
sentencia de las figuras de pensamiento , con las coales los confunde Hermosílla, 
bajo ei titulo de formu que sirven para preeentar loepemamienlos con cierto diifiraz 
ó diHmulo. 

Bo los tropos de sentencia hay traslación del sentido de la oración ; en las.flguras 
de pensamiento do bay traslación de ninguna especie. 

87. Todos los tropos , asi los de dicción como los de sentencia, es* 
tan fundados en la asociación de ideas (§ 35). 

No de otra suerte podría explicarse de qué manera con el nombre de un objeto 
excitamos la idea de otro objeto distinto, y de qué manera el sentido literal de una 
oración es como el espejo del sentido intelectual que en él se halla reflejado ( §§ 51 
y 85). En la difersídad de causas de que dicha asociación proceda , estriba el fun* 
damento de la clasificación de los tropos. 



i.^ TROPOS DE DICCIÓN. 

88. Los tropos de dicción , ó están fundados en la conexión de las 
ideas , en su correlación 6 correspondencia , ó en su semejanza. De 
aquí nacen tres especies de tropos : 1.*, Sinécdoques, ó tropos por co- 
nexión; 2.*, Metonimias^ 6 tropos por correspondencia ; 3.% Metáforas, 
6 tropos por semejanza. 

En la sinécdoque , la Idea que expresa la palabra tomada en sentido propio « y la 
que expresa tomada en sentido figurado» están asociadas por la relación que media 
entre un todo y sus partes; una idea debe formar parte de la otra. En la metonimia 
y en la metáfora el sentido propio y el figurado expresan dos objetos distintos, dos 
todos completos, relacionados en la metáfora por razón do su semejanza , y relacio- 
nados en la metonimia por cualquiera otra causa que no sea la semejanza (§ 35). 

89. La sinécdoque » voz que significa comprensión , es un tropo que 
consiste en designar un objeto físico ó melafisíco con el nombre de 
una de sus partes, ó ai contrario, en designar una parte de dicho 
objeto con el nombre del todo. 

Podemos distinguir ocho especies de sinécdoque : 

I.* De la rABTB pon el todo, y. g. : Mil almat, mil cabeza», por mil personas, 
mil reses ; cien ve loe , por cien buques; el Manzanares , el Sena , Londres , por la 
aadon espaftola, la francesa , la inglesa ; el nombre de un general ó del jefe de una 
tribu , por el ejército ó la tribu entera , como : La vieíeria quedó por Julio César; — 
Bduauin está sin fuerzas y Jodá sin virtud ¡-^neo priha veras , cinco iivviebxos , por 
cinco años ; — la Providencia , la Justicia divina , por Dios. 

1* Del todo poe la parte. Esta sinécdoque es poco frecuente , lo mismo en la- 
tín que en castellano; pero mochas de las siguientes pueden reducirse á ella , prin- 



cjnerpto el qu« perece* y el meUi cl^la pica lo qo^ brilto. 

,3/ Pis uiíiTcim jpo^ tAo^m. lUiiri)9^,pQr la «««0; el üc^ri», ppr ia «Qia4a;«l 
¿ronc^ , por el cañón ó la campana. 

4." P$^ iqiiicao. ^ nogalar por el plural , '6 viio^ vensa; 6 bi«i «w oúpraro^eCtr- 
minado por otro indeterminado; ?, g. : El honn¡^$^ (al jNiiftfr, ai i^#/f«, 6l E»M^ 
el nc(», por los hombrea , los pastora , etc. ; — La patria de los Cicerones y Virgi- 
uosy por la patria de Cicerón y de Yirg%lio;—}^i^ veces te lo í^e dicho ^ por moceas 
veces. 

5.* Del género por la especie ; aonfeo eoando con los Dombpos genéricos de ani- 
ma/, bruto t árbol t etc., designamos las ideas especiales de toro, caballo, 4(0- 
0M, ^etc. 9 y euaiUb d«ciflM8 mortales por hombres , ammal por animal irracional 

6.* De la xspccie por el cunero ; v. g. : El hombre es mortal, — No sabe ganar et 
ian; en «uyM ejemplos ft^m^r^ comprende también la mojer, y pan io4a especie 1I9 
•limenCo. 

7.' Del abstracto por el concreto; v. g. : La Juventud j la Magistratura, la NO' 
bleza , por los jóvenes, los magistrados, los nobles: la blancura de su tez , el har- 
FiL de sus dientes, por su blanca tez ^ sus dientes de marfil. En este último ejemplo 
hay también una metáfora. 

8.^ Del individuo (antonomasia) , en la qne puede tomarse el nombre coman por 
el propio , ó Tice versa ; que equivale á decir , la especie por el individuo , ó el in- 
dividao por la «apéele ; v. g. : p Cartaginés , el Treyauó , per ámébal , Eneas;'^Es 
uo Cicerón, no fiqm^ro, «n iV^4^», para dar á entender ub excelente orador ^ oa 
poeta sublime , nn hombre cruel , — ui^ Mecenas , un Zoilo , un Aristarco , uq fire^ 
so, etc. 

SsCas últimas expresiones encierran también una metifora ; pues examinéndolo 
detenidamenle , se verá que no hay diferencia alguna en la esencia ni en la oaasn 
de estos tropos : Es un león ,— es una Venus,— es un judio , — es uo estáico , y fin 
embargo, el primero se pone en todas las retóricas como ejemplo de metáfora, y 
los demás como ejemplos de antonomasia. 

90* La metonimia' (trasnominacioa ó trastrueque de noiobre^) ea 
un tropo que coasisíe eu designar uq objeto con el aombre de otro 
en cuya existencia ó manera de existir haya influido , ó del cual haya 
recibido seoai^jant^ jnflueiieid* 

Como las relaciones en que están fondadas las distintas especies de metonimia no 
proceden de ana niifina cansa , es impojsible dar ona defioieiom clara y pc«oíi»; 
pero la qne acabamos de exponer quedará suficieatemeuLe explicada «In^gp df v^n 
corridos los variados aspectos que presenta este tropo. 

Todas las metonimias pueden peíerirae á las ocho eapeciea sigaientes ! 

1." De la causa por el xfccto (causa divina, aciiva, ocasional, instraman- 
tal, etc.). Los antiguos decían : Júpiter por el aire,—Baee por el vmo,-^ffeptun^ 
por el mar. Además de imitar estas expresiones propias de la aniigijedad ,deoiroo# 
tibien un Harnero , un Virgilio, por laa obras de estos autores ;-^ll0fi0 a» mncsl' 
delicado, una pluma excelente :-^l APOf.o de BeUeder,^^ Jmcio rwAL deMifuai 
Ángel ,—el Ótelo de Shakesps9re4 de Rotíim;^El sol le entré en la cabeza ,^-^te^ 
ner buen 0100 y-^tener lonas;— -i0< aoif abes , las virtudes, los locuras de tas hom- 
braSf por ios actasb^ndadasae^ etc. 



^jfjjmTj^.dei regimientP.^—la mjfir vxsinK ^ la iredaceiQn. 

3.' Bel efecto por u causa. Virgilio llama á Elena el crimen , la infamia ^ ; Qor 
racio llama al bijo de Laértes la ruina , fa perdición de tos ttoyanos : — Es mí ale- 
49Kk , ¡m TPMi^wro t «^'« poy la coMMA de mi aienrin , ds m tormetU^ , e(o* 

4.* Del coütineütb por el contekido ; v. g. : Bebió un vaso de vino r^Míi^m^^ 
protege i-^e levantó la España ^— llora Jbrusalen. 

5.* Del loc^r fOR la cosa qoe de él procede ó del cual es propia ; v. g. : Vhas 
colgaduras de Damasco, — un pantalón de Sedan ; — Valen mas el Málaga v el Je|iez 
que el Bórdeos k el Ghavpague \—La lucha entre Ginebra y Roha , por la lucha en- 
tre el ealífinismo y el catolicismo. 

6.* Del signo por la cosa siGNiriOARA; v. g. : fil lamrei^ la oliva, el coturno » el 
zueco (soccus) , el altar , la espada, h cruz, la media luna, el cetro, el trono , la co- 
rana y la púrpura, e\ sayal, etc. , por la gloria, la paz, la tragedia, la comedia, etc. 

7.* De lo físico por lo ■orak , qne »e<eonDete siempre que designamos nuestros 
afectos 6 nuestras calidades morales en general con el nombre de las partes físicas 
del cuerpo á las que solemos referirlas 6 que estin reputadas como su verdadero 
principio y asiento. Fácilmente se coflapreade el sentido de las siguientes expresio- 
nes : Perdió el seso, to cabeza ;—No tiene caRAzoN;--*^!^» hombre sin entrañas ;— £«- 
cloM del ESTÓMAGO ;—Tener buenos pclmones , etc. 

8.* Del dobño ó patrón db una cosa ó pe un logar i por la cosa ó bl lugar mismo. 
Por esta razón con los nombres de lares ; penates expresaban los antiguos la casa 
ú bogar doméstico ,. y Virgilio da en algunos pasajes á las naves el nombre de los 
capitanes que las gobiernan. Nos<itPOS deeUnos : Voy i S. Isidro, al Ministerio, al 
Tribunal, al Consejo, etc. 

91. La íñeUpora consiste en expresar una idea con el signó de otra 
con la que guarda analogía ó semejanza^ cowo cuando decimos : La 
FLOR de la juventud. — La cumbre del poder. — El alma, de un negocio. 
Este tropo encierra sí^iofíire una compar^^cion tácita; y como todos 
los seres de )a naturaleza pueden ser comparados unos con otros, 
todos- Índí8lintaai6ftt» puedan ^et objeto de )a metáfora. También 
pueden ser tomadas metafóricamente , si no á titu^ de figura, á tí- 
tulo de catacresis, todas las partes de la oración^ 

f Mueho»ref6rÍeos difiden la metáfora en cuatro clases : i> De to ammabopor lo 
ANiMAMo; como cuando Romero dice de Afrailes que es un león , y cuando á un hom** 
bre cruel , sanguinario 6 astuto le damos los nombres de tigre, hiena ó zorra. 2.*^ Db 

lAiNJMflllADQ ?0H l<Q IIUHIHADO S V. g, : El CtUHTAL de lué Uf^U», -— /a»P4Ri^A9 M fO- 

cij^^r^-4a vwmSE^^ de la vi4nr-im WAh de ooMAL,--/a ftante de maisil ,'^la hai r 
del Estado. 3.* .Drlo dhuimam poa lo akivuro; v. g. : Vn buen mimstro eitla qolvm» 
del Estado,— Las oleadas de la muchedumbre ,—Fué el azote del humano linaje,— 
Es el ESCUDO de la inocencia. 4.' De lo animado por lo inanimado ; v. g. : Tragóle el 
wu¡r /*^ÜBvoMA»o jMf las Hamos, «^ JG{ gdsamo romror dé la concUnúia ,^Soi»Td la 
iWim d sus 9Mas^-*^l crimen fué su vmrdqqo, 

92k Laaietáfora expresa algunas veces lo material por medio <!» lo 
pfiED siioade oon atas {rsoumieia lo contraria^ y tudos losr idíobt 



mas están llenos de voces qne, expresando eü su acepción primitiva 
objetos materiales ó cualidades propias de estos objetos , se aplican 
¿ las ideas morales ó á cosas puramente intelectuales. 

Ed los siiniientes ejemplos, tomados al acaso, se verá comprobada la presente 
observación : 

Devoratit gladiuSt et saturabitur , et inebriabitdr sanguine eorum. 

(Jereii.,í6.) 

Ccelum SEDES mea, ierra autem scABELLuiipeííttm meorum, 

(IsAi. , 66.) 

porque el honor 

Es de materia tan frágil , 

Qae con una acción se quiebra , 

O se mancha con el aire (Calderón. ) 

Detgoznado traigo el cuerpo , 
Derrengada traigo el alma... 



Que en la corte es menester 
Con este cuidado andar ; 
Que nadie llega á besar 
Sin intento de morder 

Bien sé que apunta al dinero 
Toda aguja cortesana 

De peña , de roble ó risco 
Es al dar su condición ; 
Su bolsa hizo profesión 
En la orden de San Francisco. 

Tanto el pensamiento cava 
En esto 



(Id.) 



(AliARCON^) 

(Id.) 



(T. DB Molina.) 
(1i>.) 



El fausto, la riqueza y el estado 
Hincha, pero no harta, al mas templado, 

(Ercilla.) 

La catacresis y la silepsis, en su esencia, no son tropos distintos de los que aca- 
bamos de mencionar. Reciben el nombre de catacresis los tropos que se emplean 
por jnecesidad y peitenecen al fondo común del idioma; v. gr. : hoja de papel, de 
espada , — cuerpo del delito ,— pi¿s de la mesa , etc. 

Se comete la silepsis cuando una misma palabra se toma á la vez en sentído pro- 
pio y en sentido figurado; v. g. : Mas este accidente le [atinjó los pasos y pensa- 
mientos. (Mariana.) 

Hay catacresis y silepsis de sinécdoque , de metonimia y de metáfora. En la cata- 
cresis los vocablos se toman en sentido trópico eitensivo , y uó en sentido figura- 
do (§ 51) ; por lo tanto , la catacresis no es propiamente figura (§ 75). 

93. Los tropos de dicción deben su origen á la necetidad. No. era 
posible que ningún idioma poseyese el inmenso caudal de voces que 
se necesitaría para dar nombres especiales á todas las ideas; ni seria 
fácil tampoco denotar las ideas metafísicas y muy abstrusas sin va- 
leraos de palabras que representasen objetos materiales , cualidadas 
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ó relacicmes de estos objetos. Pero además de los tropos introducidos 
y conservados por la necesidad , se emplean otros voluntariamente, 
sin mas objeto que comunicar á la expresión, 1.% nobleza y digni- 
dad; 2/, concisión y enei^ía; 3.^, claridad; 4.', belleza y gracia, 
pues todos estos efectos vemos que pueden producir los buenos 
tropos. 

Por escasez de voces propias llenan el lenguaje de tropos, y principalmente de 
metáforas, los niños , las personas qae no saben mucho er idioma y los pueblos 
groseros, donde no han salido toda?ia de la infancia las ciencias y el arte de bien 
dedr. 

Cicerón compara los tropos con el vestido, introducido primero por la necesidad, 
y conTertido luego en un objeto de lujo. También admite en los tropos las dos can- 
sas ocasionales indicadas : la necesidad y el placer, Verbi trantíatio eonstUuta est 
inopiag causa , frequentata deleUalionis. (De wrat, , iii , 38.) Las causas generadoras 
de los tropos, lo mismo que las de todas las figuras , son ftis facultades de nuestra 
alma. La imaginación es la mas poderosa en los tropos de palabra , pero también 
muchos tropos son debidos al ingenio, é indirectamente á la pasión. 

94. En cuanto al uso de los tropos , deben observarse las reglas si- 
guientes : i.* Sí un tropo no produce ninguno de los efectos indica^ 
dos en el párrafo anterior, debe desecharse por inútil. 2.* Consis- 
tiendo todos los tropos en expresar una idea con el nombre de otra, 
es necesario que la nueva idea que excite la figura sea en las circuns- 
tancias determinadas en que hablamos la que primero deba presen- 
tarse á la imaginación , la mas interesante de las ideas asociadas , y la 
que tenga mas directa relación con la cualidad ó circunstancia que 
entonces consideramos en el objeto. 3.* Las metáforas deben ser 
exactas, y si se aplican dos ó mas á un mismo objeto , deben ser tam- 
bién coherentes; porque de lo contrario, en uno y otro caso se falta- 
rla á la verdad del pensamiento. 4.* Las sinécdoques y metonimias 
han de estar autorizadas por el uso; por cuya razón no todas pueden 
traducirse. Los griegos decían tabe%a querida por persona querida; 
la lengua latina primero, y luego la francesa, adoptaron esta sinéc- 
doque, que seria defectuosísima en castellano. 

Todas las demás reglas que con tanta profusión se hallan en [las Retóricas están 
comprendidas en las cualidades esenciales de la elocución. En cuanto á iasoitacré- 
sis, como son tropos que pertenecen al fondo de la lengua, no debe observarse 
mas regla que el uso. 

2. — TROPOS DE SENTENCIA. 

98. En los tropos de sentencia no se traslada el sentido de las pa- 
labras, pero se traslada el sentido total de la oración : no se expresa 



wia idea «on el signa de otra idea , pero se «efieja un pensamiento 
en otra pensamiento lüeralniente expresado. 

I^ rMa(^n entre el sentido literal y el intdectui^l se fonda unas 
veces en la semejanza , otras veees en |ei opoi)iclon é eontraste, y 
odas, finalmente, reconoce varias causas, que no pueden veferinMi 
á un principio general. 

DÁ\ddi,iréaio3 los tropos 4e seatei^cia : 1/, eo. ti^opqs; por s^viejimxfl; 
t.% por €púsieion; y 2.% pop reflexión 

Aunqae en todos los tropos de sentencia el sentido intelectual se refleja en ^l Un 
t^ratt darnos el noofU^re general de Urop^ por reflesUw á los die i^ ter-^^;^ ^^pecíe, 
yf^poi haberla «tipleado en este seuttüo el come«iM^oar de Uam^iMaíA» ja piffquav 
Ideado muy diverjas Us cau&s|s dadondie procacleo, ^a es pofiib|j9 apUc^rles ^n». d<h 
«M>mmcúoii iQas «9«9Cta. 



a).— TPOPOS DE SENTENCIA FONDADOS EN LA SEMEJANZA. 

96. Alegoría. La alegoría es una proposición 6 cláusula que en 
virtud de ujia comparación tácita presenta completos el sentido lite- 
ral y el iptelectual. 

Algunas vecc&eL seniicb kiteoal oo es oompleto, por estar to»a4A9 en sentida 
propio algunas pa^bras de la oracioa , y otras en sentido figurado : en este caso la 
alegoría recibe los nombres demt^fa, de mef afora continuada 6 úealegiommo^ par^ 
distinguirse de la alegoría pura» 

EJEMPLOS. 

SatpiHS venus affitatur inpent 
Pinua; H cebue graviore caau 
Decidunt turres : feriuntque summos 
Fttimina montes. 

Sp4r$t in festín , metuU s^cundU » ^ic. 

(HORAGIOO 

Quebrantaste al cruel dragón , cortando 
Las alas de su cuerpo temerosas , 
Y sus brazQS terribles no vencidos. 

(HEliaEllA.) 

í Cuántas f€ees f^rocuré, eouio aquel que quiere escapar de los cuernos del tevo, 
tendeBOM'en tierra y no resollar, y no me aproveché ! que^ maerto y sin reeollat^ 
me ban arrebatado del pdvo, me han arrojado en alto una ve^ y otva sÁn cansarso^ 
pero el perseguir al casi muerto, es levantarle , es resucitarle , es estimarle , es su- 
birle de precio. 



Pues si esto toca 
Mi desengaño, si sé 
Que es el gusto llan»a hermosa, 

gue la convierte en cenizas 
ualquiera viento que sopla ; 



(A. Pérez.) 
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Que es la fama vividera 
Donde ni duermen la« dfciías , 

lü u»g?fUM|effftf fepmm- 

(Caldemoii.) 

9?. Aiginas veces una creación poética ó una composición entena 
tfen^ xxn sentido alegórico, como sucede en I^ acciones dQ U mh 
tología, en las fábulas, y en obras de ma» iaxpartapeift» PC¥PQ w h 
Divina comedia del Dante , en los Autos sacramentales de nuestro tea- 
trOy etc. 

En macbisimos pasajes de la Sagrada BM»Hara se Dota también un sentido ale- 
górico. La oda de Horacio / Oh navis! referent , etc., y la de Fr. Luis de León titu- 
lada La vidaéél^ht ofteeep d«« beriiH»M»« %«inplM d» este genera de «oBiprni- 
e&iina*. 

Pueden añadirse á estas algunas bellisimas canciones de S. Juan de la Cruz, 7 dos 
de Fr. Pedro Malón deCbaide, que se encuentran en las últimas páginas de la Cm- 
vermn de la Magdalena , las odas de Lope A La Barquilla , e(c. 

98. Para que la alegoría sea perfecta » el pensamiento expresado 
ha¡o U iaiágen de otro objeto debe aparecer mati bello, mas enérgica 
é mas claro que si se manifestase directamente. La comparación tá- 
citamente e$Ubleci4a debe ser exacta como en la metáfora (§94), 
pero no minuciosa» porque eptonces [degeneraría en un pueril y frió 
capricho del ingenio* 

99. La personificación ó prosopopeua con^i^ w atribuir cualida- 
des propias de los seres animado» y corpóreos (particularmente del 
hombre) á los seres inanimados , á los iacorpcireos y á los abstractos. 

Algunas Teces esta figura nc\ es mas que un modo aniquido df expresar un pensa- 
miento, en cuyo caso, por oootener siempre ana 6 mas eocpresiones trópicas, puede 
considerarse como un verdadero tropo de sentencia. 

Pertenecen á esta clase las personificaciones siguientes: 

La codicia y ambición , consejeros malos, le ponian telarañas delante de los ojos 

para que no viese la luz. 

( Mariana. ) 

¿Cómo be de disimular, 
Pues aunque fingirlo intenten 
La voz , la lengua y los ojos , 
U^s dirá el alma qie mieniaa? 

40Q. Pero otras veces la imaginadon ó la pasión exaltadas hacen 
que realmente consideremos los objetos inanimados como dotador 4q 
sen^Udad , de inieitgenoia , de habla , de acción ; y entonces la pro- 
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sopopeya es algo mas que una frase dé sentido figurado ; es una ver- 
dadera figura de pensamiento. En otras ocasiones la personificación, 
enlazada con la alegoría, es mas bien una creación poética que una 
figura. 

Tales son las personl6caciones de las virtudes, de los vicios , de las ciencias , de 
las arles, de objetos físicos , como la del Cabo de Buena-Esperanza, de Gamoensí 
la délas leyes qae pone Platón en boca de Sócrates, las de la mitología , y las de 
nuestros ya citados Autos iaeramentalet. 



EJEMPLOS. 

Lagtentur emli , et extUtet tetra; commoveatur mare , et plenitudo ejus. 
Gaudebunt eampi^ et omnia quas in eis sunt ; tune exuUabunt omnia Ügna sU* 
varum : 
A fuete Domini , guia venit; quoniam venit judicare terram, 

(PSALM. XCV.) 

Dan voces contra mi las criaturas la tierra dice : ¿Por qué le sustento? El agua 

dice : ¿Por qué no le ahogo ? El aire dice : ¿Por qué no le abraso? 

(Geauada.) 

La poesia es una bellísima doncella , casta , honesta , discreta , aguda , retirada, 
que se contiene en los límites de la discreción mas alta. Es amiga de la soledad ; las 
fuentes la entretienen, los prados la consuelan, los árboles la desenojan , y las fio* 
res la alegran. 

(Cervantes.) 

La codicia en las manos de la suerte 
Se arroja al mar, la Ira á las espadas , 
Y la ambición se rie de la muerte. 

(RiOJA.) 

El dinero es alcalde et jues mucho loado. 
Este es consejero etsotil abogado, 
Alguacil et merino bien ardit esforzado; 
De todos los oíiclos es muy apoderado. 

En suma te lo diso, tómalo tú mejor ; 
El dinero del mundo es gran revolvedor; 
Seiíor fase del siervo, de señor servidor. 
Toda cosa del sigro se fase por su amor. 

(Aro* DE Hita.) 



b). — TROPOS DE^SERTENGIA POR OPOSICIÓN ó CONTRASTE. 

101. Por medio de ]ík preterición 6 pretermisión fingimos querer 
pasar por alto lo mismo que estamos diciendo claramente , y á veces 
con mas energía ; v. g.: 

ff No quiero llegar á otras menudencias, conviene á saber, de la falta de camisas 
y no sobra de zapatos, la raridad y poco pelo del vestido, ni aquel abitarse con tanto 
gasto cuando la buena suerte les depara algún banquete.» 

( Cervantes , Diee. eobre Un arman y las letras. ) ' 
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- 102« La permisión consiste en dar licencia á otro para que haga 
aquello mismo de que nos estamos quejando con cierto despecho 
amargo. Dido, abandonada de Eneas , le dirige esta palabras : 

Ñeque fe téneo, ñeque dieta refello. 
/, sequete italiam veníis,pete regna per unda*. 

(VlHG.) 

103. La ironía consiste en decir en tono de burla todo lo contrario 
de lo que expresa la letra. Parece que solo debería ser propia déla 
alegría y del estilo jocoso ; sin embargo, Ja cólera, el desprecio, la 
desesperación misma, se valen de ella, y por consiguiente, la en- 
contramos en los lugares mas vehementes y apasionados. 

Jddo dirige á Venus y á Cupido las siguienies palabras : 

Egregiam vero lattdem , el tpolia ampia refertU, 
Una dolo divum <t femina vicia duorum est. 

( VnG. ) 

Luis XIV, porque nuestra corte no accedía á sus propuestas, dijo muf acalorado 
al embajador español : t Pues bien : yo iré á Madrid. —No hay inconveniente , res- 
pondió el embajador; también estuvo en Madrid Francisco 1.» 

Irónicas son las siguientes palabras que Sancho dirigió á su amo después de la 
terrible aventura de los batanes : t Has de saber, Sancho, amigo, que yo naci, por 
querer del cielo, en esta nuestra edad de hierro, para resucitar en ella la doradla é 
de'oro ; yo soy aquel para quien están guardados los peligros , las hazañas grandes, 
los valerosos fechos.» 

En el Alcalde de Zalamea , al decirle el capitán á Crespo, por haberle preso y 
obligado á dejar la espada, que le tratasen con respeto, contesta Crespo: 

Eso 
Está muy puesto en razón. 
Con respeto le llevad 
A las casas, en efelo, 
Del Concejo ; y con respeto 
Un par de grillos le echad 

Y una cadena ; y tened , 
Con respeto, gran cuidado 
Que no hable á ningún soldado; 

Y á esos dos también poned 
En la cárcel ; que es razón, 

Y aparte, porque después, 
Con respeto, á todos tres 
Les tomen la confesión. 

Y aqni para entre los dos , 

' Si hallo harto paño, en efeto, 
Con muchisimo respeto*' * 
Os he de ahorcar, juro á Dios. 

(Caldebor.) 

104. A veces la ironía tiene un carácter sangriento, y es una amar- 
ga irrisión con que insultamos ¿ nuestros contrarios, áruna persona 
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idMÜda por la defigvatfía^ á utí cadáver, ¿ un objeto digno dé c<ttl|Mi- 
3MM1. En este «aso reciba el nombre' de wrcasmOs dé cuya figura hmi 
presenta un ejemplo notable el Evaogelio de S. Msteo al Vefesir los 
insultos que los judíos dirigían al Salvador crucificado. 

PrtBter cuntes auteiiiMtí$p%tmahüntetm mav&ntéi oapilagna 
Et dicentei : Vah qui destruís templum Dei , et in triduo iUud rewdifieat: salva le- 
metipsum : si filius Dei es , descende de cruce. 



(xxvu, 59/ > 



¿Son estos por Teotnra los famosos » 
Lois Alertes , Tos belígeros varones 
Que c^niusbaroii «on faror la üernif 
Que sacudieron reinos podeíosos^. 
Que domaron his hórridas naciones? 
Que ^«sieroa desierto es crud» gmeiti 
Cuanto el mar Indo encierra , 
Y sobevbias tíad»des destnq^etoiA 
¿Dó el corazón seguro y la osadía? 

ÍGómo asi lacabaroÉ y p«r<lf«i^oa 
'antoiher6ico valair «b boI0«& 4i*? 



(Herrera.) 



MS. Aá9i9m^ pfttebfá griega (jftie sigtiSfiea uttismiddd, wMxm ala- 
banza delicada, que se hace bajo el aparente carácter de reprensión ó 
vituperio. 

I^oitttte escribió al fámóso Conde que da gente estaba incomodada de ver (ine no 
f^vi^yiiovel capitán hubiese tenido tan poco respeto á unos generales antiguos jf 
ItéflOS de canas , tom&ndofés tiantos cañones y baciéndoles húír T^iíQozosaaieiUe»^ 



C), — TROPOS DE SENTENCIA POR REFLEXIÓN. 

106. La hipérbole consiste en exagerar las; cosas, aumentándolas ó 
disminuyéndolas de un modo extraordinario. Es la hipérbole un efecto 
natural de la viveza de la iknftginaGkiti, d)el entusiasmo y de las pa- 
siones. 

Hallárnosla en la mayor parte 4le las metáforas, comparaciones y descripciones 
poéticas, y es uno de los caractére^mas disÜntifMde lá lengua y de la poesfa de 
los pueblos orientales. 

Nuestro lenguaje familiar está W'étió ñt bipétbolei tslij eipresivas como las si- 
guientes : ¡luye de su sombra , —No tiene sohrB qué caefs^muerto^ —Jugarse el sol 
antes que nazca ,— Comerse los oódosde hambre ^-^etreífue se come la tierra^ etc. 
El oso nos ha familiarizado tanto cor eltey^tié- á csda ^so las empleamos en la 
conversación mas tranquila ; poi^^tfe tanti^el (fsé his «mpfea como el que las oye» 
rebinan leW^lll^^ae es menester rebajar. 

La. arena se tornó sangriento lago, 
Lft Himeta con nvnertMiaspemttí. 



— 43 — 

CoÉi «i lloitür bf oiedMB^fetBiMM» 
Su natural diiresa j n qnelNrastan ; 
Los árboles parece que se inclinan; 
Las aves que me escueban , cuando cantan ; 
Gotí diferente vok se condolecen , 
V mi morf», caniMido aw adiviate; 
Las fieras que reclinan 
Su cuerpo fatigado, 
Dejan el sosegado 

Sueóo por escarbar miltonfo triAte; 
Tú sola contra mi te endureciste , 
Los ojos avti svcfuiera üo v<^viende 
A 1» que tú hioísie. 



Fantasmas acecinadas , 
Siglos que andáis por las calles ^ 
Mucbacnas de los finados , 
Y csbvenM 0aiiiiibr«s; 
Doflas Muslos de tos siglos» 
Doñas vidas perdurables ; 
Viejas (el diablo sea sordo X 
Síilttd y graciii. 



(Garcilaso.) 



(Odevedo.) 



iOT. La&aiejores hipérboles ^ dice LongiiH)^ son kis que pasan des- 
aip«>c!bidl». En «feetOi ctiáiKlo ni el que habla ni el que oye notan lá 
exageración, es prueba de que la hipérbole es natural y oportuna. 

thtttttf^, p^el ctmtHirfo,ia exagerador» tt^spasa los littiftes que ef tuen g^t6 
prescribe, el ty^^nte percibe et eugalio, y halla ridiculo ó disparatado aquello mi^-^ 
iho coa que se érela Netiarie de eutttsiasmro y de admiración. 

La hipérbole , añade el autor citado, es como la caerda de un arco, qtrecttanidové 
tiende demasiado, se afloja. Mucha es» no obstante , la libertad que el estilo jocoso 
admite en la hipérbole , y no son pocas las extravagancias en que han incurrido au- 
tores de mérito, exagerando kkeMtoeraeUn mUmm, 

El siguiente epitafio dedicado 4 Gárloe V» eaelerrs um hipérbole exageradísima 
y fría. 

Pro túmulo ponas orbem , pro tegmine ccelum^ 
Sidefu-pf^ ^lelbut, pr» iacttmU máti». 



108. La lilote, que otros llaman extenuación ó atenuación^ es una 
figura por medio de la cual, en vez de afirmar positivamente una 
cosa , se niega absolutamente la contraria , ó se disminuye mas ó me- 
nos, dejando empero que el lector penetre toda la intención del que 
habhi. 

Muchas. ^íses/paMi üepHlider é aij^vaa persona dMImot qúerne podemoe elbfftm 
«f edMtaHi; y «en tas expresiows fhroíéíarea itoM man^ tí iMt$, no te mu9rút la 
A HHpijU y<|nertemii»«iniféttar<dB alguno <|*a ao le ^]a aigadar y qaie dice todoíia 
«pnpieitsa. iloraelO'Vlegta^ á Püáfons enqiieaado la sigaioBle Httote^ que |»erderia 
tuda 8*<fti«rw«»tmi0MMlMia^ ffOñWfímmmuHor mtw/m99ri4u$<;j¡títmMú^ 
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dice de Polibio : Non ipemenáué auetor. San Pablo dice á los corinlios que no les 
alaba por los desórdeDes á que se entregaban en sus convites. 

Con mucha razón observa Jovellanos que esta figura es el lenguaje de la modestia, 
porque de ella nos valemos siempre que tememos ofender con nuestros elogios la 
delicadeza de otra persona, ó que nos vemos en la necesidad de elogiarnos á nos* 
otros mismos. 

109. Almion^ dice la Academia, es la referencia que se hace á al- 
guna cosa. Consiste, pues, esta figura en hacer notar la relación que 
existe entre lo que se dice y un objeto que no se nombra, y se supone 
conocido. 

Los hechos históricos, los mitológicos, los dichos célebres, las costumbres ; en 
una palabra , todos los objetos de que deban tener noticia las personas á quienes se 
dirige la obra , y hasta las palabras del idioma , principalmente laa que presentan do- 
ble sentido, pueden ser objeto de la alusión. 

Decimos que los objetos deben ser muy conocidos, pues de otra manera no se 
comprendería la intención del autor, y no tendría esta figura la trasparencia que 
debe tener, para que el lector pueda felicitarse interiormente de haber penetrado 
el verdadero sentido, y á veces la malicia de la expresión. 

La alusión es muy propia de la comedia , de la sátira, y sobre todo de la fálÑila, 
porque á los ojos del fabulista , el pueblo de los animales es ana imagen viva de la 
sociedad humana. 

Bossuet, cuando en elogio de Le Tellier dice que su mano derecha ocultaba á la 
izquierda las limosnas que hacia, se refiere tácitamente á la siguiente máxima de 
S. Mateo : Te faciente eleemosynam netciat sinistra tua quod facial dextera lúa. 

Uno de los graciosos de Tirso de Molina, en esta chistosa quintilla, hace referen- 
cia á uno de nuestros romances : 

Aqui al sonoro raudal 
De un despeñado cristal 
Digo á estos olmos sombríos : 
¿ Dónde eslais , jamones mios , 
. Que no ot doléis de mi mal ? 

110. Metalepsis. Consiste esta figura en tomar el antecedente por 
el consiguiente , ó vice versa, ó en dar á comprender una cosa por 
medio de otra que necesariamante la precede, la acompaña ó la si- 
gue. Decimos : No olvides los beneficios, por corresponde á el/os; 
Acuérdese V. de nuestro trato, por cúmplalo V. ; Este enfermo morirá 
al caer la hoja y por morirá á últimos de otoño. 

No debe confundirse esta figura con la metonimia , porque , asi en la metonimia 
como en los demás tropos de dicción , se traslada siempre el sentido de una sola ex- 
presión . ó palabra , y en la metalepsis se traslada el sentido de la oración. 
. Algunas veces, se toma el antecedente por el consiguiente, trasladándose el sen^ 
lidode una sola palabra ; en este caso vale mas referir la metalepsis á la metonimia, 
€omo lo han hecho algunos autores. Los dos ejemplos de Virgilio que. cita Vossio 
como modelos de metalepsis, pueden considerarse como dos metonimias del efecto 
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por la causa : SpehmeU abdidUñtrU;—Poitaliqttot^ nua reg»M piden smir atar artf- 
Uu, Entre la roetalépsis y la metooiinia del antecedente y del consigaiente , podría 
establecerse la misma diferencia que entre la alegoría y la metáfora , y de esta ma- 
nera desaparecería la confasion qae en este punto ofrecen basta los autores que mas 
se distinguen por su exactitud. En el último de los siguientes versos de Calderón 
bay una metalépsis : 

No te miro, porque es fuerza , 
Bn pena tan rigurosa , 
Que no mire tu hermosura 
Quien ha de mirar tu honra. 

IH. La reüceneia^ como el nombre lo indica, consiste en omitir 
uno ó mas pensamientos, que fácilmente suple e) lector, atendidas las 
circunstancias del discurso. 

No siempre se interrumpe la frase, ni siempre es una pasión violenta la que ins- 
pira esta figura; muchas veces aparece sin el carácter exterior de (os puntos sus- 
pensivos, y puede ser efecto de la reflexión , de la prudencia, del pudor, de las con. 
sideraciones que nos merecen las personas 4 quienes nos dirigimos. Empléala con 
harta frecuencia la malignidad, dejando que ¡a imaginación de los oyentes ó del 
vulgo invente y exagere lo que hipócritamente se finge querer ocultar bajo el velo 
del secreto. Usamos finalmente de ella siempre qué el silencio es mas expresivo que 
•1 discurso. 

Antonio Pérez, dando al rey Enrique IV la enhorabuena por la victoria de Amiens, 
le escribe : 

Viva V. M. mil anos, que asi recrea los ánimos de los suyos con los efectos de su 
valor. El parabién de estos no se ha de dar á V. M. , que es dárselo de obra propia 
soya, sino á los suyos, á sus reinos, á la Europa... á mas iba á decir; pero adelante, 
Sire, que con esto V. M. lo dirá con sus obras. 

BCT. 

Pues decidme : 
Para tantas prevenciones, 
Gutierre, ¿qué es lo que visteis? 

BON GUTIERRE. 

Nada ; que hombres como yo 

No ven : basta que imaginen , 

Que sospechen , que prevengan , ' 

Que recelen, aue adivinen. 

Que... No sé como lo diga ; 

Que no hay voz que signifique 

Una cosa, que aun no sea 

Un átomo indivisible. 

(Calderón.) 

112. La asociación, llamada por Dumarsais üoinuniüadon en laspá» 
labras, consiste en decir de muchos lo que solo debe aplicarse á al- 
gunos ó á uno solo, ó al mismo que habla. 

Por medio de esta figura cubrimos con el velo de la modestia el elogio propio, ha- 
ciendo participes de él á los demás, ó bien atenuamos aparentemente las faltas aje- 
nas, haciéndonos en cierto modo cómplices de ellas. 

4 
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Horacio, en 8ii oda á la fortuna, dice : 

Quid nos dura refugimus 

JEtas? Quid intactum nefasti 
Liquimus ? 

113. La paradoja ( antilogia ó endlasis) se comete cuando con cierto 
enlace artificioso se juntan dos ideas al parecer inconciliables, y que 
realmente encerrarian un absurdo si las palabras se tomasen al pié de 
la letra. 

Boiieau nos ofrece un modelo de esta figura cuando noa acojoscja evitar la estéril 
abundancia de ciertos autores. Solís dice que Hernán Cortés conoció que no conve- 
nía contra la viveza de su espíritu aquella diligencia perezosa de los esludios. Scble- 
gel , ponderando la penetración de un historiador, dice que fué profeta de lo pasado* 

Mira al avaro, en sus riquezas pobre. 

(A AGUIJO.) 



m.—DE LAS FIGURAS DE PENSAMIENVO. 

114. Las figuras de pensamiento son mas independientes de la form- 
ina exterior del lenguaje que los tropos y las figuras de dicción. Por 
esto, al proponernos clasificarlas , prescindiremos de la diferencia de 
formas con que se desenvuelve el pensamiento, y que mas ó menos 
visiblemente quedan grabadas en la frase, y procuraremos dividirlas; 
atendiendo tan solo á cuál de nuestras facultades prepondera cuando 
el pensamiento toma aquel giro especial que constituye la figura. En 
unas predomina la imaginación , y son las que empleamos para dar á 
conocer los objetos; otras son producto del raciocinio , y las emplea- 
mos principalmente en la prueba y demostración de la verdad ; otras, 
finalmente, son efecto de la sensibilidad excitada, y sirven para tras- 
mitir las emociones del alma. Dividiremos, pues, las figuras de pensa- 
miento en pintorescas^ lógicas y patéticas. 

En la colocación de las figuras procuraremos observar, en cuanto quepa, una gra- 
dación rigurosa. Empezaremos por la descripción, la forma mas sencilla y objetiva, 
y concluiremos con las formas propias de los movimientos mas apasionados , y en 
que mas se refleja la personalidad del escritor. 

1.- FIGURAS PINTORESCAS. 

115. La descripcio7i consiste en pintar tan vivamente los objetos, 
que parezca que los estamos viendo. Cuando queremos dar á conocer 
un objeto, le analizamos, individualizando sus propiedades y circuns- 
tancias. Pero la descripción poética, la descripción, figura de retórí- 
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ca, no debe coñfundine con la descripcíon denlifiea, (fbte solo tiendfe 
á la exactitud y se dirige al entendimiehto ; la descripción poética s)3 
dirige á la imaginación. Ün arquitecto no describe un edificio de la 
misma manera que lo describe un poeta. 

Estas descripciones vivas y enérgicas de los objetos se llaman en muchas ^etóH- 
cas hipotipóiis. Solo cuando una descripción es una pintura viva y enérgica, merece 
el nombre de figura ^ pues de lo contrario, no es mas que una de las formas gene- 
rales de la elocución (§23). Est proposita qucedam forma rerum ita expreua verbis, 
ut cerni poHus videatury quam audiri, (Qoiiit., lib. ix, cap. 2.) En algunas retóricas 
se establece una diferencia entre la hipotipósis y la diatipÓM, dándose este nombre 
i las descripctoties mas extensas y menos enérgicas; pero este ultimo vocablo no ba 
sido admitido en nuestra lengua , ni ba tenido tampoco grande acogida en las es- 
cuelas. 

116. En toda descripción se observarán las reglas siguientes : 1 .* De- 
ben trazarse concisa y enérgicamente los rasgos mas característicos 
del objeto, sin descender á minuciosos é insignificantes pormenores. 
2.' Las circunstancias que se elijan , deben guardar unidad , presen- 
tando el objeto desde el punto de vista mas favorable á la impresión 
que se intente producir. 3.* Los contrastes son uno de los medios mas 
á propósito para hacer resaltar, no solo los objetos que se describen, 
sino también las circunstancias que mas los distinguen. 

Tanto en la oratoria como en la poesía, se emplea la descripción con un fin de- 
terminado : nunca debe describirse por el mero gusto de describir. Es preciso que 
el objeto sea adecuado al fía , y que también lo sean las circunstancias elegidas. 

Para apreciar mejor estas observaciones, asi como la diferencia éntrelas descrit»- 
ciones poéticas , oratorias y científicas, compárense las descripciones del caballo 
que se encuentran en el libro de Job, en el Alcorán, en las Geórgicas^ de Virgilio, en 
el Poema de la pintura, de Céspedes, y en la Historia natural^ de Bufíon, con las 
descripciones de Gu\ier y de Bossuet. La de Cuvier es científica, la de Bosauet ora- 
toria, y todas las demás, sin exceptuar gran parte de la de BufToo , son poéticas. 

117. Todos los objetos pueden ser descritos, asi los que existen , co- 
mo los que finge la fantasía; asi los materiales como los ideales y los 
abstractos; los acontecimientos, las épocas, etc. 

La descripción de una perspectiva ó de un paisaje se llama topo- 
grafía; la del exterior de una persona ó de un animal^ prosopoffrafla; 
la de las cualidades morales de un individuo, etapeya; la de una clase 
entera, carácter; y la del tiempo en que se verificó algún suceso, ero- 
nografía. 

Las descripciones extensas de los personajes se llaman también retratos; y cuando 
8oa dos lo% ftersonajes que se describen , estableciéndose entre ellos una compara- 
ción , reetben estas deseripiciones el nombre de paralelos. Loé retratos, ios paralelos 
ylasdesorii^eíones extensas de una elase, como los caracteres de Teofrasto y de La- 
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Brayére^losarficulos de costumbres, no deben s» considerados como figoras de 
retórica. Las descripciones de hechos se confunden casi con la narración. De la 
misma manera, para algunos la definición oratoria no es mas que una descripción 
ó una enumeración. 

Lo que metafóricamente se llama cuadro, es una descripción que podria ser re- 
producida por la pintura. 

EJEMPLOS. 



VERRES. 

Ipse inflammaius scelere inforum venit. Ardeltant octUi, tota eúf ore tíruáelitat emi" 
nebat. Expectabant omnes qud tándem progressurug ^ aut quidnam actwrm es$et; 
cum repente hominem corripi, atque in foro medio nudari et deligari, et virgos ex-; 
pedirijubet, Clamat Ule miser, se civem esse Romanum 

(Cíe, in Verr.t act. ii, v.) 

Helo , helo por dó viene 
El infante vengador. 
Caballerea la jineta 
En caballo corredor. 
Su manto revuelto al brazo, 
Demudada la color, 
Y en la su mano derecha 
Un venablo cortador. 



Serví luego á un clerigon 
Un mes (pienso que no entero) 
De lacayo y despensero : 
~Era un hombre de opinión; 
Su bonetazo calado, 
Lucio , grave , carilleno , 
Muía de veintidoseno , 
Bl cuello torcido á un lado, 
Y hombre , en fin , que nos mandaba 
A pan v agua ayunar 
Los viernes, por ahorrar 
La pitanza que nos daba. 



{Viou., anónimo.) 

Y él , comiéndose un capón 
(Que tenia con ensanchas 
La conciencia, por ser anchas 
Las que teólogas son) , 
Quedándose con los dos 
Alones cabeceando. 
Decía , al cielo mirando : 
< ¡ Ay, ama, qué bueno es Dios ! » 
Déjele , en íin , por no ver 
Santo que, tan gordo y lleno , 
Nunca á Dios llamaba bueno 
Hasta después de comer. 

(Tirso de Molina.) 



118. La enumeración consiste en presentar de un modo rápido una 
serie de ideas ó de objetos que todos se refieran á un mismo punto. 

Cuando se refleren las propiedades ó circunstancias de un objeto, de un suceso, 
de una idea principal cualquiera , la enumeración apenas se distingue de la descrip- 
•clon mas que en el giro de la cláusula. 

La enumeración se llama también enumerccUm de partes, acumulaúion , congloba-' 
cion y congerie (congeries), nombres que á corta diferencia expresan todos la mis- 
ma idea. La enumeración acompaííada de afirmaciones ó negaciones sobre cada una 
de las cosas enumeradas , dice Hermosilla, se llama distribución. Tanto por la de6- 
nicion que da Capmany de la distribución, como por ios ejemplos que citan él y 
(lermosilla, se verá que no merece la penado considerarla como una nueva figura. 
iün cuanto á la enumeración, debe advertirse lo mismo que se dijo de ladescripdon; 
solamente las muy rápidas^ animadas y pintorescas nereceo el nombre de figuras. 
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lias qne no renoan esU» ciremiftAncias deben referirse á wio de los lagares orato- 
rios. Disíritutio ut quandoque ett necesgitatis : Ua soípe ornatut et eapia cama tJMlí* 
imittr.Seé H neeeaario fiatpoUntüá inventíanis argumenta , qttam ad el0cutioni$ 
wketMia , perttnebü, ( Voss.) 
César, en el discurso contra los cómplices de Gatilina , dice : 

Pleri^e eomm ^i ante me antentiat dixerunt, eomp^site atque magnifiee caium 
reipubltcas miteratt sunt; qua ¡>elU écmlia esteta quce victis acceder ent enumerahe- 
re : rapi virgines^ puerat; divelli libero^ hparentum complexu; matres familiarum 
pati, qtta! vietoribus colUlmiisent , fama atque domo» expoHari; easdem , incendia 
fien; postremo^ armis, eadaveribuit crúor e^ atque luoiu omnia eomplere, 

(Sallust.) 

Es también bellísima la eoameracion siguiente : 

El sosiego , el lugar apacible , la amenidad de los campos, la serenidad de los cie- 
los, el mormurar de las fuentes, la quietud del espíritu , son grande parte para que 
las musas mas estériles se muestren fecundas y ofrezcan partos al mundo que le 
colmen de maravilla y contento. 

(Gervahtcs.). 

Al que en esta vida no quiere mas que una estrecha posada, ni el bien le zozobra, 
ni el mal le amedrenia , ni la alegría le engríe, ni el temor le encoge, ni las prome- 
sas le mneven , ni las amenazas le desquician ; entre las mudanzas está quedo, y 
entre los espantos seguro. 



(Fr. L. de León.) 



Aquí, en fm, la cortesía, 
El buen trato, la verdad, 
La fineza , la lealtad , 
El boDor, la bizarría , 
El crédito, la opinión , 
La constancia, la paciencia, 
La humildad , la obediencia , 
Fama, honor y vida son 
Caudal de pobres soldados; 
Que en buena ó mala fortuna , 
La milicia no es mas que una 
Beligion de hombres honrados. 



(Calderón.} 



i 19. lAperifrasii^ que también se llama circunlocución^ consiste en 
expresar por medio de un rodeo y de un modo mas enérgico, mas 
elegante ó mas delicado, lo que podría haberse expresado con menos 
palabras ó con una sola. 

Se emplea la perífrasis para comnnicar nobleza á la expresión , ó para diafrasar 
las ideas desagradables ó poco decentes. También se emplea , y esto es lo mas fre- 
cuente, para presentar con mas viveza los objetos, en cuyo caso encierra casi siem- 
pre una brevísima descripción. 

Algunos autores limitan la perífrasis á la amplificación de una sola idea ó palabra; 
otros la extienden á la am(>Uficacion de un pensamiento. 

Periphnuis eet^ fua rem unam multis ambimue verbi». ( Vossio.) Las perífrasis da 
palabra, llamadas por algunos pronominaciones , son tan frecuentes , que la mayoT 
parte pasan desapercibidas. Cometemos esta figura cuando decimos : 

El Beif 40^io€4iel9K pf>r i^io$ ; el hiio de Latona, por Apola; el venfiedar fie Darío, 
par AleMmdra.; el padre de lapoeeiai p^or Homero; el licor de Baco^ leedonee dei 
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CéreSf etc. Los contemporáneos de Lope de Vega mirabaQ con asombro al fénix de 
¡09 ingenios, 

Feeerunt id servi Müonii (dieam enitn , non derivandi criminio eauia^ sed ut fHe^ 
tum eit), ñeque imperante , ñeque sciente , ñeque prcetenU domino^ quod suw quii" 
que serves in tali re faceré volmsset. 



(Cic.) 



La lona como mueve 
La plateada rueda , y va en pos della 

La luz do el saber llueve , 

Y la graciosa estrella 
De amor la sigue , reluciente y bella. 



(Fr. L. de León.) 



120. La expolicion ó cmmoracion presenta un mismo pensamiento 
bajo distintos aspectos para imprimirle con mas fuerza en él ánimo, 
ó para exornarle con las galas de la fantasía. La expolicion es oos 
respecto al pensamiento lo que la sinonimia con respecto á las ideas. 

El . nombre de amplificación , que en algunas retóricas se consideran como sinó- 
nimo de expolicion , significa cierto carácter general del razonamiento ó de la elo- 
cución, mas bien que una figura retórica. La expolicion es una especie de amplifi- 
cación, ó mejor dicho, es uno de los varios medios de que se vale el escritor cuando 
trata de amplificar. Unas veces enunciamos de un modo expreso la idea ó pensa- 
miento principal, y otras veces se sobreentiende dicho pensamiento, como refle- 
jándose en cada uno de los pensamientos parciales, cuyo conjunto constituye la fi- 
gura. Se ha pretendido distinguir estos dos casos, formando del primero una nueva 
figura llamada par(f/V'Mt«; pero no conviene acumular nuevas denominaciones, que 
no ofrezcan un resultado positivo y práctico, 

EJEMPLOS. 

¡Anciano ! en todo la verdad dijiste , 
Pero A quilos pretende sobre todos 
Los otros ser, á todos dominarlos, 
Sobre todos mandar , y como jefe 
Dictar leyes á todos; y su .orgullo 
Inflexible será. 

(IlIada*) 

Parece que al tiempo que esperabas mayor reposo te ha sucedido mayor trabajo» 
y es, que cuando pensamos tener ya hecha la paz con la fortuna , entonces nos pone 
una nueva demanda. Ya que están en flor, hiélanse los árboles; al tiempo de desen- 
hornar, se quebrantan los vidrios; en seguimiento de la victoria, muecen ios capi- 
tanes; al tiempo de echar la clave, caen los edificios; y á vista de tierira» perecen 
los pilotos. 

(D. A. DE GCBVARA.) 

121. Consiste la comparación en real;»ür un objeto, esipr^sfindo 
foitnaf mente sus relaciones de convenieDcia ó discrepancia con otro 
objeto. 

Guando se hace notar la semejanza , recibe la figura los nombres do simü^tkniU' 
Mdj semefanza ;eú9Máo se notan las diferencias , bv lltmsi di&imiiitud. Poromat 
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DOS complaceíaos en descubrir relauciones de semejanza , j poír esto la palabra fipm*- 
paracion se toma casi siempre en sentido de simü. 

La comparación se distingue de la metáfora y de la alegoría en que en estas últimas 
figuras se suprimen las expresiones , de h misma manera, cümo, üitcomo^ etc., que 
deaotao fonnalmeDte la relación entre los objetos compamdee. Si dediDoi : Aquilea 
u tm i€9n , cometemos una metáfora ; si decimos : AquUes u arrojado como un lean^ 
cometemos una comparación ó símil. Se ha querido fijar también una diferencia en- 
tre similitud y comparación , diciendo que la similitud dice relación con la cualidad, 
j la comparación con la cantidad; que hay comparaciones de desigualdad , de mas 
á menos y de menos á mas , y que en la similitud no existen semejantes diferencias. 
No carecen de ingenio estas observaciones, pero de nada absolutamente nos servi- 
rían en este lugar. 

i32. Podemos distinguir tres clases de comparaciones : las que se 
emplean para hermosear el estilo , y constituyen uno de los bellos 
adornos de la elocución poética; otras, cuyo principal objeto es ex- 
plicar algún pensamiento y y tienen cabida en las obras filosóficas y 
didácticas; y otras, de que se vale la oratoria como medio de prueba. 

Estas úllimas son mas bien una forma de la argumentación que una verdadera fi- 
gura de retórica. Ni aun deberla darse este nombre á tas de la segunda especie, cuan- 
do y además de aclarar el pensamiento , no comuniquen mayor elegancia á la ex- 
presión. 

123. Dos caracteres presentan también las comparaciones en cuanto 
á su mayor ó menor desenvolvimiento. Hay comparaciones rápidas, 
que producen el mismo efecto que la metáfora, y casi se confunden 
con ella ; tienen cabida en los pasajes mas animados y mas llenos da 
vehemencia. Hay otras comparaciones extensas, pomposas, que im- 
primen uu giro periódico en la cláusula y comunican al estilo dignn 
dad y elevación , pero que son frías é inoportunas en ios momentos 
en que la pasión debe arrebatar al escritor. 

Hacemos esta distinción , que tal vez se tache de pueril , para evitar un error en 
que habría incurrido Blair, sí no debiesen inierpretarse cun alguna latitud sus pala- 
bras. Hablando de la comparación, dice, sin restricciou ninguna, que la pasión 
fuerte no admite este juguete de la fantasia. Si se tratare de las comparaciones bre- 
vísimas que hemos indicado, con los pasajes mas llenos de fuego de la Biblia , de los 
cantot de Otúan y de cualquiera de los buenos poetas líricos, podríamos demostrar 
la falsedad de la regla ; mas si se traía de las pomposas comparaciones de la segunda 
especie , la regla es exactísima y no sufre excepción. Biair censura con justicia las 
extensas comparaciones de los trágicos ingleses á que se refiere; pero bien hace en 
no hablar de Shakespeare, porque ningún poeta seria tan á proposito como este para 
demostrar el efecto que produce una breve y oportuna comparación en las situa- 
ciones mas animadas y mas terribles del drama. 

124. La semejanza ó desemejanza que se supone existir entre los 
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objetos comparados debe ser exacta , porque de lo contrario se £d- 
taria á la verdad del pensamiento ; pero tampoco debe ser tan cer- 
cana y tan obvia que raye en trivial. Si la semejanza es muy remota 
ó tomada de objetos desccmocidos, engendra oscuridad y afectación; 
si se toma de objetos poco nobles ó repugnantes , en lugar de embe- 
llecer el estilo , le afea y le degrada. Debe advertirse, por último, que 
la comparación se toma casi siempre de objetos físicos (§ 132). 

Cuando Millón compara la aparición de Satanás después de su caída á la del sol 
eclipsado, aterrando á las naciones con su portentosa oscuridad, vemos con placer 
la felicidad y la dignidad de la semejanza ; pero cuando compara el árbol del pa- 
raíso al árbol de Pomona ; ó compara á Eva con una ninfa ó dríada del bosque , no 
experimentamos placer ninguno ; porque cualquiera ve que un árbol por predsioa 
se ba de parecer á otro árbol , y una mujer bella á otra mujer bella. (Blair.) ¿Qué 
dlria Blaír de las silfides y huríes de nuestros tieitapos? 

EJEMPLOS. 

Sieut enim eorpus sine spirUtíjmortuus est , iía et fldes sine operibus mortua ai. 

(S. Jacob. , epUL n , 26.) 

Ipsi enim düigenter scitis , guia dies Domini , sicut fur in nocíe tía venieL 

(S. P. , ad TheeaL , v , 2.) 
A resistenHbus dexterce tuce custodi me ut pupillam oeuli\ 

(PSALM. ZIT, 8.) 

l>eM>o eoi ut pulverem terrm : quoii lutum platearum eomminuam eos atque cm- 



(REG.,lib. 11,22, 43.) 

Ambos cayeron en la llanura, que resonó al golpe, como caen dos encinas en- 
trelazadas sus ramas , y haciendo temblar el monte. Él suspiraba muchas veces en 
medio desús amigos, como cuando la tempestad ba pasado, y todavía se siente por 
intervalos la agitación de los vientos. La hija de los reyes se retira á ia manera de 
QD céfiro blando y ligero, cuando murmurando agita la cabeza brillante de las flo- 
res y arruga la superiicie de las olas. 

(OssuifO 

Gomo el hambriento león se alegra 
Si en los montes halla 
Corpulento animal, ó ya venado 
De altísima enramada cornamenta , 
, O ya cabra montes, y se detiene 
A devorar la presa , aunque le sigan 
Ligeros canes y robustos mozos; 
Asi ai ver el valiente Menelao 
Al lindo Páris se alegró , creyendo 
Tomar venganza del raptor injusto , 

Y sin quitarse las brillantes armas , 
Desde el carro saltó sobre la arena. 

Cuando vio Páris que animoso el griego 
De la primera escuadra ya salia , 
Sintió aguado el corazón latirle, 

Y se ocultó eu las HIns de los suyos 
Para evitar la muerte. A la manera 
Que al ver un caminante en la espesura 
Del bosque umbrío verdinegra sierpe ; 
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Atrás nlu ttiedrMO, se retira, 

TiembUo lodos &os miembros, tuerce el paeo, 

Y de mortal am&rillez se cobren 

Sas meíitlas; asi el hermoso Páris, 

Al Atrída temiendo , por la escuadra 

Se entró de los troyanos ? alerosos. 

(HoMno.) 

Atque animum nune hue eelerem , nunc dividit ülue, 
Jn paríaque rapit variúM^ ferque omnia venai; 
Sieut aquas tremulum labrU ubi lumen ahenii 
Solé repercuisum^ aut radiantis imagine luno!^ 
Omnia pervolitat late loca :jamque mb aurat 
Erigitur^ iummique ferit laquearía tectL 

(iBifEi]».,vni, 20.) 

Brama el bárbaro, ardiendo de despecho; 
Víbora no se vio mas enconada , 
Ni pisado escorpión vuelve tan presto 
Como el indio volvió el airado gesto. 

(EaciLLA.) 

De la envidia , monstruo infame « 
Disimulado en lisonias, 
Como entre flores el áspid. 

(Galucioii.) 

Como los rios que en veloi corrida 
Se llevan á la mar, tal soy llevado 
Al último suspiro de mi vida. 

(RiOJA.) 

Sobre el portal de su palacio ostenta, 
Grabado en berroqueña, un ancbo escudo. 
De medias lunas y turbantes lleno ; 
Mácenle al pié las bombas y las balas , 
Entre tambores* cbuios y banderas , 
Como en sombrío matorral los bongos. 

(JOVKUAROS.) 

Pues no te parezca error; 
Que la poesía ha llegado 
A tan miserable estado. 
Que es ya como jugador , 
De aquellos trasformadores. 
Muchas manos , ciencia poca. 
Que echan cintas por la boca 

De diferentes colores 

(Levi in Vboa.) 

Veo que las leyes son contra los flacos , como las telarafias contra las moscas. 

(Luis MbjIa.) 

No hay soplo que tasi encienda la llama , como la desesperación del perdou da 
nierzas á la culpa. 

(F. DB Mblo.) 

12S. Por medio de la antítesis se contraponen unos objetos á otros. 
Produce eü la elocución los mismos efectos que el claro-oscuro y el 
contraste de los colores en la pintura. Ciertas anüiests se fundan en 
la contraposición de las ideas , y otras en la contraposUfion de los 
pensamientos. 



—58 — 

Ambas especies reconocen los retóricos antiguos al deOnir esta figura , Schema 
quo verba verbis, seútenticg ierUentiis opponuntuf. Pueden contraponerse también 
los afectos , las situaciones, las diferentes partes de una composición; pero estas 
contraposiciones se llaman con mas exactitud contrastes ^ y no deben ser considera- 
das como figuras. Con mucha facilidad degeneran en un Juego pueril y en una afec- 
tación ridicula las antitesis que se apoyan principalmente en lo material del len- 
guaje, bien sea en la estructura de las palabras, ó ya en la construcción de las ora- 
ciones. La paradoja (§ 154) encierra siempre una antítesis. 

EJEMPLOS. 

Maledicimur , et benedicmus : persecuíionem patimur^ et sustinemus: blasphema" 
mur^ et obsecramus. 

(S. Pablo.) 

Preséntase (el hipócrita ) á Dios religioso , v tiene el ánimo muy alejado de Dios; 
muéstrase por defuera siervo suyo , V aborrécele en su pecho ; gotean las manos 
sangre inocente , y álzalas al Señor como limpias. 

(Fr. L. de León.) 

Pasáronse las flores del verano; 
El otoño pasó con sus racimos; 
Pasó el invierno, con sus nieves cano; 

Las hojas que en las altas selvas vimos 
Cayeron , y nosotros á porfía 
En nuestro engaño inmóviles vivimos. 

(RiOiA.) 



2.— FIGURAS LÓGICAS. 

426. Llámase sentencia toda reflexión profunda , expresada de un 
modo sucinto y enérgico. La sentencia y hija de la experiencia ó del 
raciocinio, debe encerrar una gran verdad moral ó política. 

Seníentia est genérale pronuntiatum earum rerum , quas in agenda sequimufj avi 
fugtmus. (Voss.) No pueden llamarse sentencias sin incurrir en una impropiedad 
manifiesta, \qi& principios cientiScos ó puramente especulativos. Las máximas tienen 
la forma de consejos ó leyes propias para la dirección de nuestras acciones. Los 
apotegmassovL dichos sentenciosos tomados de otros autores. Los adagios jprover^ 
bioSf revistiendo las máxinMS y reflexiones profundas de imágenes ó formas sencillas 
y populares^ hacen mas accesible la verdad á los ojos del vulgo; pero la sentencia 
propiamente dicha requiere dignidad y hasta gravedad en la expresión. Por esta ra- 
z^f), el. estilo nimiamente sentencioso lleva consigo cierto aire de pedantería. 

ejemplos. 
Mitte panem tuum super transeúntes aquas : quia post témpora multa inventes 

iUfiÉtn 

V# V W99WW i 

< (EcCLESUST^fXl^i.) 

£¡or hominis disponit viam suam :sed Jbomini est dirigerearessus ejus, 

(PllOVERB.yXVI.) 

OHüm sine tttteris mórs est , et vivi hominis sepultura, 

( Sec. ) 
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A los fuertes es deleite defenderse de les males; porque no son tan grandes los 
trabajos que se pasan para vencer, como Ja gloría del vencimiento. 

(F. Pérez DE Oliva.) 

La confianza, seial es de buen natural ; de agradecidos algunas veces, de necios 
mnehas. 

(A. PerezO 

. m Qonsejo antes dafia que aprovecha , si el que lo da no tiene mocba cordura, y el 
que lo recibe mucha paciencia. 

(Fr . A. DE Guevara. } 

. Lastimar con verdades sin tiempo ni modo, mas es malicia que celo, mas es atre- 
vimiento que advertencia. 

( D. DE Saavedra. ) 



427. Se da el nombre de epifonema á las reflexiones profundas, ó á 
las exclamaciones que se hacen después de narrada , descrita ó pro- 
bada una cosa. La epifonema debe referirse á lo que sa ha dicho, 
expresándolo ó resumiéndolo en una fórmula breve y precisa , y que 
se distinga de todo lo restante por su mucha generalidad. 

Cuando la epifonema carece de la forma exclamatoria , conserva siempre cierto 
énfasis que realza en extremo )a importancia del pensamiento. Nadaestanridfculo 
como una epifonema trivial , frfa 6 inoportuna. 

Etí epiphonema rei narratce vel probatce summa exclamatio. ( Q., viii , 5. ) Epipho- 
nema esteum rei narratce aut probatas ^velut coronii adjidtur pronuntiatum ex 8U- 
perioribus expreisum. (Voss. ) Según la opinión de los retóricos, la epifonema debe 
colocarse necesariamente al fin de la narración , prueba ó parte del discurso á que 
se refiere. Sin embargo, en el caso de que preceda á la serie de pensamientos á que 
hace referencia , ó que esté intercalada entre ellos , ¿desaparecerá por esto la figu- 
ra? i dejará de ser una verdadera epifonema? 



MBHPLOS. 

Fas omne abrumpit, Polydorum obtruncaí ^ et auro 
Vi potUur : quid non moríalia pectora oogis 
Auri sacra fames! 

(íEn., 111.) 

. Estaba tan arraigada en los ánimos la codicia , que solo se trataba de enrique- 
cerse , rompiendo con la conciencia y la reputación , dos frenos sin cuyas riendas se 
halla el hombre á solas con la naturaleza. 

(SOLIS.) 

Claudio, todos 

Predican ya virtud , como el hambriento 

Don Ermeguncio, cuando sorbe y llora 

Dichoso aquel que la practica y calla. 

(L. MORATIN.) 

No hav bien que en mal no se convierta y mude: 
La mala yerba al trigo ahoga , y nace 
Bn Iugi9 ányo la infelis avena ; 
La tierra , etc. 

(Garcilaso.) 
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128. CométeBe 1a dubitación cuando el orador se manifiesta per- 
plejo acerca de lo que debe hacer ó decir. 

La dada paede ser efecto de la complicación y dificultades del tsimto» de la este- 
rilidad ó abundancia de la materia, de las difíciles circunstancias en que se ea- 
cuentre el orador, y de la misma perturbación del ánimo. En la improvisación 
podrá ser la duda real y positiva ; pero en los discursos meditados y en los escritos, 
es evidente que el orador se vale de la dubitación para amplificar las ideas y argu- 
mentps, y expresar de un modo mas agradable lo que en su interior tiene firme- 
menté resuelto. Vossio distingue las dubitaciones de palabra de las dubitaciones de 
cosa. Mas filosófica es la diferencia que otros establecen entre las figuras delibera^ 
don y dubitación , diciendo que la deliberación es efecto del estado en que se en- 
cuentra el juicio al investigar la verdad , cuando pesa las pruebas y tiende á fijarse; 
y que la dubitación nace de la perturbación del ánimo, de la irresolución penosa, y 
de los combates interiores que levanta en el pecho la violencia de las pasiones. En 
los monólogos de nuestros dramas y en los de la tragedia clásica se abusa algunas 
veces dé esta figura , que emplea Cicerón con tantísimo acierto. 



EJEMPLOS. 

y<»t0 uunc ad isíius, quemadmodum ipse appellat , studium ; ut amioi ejtu, $nor¡nim 

et imaniam ; ut Siculi , latrocinium ; ego quo nomine appellem , uescio. 

( Cic. t» Vtfrr., vu.) 

. Para hablar de este misterio de la nuestra redención , verdaderamente yo me hallo 
tan Indigno, tan corlo y tan atajado, que ni sé por dónde comience , ni donde acabe, 
ni qué deje , ni qué tome para decir. 

( P. Granada. ) 

129. Por medio de la comunicatíon el orador consulta el parecer 
de sus oyentes, contrarios ó jueces, como si estuviese plenamente 
convencido de que no puede diferenciarse del suyo propio. 

La comunicación presta grande energia al razonamiento , y aunque es una de las 
figuras mas propias de la oratoria, no la repele del todo la poesía. 



EJEMPLOS. 

Quasro^ H té hodie domum íuam redeuntem homine¿ armati non modo Uminúy tec- 
toque (Bdium tuarum, sed primo aditu vestibuloque prohiberent quid acturussisf 

( Cíe, pr0 Coecina,) 

¿Qué parece que baria aquel rico avariento, que está en el infierno, si le diesen 
licencia para volver á este mundo á enmendar los yerros pasados? 

( P. Gbanaoa. ) 

130. La concesión consiste en prestar sencilla ó artificiosamente 
nuestro asentimiento á alguna cosa que i primera vista nos perjudica; 
pero dando á entender que, aun concediéndola, tenemos otros me- 
dios de defensa mas seguros y eficaces. 
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UCIIPLOS. 



Tribuo grascit Utteras, do mutíarum artium dUeipléñom, non adimo sermonit lepo- 
rem , ingeniorum acumen , dieendi eopiam ; denique etiam , ti qua Hbi alia iumunt, 
tum repugno : te$timoniorum reHgionem el fldem nunquam Uta natío eoluii. 

(Cic.,pf0 Flaeeo.) 

Respondió Diocleciano : Nuestros dioses son inmortales , y libres de loda molestia 
y dolor. Verdad es, diio el mártir, lo que dices; porqae ¿cómo ban de morirlos 
qne nanea vivieron? Cómo han de sentir dolor los que carecen de sentido? 

(F. L. DE Gran.) 

íM. La anticipaciati ^ llamada también ocupación y proUpsis^ con- 
siste en prevenir de antemano las objeciones que pudieran hacemos, 
refutándolas victoriosamente , y allanando por este medio las dificul- 
tades que naturalmente ofrezca el asunto. 



UEHPLOS. 

Requiretur fortatse tune , qttemadmodum , cum hasc ita Hnt , reliquum possU eue 
magnum bellum, Cognosciie , Quirites: non enim sine cauta quceri videtur. 

{CiCt pro lege Man.) 

Dirás que muchas barcas, 
Con el favor en popa , 
Saliendo desdichadas. 
Volvieron venturosas. 

No mires los ejemplos 
De las que van y tornan ; 
Que á muchas ha perdido 
La dicha de las otras. 

( L. DE Vega. ) 

132. La sujeción refiere y subordina á una proposición general- 
mente interrogativa, otra proposición generalmente positiva, que es 
una respuesta, una explicación ó una consecuencia de la primera. 

Mochos autores dicen que la sujeción es una interrogación seguida de la respues- 
ta; pero esta definición se halla tácitamente impugnada por algunos ejemplos cita- 
dos por los mismos que la admiten. Capmany pone un extenso ejemplo de Quevedo» 
en el cual no se lee una S0I9 proposición interrogativa , y uno de Cicerón y otro de 
D. Antonio de Guevara, en los cuales ninguna interrogación va seguida de la res- 
puesta; y sin embargo, afirma que « esta figura viene á ser la misma interrogación, 
acompañada siempre de la respuesta.» Otros autores, entre ellos Vossio, y la Aca- 
demia en su Diccionario, confunden la sujeción con la anticipación, Prolepsi vicina 
est subjectio, quce multa , pro adversario did possunt ,breviter et minutatim propo- 
nuntur^ atque ad singula breviter item respondentur, ( Voss. ) 



EJEMPLOS. 

Tu meam domum religiosam faceré potuisti? ecquid mente? qua invaseras ; qua 
manu ? qua disturbaras; qua voce f qua incendi Jusseras; qua lege f quam ne in illa 



^«2 — 

quidem impunitate tua scripseras ; quo pulvinari? quod usurparas; quo simulacro f 
quod ereptum ex meretricis strnulaero^ in Imperatoris mundo collocaras. 

( Gic, de Harusp, resp, ) 

¿Qaé es la vida? Un frenes!; 
¿Qué es la vida ? Una itosion , 
Una sombra , una ficción , 

Y el bien mayor es pequeño; 
Que toda la vida es sueño, 

Y los sueños, sueños son. 

• (Calderoh.) 

i 53. Nos valemos de la corrección cuando sustituimos una expre- 
sión á otra , por parecemos la primera demasiado enérgica , ó dema- 
siado débil y 6 inexacta « 



EJEMPLOS. 

Atque hoec cives , ciueSy inquam, si hoc nomine eos appellari fas est, qui hasc de sua 
patria cogiíant, 

( Cic, pro Mur. ) 

Los cargos y oficios no son sino vestidos y arreos de la persona; ó sean jaeces, que 
tales son para algunos. 

( A. Pérez. ) 

En la Raquel de Huerta, dice Raquel á los que intentan matarla : 

Traidores Mas ¿qué digo? Castellanos, 

Nobleza de este reino, ¿así la diestra 
Armáis , con tanto oprobio de la fama , 
Contra mi vida? 

134. La gradación consiste en expresar una serie de ideas ó pen- 
samientos, guardando en su colocación una progresión ascendente ó 
descendente. 

Esta figura se llama también aumentación , y por algunos climax. Encierra «na 
corrección tácita, y se presenta á veces unida con la concatenación , con la cual, sin 
razón alguna , se confunde en algunas retóricas. 



EJEMPLOS. 

t 

Nihil agis , nihil moliris , nihil cogitas , quodego non modo non audiam , sed etiam 
non videam , planeque seníiam. 

(Cíe, Catil. I.) 

Para emprender una cosa es menester cordura , para ordenarla experiencia , y para 
acabarla paciencia; mas para sustentarla es menester buen esfuerzo, y para menos- 
preciarla grande ánimo. 

( A. DE Guevara. ) 

135. La sustentación se comete cuando, manteniendo por algún 
tiempo suspensos los ánimos de los oyentes ó lectores , cerramos el 
sentido ó el discurso con algún rasgo inesperado. 
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A veces la sattentaeion depende meranenle de( giro que. se da k la finase « como 
puede Terse en la de Cerrantes que se leeri mas abajo; pero son preferíMs las q«e 
▼ienea , como dice Capmany , de la misma coia , á saber, del ingenio, de la origina- 
lidad, de la grandeza ó profundidad del pensamiento. A la de esta segunda especie 
la llaman algunos suspensión ; pero generalmente se emplean como sinónimos los 
vocablos suspensión y sustentación. 

EJEMPLOS. 

Quod eonvivaris sine metam saspe , Luperee, 

Inveni, noceam qua ratione tibi. 
Irasear^ licet usaue voces , mittasque , rogesgue , 

Quid f ocies? inquis: Quidfaciam ? ventam. 

(Mabt., vi,5i.) 

¿ Quién piensas tú oue arrojó á Horacio del puente abajo, armado de todas armas, 
en la profundidad del rio Tibre? Quién abrasó el brazo y la mano á Mucio? Quién 
impelió á Curdo i lanzarse en la profunda sima ardiente que aparecióenla mitad de 
Roma? Quién , entre todos los agüeros adversos que se ie habían mostrado, hizo 
pasar el Rubicon i César? Quién barrenó los navios, y dejó en seco y aislados los 
valerosos españoles guiados por Cortés en el Nuevo-Mundo? Todas estas y otras 
grandes hazañas fueron obras de la fama qne los mortales desean. 

(Cervantes.) 

Esto oyó un valentón , y dijo : Es cierto 
Cuanto dice voacé , uor soldado^ 
Y auien dijere lo contrario miente. 

Y luego incontinente 
Caló el chapeo, requirió la espada , 

Miró al soslayo, fuese y no hubo nada. 

(Cervantes.) 



3.— FIGURAS PATÉTICAS. 

436. Guando afirmamos ó negamos con vehemencia una cosa, po- 
nemos á yecos por testigos de la verdad que sustentamos á los hom- 
bres, á las cosas inanimadas, á Dios , etc., en cuyo caso se comete la 
figura obtestación ; ó aseguramos que primero que se verifique ó deje 
de verificarse un suceso, se trastornarán las leyes de la naturaleza, y 
esta es la figura llamada imposible. 

Beauzée habla de una figura llamada ;Mfam«o/0, que consiste en afirmar una cosa 
acompañando la afirmación con circunstancias extraordinarias que la hagan mas 
enérgica. Eljuramento^ en el sentido en que explican esta figura la mayor parte de 
las retóricas francesas , comprende la obtestación , el imposible y el juramento exe- 
cratorio, ó la afirmación acompañada de la figura execración. Hermosilla no [habla 
mas que del imposible; Capmany trata solamente de la obtestación. En muchas re- 
tóricas no se hace mérito de ninguna de estas figuras. 

EJEMPLOS de OBTISTACrOIf. 

Vos enim Jam^ Atbani tumuli atque lueit vos,inquam , imploro atque oMettor^ 
vosque , Albanorum obrutos aras, sacrorum populi Romani socice et mquales , etc. 

(CiG.fPrdJtft/on^.) 
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Testigos son esta cruz y clavos que acpil parecen ; testigos estas llagas de pfés y 
manos qne en mi cuerpo qaednron; testigos el cielo y la tierra , delante de quien 
padecí ; testigos el sol y la luna , que en aquella hora se eclipsaron. 

( Fr. L. DE Granada. ) 

EJEMPLOS DE IMPOSIBLE. 

Ante leves ergo pascentur in tethere eervi , 
Et freta destituent nudos in lUtore pisces : 
Ante pererralis amborum finibus , exul, 
Aut Ararim Parthus vivet, aut Germana Tigrim: 
Qttam nostro illius labatur pectore vultus, 

' (VlRG.,EglOg.I.) 

Del bien perdido al cabo, ¿qué nos queda, 
Sino pena , dolor y pesadumbre? 
Pensar que en él fortuna ha de estar queda, 
Antes dejará el sol de darnos lumbre. 

(ISaGILLA.) 

137. Consiste el dialogismo en referir textualmente ^los discursos 
que ponemos en boca de personas ausentes ó presentes, ó que nos 
atribuimos á nosotros mismos en determinadas circunstancias. Cuando 
hacemos hablar á los seres abstractos ó á los objetos inanimados, se 
reúnen el dialogismo y la personificación . 

El simple dialogismo puede emplearse en los pasajes mas tranquilos; el dialogis- 
mo, unido á la personificación, solo tiene cabida en el estilo muy elevado 6 apasio- 
nado, y se usa también en algunas composiciones poéticas por vialde ficción ó ale- 
gorismo. 

EJEMPLOS. 

Dixit inimicus : Persequar et comprehendam , dividam spoliOt implebüur anima 
mea : evaginabo gladium meum , interficiet eos manus mea, 

(ExoD.,xv, 9.) 

Dan Yoces contra mi todas las criaturas, y dicen : « Venid y destruyamos á este In- 
juriador de nuestro Criador.» La tierra dice : «¿Por qué le sustento?» El agua dice: 
«¿Porqué no le ahogo?» El aire dice: «¿Por qué le doy huelgo?» El fuego dice: 
«¿Por qué no le abraso?» El infierno dice : «¿ Por qué no le trago y le atormento ?» 

(P. Graivada.) 

138. La optación^ como su nombre lo indica, es la manifestación 
de algún vivo deseo. Si al simple razonamiento sustituimos las súpli- 
cas y los ruegos, cometemos la figura llamada deprecación^ 

EJEMPLOS DE OPTACIÓN. 

Quemadmodum desiderat eervus ad fontes aquarum : ita desiderat anima mea ad 
le , Deus. 

Sitivit anima mea ad Deum fortem , vivum : guando veniam et apparebo ante fa- 
Hem DeiT 

Fuerunt míM lacrpmof mem panes die ac nocte : dum dietitr mihi quotidie : Ubi ett 
Deuttuus? 

(PSAL. XLI.) 



1 rniQuicvo itDids ove reiDM6 MtwHa sala iMüssia éa imentds oiilis« y ip^^st^ 
eaáe eanio ( el da los Cántieo$ij nas raesetdulcei» y ^ ea él soliaaelaJeDgtt» el niño» 
y ladoooelia recofckia se sataiase., y. el artesano aliviasa so trabijol Mas do b^ lie* 
gado la perdición del nombre cristiano á. tanta ^lestergüenz^ y ¡soldura , que bscen\08 
música de naesires vicios ; y no contentos con lo secreto de ellos «cantamos con to- 
ces alegres nuestra confusión ! 



— Váyades con Dios el Conde , 
Y con grada de Sant.GSI : 
Dios os eche en vuestra suerte 
A ese soldán paladín. 



BMHPLOS DB SEFaCCACiOH. 



(Fb.L. dbLeon.) 



(R0»4K,) 



Ee^fice a exottdi me , Domine Deus meus; üíumina ceúlú^meoi, ne únquém ofh' 
dormtam in marte: 

Nequando dkat inimicus meui : PrcevaM aáverva eum ; qui trilntlant me , exui» 
ta¡ntñt si motus fuero. 

Ego autem in misericordia tua speravi : exultabit cor meum in ialtUüri tuo, 

(PSAI^. XU.) 

¡ Ob Señor mío!.... No te pido muerte dolcani sabrosa , pae&tú la timaste por mi 
tan amarga ; no pido ni escojo manera ó tiempo de muerte : solo te pido que me 
des tal socorro de gracia y fortaleza , que ninguna congoja .« ni agonía , ni tentación 
baste para apartarme de tí, sino que siempre tenga yo sed de tu justicia y amor, 
hasta espirar, inclinando á tí mi cabeza con perfecta obedieada. 

(P. Ortiz.) 

139. Arrebatados á veces de la ira ó de la vengaoia^ deseamos 
qoe sobrevenida algún grave mal á otras personas ó é nosotros mis- 
mos : en el primer caso se comete la imprecación » y en el segundo 
la execración. . 

Estas dos figuras pueden considerarse como especies particulares de la optación. 
En algunas retóricas no se establece ninguna diferencia entre Itf ImpreeadOA y ia 
excecraciop ;'eii otraa ni ísiquieca se baoo mérito de esta úHiaia figura. . 

• • • . • > ■ • . 

EJBHPLOS 08 mPBBCACIOlf. 

Mentes M^oie ^üee tos nee pluvia venimU super vos , «09110 sint cgri primUiamm: 
quia OH adjeetui etí clgpeui fortium , elypeus Saúl , quasi npn esset unctus oleo, i 

(Reo., 11,1.) 

Del so!dan de Babilonia , * 

De ese os quiero decir, 

?ue le dé i>íos mala Tiéa ," 
ála<po6trafeorfin. 

... (Rqii.) ,. . 

ejemplos de execración. 

• • • ... ■.. , -I < ) . . ' 

Pereía diea I» qua natus sum, et nox in qut^ diatum est : Ceneeptusest háms^ 

¿ Quare misero data est lux , et vita his qui in amaritudine animas sunt T 
Qui expectant martem, et non ventí, quast effodientetthesaurum : 
Úaudentque vehementer eum invenerint^sefulehrumt 

(Job, ni.) 
5 



■^66í) — 

n9Ser'arm«dkii calMMerov poique tongo para mi qiie«stelil»r ne-dette apnfvvehar 
á tos qaeno lo soiiv^84' ese sabia vuestra meraed , repUeé Saeobo^ inaMfa«3wto-7 ^ 
toda 'mi'^áreatekn, ¿para qaé consfaUó que: lo gastase t> 

(GGB'nifTCS.) 

* 

140. La conminación es ei aauocio de terribles males, hecho con 
el ánimo de inspirar horror y espanto hacia los objetos que excitan 
nuestra indignación. 

La optación , la deprecación , la imprecación , la execración y la conminación en 
rigor no deberían considerarse como figuras , puesto que son la simple y sencilla 
manifestación de un deseo. En todos los ejemplos 'puede observarse que el realce 
de^a <^x{Mce$ioQ flependede la interrogación, del apostrofe, de la exclamación,^ de 
otras figuras que casi siempre van unidas á las antes mencionadas/ 

EJEMPLOS. ^ 

Ecce diés veniunt ; dicit Dominus , et mittam famem in terram : non fámem panii^ 
ttéqu^iUimofmm^seúaudieadiverimmDomiuL 

(Aitós.,8.) 

DíMira, diesitl& 
Solvei iceelum in fttnlla 
Tetíe David cum Syhitla. 

Quantus tremor etífuturus^ etc. 

Cerrad los ojos á las alabanzas y á Jos vituperios también ; que presto veréis tor- 
nado polvo y ceniíja al que alaba «y al alabado, -y al qne deshonra y al dealioBliadb; 
y seremos presentes -delante d^l. juicio del Señor , donde tapará su boca la m^dady . 
y será la virtud muy honrada. 

'•••■' ... . .• (J.IÉBAVIU.)' . 

I 

141^^ La exclamación es la expresión viya de los afectoa y de las 
pasiones* £1 corazón ardientemente, agitado prorumpe ^DMgritos iniur^ ' 
ticulados ó interjeociones.' Pel^ el alma, en la : Ubre- esfera: del arte/- 
ni se concentra y abisma en la profundidad del afecto, ni en el arre- 
bato de las pasiones pierde su do^mfnió y serenidad; los sentimientos 
dei'áDÍnio se refleja» en el entendimieoto, 8e'Conf^erten<en'idea6-y 
juicios , y la expresión , mas ó menos elíptica , de estas ideas y juicios, ^ 
constituye la figura llamada exclamatAoni.^ 

La exclamación recibe su principal faevza del tono delavoií, de la expresión de 
la fisonomía y de la acción. Además del signoortegráfieo queien la escritura indica 
la exclamación vía frase recibe un giro especial, y muy frecuentemente va prece- 
dida de alguna interjección. La exclamación recorre toda la escala de los afectos; 
la alegría , el dolor , la esperanza , la ira , ta admiración , el desprecio , etc. , por cuyo 
mot¡vo.6ether«Kiiui pevfeoiameate^con todla^lafi éemásügaras p«(^tieas{§ 30>,i > 



EJEÜPLOS. 

O muer tu homiwm meniet t O peciara ceecá ! 



(tOCMT.ylIyU.) 
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]étpíiáiéinii[^'6íú<íi¡ qtie ñfnganá otra cosa oiréis sino ffetó}i)o«!ÓÍj" ^desvenla- 
ndos ojos , que niosana otra cosa veréis sioo miserias ! Oh desven tarados cuerpo ' ' 
qOQ níDffaD otro reuigerío tendréis síqo llamas! . ' 

_ , . . (p. Granada,} 

Bodas haciao en Francia , 

AlU dentro de París; 

j Cnán bien qae guia la danza 

Esta doí^a Beatriz! 

Cuan bleo que se la miraba , ' : 

EiJbüen conde don Hartin! 

(ftoii.) . 

'• ■' ■ . , . 

.142:; Po|r medio dé'htntórroffddon preguntamos, no para maijli- ' 
feetar nueSiU^si dadas ó nuestra ignorancia de alguna cosa, sinopara 
expresarla kfirmaicion con íuayor vehemencia, suponiendo implící-/ 
lamente qué los. demás no pueden menos de tener nuestra misma 
opinión. 

La interrogación , ademis de ser muy propia para la expresión de los afectos, se 
emplea con frecuencia en la prueba , y á ^eoes por via de elegancia y con el simple 
objeto de dar moyimiento al estilo. 



• i 



ii 



EXBMPLOS. 

üi^ue adeone moti miserum eslf ^ 

Tndttlq^ b9|bla ¿/en cOya or^a suena? 
Tus fiaros oÜds ¿á quiéh los fólvistet 
¿i^or quién tan sin respeto me trocaste? 
''Tu anebrantada fe ¿do la pusiste? 
¿Gnaleseloqelloqusi como íto cadena, 
Ue tus bermosos Jurazos añudaste?. 

1 Yo en p'alacios suntuosos t 
Yo entre telas y brocados? 
Yo cercado de criados 
Tan lucidos y briosos? 
Yo das(}ert9r de dprmir 
£n lecbb tan excelente? 



(iEif.,xii,646.) 



(Garcilasp^) 



(GuíinioifO 



i43. En. la nipósirafeí^ torciendo el curso d« la frase , desviamos la: 
palabra del auditorio ó lectoras , para dirigida á alguno de cUos en 
particular , ¿ nosotros mismos, á los ausentes, á ios seres .iiivisi))líes; 
álos objetos, inanimados. 



» • 



De hif mIsÉMi manera q«e la in(f rrQgaeionse.eqipl^ UtamNen la ^pé^raf4 < sobre 
todo ea ikieaiá ^ para dar variedad y gracia é la frase,. 3in enp^argo , en.Jqs .'p«S4i|98 
iospttttééii p«v la píasieii'^ donde priooipalfuenteiieoe cabida.efita.fi gura. 



tJC«H.OS. 



Quamodo eaníibimüé canticum Domini in térra álieñh ? " 
Si oblUug fuero tui , Jerusalem , oblivioni de tur dextera mea: 



-6^- 

AdhmreatHi^gua m^a faui^lmn meis^ si t^ounuminero tm; ú MmpffípismsxüM^ 
rusaletn in principto ImtiUce me(z. ^'-v^^ ^- 

Filia BaMloms misera : beatus qui retribuettibi rétráuáonemiuam ! auain irétrí^^^' 
buistinoHs. ' ^ 

Beaíus qui tenébü , et allidet párvulos tuos ad petram^ 

(PSALM. CXXXTI.) 

¡Mirad, ángeles, estas dos [figuras, si por ventura las conocéis! Mirad, cielos, 
esta cmeldad, y cabrios de luto por la muerte de vuestro Señor! ¡Escareced el 
aire claro porque el mundo no vea las carnes desnudas de vuestro Criador! ¡ Echad 
con vuestras tinieblas un manto sobre su cuerpo , porque no vean los ojos profanos 
el arca del Testamento desnuda! ¡Oh cielos , que tan serenos ftiisteis criados! Oh 
tiert¿i t de ^Dta variedad y hermosura vestida ! SI vosotros e^cprecíst^ia vuestra 
gloria con esta pena ; si vosotros , que erais insensibles, la sentisteis á vuestro mo- 
do, ¿qué harían las entrañas y pechos virginales de la madre?'¡Oli4ni^le8:de la «I 
paz , llorad con esta sagrada Virgen ! ¡ Llorad, cielos , llorad* estrellas • j tocias las 
criaturas del mundo , acompañad el llanto de María ! i . < . ) 

(Fa.L.DéGBA|iABAL|< i . .: 

Salid sin duelo , lágrimas , corriendo. . : . . : : . > 



^Gaiícilaihi..) 



y pues sé 

Que toda nuestra vida es sueño, 
Idos, sombras , que ílngis 
Hoy á mis sentidos muertos 
Cuerpo y voz , siendo verdad 
Que ni tCQeis voz ni cuerpo , etc. 



'n 



(GALDBaOll.) 



No podemos dejar esta materia sin recordar la sublime y tierna apostrofe á la luz, 
con que empieza el libro tercero de su poema el ciego MíUoo. Compárese con las de 
Ossian, que se encuentran en las colecciones de Macpbierson y del.Dr. Smith. Schi- 
Uer y Espronceda recordarían llenos de emoción estos preciosos modelos, el primero 
en la terrible escena cuarta del primer acto del Oféllermo , y el segundo en su Himno 
al sol. Es también una excelente apostrofe la oda de Fr. Luis de León : ¿Yáejas^ 
Pastor sattío\ etc. 



i44. La interrupción y la histerología suponen cierta perturbación 
del entendimiento , efecto de la pasión que nos vence y domina. La 
interrupción consiste en el tránsito rápido de unas ideas á otras, de- 
jando incompleto el sentido gramatical de las frases empezadas y no 
concluidas. La histerología {locución prepóstera) inviert* y tFietniéGft. .; 
el orden lógico de tas ideas. 



1 



La hitermpcion podría fácilmente confundirse con la reticencia ({ iil) , ó con una 
serie de reticencias; pero en ta interrupción no se descubre la HiteiMtoiirde ex^ 
presar con mas fuerza lo mismo qtie se calla; antes bien parece que las ideas «éi> 
ofuscan para dar paso á los suspiros , á las lágrimas, á los gritos defisror, fió obs*- .1 
Unte , el sentido técnico que damos á la voz interrupción no está del todo admiti- 
do , y dicha Ggura no se distingue generalaMiiU de la reticencia. 

Se cita generalmente como ejemplo de histerología el de Virgilio : Moriamur , et 
in media arma ruamus, ■''.'. "^^ 



— 69 — 



QuoáteelusmUeri luentt 

Seelui ett J$$0n genüor , ' ei mafui ic^hu 
Meúea mater : oeddant ; iim tunt mH : 
Pereani , mei tunt. Crimine et culpa eurent : 

Suní infufeentes : fateor eí prater fuit ! 

QuU anime , tUubae f ora quid laerynue rigant f 

O placida tándem numina ! O fettum diem ! 

O nimtiaUm Vade , perfectum eet tcelus : 

Yimmeia wmdum, 

(SÉmc,tMed,,yr,) 

IK>H DIE60. 

'. V iá^qulénilebo oilparl ¿Es «Ha la delincuente, ó sa mtdre, 6 sus Uas^ 6 yo?.... 

¿Sobre quién , sobre quién ha de caer esta cólera , que, por nas' que lo proei^Hs 

DO sé reprimir?.... ¡ La naluralesa la b¡^ tan amable á mis ojos !... ¡Qué espéran- 
' satlan htlaifMlM conceU! Qué felicidades me prometitf.... jGiekM!.... ¿To?.... 
.Lauqué edad tengo celos 1 Veroüeoea es Pero esta inquietud que to^ieulio, 

Wta indrgmdon , estos deseos de venganza, ¿de qué provienen? ¿Cómo he de lla« 

í 
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DE LAS CUALIDADES DE LA ELOCUCIÓN. 

.v440*?AA4tiza(toíyakelocueioa» corresponde tratar «eiüesle pegu&do 

/ftiüdadas ep la misma irnturáleza del tyéiñ$amientb V^M^fón^iiéíjé''^ 
mano, deoen ñauarse reunidas, sm excepción alguna, en todaiciase 
""de obras literarias,' y constituyen la buena elocución. 

Las accidentales varian y se modifican según las circunstancias; y 
de aquí nace la diferencia de estilos. 

Aunque el estilo es la suma ó el resultado de todas las buenas y malas cualidades 
de la elocución , como las cualidades esenciales deben ser permanentes é inmotA- 
bles, no puede decirse que inflayan en la variedad de estilos, ó poi^ menos no in- 
fluyen en la yariedad de estilos buenos y admitidos por el buen gusto, porque basta 
que falte una sola para que la elocución sea viciosa (§ 21). Sin embargo, decimos 
que el estilo es claro , oscuro , precisa f^unéantCy variado^ monótono ^ igual ^dei^ 
igual, naíuralf afectado, etc. 



CAPITULO PRIMERO. 

DE LAS CUALIDADES ESENCIALES DE LA ELOCUCIÓN. 

146. De las cualidades esenciales de la elocución , unas son propias 
y peculiares de los pensamientos ; otras pertenecen exclusivamente 
al lenguaje, y otras se refieren á la elocución en general , y dependen 
de los pensamientos y del lenguaje á la vez. 



.TI 



L— GÜAUOADES ESENCIALES DE LOSiVMfSiUMIBirTOS. 

147. .En una carta diri^da á la Academia Francesa por eí virtuoso 
^Fepíelo»^ 1^8 lo sigdieoie : f Digno de ser ^e^cucbadp es aquel q4ie 
•aausa d^ la palabra mts que fuira «1 pensamiento, ni del pensamien- 
to mas que para )a verdad y la virtud. > 

Estas son efectivamente las cualidades mas importantes de los pen- 
samientos : verdad y bondad ( § 1 ) . 

I . 

'ttim Laterdad censiste en la conformidad del pensanlnento con'^ 

objeto : GariférmÜa^nótianistum^eeto. Cuando el juicio enlaza id«As 

cuyos objetos se presentamen la naturalesa realmente enlatados, ó'se- 

para ideas cuyos q^jetos están naturalmente si^parados, se llatna per- 

idadero^ , 

..Cuando el juicio no está conforme oon ]a naturaleza de las cosas, se llama fulm^ 
inexacto. Esta es la verdad objetiva, y se disiii^ue de la verdad formal^ í\uñ c.on- 
liste en el acuerdo del pensamiento con las leyes generales del entendimiento y de 
la raioB. En la verdad va oompréMlldsk la siMáiz , que ne es mas que la verdad del 
f«^ct»«o(§38). 

1^9. Además de la verdad científica , que hemos definido , h^y una 
\^¡i:daá,fioé(iGat que. consiste en la conformidad de lospen^mienips 
i.fion las ooasSf euak» deberian serv admitidas cíectas suposieíoiies.< Los 
-raBanainieatios de Eneas en h £ni^(f de Virgilio, y las arengas de Tito 
Livio son verdades de esta clase. La verdad poética, ó probable, como 
la llama Luzan» no debe estar en pugna con la verdad científica , an- 
tes' bien ha de ser una vivísima imagen suya. 

Quum autem flctio nQitra refertur adatígn^m^iffniíicaíioflmfnon e^ menúdtíw^^ 
fed aliqua figura veriiaiii, {S, Agvst:) 
No faacetoios uso de las palabras úbibluta y telaüva , que emplea üermoííf lia pifa 

• distiogidr la» ViNlad dentifiaa de hi poética, poN|ué la verdad absoluta sokreslste^ 
Dios : todal lia v/Bndades del bombí» som retaüras. • 

La verdad poética, por lo que toca á la elocución , y por consiguiente 4 lo&pao- 
samientos, no es mas que la perfecta conformidad de los medios con el tin , la unión 
InUma entre la forma y el fonda : es Jo.iqiMvseNama véfAitf*ili9vMrpr««tM. 

\ 

ISO. Toda obra dentifica ó literaria debe estar afsíoyada en la sólida 
base de la verdad. Si la poesía crea ficciones, si la imaginación exal- 

• tadarempln.lupérboles, si da Vida á loa cU(»ipos inanimados» si al son 
/de lis dtara edt/iioa ciudades y, vmeve l$8 peñascos j todas esfas^^ion^ 

:!ha(n ide.esiar Miiotadas por «na ravdwá sustameial emoenrad;» on^^l 
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fondo ; de lo contrarío, no pasarian de frivolos pasatiempos, indignos 
del arla y de 1» filoaotia. .. : . ^<- .'. > 

La regla de la verdad do sufre excepción alguna. Es cierto qa« en los poemas se 
' admiten las llamadas mentiras poéticas , <qae én las obras jocosas se abré anche 
eatopo 4 la exageración, y hasta á las contradicélenes; pero en niiigánade estAs 
obras se propone el autor por fin serióla meutirai El lector rebaja loque debe ce- 
bajar, y sabe distinguir la hermosura de la. verdad que yace en el, fondo, de lo qi^ 
solo debe considerarse como el barniz de la superficie. 

181. De lo dicho se infiere que antes de escribir ó de ocupar la 
«teaciqn de un público» deben hacerse todos los esfuerzos po^9)les 
.para adquirir variado$ y sólidos cofwaiimimtof; la obr» literaria ó cien- 
.tífica desecha Jas frivolidades de la con ver^cion* , ...... 

No' en vano exigía Cicerón que eT orador reutíiera la sutilé¿a del dialécticó,ia cien- 
cia del filósofo, la dicción casi del poeU, la memoria del jurisconsulto, la^voz y (os 
ademanes de los grandes actores. Quintiliano exigia además la geometría , para 

'Ifcos^iimbrar el entendimiento á la exactitud y al método, y la música, paraí adqaU 

~ rfr el sentimiento de la armonía. ( Lib. i , cap. 10.) 

i<tc> . ScribentU refité ¿apere e$t^ ei prinoipium e^ftnmí 

Kem tibi Socráticas poterunt otíendere chartce^ i¿<:. ^ -^v ■ ^ - 
Verbaque provUam rem non invita sequentur, 

La.simple variedad de conocimientos sin la profundidad y solidez podría dar un 
* falso brillo á la elocución, pero no un valor real y positivo' á la obra. Cuando' t^linio 
' decía mu¡tümieffeñdui»f ñon multa, aconsejaba conciliaria extensión y "ini^edad de 
los oooeeimientos con la solidet y la probifididad;' k los enemigos "drls/ensefiíinu 
. ^iqiuIMtiiea y enciclopédica les recomeudamos la lectura del citado lib(co deiívlQli* 
,Uano, y principalmente la del capJtuíoúUip o* . .;.. ... 

« 

_, . . . ■ • • i 

152. Además de los conocimieptos.gaflerales», necesita el eseritor 
un conocimiento especial y profundísimo del objeto de aue se propone 
tVatar, y de todo lo que con él tén^á télácion , íio sólo para que la 
^9¿)ra no c^iiíezca de valor íiitrín^eco, syao famblep! pprque eX.c^n^í- 
oPuento pppf MXido del ^upto influje Aotableruente^a las buenas: cuali- 
dades de la elocución. El orador. vomanlo coioéidepaba- dicho conoci- 
miento como la base del arte de bien de'cir. (Üe Oa., k 48.) ' 

SumUemaferiamvetíriii^úuisenkitit^iUqMam. 
Viribtts, et vérsate diu, quid ferré reeutent , 
Quid vaUant humeri, Cui lecta petenter erit re$, 
NAofífCMMÍifhlic$ir^$hu$^iUe^UteM$0'd9. . i .< i 

• . . . . . : . . •• • . • >_.'.:., , : 

¡. , t83« Por ultimo 9 ití^moraüíM ddlQS'pénsamiestoayafeiBtoBmfia 
.mas imporlaate que la verdad misma, si las verdades sustaiiriales «y 
.ete^pas^pndiefteq d^jwr de ae^ eaeneiakme^ta ikiorales. Calón definía 



al óTíiáoTvhr bbnus éiéenii ferituB ; lo mismo debe dedfse Ael púetá 
y de todo e;! (}ue trata de comunicar sus pensaipiéntosal público (§ 1 ]• 

' A veeés la corrupción se ddnlta con lar máscara dé' h iftVéú, Los que abiisMdo do 
las dotes con que íes priTÜegió Ta naturaleza , emplean éi pensamiento y la palabita 
en la propagación del mal , en extraviar la razón y en pervertir los corazones, mere- 
cen el odio de'todos los hombres honrados. 



II.~CDA|4DADC8, B8EN<aLMX4 DEIU LENGUAJE, 

i54. Las cualidades esenciales y peculiares del lenguaje son tres : 
pure%a^pr0fiedady amumia. 

15S. La pureza dellenguaje consiste en su conformidad con el usó 
de los buenos autores y de las personas que conocen perfectamente 
el idioma. ' *. 

Por consiguiente, será pura una vo% cuando pertenercá á lá lefñgófft 
en que hablamos ; será pura una oración ó frase cuando, al bonibiniír 
las palabras, se observen todas las reglas de concordancia, régimen 
y construcción ; serán puras la cláusula y la dicción en general cuan- 
dOy además de poseer ésta cualidad las voces y las oraciones, s:e guar- 
de en la construcción y enlace de las cláusulas aquel carácter petulistr 
y distintivo de idioma , á que damos el liombre de giro éa^Hzo. . ' 

Copsislieodo la corrección en la fiel observancia de las reglas g^ainaiicaleS) es 
evidente que se halla comprendida en la pureza. Horacio llama al uso , arbitro y le- 
gislador de lenguaje : Quem penes arbürium est etjui ét norma loquendL Pero no debe 
•ato entenderse del uso del vulgo. Consueludinem termónU wxuUfo eonsemum bMd^ 
n«i. (tt.,i,4.) 

. 1S6» Lq^ vicio&coi^itra la pureza son el arcai$mOt ó uso 4e voces ó 
locuciones anticuadas, el barbarismo, 6 uso de voces ó locuoiones ex- 
tranjeras, y el neologismo, ó uso de voces ó locuciones nuevas. 

Los defectos de sintaxis se llaman en genenl¿olecimnos. 

Los barbarismos pueden tomar el nombre especial de la nación de donde proce- 
den : asi decimos , galieüma , hplenimo ; íáttnUmo , etc. 

No siempre es fácil averl^ar si una palabra ba caldo en desuso , si debe repu- 
tarte vigente ó anticuada; pero, en alguno^ ^asos no puede ofrecer esto ningún gé- 
Bero de duda , como cuando ba sido alterada alguna regla general de ortografía. 
IMie dudará « por templo» de que seáa voces antícttadas amare , áeeiHee^feóhoi^ 
eMúdi0tne,effñUeer,hUi. 
•' Algímu palabras pienten toda BlgaideatiÓB^ coaio vienéali wvHiar^ apree^oxté». 



|i¡jbir),,a/fffrf4r (esperar)» c^^^ (píern^J, w^fi|,(eslandaple),. puenas, aves {hueñi^s 
'agüeros). En cnanto á las frases y construcción anticuadas, no es difícil conocerlas, 
fIPí;«fl^JI5*Bpn^P )*í«!fíiSf"^P<íc u^,l.eX;graiftf|^ca*áMna,nipdifipapiqn (60 el9a^ác- 
¿i|9r g^ji^raUeUdio|?ia,,|ái^,el sjgpippte ^4 

j(^j^f^di^ilt^,j^q\fít\i>& arcaiismps ^n la frase : «Madre« oít lamí carta ,,4.pe.Q$at délo 
i|ue bi bá , é esforciatvos con el bon coaltorie é la bQpa.soír.encia,v^ pQn.^^meid^s 
¿ las mugieres en flaqueza nin en miedo que ban por ías cosas que lies vienen, así 
como non semeia vostro fijo á los ornes en sus mannas é en muchas de sus facíen- 
das.» 

Para evitar lás'tocés f hocueioné» francesadas; puede áMisufiMirse con provecho 
el Dieeionario degalimmot del Sr. Baralt. 



.;•.."- 



157. Por regla general , deben proscribiBselosaro^an^^ibarbaiMf- 
mos, neologismos y solecismos ; pero la poesía y el estilo jocoso ad- 
miten algunos, especialmente arcaiamos, con tal de que no produzcan 
osc^rídad ni sean efecto de la impericia del escritor. Las faltas de. sin- 
^^xisspn las menos tolerables, porque alte];an radicalmente el, idioma. 

A veces es indispensable el uso de una voz nueva , sobre todo siemonS'qneioo 
(l9piO,Y^^ epersar el entilo por medio de la periXf^si&;pero (u^go jque.joji^a.^epgua 
.,alcfiQzó ya cierto grado de perfeccipn , no es posible que se vea precisada á inen- 
digar frases y giros peregrinos. 

• ,1 

•" ■ ' ' ' ' ■ • . ' ' "''■.'; 4 ' 

.. .158,. Sin embjargo de lo diqho, no debe condenarse índiscreta- 
.^qnte el uso de voces nuevas cuando uflaiaíperiosa })eces¡(Jad lo exi- 
ge. La^ x^u^y^s id^as que el hpn^bre adquiere ,. efecto ^e Íqs descu- 
brimientos y de los progresos cientiñcos, reclaman con justicia un 
lluevo signo ique las exprese. Pero la voz que se trate de poner entír- 
¿ulaC|ipri tendrá que conformarse con las reglas de étiínorogíájy ána- 
-ííWWr. peculiares del idionjia ^n qqe. se desee introducir. 

Conviene además no echar en olvido que el innecesario .aiim^V> 
de voces no produciría la riqueza, sino mas bien la confusión. 

■..',-. • • • • . 

HoHcio exige e^tas mismas condiciones para que Yá Introdút^cion dé voces nuevas 

- fea legitima : . J 
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Si roft¿ neeesie Bit * 
IndiúUtMmutrúrerecettUbtigabéitarerMm^ ' 
Fingere cinciutis non exaudita Cethegie 
tOmtínget, dabUurqm lic^ntiíh^impt^.pn^n^^. 
Et nova fictaque nuper^habebunt verbfij^etia^ si, 
Gr^meo fonte,caáant^ parce detoria,,.,^,, 
...:!.. Licúii\ semperque licebit ^ 
' ' Sf^atum presente notapréduú^re itmeñ. '-' ' * ' ■ •••.'«» 

. Leibiiit&iiifie que tos sotas, nuevas baa 4e^aer:iiecesari^s,.M»teligibIes ,. a^mfn^J 
conformes con la Índole del idioma. Con ta palabra inteligibles. qmef e Úíkt ái^Mia- 
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— 38 — 



« 1 



son las principales fuentes del idioma castellano , de la ,inÍ8ma «lan^ra qpe loi.foé el 
griegd del latín. ■ .. i . . 

- ' ' • ■ . " • ' • ^ ' :. ' i '.; • ■• . . 

159. Se forman las voces nuéfvaá : 11*, por derivación, cuando to^- 
man su origen de una palabra del mismo idioma; 2.*, por compm- 
don, cuando se reúnen dos palabras sí toples, d á uw> pal((bra^. cual- 
quiera se le antepone aigunode los prefijos propios de la lengua (a^ 
des, pre, pro, etc., en castellano); ¿^ por extensiori, cuando á una 
palabra del idioma se^íe da una acepción uuev£^;.4/, por íras/a¿u)n, 
cuando se emplea una palabra en un WQvo.s^nlido ¿gurado; H,^\ por 
tradiACciont cuando la palabra se toma de otro idioma; y 6/, p<MriM- 
ra invención , lo. que no |e& fá^il que acontezca ^ p^es i^uaca el iny^tor 
de una palabra atiende solamente a sq ^^prkhQ. 

Alganos han pretendido reformar radicalmeiíte la ortografía con el objeto de thá- 
pliflcarla; pero no está en la mano de las -academias' ni en l»-de los escritores el Ié- 
troducir semejantes innd^acipnes, ni tampoco las necesita la lengón oastellapiiii^fipe 
es, en este pupto, de las menos irregula\res. 

Las variaciones ortográficas ofrecen además graves inconvenientes : ellas ban he- 
cho mas difícil el conocimiento del valor'etimológico de las voces, y mas comptieaíto 
. el estadiocoqiparado de las lenguas 1 de ia^hi^Vor^a d^ UwiM^ 

460. Una dé las cosas que mas ix^Huyén en la pureza de la frase $fs 

el perfecto conocimient;o de los mpdimos^ 6 ufaneras de bfiblar p^ 

pias y privativ9;S dk la íengua. Lp3 KQodistnosi r4iqi})^n.etppmbrQl40 

idiotismos cuando, tomados al pié de la letra, ofrecen un sentido diih- 

. p^ratado, ó un^ infjfaccion contra }as reglas ordijaaiías de Jia gra^ofifict. 

Uno dé los machos Idiotismos castellanós !nst>iró d Iglesias el gracioso epIgráriUi 

siguieDle: ' ^ : * ' '' 

Hablando de oieru bistoi^, , . ,^ 
A un necio s^ pre^guntó : ' 

c¿Teaooerda8tiiY»yre^pooélé: < ' .• 

Mi Inés , viendo su Idiotismo, 
■'OljorisnéflaaimtflneiiC^r - ' ' ^ 

Ooe te costará Í6. mismo.» ^ 

En Castilla se sale á dar un pas^o : en Prancía y ep Cataluña no se áa eT paseó ; se 
hace. Eak los refranes y*proverbios amignids ; a«i eomo en la ]M>eáia píepohnr¿ea doíae 
se hallarán los rasgos mas característicos de la frase castellana. 

161. Lñ construcción jíyt(rarfa rf coordinación oratoria, aungjye 
' ,perfpccipnada.fi(ur el ^nté ,. nip,í)íí,í)e .cjqpsi^e^f^rse coi»o,opM«í&tft 4,Qtra 

eoQstraoGion.mBS natural^ La construeoioR figurada vmas> ó jneiio»M- 
• bre en sus formas, es propia de todos' los idiomas , porque sefdtida 

en el orden con que sugiere las ideas la fantasía 1 eiattadá *á ^ééps 



po'r la sensibilidad ; asi como la construcción lógica , mas artificial que 
la primera, las ordena según sus grados de importada y mutua de- 
.pjendepoia , insiguiendo ri^urofiament^ las leyes prescritas por. la; fría 
razón, ■.;,..: 

La dénóminacimk de natuml ^ <)úe dan l«s grainátick>8 á la coBStraedoni lóf(ícaó 
directa^ puede dar lagar imay; falsas id^s, y conviene. nbaoüQnaria, cuando me- 
ónos por inexacta. En, la infancia de los idiomas la construcción ^s sumamente figu- 
rada. Que la construcción figurada es un efecto, natural de la imaginación, lo prue- 
ban la comparación de unos idiomas con otiros , y las mismas deferencias entre los 
^varios-pasajes de un discurso ó entre-'loé div«l*S(W3 géneros liteniírfbfl: ' • ' 

-íHii ■;■>• . ,.' ^ • •■ . .. • . '■■.''' • 

' ' Iffií. Has si en todas las lenguas aparece la construcción figurada, 
en todas ellas está sujeta, no obstante, á un cierto limite, que no 
.pne^Q traspasarse sin faltar á la pureza del lenguaje. Y no menogse 
- viffiagen las leyes de la pureza esclavizando la frase aun paso dem^- 
'^giada derecho y llano, como*' esmerándose en adornarla ó enmara- 
ñarla con las violentas trasposiciones , de que se burló cóh tanta dó- 
^ñbsidad tope de Vega con ió de En una de fregar cayó caldera. , , 

Hablando Gapntany de nuestros conceptistas del siglo xirrr, se éipresaba en es- 
tos términos : cSin embargo, entre estos esmerados trastrueques, cuando no dañan 
^4 ^9 cl^^iid^* por no seguir la marcea francesji de.lo^ qu^ boy. escriben en; toio de 
imitadores de la naturaleza, yo sufriría con menos repugnancia aquellos extravíos, 
'i^ié no isalian de nuestra jurisdicción , que estas arrastradas y mesuradas formas, 
-'4üd tienen atada lá libertad y osadía de nuestro lenguaje aniigtio.i 

'^' ' 16S. A pesar del mucho estudio que requieren h. pureza de las vó- 
^.ipesy la.de la frase, mas fácilmente se peca todavía contra la pureza 
de la construcción ; porque en este punto la diferencia entre losidie* 
mas es mas delicada y tfaends sujeta, á f églas. No es posible determi- 
nar de una manera exateta el: grado de fuerza leliptica, ni la mayor ó 
menor libertad de hipéfk*Mdn que permite ima lengua , ni tampoco es 
fiicil explicar en qué consistan! giro castizo de la cláusula, aquella es- 
pecie de aire de familia q^ue t^ñto nos ens^moi^ en nuestros buenos 
. jB^critQres del siglo xyi, y que solo podría conseguirse por medio de 
'¡una ¿QQStaptje y casi exclusiva lectiu*a. de sus excelentes obras» 

En nuestros tiempos seria imposible conservar en toda su pureza el corte y con- 

fipjnracion de la frase castellana , tan viva y graciosa como llena de pompa y energía. 

TOsde el' siglo pasado tas ciencias , como las modas , se nos han venido importando 

'•deli táé&ú vecina. Acostumbrado el pensamiento á unas formas diferentes de h» 

"Éma$rm^ conserva naturalmente ias actitudes adqttirida»coa la .costumbre, reds- 

i.l&éndose á toonar una. postara qu0 no és suyi. Si pensamos. en. francés i francesa ba 

^étt ser la ^ase , y gracias qup no lo sean las palabras. En nuestro humilde concepto, 

los mas concienzudos estudios filológicos serían poco menos que inútiles para re- 
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mediar este mal , que no podrá atajarse basta que la ciencia, y sobre todo la litera- 
tura, nazcan en nuestro propio suelo, j vivan y crezcan respirando el ambiente de 
nuestras desiertas y gloriosas montañas. 

164. £9 de sama importiinoia la cons^rvacíoo de la pureza del leu*» 
guaje y sobre todo cuando el idioma adquirió ya un allio grado de per* • 
feccion» y cuando existe por lo tanto una literatura verdaderamente 
nacional. No es posible en este punto la indulgencia que algunos pre- 
tenden; porque no deben favorecerse, sino antes bien contrarestar- 
se, las muchas causas que tienden óonstantemcnte^á la alteración de 
los idiomas, tan hermosamente comparada por Horacio con la caída y 

renovación de las hojas. 

• 

Sin contar con el mal uso del vulgo y de los mismos escritores, causa perenne de 
corrupción , las emigraciones de los pueblos , las conquistas , la preponderaneia po- 
lítica ó literaria , las relactones mercantiles , todos los hechos dignos de memoria^ 
dgao impresa su huella en la historia del leof «aije, que es , como aceriadameotese . 
ha dicho, la historia misma de la^especie bonuina. 

A medida que las distancias naturales de los pueblos van acortándose , se acercan 
también las Ideas, las costumbres , los idiomas; pero no es fácil que los proyectos 
de lengua universal d^n de ser jamás un hermoso delirio de la fantasía. Creemos 
que deben.hacersé todos los esfueraos posibles para guardar intacta la, nacionalidad 
de la lengua , y que merecen el respeto de todos los amantes del saber las acade- 
mias é instituciones consagradas á la conservación de tan precioso tesoro. Los idio- 
mas cuya literatura ha perecido, y que viv^ entregados al uso vulgar, so corrom- 
pen y desaparecen. 

165. Los vicios contra la pureza no son tan dignos de censara en 
los discursos pronunciados como eh los escritos ; pues en los prime- 
ros, ni se perciben tan fácilmente, ni tampoco trasciende tanto su 
mala influencia. Además, la escritura» permite el detenido esmero en 
la elección y colocación de las palablms, asi como las eorreccionet 
posteriores ; todo lo cual es imposible en la improvisación. Tanto me- 
nos digno de venia es un autor, cuanto mas fácihnente pudo haber 
evitado sus yerros. , 

' ' • » 

NescÜ vox mista revertí. Uno de nuestros mejores escritores contemporáneos tra- 
dujo con su acostumbrado donaire el pensamiento del poeta latino, al hacernos no- 
tar que no tenia fe de erratas la conversación, 

166. Gomo todos los extremos son viciosos, debe evitarse de otra 
parte elpurmno, 6 el vicio de los que afectan nimiamente la pureza 
del lenguaje, enervando el estilo á fuerza de querer deparar la dic- 
ción , y privándole ál propio tiempo de gracia , calor y movimiento. 

El purismo es la pedantería de q^^ a49|^^ .gen^nlmeat^ los, que sola, etitudia*-. 
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ron la lengua en ios dícéíonanos y gramáticas, y no en tos báeuos autores y en el 
trato con personas doctas.' El aticismo griego y la urbanidad romana reprobaban 
esta ridicula afectación de pureza. Una verdulera de Atenas conoció queTheofrasto ' 
era extranjero, y habiéndole preguntado en qué lo babia conocido, contestó, : En 
que 'habla ú&matiááo ^en. (0oiMt./8, 1. ) El parisúio es c«ti respectó at leAguajéio 
qae el fanatisoro y la» soperstioíoiies ebn respecto i religión. 

A Jas palabras toca obedt^cer y seguir, decia el.gran Montaigne : Et que le gascón y 
úrrhesile fraüQaisn'ypeutaUer! 

2.— PROPIEDAD. 

167* Esta cualidad importantísima se reílefe únicamente á lasTo* 
ees ó expresiones. Es propia una voz cuando expresa la idea que nos 
pro{)onemos enunciar ; cuando expresa otra idea distinta, se llama tm- 
propia^ y cuando enuncia la^n^sma idea que queremos , pero no de 
un modo completo, ó bien añadiéndole circunstancias que no le per- 
tenecen , decimos que es ineauíUa, que ho es prema. De nada servi- 
ría que supiésemos de memoria todas las voces de uií idioma, ni que^' 
fuesen muy castizas todas las de nuestros discursos, si lio las empleá- 
semos en su verdadera acepción , si no fuesen las mas adecuadas , las 
qbé mas ajustadamente correspóifidiésen á las ideas que nos propo- 
nemos comunicar. 

Ea ( verba) iunl máxime próbttí^iUá , qtíé sensumaíiimí n&itrioptímepromunt at- 
quein animis auditorum, quíB volumus effíciunt. (Quint., 8, proem.) c Entre las 
diversas expresiones que enuncian una misma idea , una sola es buena , y no siem- 
pre la encontramos cuando hablamos i> escribimos, tío obalante-, es indodable que 
existe , ^oe todas las demás son débílef , y que ninguna de ellas satisface al hombre 
de talento que desea darse á comprender.» ( La Brutére.) A veces permanece oculta 
¿ l^ésar de todos nuestrus esfuerzos ; ya parece que la divisamos como entre nieblus» 
yá^^ ofusca del todo, ya de süÜIto'Vucflvé'á prlésentarse; Cuando aceitamos con 'está' 
e$ípruion i^fim, experímeniamos un p4ácer, nos acosamos de torpeza , nos padece 
imposible badoef estado vacilando : pues como dice el autor citado, es la mas senci- 
lla, la mas natural, la que debía ocurrírsenos antes que todas, y sin ningún género ' 
dé esfuerzo. Aunque ía propiedad de las expresiones es distinta de su pureza , sin ' 
embargo, puede considerarse la impropiedad como una especie de barbarismo» ' 
porque las voces solo forman parte del vocabulario de una lengua en cuanto se em- 
pléián én su verdadera acepción. 

168. La propiedad de las voces es el carácter distintivo de los in- 
sjgnes escritores. Para co^j^guir^ conviene b$Lcer un .estudio serio y 
profundo de la etimoloqia de la lengua ; de modo que , aun cuando 
dei conocimiento del griego y del latin no reputásemos otra ventaja 
que el mas exacto conocimiento del valor etimológico de las voces , 
castellanas, esto solo bastaria para que el estudio de dichas lenguas 
debiese considerarse como el prlneipal futídamento de una buena édü- 
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cádoh clásica. Aderñás délos conocimientos etimológicos , conviene*' 
esforzarse mucho en fijar el valor mual de las palabras, y prÍDoipal- 
mentie de los sinónimas , que se distinguen entre si por detieadiaimtis - 
dfferendas de muy difícil apreciación. 

. r k ■ 

Ed fispaaa «arecanos ^e «n buen diodonam^mológlooy de un buen^diccioDaríOí » 
de siuóninos. -IiO»iaiidal»ifti ensayos qoe se han hecbo baj<ii Una7<itro«ot)ceptdii9 ^ 
cumplen satisfactoriamente las condiciones de obras de esta naturaleza ; y es de 
esperar que en los trabajos que acinalninte se están preparando se destierre el íkT- 
ragé de 9lf|;^n6i trMados, por otra parte muy recMuéndables , y se reconozca el 
nmeho appcdo que en aeitttjastes materias debe bácurse de una pnidenCértsoncisiotit 
y sobre todo de un métqdo verdaderamente cientiiico. 

Nota. —Después de escrito esie párrafo, ban visto la luz pública los apreciabilísi^ . 
mos trabajos de tos señores Mora y Honlau. 

» 

169. El souidOt elemento niiiteirial de la música , además de la; sen*» 
sacien agradable ó desagradable que produce en el oido, tiene la pro- 
piedad de agitar profundamente las cuerdas mas intimas de nuestro 
coraron» Pero la voz humana, eco expresivo del abDa,es, entre todos 
los sonidos de la naturaleza » el mas simpático, ei mas lleno <}e vida, 
el que mi»* hoadamente nos penetra y conmueve. Por esta razón, 
todas las lenguas aspiran á |)uliaientar con mas ó menos cuidado la ' 
rosticidad y aspereza de las palabras, y por esto mismo los buenos^ 
escritores se esfuerzan y esmeran en adquirir la armonía del lenguqe» 
faltando muobad veces, aunque indebidamente, alas mas importan^ 

tes cualidades del estilo. 

• . ' , . . • 

• ■ 

No todas taftleaguaé sOn«lgaslaiente'eufóiiieas. hugñegi y la latina le ftieron mas 
queiios qne'aclaabneiite tisbUmosi y»t>of Ia*flj6za de*la euatitftlad, ya pw la longitud, ' 
sonoridad y ¡variada^ ternitoacione^de la» palabras * ya per la mayor' libertad de bi-' ' 
p¿M>aton qoe^deiaba al'oráddr aias'aiMiiecamtloípai^ sif dolocaeíon armoniosa. Las 
lenguas del N^rterái mas AsperUsy déprolMoeiaelon ttiasosémra qué fas del Mé^ ' 
cliodía.- Paca «pie no -se creaeíbeto^eiRn'Ciegoévpíirhtt üe'naoionatidad el- favbrablé • 
juicio, qué <d6Jai caMettana«hieiéroii€apmany, MartiiMPtde la Rosa y otros escritores ' 
españoles y traserUnmos é eontinaacion las impareiales palabras del sensato O^ A-'! 
lenibét't : « Ihn leügna aMmdaiite en voedieé', y sobre* todo, en vocales dul6es , co-^ 
in»4aicatíaiNrvver»la mas éoave' de todas; pero ño H mas ariDobíosa'; porque Ik ' 
armonía, para ser agraáabló , no de^e ser sualre , sfno^VaHada. Una lengua qué tt^' 
viese, como la osporftela, la feliz nhexcta de vocales' y consonantes dotóés y sonoras, 
selia quizás I* más armMosa «le ledas Ibsf med«i»oá's. > 

Dionisio de Halícarnaso y Cicerón, asi como la mayor parte de' Ibir antiguos reCó-:'' 
ricos, <dieroa<exees¡valmponMMiii al traiado' de la armonía de) lenguaje , no sola- 
meniepor ser la» lengnías enque hablaban -mas susceptibles de ella que lá' nuestra;' 
sinotambienpcrcfne (la educación musfeal de aquellos pueblos era mirada conéx-^'^ 
iraordinaria preüileccioN y y la deetoaAekftv tesiMil y oraféHa ;arg«í Semejantes á^ 
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nil caato imperfecto, ean/tM. obiouriar, que ahora nos p^reoeria ridfcalo y afectado., 
^¡n bacernos cargo de estas circansiancias , nos sería imposible comprender los 
admfral)les efectos que , según el testimonio de los autores citados , produda en el 
público la rotunda conclusión de un cadencioso periodo. La melodía námiúñ de los 
atenienses , y lo que se cuenta de C. Graco» que cuando declamaba eri público tenia 
ú las espaldas un músico que le diese los tonos , son una prueba evidente del apre- 
cio conque los antiguos miraban ios buenos efectos musicales del leogiije. D^ttot- 
thenisnon tum Mr erent fulmina illa , nisi numeri$ ooniarU ferrentut, ( Gic. ) 

• ..'■■ * 

170. La voz arvMn\a implica simultaneidad y concordancia de so- 
nidos; pero eomo esta. sUnultaneidad, tan "agradable en la másiea, no 
puede tener cabida en el lenguaje, entiéndese por armonía en retó- 
rica el agradable sonido que resulta de la elección y combinación de 
las palabras , y de la acertada distribución de acentos y pausas. 

La armonía del lenguaje no puede acomodarse á las reglas de precisión matemá- 
tica que son el fundamento de la música : no obstante , el lenguaje de la poesía se 
acerca también , en cuanto cabe , á la regularidad y medida musicales, sujetándose 
á Jas estrechas leyes de la versificación. 

171. En el sonido hay que considerar tres elementos : la calidad 
(timbre y entonación), la duración y la tnleitsfdad. 

Por lo tanto , en la armonía del lenguaje se disüYí^iien también fres 
elementos distintos : la melodía , resultado de la agradable sa«estoii 
de sonidos; elrtímo de tiempo (número en la prosa y medida én el 
veriso ) ó buena distribución de tiempos y pausas ; y el ritmo de acento f 
dpropordoi^da combinación de sonidos fuertes y débiles. 

La vaguedad que reina en cuanto al uso de las palabras número » medida , rit- 
mú^ etc., me ha obUgado á prescindir de las definictooes de la Academia, y ^asta del 
uso de los autores , conformándome en lo posible con el sentido, mas exacto y pre- 
ciso en que emplea dichas palabras el arte musical. La vaguedad de las palabras es 
r^ult^ido de una confusión de ideas que deseo evitar, fi» fácil distinguir con facili- 
dad los tres.elementos que hemos considerado en el sonido, teníeodo presentes al*- 
gunos bec|)Os. Ea el golpeo compasado del rei<4 ó de la.caida de una gota de agua' 
empieza ¿ distinguirse el número ó riimo de tiempo. La continuidad del tiempo, y 
por coo^gnientje , de la doracion.del sonido, es interrumpida por laa pausas , y en 
vez de un sonido prolongado, como el de la caída de un chorro de agua , se distin- 
gue, perfectan^ente un sonido de.otro sonido* DtetinoHo etagualium eteaspe variarum 
intervallorum percu$sio numerum, confifiU, { Cic .. De or., 5, 36. )■ . 

Bitoque de una campana, y mejor la marcha del lamlíor, además de la mayer 
variedad del número, nos da ya una idea de 1> ritmo, por medie 4e la .altemocion de 
acentos ó sonidos fuertes y débiles. 

. Por último, en el canto de la flauta ó de la vos hmnana , encontramos ya la me- 
lodía comunicai^do la vida al número y al ritmo. El piano y la orquesta por medio 
de las combinaciones de los sonidos simaitáaeo» iio8,ofrece»ia aomonia , que es eon 
r^pepto á la melodía lo que e& el pjiierpo, con respeto al alma. 
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172. Dependiendo la melúdia de la agradable sucesión de los soni* 
dos , debe procurarse evitar la monotonia ó molesta repetición de las 
mismas letras, silabas y palabras, asi como la discordancia 6 falta de 
unidad entre los variados sonidos de que se componen las frases y la 
cláusula (§11). 

La continuada serie de vocales y consonantes liquidas ocasionaría 
languidez y afeminación ; asi como el encuentro de muchas conso- 
nantes f especialmente las muy rechinantes y ásperas, produce una 
frase escabrosa y arrastrada , que entorpece la pronunciación y des- 
troza los oidos. 

Todas las letras se diferencian perfectamente unas de otras, no por las matemáti- 
cas relaciones de tono que distinguen las notas de la gama ó escala musical, sino 
por la determinación precisa, propia y peculiar del sonido articulado. La entona- 
ción y timbre del sonido carecen en el lenguaje de la importancia y regularidad que 
en el canto. Sin embargo , existe en el lenguaje verdadera melodía , y una abun- 
dante variedad de entonación y modulaciones, que por mas que no pueda analizarse, 
se siente y percibe con claridad. Nótese la variedad con que se pronuncia un mismo 
sonido vocal , no solo por los que hablan distinta lengua, sino también por los que 
hablan un idioma mismo. Calcúlense las innumerables combinaciones que pueden 
formarse con las letras para componer las silabas, y las que luego resultan de la 
reunión de las silabas al formar la palabra ; los millones de palabras que existen, y 
los millones de palabras que es posible inventar. Dentro de estas combinaciones 
forzosas que la lengua misma impone al escritor, quédale en la combinación de pa- 
labras, al formar las frases y periodos , una libertad inmensa. Si la melodía musical 
debe tanto al genio y tan poco á las reglas, es evidente que la melodía vaga del len. 
guaje puede sujetarse muchísimo menos á un concienzudo análisis. Para el que no 
sienta la suave melodía de Fr. Luis de León , no hay reglas capaces de hacérsela 
comprender. 

CoUocabuntur verba ut Ínter se quam aptissime cohmreant extrema cum primiit 
eaque 9iní quam suaviuimis voeibui. Esto es lo único que puede decirse: así es que 
juzgamos de poco valor en este punto las reglas. 

Son contrarios á la melodía el sonsonete 6 frecuente repetición de sílabas ó desi- 
nencias semejantes; v. g. : O T^teJtute Tati tiMtante tyranne tuUstiy— t Estos ecos 
lejos suenan. » 2.® El hiato ó encuentro de vocales; v. g. : «Oia á ambos» ,—c Venia 
á Asia.» 3.*^ La caco fotiia 6 coWsionáe sonidos ásperos y desapacibles; v. g. : Rex Xer- 
xes , — cError remoto» ,— « Pegajosas ajonjeras». Pero una maño hábil puede conver- 
tir en belleza alguno de los citados defectos , como cuando se comete la aliteración. 

173. En cuanto al ritmo de tiempo deben también hermanarse la 
unidad con la variedad. 

Habria falta de unidad en el número, cuando en punto á la longi- 
tud de las frases y cláusulas reinase una desproporción completa y un 
verdadero desorden. 

Habría falta de variedad , si se emplease una larga y no interrum- 
pida serie de palabras que constasen del mismo número de silabas , ó 
de frases, miembros y cláusulas de la misma extensión. 

6 
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Lft regiiterttiad de la medícía lace que la tiaidád del núbmro aea mas perceplible 
«D el verso que en la prosa. Aunque la prosa bace gala flMichaa veoes de pruporcioft 
y simeiria en la construcción del período, nunca debe aspirar á la regularidad del 
metro, t^or esta razón los versos en la prosa fueron reputados como uu grave de- 
feetA por los retóricos antiguos. Este precepto no debe aplicarse tan rigorosamente 
á la prosa castellana , porque en ella se encuentran con frecuencia versos octosila- 
bos , redondillos menores , y quizás algún endecasílabo, sin que por esto logre ad- 
vertirlo el oído mas exigente y mas delicado. Las primeras palabras del Quijote com- 
ponen dos redondillos mayores. Pero si se continuasen dos ó mas versos heroicos 
ó muchos versos de arle meiror, ó dos ó mas versos consonantes, llamarían notable-* 
mente la atención, y eníoiices convendría proscríbirlos. 

Para conseguir la variedad del ritmo deben combinarse las silabas largas y bre- 
ves; las palabras, frases y cláusulas de poca extensión se mezclarán también 
elegantemente con las mas llenas y extensas , y las cláusulas cortadas , con fas ro- 
tundas y periódicas ; porque asi como no se adaptan á la índole de la lengua caste- 
llana las cláusulas estrechas y desencajadas , tampoco pueden tolerarse la nunca 
interrumpida amplitud ni la monótona sonoridad del período. Una serie de mono- 
sílabos ó de IVases breves y cortadas haría el efecto de un martilleo insoportable, 
pres'entaría truncado el sentido, y recargando la memoria, debilitaría completa- 
mfefite la conextom del pensamiento. Mas agradable sonido producen los vocablos 
largos y las frases y cláusulas numerosas y rotundas ; sin embargo , si constase el 
perkdo de una extensión desmedida , se fatigaría el aliento y se fatigaría además la 
afeencfon,sift que por.la multitud de parles secundarias pudiese el entendimiento 
abrazar de una ojeada la relación del conjunto. Nonsemper utendum est perpeíuita- 
té, €t quasi eanversione veflforum : sed scepe carpenda membris minuíiúñtus ora- 
íi& iit. (Cic.) 

n4. Por último, el ritmo de acento^ combioando aeertadaiBeiite 
las silabas acentuadas y las no acentuadas, ó los sonidos fuertes y los 
débiles, hace mas perceptibles el número y la melodía , trazando con 
mas ó menos energía sus contornos, y abre nuevo campo á la va- 
riedad. 

La influencia de la acentuación es tan marcada en el verso, que basta la simple 
dislocación de los acentos para que los mejores versos queden deslruidos. En la 
prosa el acenlo , de la misma manera que el número , goza de mas libertad ; pero 
también bastaria la desacertada inversión de lus acentos de una frase ó de una 
cláusula , para destruir completamente su armonía. El acenlo es lo que mas contri- 
i)uye á la expresión musical. 

175. Pero deben distinguirse yarias especies de acento : el prO'^ 
sódica , el ideolágico y el eratorio. 

£1 prosódica es una enigenda de la fornstacíon de las palabras. En 
todas tiene que haber necesariamente una silaba que prepondeire so- 
bre las demás. Si apoyásemos igualmente la voz en todas las silabas, 
desaparecerla su tral>azon intima , y cada una de ellas nos causaria 
el efecto de una palabra monosílaba. 
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Esto misma ley se observa en h composición de la frase. Algunos 
de los acentos prosódicos quedan como oscurecidos, y otros, que 
corresponden siempre á las palabras mas importantes por sa «entidOy 
resaltan notablemente agrupando en derredor suyo todas las demás 
silabas. Por medio del acento marcamos la importancia ideológica de 
las palabras, su ^lor gramatical , su sentido, la intención con que las 
pronunciamos. Este es el apcento llamado ideológico. 

Finalmente, según el afecto que nos domina varia notablemente la 
acentuación, y este es el acento que llaman algunos oratorio. 

Mas propio seria comprender los acentos ideológico y oratorio bajo 
la denominación general de acento de expresión. 

El prosódico es el que mas directamente influye en la armonía del 
lenguaje ; el ideológico y oratorio influyen indirectamente , modifican- 
do el prosódico. 

fio debe contondtrse el acento prosódico con la cantidad. La cantidad es la dora- 
cion de la silaba, y el acento prosódico es la faerza con qne la pronunciamos 6 su 
intensidad. Diferencias en la cantidad de las sílabas existen en todos los idiomas; 
pero como en los neo-latinos son estas diferencias casi imperceptibles, es trabajo 
perdido el querer fijar la canUdad prosódica castellana ¿ imitación de las leng«as 
griega y latina, y fundar en ella nuestro sistema de versificación. Unan, Hermosi- 
lia y ¡o& auloreftque les han copiado, confunden todos la cantidad coo el acento. 

176. En la armonía de la cláusula debe observarse una gradación 
constante, procurando sobre todo que una conclusión llena y so- 
nora cierre el sentido de la frase musical , y deje plenamente satis- 
fecho el oído. £1 agradable sonido que estas rotundas conclusiones 
producen recibe el nombre áe cadencia final. 

Non iffitnr dnrumtit, neqne abrvptum, qfto animi velut respirant ac reflduntur. 
Wmt Mi itdetorati&nh: húe auéitor spetíéi: hió iaus omnU dedamut. (QaiiT.) Na 
det»ea terminar con vocablos monosilabos y isperos los mieintoos y las cUioscUaa, y 
generalmente en el final del periodo caen mejor los colones extensos y cargados da 
palabras eufónicas y numerosas. §í alguna vez sufren infracción estas reglas, es por 
razón de la armonía imitaUva. 

177. Hasta ahora hemos tratado de la armonía que podemos llamar 
mecánica^ porque no tiene otro objeto que recrear el oido. Pero como 
el arte no se contenta con halagar los sentidos; como la música se 
dirige al corazón , y no al órgano auditivo, que no es mas que el t^es- 
tümlo del alma; como la palabra debe estar subordinada al pensa- 
miento; asi también la armonía del lenguaje debe guardar convenien- 
cia con el asunto, ya con el tono general que imprimen en el estilo 
los afectos que en él dominan , ya con las ideas y afectos particulares 
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que en ciertas y determinadas frases se hallan expresados. Esta es la 
armonía que se distingue con el nombre de imitativa , y que podría* 
llamarse con mas propiedad armonía expresiva. 

Es nn error vulgar el creer que la música expresa ideas : la música no puede ex- 
presar mas que los sentimientos «del ánimo ; pero , como al embargarnos cualquier 
afecto , toma la imaginación un rumbo determinado , naturalmente se presentan á 
nuestro espíritu las ideas que mas analogía guardan con el estado de nuestro cora- 
zón. De este modo indirecto es como la música puede expresar^ no imilar , los ob- 
jetos. 

478. La armonía imitativa, que consiste en la conveniencia del tono 
general del sonido con el tono dominante del escrito, es la mas apre- 
dable , la mas difícil , la que tiene cabida en todas las composiciones, 
asi poéticas como prosaicas. Las cláusulas muy numerosas y periódicas 
encierran pompa y magnificencia ; las suaves y lentas compadécense 
bien con la tristeza y la melancolía; las cortadas, rápidas, llenas de 
voces ásperas y fuertemente acentuadas, son propias del estilo vehe- 
mente y apasionado. 

Imposible seria dar una idea de las delicadas medias tintas que ofrece la armonía 
del lenguaje , pues para ello seria indispensable ir recorriendo toda la escala de los 
afectos humanos. Para comprender el efecto que produce esta especie de armonía 
vaga y genérica , bastará comparar la oda en que Fr. Luis de León describe la tran- 
quilidad de la Tida del campo, con la Profecía del Tajo , del mismo poeta , ó con la 
canción de Herrera á D. Juan de Austria. Compárese también la oración Pro lege 
Manilia con la primera oración contra Catilina. 

179. Más propia de la poesía que de la prosa es la otra especie de 
armonía imitativa que aspira á la expresión particular de los objetos. 

En cuanto á los sonidos, cabe una imitación perfecta, supuesto que 
el lenguaje no es mas que una serie de sonidos que corre^nden 
mas ó menos directamente con los demás de la naturaleza que pre- 
tendemos expresar. La imitación de los sonidos se llama onoma^ 
topeya. 

Virgilio imita de esta manera el ruido de la lima y del rastrillo : 

Tum ferri rigor atque argutce lamina serras. 

(Georg.) 

Ergo (Bgre terram rastris ritnaníur. 

(Id.) 

Y en el mismo poema , cuando quiere describirnos el rumor de la tempestad que 
se acerca , sabe encontrar versos tan expresivos como los siguientes : 

Continuo , ventis surgentibas^ aut freía ponti 
Incipiunt agitata tumescere , et aridus alíis 
Montibus audiriftagor , aut resonantia longe 
Uttora misceri et nemorum increbescere murmur. 
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Herrera , que con tan enérgicas expresiones pintaba los objetos terribles, es blan- 
do y suave caando dos babla de la citara de Apolo : 

Rompa el cielo , en mil rayos encendido » 

Y con pavor liorrísono cayendo , 

Se despedace en tiórrldo estampido. 

En el sereno polo. 
Con la suave citara presente , 
Cantó el crinado Apolo 
Entonces dulcemente, 

Y en oro y lauro cofodó su frente. 

La canora armenia , etc. 

Compárense finalmente entre si los siguientes ejemplos de Fr. Luis de León : 

El aire el huerto orea , 
Y ofrece mil olores al sentido , 

Los árboles menea 

Con un manso ruido 
Que del oro y del cetro pone olvido. 

La combatida antena 
Cruje , y en ciega noche el claro dia 
Se torna 

Oye , que al cielo toca 
Con temeroso son la trompa fiera 



La estructura misma de los idiomas es favorable á la onomatopeya , porque natu- 
ralmente los signos de los sonidos se componen de las letras cuya pronunciación 
mas se acerca al sonido que se quiere expresar; como lo demuestran las palabras 
siguientes: ntbido, susurro, murmullo , estrépito, estruendo, trueno, chistar^ chi' 
fiar, cecear, cuchichear , refunfuñar, maullar, rugir, piar , etc. Cuando queremos 
hablar de un sonido cuyo nombre no sabemos , procuramos imitarlo con la voz. Las 
lenguas antiguas contienen mayor número de voces imitativas, porque al pasar las 
voces de un idioma á otro se van modificando y alejándose cada vez mas deIJ primi- 
tivo tipo inspirado por la misma naturaleza. 

180. También puede expresarse el movimiento por medio del nú- 
mero auxiliado por el acento y la melodía. Las silabas compuestas de 
muchas consonantes, los diptongos, los acentos, las palabras é inci- 
sos largos , retardando el curso de la frase , expresan la dificultad ó 
lentitud del movimiento ; las silabas breves , compuestas de vocales 
sencillas y consonantes liquidas , los esdrújulos , los incisos dé filcil 
pronunciación, aligeran la frase y expresan la rapidez. La interrup- 
ción del movimiento puede imitarse por medio de cláusulas breves y 
cortadas; las mas extensas y periódicas serán propias de los movi- 
mientos iguales y sosegados. 



Véanse los siguientes ejemplos : 

Stemitury exanimisque tremens procumbii humi bo$. 



(Viafi.) 
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Om Ínter sete vui$na vi braebia ioUuní 

In numerum , veruMtque ten^d fúrdpe ferrum* 

(VlBC) 

Sabe gimiendo con mortal fatiga 
El grave peso qae en sus liombros lleva 
Sisifo aT alto monte; y cuando prueba 
Pisar la cumlire, á mayor mal se obliga. 

Cae el tiero peñasco; y la enemiga 
Suerte cmet su nuevo afán renueva. 
Vuelve otra ve» á la difícil prue()a , 
Sin que de su trabajo el On consiga. 



Solo y penoso en prados y desiertos 
Mis pasos doy cuidosos y cansados. 



(J. DE Ahgdmo.) 



( BOSCAN.) 



Subo, con tanto peso quebrantado. 
Por esia alta , empinacía , aguda sierra. 

( Herrera.) 

etobliquo láborat 

Lymphafuffx trepidare rivo, 

( HORAT.) 

Del álamo las bojas plateadas 

Mece adormido el viento , 
Y las trémulas ondas retratadas 

Siguen su movimiento. 

( Melendez.) 

Quadrupedante putrem sonitu quaíit úngula campum, 

( VlRG.) 

Atque rotis uímmat levibus periabüur und^s» 

(In.) 

Radit iter Hquidum , céleres ñeque eommevet ai€s, 

(Id.) 

la bandera 

Que desplegada al aire va ligera. 

(Fr. L. de Lson.) 

desparece 

Cual relámpago súbito brillante. 

( Melehdez.) 

Yo soy viva , 

Soy activa , 

Me meneo , 

Me paseo ; 

Yo trabajo, 

Sobo y bajo ; 

No me estoy quieta jamás. 

( Iriarte.) 

La marcha militar y la danza nos manifiestan la conexión intima qoe existe entre 
el sonido y el movimiento. Una y otra se ajustan á la medida del tiempo, y de aquí 
resalta su agradable y estrecha consonancia con la música. 

181. Las conmociones interiores del ánimo admiten, como dijimos, 
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una expresión particular por medio de k «rmonia, tanto por causa 
de la relación natural que existe entre ciertos sonidos y nuestros afec- 
tos, como también porque la imaginación asocia con frecuencia ambas 
cosas, estableciendo relaciones no apoyadas ta) vez en la misma natu- 
raleza. Las conmociones agradables se expresan naturalmente por 
medio de sonidos blandos, suaves y claros ; la tristeza pretiere los so- 
nidos oscuros y las palabras largas ; las voces breves, los sonidos vi- 
vos, agudos y ásperos son mas propios de las pasiones vivas y fogosas. 

£a o^mpirQlMPÍOB de lo 4icho, ponemos i conUoiucion algaaos ejenplosL 

Temfiti erai^ quo prima quiet wMrMbu» at^ri$ 
IwúiU^ et dono úivum oratmitaa $erpü 

(VlBC.) 

Cum suHt ittiui tristiuima noctli imago 

(OviD.) 

Jíox eratf etpiacidum carpehant fena sopor em 
Corpora per lerrai, tihetque et satva quierant 
Mqu0ru : qtmn meéio voivtmtur máerú lupm , 



(VW6.) 



Prevenid en tanto 

Flébiles tonos , enlazad coronas 
De ciprés funeral , musas eelettes ; 

Y donde á las del mar sus aguas mezcla 
E! Carona opulento, en silencioso 
Bosque de lauros y menudos mirtos, 
Oettkad eaUre flores mis cenizas. 

Pw ti «I silencia de la selva «mbrosa , 
Por ü la esquividad j aparUMniento 
Del solitario monte me agradaba ; 
Por U la verde ^erba , el fresco viento, 
fil blanco lirio y colorada rosa 

Y dulce primavera deseaba. 
] Ay cu&oto me engañaba ! 

Buhes «drwíff , dum faU deuique tineimnt. 



(L. MOBAf ».) 



(GAacu.ASo.) 
(Via«.) 



:0b dolcts prendas, por mi mal bailadas ; 
ikiices j alares cuando Diosqoerial 

( Garcilaso.) 

Arma virumque cano Trojoí qui primus ab oris. 

• (VlRG) 

Cuando con resonante 
Rayo y furor del brazo impetuoso 

A Encelado arrogante 

Júpiter poderoso 
Despeñó , airado, en Etna ca^wmoso, etc. 

(Hebbeba.) 

Ferie citi ferrum^ date tela^ icandite muros, 
HosUsadást^ eia! 

(Viao.) 
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Vade , age^ gnaie , voca xephirohf et labere pennU. 

(Id.) 

Acude , corre , vuela , 

Traspasa el alta sierra , ocupa el llano , 

No perdones la espuela, 

No des paz á la mano , 

Menea rulmínando el hierro insano. 

(F, L. DB León.) 

182. La armonía debe nacer de la fuerza del sentimiento, del rau- 
dal de la inspiración , y no de premeditadas y frías combinaciones, que 
están al alcance de un escritor cualquiera , y que solo buscan con es- 
tudiado empeño los poetas vulgares. La imitación servil é inmediata 
es un defecto, mas bien que una belleza : la onomatopeya fácilmente 
degenera en trivialidad . 

No es preciso estar muy versado en cuestiones de buen gusto para reconocer que 
el siguiente pasaje de Virgilio : 

Ai tuba terríbilem gonUum procul tere canoro 
Increpuit : sequitur clamor^ ctelumque remugit , 

es superior á este otro verso» en que la imitación del sonido de la trompeta es mas 
directa , pero mas trivial : 

At tuba terribili sonüu taratantara dixit. 

En la pintura y en la música, cuando la inspiración no impulsa al artista, resalta 
mas todavía que en la versificación la puerilidad de una imitación mecánica. Es muy 
frecuente hacer el elogio de un cuadro diciendo que las figuras saltan del lienzo. Un 
aplaudido maestro contemporáneo echó en olvido á Haydin , á Mozart y á Rossin^ 
cuando en la descripción de una tempestad imitó, como podía haberlo hecho quien 
jamás hubiese saludado el arte musical, el rumor de la lluvia y el bramido de los 
vientos. 

Gluck, que se preciaba de Mr mas poeta y pintor que músieo, y que, según el cé- 
lebre dicho de Wíeland , prefirió las mutoé á las sirenas, á pesar de que en la ex- 
presión , y solo en la expresión, fundaba todo el mérito de la música dramática, no 
descendió jamás á las triviales y calculadas imitaciones que tanta aceptación tienen 
generalmente entre' el vulgo. La sinfonía deli^v^n Enrique^ de su discípulo Hehul, 
es una de las composiciones en que la imitación mecánica llega hasta donde es per- 
mitido, sin infringir las leyes del buen gusto, dominando en este punto como reina 
de todas las composiciones imitativas la sinfonía pastoral de Beetbowen. 



m.— CUALIDADES ESENCIALES DE LA ELOCUCIÓN EN GENERAL. 

183. Las cualidades esenciales de la elocución en general son : 
1.% claridad; 2.% precisión; 3/, variedad y unidad; 4.*, novedad; 
5.% honestidad y fwbleza; 6.% oportunidad; 7/, naturalidad. Todas 
juntas constituyen la corrección del estilo , que de ninguna manera 
debe confundirse con la corrección del lenguaje. 
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i.^GLARIDAD. 



184. La voz claridad ^ aplicada metafóricamente á nuestros conoci- 
mientos, expresa el efecto producido en el entendimiento cuando el 
objeto del conocimiento se distingue perfectamente de los demás ob- 
jetos, cuando se distinguen unas cualidades de otras, percibiéndose sus 
mutuas relaciones y su relación con el todo. Si no percibiéramos los 
elementos de un objeto, tendriamos de él un conocimiento oscuro; si 
la oscuridad proviniese de no percibir las relaciones de dichos ele- 
mentos ó las del objeto mismo con los demás objetos , resultarla un 
conocimiento confuso. 

El grado de claridad de un conocimiento está en razón directa de la exactitad y 
profundidad de la análisis de sus elementos. Cu^to mas se analiza un objeto, mas 
se conoce, con tal que la nimia atención en los pormenores no ofusque la idea del 
todo; la síntesis debe enlazar j reconstruir lo que una excesiva análisis podria ha- 
ber desmenuzado. 

185. Para que nuestros conocimientos adquieran todo el grado de 
darídad posible, es preciso además que estén ordenados^ que se aso- 
cien en nuestra mente, según su respectiva importancia, de manera 
que se perciban las diferencias que los distinguen y las relaciones que 
los unen entre si. Cuando la oscuridad de los pensamientos no provie- 
ne de cada uno de ellos en particular, sino de la falta de orden y con- 
cierto, les damos los nombres de embrollados ó enmarañados. 

Si hacinásemos conocimientos sobre conocimientos sin elección ni orden , recar- 
garíamos inútilmente la memoria , discurriríamos mal , no comprenderíamos el con- 
junto ; en una palabra , nos semejaríamos al que pretendiese tener cabal idea de una 
máquina viendo tan solo confusamente revueltos en el suelo los cilindros y ruedas 
de que estuviese compuesta. 

Con un solo epíteto demuestra Horacio cuánto influye el método en la claridad : 
¡ucidus ordo. 

186. La claridad de la elocución depende principalmente de la de 
los pensamientos, porque para que los demás nos entiendan es preciso 
que nos entendamos á nosotros mismos ; pero no puede afirmarse de 
un modo absoluto que baste concebir bien para expresarse con clari- 
dad. Muchas veces la oscuridad no está en la mente del escritor, sino 
que depende de la expresión. Será clara la elocución cuando el escri- 
tor, además de concebir con claridad y de observar el debido método 
en la colocación de los pensamientos, acierte á emplear el lenguaje co- 
mo un buen espejo, en el cual pueda verse fielmente retratada su 
alma. 
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187. La claridad del lenguaje depende, en primer lugar, de la pu- 
reza y propiedad de las voces, y en segundo lugar, de su recta y bien 
concertada colocación en la fiase. El orden de las ideas ha de hallarse 
sensiblemente expresado por el orden de las palabras. Asi como de- 
ben desecharse los términos anGbológicos, deben evitarse también 
las oraciones y cláusulas de sentido ambiguo. 

Con respecto i h claridad de la cláusula , la única regla que puede darse es la de 
colocar tos palal>ras de tal suerte» que do ofrezca ninguna duda su respectivo valor 
gramatical, para que de es(e modo se descubra la relación entre las ideas por ellas 
expresadas, colocando igualmente las oraciones según lo exija el drden de subordi- 
nación y mutua dependencia, con el objeto de que se perciba distintamente la rela- 
ción éntrelos pensamientos. 

Los adverbios y adjetivos que califican alguna palabra, los relativos, ios prooom- 
bres personales, los posesivos, que á tanta ambigüedad dan lugar en castellauo, y 
las modificaciones del sujeto y der atributo, se colocarán al lado de la palabra á qu0 
se refieren , ó en un lugar en que no den ocasión á ningún género de duda. Los la- 
tinos, á pesar del genio libre de su lengua, eran tan escrupulosos en este punto, que 
Quintiliano censura la construcción de esta frase : Se vidme hominem librum serí' 
hentemy no obstante de conocerse bien por el sentido cuál es el sujeto y cuál el 
complemento de la oración subordinada. No se muestra meóos exigente Hermosi- 
lia, al calificar de anübolóigica la coordinación del segundo de los siguientes ter- 
cetos: 

Más precia el ruiseñor su pobre nido 
De pluma y leves pajas , más sus quejas 
En el bosque repuesto y escondido, 

Que agradar lisonjero las orejas 
De algún principe insigne, aprisionado 
En el metal de las doradas rejas. 

(RiojA , Ep. mor,) 

Pero con la aofibologia y todo, nos parece macbo ncjodr este terceto que U cor- 
rección propuesta por el {«exorable critico. 

i88. El eúilo figurado^ si se emplea con tino y prudencia, lejos de 
oponerse á la claridad de la elocución, la acrecienta muchísimo. In- 
teresando y halagando, pone la sensibilidad y la fantasía al servicio de 
la razón, y para explicar las delicadas emociones del alma, los ocul- 
tos misterios de la conciencia, es indudablemente mas claro que el 
soñado lenguaje algebraico, bello ideal de algunos gramáticos mo- 
dernos. 

Todas ias Bgaras pintorescas presentan los objetos á la imaginacioii como sí los 
estuviésemos viendo ; las figuras lógicas dan notable vigor á la prueba ; las patéticas» 
agitando la sensibilidad , excitan vivamente el interés y aumentan la atención. Los 
epítetos, notando las cualidades interesantes de los objetos, los hacen mas visibles; 
y hasta los tropos de palabra y la mayor parte de los de sentencia , que por rason de 
su doble sentido parece que deberían ofuscar el pensamiento, visteóle , al contraríe^ 
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de cierto resplandor saue qoe áos eDcama, y eoatribnyen á grabarle mas bond»* 
mente en nuestro espirita. 

Salvas algunas excepciones, de que se hablará roas adelante, pnede asegurarse 
que es viciosa toda igura que ofusqne el sentido. Por esto dicen los retórioes que 
las Metáforas, las comparaciones, las alegorías, las alusiones, etc., bao de ser lumi* 
nosas ó tomadas de objetos muy conocidos. 

i89. La construcción figurada^ colocando las palabras enfáticas en 
el lugar mas visible de la cláusula, agrupando las ideas accesorias de 
modo que no ofusquen las principales, dando al sentido un interés 
gradual y una trabazón intima que realce la unidad del pensamiento» 
contraponiendo ó colocando paralelamente las palabras y miembros 
de la cláusula para indicar el contraste 6 la correspondencia entre 
las ideas y pensamientos, comunica tersura á la frase y favorece no* 
tablemente la inteligencia del sentido. 

La mayor parte de las rpglas que dan Blaír y Hennosilla al tratar de la energía de 
la cláusula , son aplicables á la claridad. Es de mucha ulilidad su lectura , por la 
nnltiiud de ejemplos y finas obs<*rvaciones que las scompaQan. En ellas se encon- 
trarán desenirueHas las ideas sucintamente eipüestas en este párrafo. 

490. Pero debe advertirse que la claridad es una cualidad relafítMi, 
tanto por lo que respecta ai asunto de que se trata, como por parte 
de los oyentes ó lectores á quienes se dirige el que habla ó escribe. 

Unas materias se prestan á la claridad mas que otras : á medida que la ciencia 
generaliza y abstrae , bácese menos asequible á ios ojos del vulgo. Las ciencias me- 
tafísicas jamás tendrán la claridad de las ciencias físicas; la filosofia eseepesa será 
siempre mas clara que la filosofía alemana; entre los mismos fil^fios alemanes, la 
parte de observación y aplicación es coostanlemente mas clara que la purament# 
especulativa: Kant y Hegel, tan nebulosos en algunos puntos, son tan perspicuos 
en otros como el mas inteligible de los filósofos franceses. La claridad es imposible 
en ciertas materias , porque no á todas partes alcanza la débil mirada del hombre; 
también el mundo meiaftsicogira envuelto en «na atmésiera cuyos <iUiiaos li w i Mf 
son para la ratón humana los últimos limites de la vida. Por oi raparte , muchas ve- 
ces está la oscuridad en la mente del lector, y no en la del escritor ni en las páginas 
del libro : para ver los objetos , además de espacio y luz , se necesitan ojos. Al jui- 
gar de la claridad de un escrito, ha de atenderse, por consiguiente, al grado de 
capacidad que naturalmente debemos su|>oner en las personas á quienes está diri- 
gido. En obras destinadas al vulgo seria defectuoso un estilo muy pretendo y metn« 
fisico , y adolecería de oscuridad el lengnaje téctiico : por el contrario, en las obras 
científicas es un mérito muy recomendare la profundidad , y el lenguaje técnico es 
mucho mas daro y preciso que d lenguaje vulgar. 

191. No debe considerarse la mayor ó menor profundidad de un 
pensamiento Ó de un e&crito como un mayor ó menor grado de clari- 



dad. Ldí oscuridad y la profundidad son dos cosas enteramente dis- 
tintas f como son enteramente distintas la claridad y la futilidad. 

Solo para Ips miopes de eotendimiento, 6 para los que aspiran á verlo todo de ana 
ojeada, es oscuro el pensamiento profundo : una vez comprendido, despide rauda- 
les de luz; su pretendida oscuridad proviene de su resplandor mismo, que nos des- 
lumhra. 

192. La claridad es el fundamento de la buena elocución. De nada 
servirían las mas excelentes cualidades del discurso, si las personas á 
quienes nos dirigiéramos no pudiesen comprendernos. Pero no basta 
que nos comprendan ; es preciso que nos comprendan sin esfuerzo 
sdguno. 

Quare non ut intelUgere po»sit » sed ne omnino poi$iinon intelUgere curandum, ía 
claridad es un grado de belleza positiva ; es , como dice Vauvenargues , el barniz de 
los grandes maestros. 

NolHs prima sit virtus penpicuitiu , propria verba , recíus ordo, non in longum di-- 
tata conclurío : nihü ñeque desit ñeque superfluat. lía sermo et doctU probabüis, et 

planusimperUis erit quia idiptum in consilio etíhabendum, nonsemper iam eue 

aerem judiéis intentionem , uí obscuritatem apud se ipse discutiat, et tenebris ora^ 
Oonisinferat quoddam intelligentice suas lumen ^ sed multis eum frequenter cogita- 
Uonibus avocari; nisi tam clara fuerint qux dicemus, ut in animum ejus oratio , ui 
tolin oeulos y etiamsi in eam non intendatur, incurrat. (Quint., viii, 2. ) La oscuridad 
es la enfermedad de los entendimientos débiles ; es también el escollo donde fre- 
euentemeote tropiezan los qne sin dotes suficientes hacen gala del arte de bien de- 
eir, y no pocas veces es un recurso de que se vale la pedantería para imponer al 
Talgo y dar ciertos visos de profundidad á las frases vacias de sentido. 

193. La ignorancia del asunto, la falta de lógica , la superabun- 
dancia de nociones vagas y no meditadas , el desordenado vuelo déla 
fantasía , los deseos de aparentar erudición , profundidad , elegancia, 
ingenio ó delicadeza , la concisión extremada ó la difusión empala- 
gosa, que ahoga las ideas culminantes en un sin número de porme- 
nores , son las causas mas comunes de la oscuridad de la elocución. 

La oscuridad de la elocución ha sido en todos tiempos ano de los primeros y mas 
perniciosos efectos del mal gasto. 

La-Bruyére con su nativo donaire hacia burla de este lamentableextravlo: «¿Qoíe- 
res decirme que hace frío? Pues ¿por qué no me dices : Hace frío? ; Es por ventura 
un cturgo de conciencia hablar de modo que uos entiendan , hablar como habla todo 
el mundo?» Quevedo y Lope de Vega, D. Leandro Moratin y la mayor parte de 
■uetlros escritores satíricos tuvieron sobradas ocasiones de chancearse con los des- 
varios de nuestros cultos. Del modo siguiente termina Lope de Vega on muy culti- 
endiablado soneto. 

¿ Entiendes , Fabio, lo que voy diciendo? 
—Y ¡ toma si lo entiendo !— Mientes , Fabio ; 
Que yo soy quien lo digo, y no lo entiendo. 
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Pero ni Lope de Vega dí Qaevedo consignierón librarte enteramente del contagio - 
y mas de caatro veces pudieran haberse dicho á si mismos : 

Ni me entiendes ni te entiendo; 
Pues cátate que soy culto. 

i94. No obstante de lo dicho, en ciertas ocasiones es un mérito 
presentar los objetos á media luz. Hay cosas que el escritor cauteloso 
debe presentar cubiertas de un finísimo y trasparente velo. Encontra- 
mos, por otra parte, un placer en penetrar la intención del escritor 
al través de la delicadeza y finura de la expresión. Pero nunca debe 
confundirse la suavidad de la luz con el efecto de las tinieblas. 

Así como los objetos de la naturaleza en ciertas ocasiones nos parecen mas poéti- 
cos vistos á la tibia luz de la tarde, ó misteriosamente envueltos y medio ocultos 
entre la niebla ; de la misma manera acontece con ios objetos del pensamiento. Las 
alusiones, la perífrasis , la litote , la metalépsis, y á veces la comparación , la me- 
táfora y la alegoría templan agradablemente la claridad del pensamiento. Si la ima^ 
ginacion se alegra y embelesa al contemplar los brillantes colores de la poesía me- 
ridional, también se complace en divagar tristemente cuando á la calda del crepús- 
culo oye resonar el eco de la sombría balada. 



2.— PRECISIÓN. 

195. La precisión consiste en no decir mas ni menos de lo que debe 
decirse. Una concisión desmedida y oscura es tan contraria á la pre- 
cisión como la difusión 6 amplificación viciosa del discurso y la re- 
dundancia ó superfluidad de palabras. Hoc amet^ hoc spematpromissi 
carminis auctor. 

Blair dice que la soi precisión viene áe pnecidere , cortar; y significa el hecho de 
cercenar toda superfluidad , y de podarla expresión de tal manera , que no muestre 
sino una copia exacta de la idea. Gapmany la considera casi del mismo modo que 
Blair; pero la limita á las ideas. La Academia entiende por precisión la exactitud 
concisa en el discurso. Hermosilla enumera la precisión entre las cualidades de las 
expresiones. cLa propiedad, dice este autor, consiste en que las expresiones no 
representen una idea.distinta de la que queremos ; la preciMton en que no la enun- 
cien en términos genéricos que convengan también á otras, y la exactitud en que 
no la presenten mas completa de lo que es en realidad.» Aunque en el lenguaje vul- 
gar usamos de la voipreciiion en sentido de determinación , exactitud , puntuali- 
dad , etc., no es este el sentido técnico en que la retórica la emplea. La precisión, 
como la define Hermosilla , está ya comprendida en la propiedad ; ni las palabras 
vagas ni las inexactas puede decirse en rigor que sean propias, ó por lo menos no 
serán las mas propias. 

196. Incurrimos en el vicio llamado difusión, cuando recargamos 
el discurso de circunloquios inútiles « ó desleimos excesivamente los 
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pensamientos, HeTando ha^ dáltímo extreono la análisis y la proli- 
jidad de los pormenores, ó repetimos inoportunamente las mismas 
ideas , vistiéndolas de diferentes modos; en una palabra, si amplifica^ 
mos mas de lo que permite el asunto. Incurrimos en el vicio de re- 
dundancia cuando llenamos la cláusula de palabras superfinas, ya por 
valemos de pleonasmos reprobados por el uso y que no aumenten la 
energía de la expresión, ya por no aprovechar debidamente la fuerza 
elíptica del idioma. 

No es pnes cierto, como asegura Capmany, qae la precisión pertenezca solamente 
á las cosas , A tas ideas, y qae la concisión pertenezca á la expresión. En estos ver- 
sos de Lope de Vega : 

Amó á Leonor Alfonso algunos años , 
No faé Leonor de Alfonso aborrecida 

se falta á la precisión por causa del pensamiento, porqne el segundo verso no es 
mas que una repetición del primero. En el mismo vicio se incurre cuando eu las des- 
cripciones y narraciones no se omite nínguoa circunstancia , por inútil que sea. Fal- 
laríamos , por último, á la precisión del lenguaje diciendo : « Ivl vencedor llevaba en 
la cabeza una corona , la cual corona era de ramas de laurel , entretejidas unas con 
otras.» 

497. Pero asi como se falta á la precisión por exceso de ideas y de 
palabras inútiles, también puede caerse en ei extremo c^uesto de no 
desenvolver suficientemente los pensamientos y de suprimir palabras 
necesarias para completar el sentido gramatical. Este defecto es el 
que llamamos concisión viciosa. 

Si no se quiere dar el nombre de preciso al autor que no dice todo lo que debe 
decir, invéntese otra palabra qué exprese esta idea con mas exactitud. Lo que aquí 
Conviene de/ar consignado es que una de las cualidades mas hnportanles de la elo- 
eucioA eonsiste en no decir mas de \o que dehe decirse y en no omitir nada que no 
deba ser omitido. NifUín-eque útsit ñeque superfluaf. 

i98* La difusión y la redundancia hacen el estilo lánguido y pe- 
sado; laconeision excesiva le llena de aridez , frialdad y dureza. Am- 
bos defectos engendran la oscuridad ; porque de la supéi flua abun- 
dancia de pormenores nace la confusión, así como de la exagerada 
economía do conceptos y de pafaibrts puedeai nacer la vaguedad , la 
Hnperfeccion ó ia vaciedad de sentido. 

En el primer caso se divide la atención y se ofusca el entendimiento, cmno le sa- 
cede al que en medio de una multitud de objetos quiere verlos todos á la vez, que 
se rinde de fatiga y no consigue ver nada. En el segundo caso, parece que el autor 
roba de nuestra vista los objetos dejando libre campo á nuestras imaginaciones. 

La difusión ó estéril abundancia es defecto en que se incurre con mas fíreeiien- 



cfo que en el extreiíio opuesto de una eoncision vi<^e6ii. Eleeerilor inip«vtti»qiieno 
aciertai con aquella expresfenúnictée que l^abla La^Bruyére, acumula lossiotoi- 
mes y los epítetos , ampKBca y repite lo que ba dicho, y parece que desooufia de la 
inlellgencia del lector y de su inteligencia propia ; c anda siempre cerca , pero jamás 
acierta con el objeto.» 

Otras veces la difusión es hija déla demasiada confianza : hay escritores verbosos 
que» preciándose de facundos, cifran todo el mérito de la elocuencia en los aluvio- 
nes de palabras y en la soltura y celeridad de la lengua. La costumbre de hablar 
mucho, sin tiempo de meditar lo que se habla ni de corregir lo que se escribe, es 
una de las principales causas de la difusión del estilo, y la que principalmente ha 
dado fama de locuaces á los abogados. La fantasía no refrenada por la fria medita- 
ciou engendra el mismo vicio; los niños, las mujeres, las personas que, careciendo 
de sólidos esludios, han leiüo ó viajado mucho, son generalmente difusos y amigos 
de interminables digresiones. Otros , finalmente, no acordándose de que la verda- 
dera elegancia es hermana de la sencillez , rellenan sus escritos de epítetos, metá- 
foras , perKV^sis , alegorías y comparaciones insulsas {ambitiosu orn&nunia): como 
si la exuberancia de los adornos fuese capaz de suplir su falta de valor intrínseco, 
y como si la iozania de la expresión pudiese encubrir jamás la vaciedad del pensa- 
miento. Est in quibtítdam turba inanium verborum , qui dum communem ¡oquenái 
morem reformiúant , úucti gpeeie nUoris^ eircumeunt omniu C9piosa loqüacUaíe quas 
(Ueere vúlunt. ( Quint. ) 

La aridez del estilo proviene de la falta de imaginación y de conocimientos gene- 
rales y Variados , asi como la concisión viciosa es defecto de que adolecen los que 
se afanan por aparentar profnndidad. 

iBÚtil seria advertir cuánto coatribuye á la precisión de la frase el perfeelocoiKH 
cknienio dei idioaia. 

3.— VARIEDAD Y UNIDAD. 

199. La variedad y la unidad son , como se dijo eii el párrafo 11» 
dos condiciones necesarias de la belleza , y por lo mismo son también 
doscaalidades esenciales de la buena elocución. La elegancia, laener* 
gia , la vehemencia , la sublimidad misma , fatigarían la atención del 
lector mas paciente si dominased constantemente en una obra de al<- 
gunas dimensiones. La repetición de las mismas figuras, de los mis- 
mos giros, de las mismas cadencias, de las mismas palabras» acabaría 
por causar iiastio y sueüo. Pero la variedad debe estar subordinada 
á la unidad. La falta de variedad produce umaneramiento ; la falta de 
unidad, desigualdad. * 

Bl escritor debe tomar ejemplo de la pintura que tan excelentes efectos produce 
por medio de la acertada combinación de colores y de la contraposición de la luz y 
las sombres. IPero la belleza de los contrasies no consiste en poner lo blanco ai Mo 
de lo negro; la variedad no dependo de las transiciones violentas ni d<ela ioeonside^ 
roíéa meachi de tonos y eslifos. ¿Qué efecto predueiria un cuadro en que se viesen 
reunidos el eslHo del Tieiano , de Velaequez , de Robens y de Hembrant? 

Asi conio Séneca y nuestros eserHores de los reinados de Felipe IV y Cir- 
ios II abasaron del modo breve y sentencioso y de la antítesis, y otros se lucieron 
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empalagosos con su esiadiada dalzura , ó se dejaron deslambrar por el lujo asiático 
de la dicción , ó deleitaron sus oídos con la ^monótona pompa de los períodos re- 
tumbantes, una parte no despreciable de la moderna literatura, huyendo de la mo- 
notonía, no ha perdonado la ocasión de producir sorprendentes efectos con pincela- 
das de brocha gorda. 

Qui variare cupü rem proúigialüer unam 
Delphinum sylvis adpingü , fluctibus aprum. 

(HOB.) 



4. — NOVEDAD. 

200. La novedad es el carácter general de todo lo que por pri- 
mera vez se manifiesta á nuestra inteligencia, á nuestra sensibilidad 
ó á nuestra actividad. En consecuencia , la novedad, lo mismo que 
la claridad, es una relación entre el objeto y el sujeto. 

Aunque la novedad no es un elemento de la belleza, porque no 
todos los objetos nuevos son bellos , ni los objetos bellos pierden su 
hermosura por dejar de ser nuevos, es, sin embargo , una de las mas 
abundantes fuentes de los placeres estéticos. 

El placer de la novedad proviene , según Joufroi : i.^, del sentimiento del mayor 
desenvolvimiento de nuestro ser (ensanche en la esfera de nuestra inteligencia, sen- 
sibilidad ó actividad) ; 2.^, de la conciencia mas viva del placer ocasionado por el 
objeto. La novedad fija la atención y aumenta la vivacidad de nuestras sensaciones 
y percepciones. 

201. La novedad de los conceptos, y en el modo de ordenarlos y 
expresarlos, constituye la originalidad de la elocución. Todos los 
grandes escritores se distinguen por la originalidad , por el carácter 
propio y peculiar de su estilo, en el cual se halla como reflejada su 
fisonomía moral. 

La falta de originalidad ó falta de particular punto de vista supone vulgaridad. Las 
dotes naturales , la educación , la índole de los estudios , las obras que se han leido 
con preferencia , el clima , las vicisitudes de la vida , todo cuanto nos rodea influye 
en nuestra manera de sentir y de pensar, y de la diferencia de afectos é ideas nace 
la diferencia de estiloi 

El escritor de elevado ingenio, que recibe sus inspiraciones de la naturaleza, que 
raciocina por si mismo , que consiguió asimilarse , y convertir en sustancia, propia 
lo que estudió en los libros , no puede menos de expresarse con la misma origina- 
lidad con que piensa. Al contrario, el que abdica su personalidad, el que reduce 
todo su trabajo intelectual al simple ejercicio de la memoria , y que por falta de in- 
genio , ó por excesiva timidez, ó por un respeto exagerado á los buenos modelos, 
jamás se atreve á soltar los andadores, con vergüenza suya formará parte de{e¿clav0 
rebaño de imitadores, de que se burlaba con tanto donaire el satírico latino. 

Es tanta la fuerza déla imitación, tanto lo que influye en nuestra vida el ejemplo. 
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qae la mayor parla de los hombres piensan j eferao perqie de aquel aedó obraa j 
piensan los demás. No solamente en los prendidos de las damas es donde ejerce so 
imperio la Toleidosa moda; porque también arrastra en la corriente de mn caprí- 
cbos hs costumbres del nHgo, las artes, las deneías» la poiHica , la filosofía, las 
creencias. 

202. El escritor que hurta los conceptos y las expresiones, que ci- 
fra todo el arte de la composición en zurcir ajenos retazos , solo pro- 
duce obras sin vida , sin mspiraeion , otxras semejantes á las figuras 
de cera ó á las flores artificiales , pálido trasunto de las que se alimen- 
tan y crecen en el seno de la tierra. Este es el escritor pta^rterría, que 
por ningún estilo debe confundirse con el buen imitador. 

203. La originalidad es prenda de mucha estima; pero tal como 
algunos la entienden, además de un sueño quimérico , es la principa 
causa de los delirios y extravagancias que han sido el oprobio de las 
artes y de la literatura. La uaturaleaa y el hombre , en medio de la 
variedad de fenómenos y modificaciones que en la serie de los tiem- 
pos ofrecen, están sujetos á leyes constantes; leyes á que debe atem- 
perarse el ingenio del artista , bajo pena de caer en el absurdo. 

Los buenos modelos de las artes no puedeu menos de parecerse , como se parece 
un hombre ¿ otro hombre , diferenciándose tan solo á la manera que un hombre bien 
conformado se diferencia de otro hombre bien conformado. El mundo que nos ro- 
dea, es el mundo en que nuestros pasados vivieron ; lo mas que hace el escritor ori- 
ginal es variar el punto de vista. 

Buscar la originalidad en las deformidades de la naturaleza , hermanar las ser- 
pientes con las aves y los tigres con los corderos , juntar la cabeza de la mujer con 
h cola del pez , y concretándonos á la elocución , pensar y escribir de un modo 
opuesto al modo como piensa y escribe todo el mondo, no es ser original , es ser ri* 
diculo y loco de atar. 

204. Otro absurdo á que también ha llevado el deseo de ser ori- 
ginal, ha sido el desprecio de las reglas y de los buenos modelos. Lo 
que en este caso el escritor consigue es trasladarse [á la infancia del 
arte. 

Romper eon las tradiciones y sacudir el freno de toda autoridad , aislarse en me- 
dio de la historia y de b vida presente , equivale á proclamar el desorden. Quien 
esto hace mira oda injusto desprecio la inteligencia del género humano, para ido- 
latrar con necio orgullo su propia inteligencia. 

Bs una temeridad que arguye ignorancia llamar plagiario á un autor porque no 
abandonó la anchurosa , pero única senda del buen gusto , solo porque otros la ho- 
llaron antes que él. 

Los que se afanan en buscar en un escrito pensamientos y frases tomadas de otros 
antores, se parecen muchísimo al D. Bonlfaz de que habla Moratin en su romance A 
fiarraáío. La originaUdad debe buscarse en el alma , que vivifica la obt a y derrama 

7 
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calor en la elocución. No es plagiario Bellini porque baya tomado frases enteras de 
los grandes compositores alemanes; no es plagiario Herrera cuando en su CancUn^- 
á la batalla de Lepanto imita el Cántico de Moi$és ; no es plagiario Fr. Luis de León 
cuando en su Profecía del Tajo imita la Profecía de Nereo. La personalidad del ar- 
tista se trasparenta de un modo visible en estas composiciones; y si estos son pía* 
gios, la historia de las artes, la de las ciencias, la del género humano no es mas 
que una gran serie de plagios. 



5. — HONESTIDAD Y NOBLEZA. 

205. El buen escritor no solamente debe ser moral en el fondo, 
sino también en la forma y en los mas insigni6cantes pormenores. 
La honestidad , una de las prendas morales que mas enaltecen al hom- 
bre, puede considerarse como una cualidad literaria, puesto que la 
belleza es hermana del pudor. 

No basta la bondad del fin para justificar la torpeza de los medios. Si en algunas 
obras de pasatiempo y recreo , y principalmente en las satíricas y jocosas , se tole» 
ran ciertas libertades no aprobadas del todo por la buena cultura , el escritor que 
mas rígido se manifieste en este punto , mas dignamente cumplirá con el alto fin mo- 
ral que su obligación le impone. 

Algunos poetas griegos y romanos IloTaron la licencia basta el escándalo. Nuestros 
antiguos satíricos , casi nunca inmorales en el fondo , no se avergozaban de presen- 
tar con entera desnudez, y en el teatro mismo, expresiones que en el dia merece- 
rían la reprobación de las personas menos severas. Todo lo que hemos ganado en 
la honestidad de la expresión , lo hemos perdido quizás en cuanto á la moralidad in- 
trínseca de los poemas, dando con esto un vivo testimonio de que la hipocresía es 
efectivamente un homenaje que tributa el vicio á la virtud. 

206. Aunque no tan reprensibles como las deshonestas, se evita- 
rán cuidadosamente las ideas repugnantes ^ asquerosas ó bajas. Las 
leyes del buen gusto proscriben los equívocos, las imágenes, las me- 
táforas, las comparaciones, las alegorías, y todas las figuras que, to- 
madas de objetos innobles, lejos de avalorar el pensamiento, lo re- 
bajen ó desdoren. 

No es lícito decir en público todo lo que puede decirse en el seno de la amistad; 
el público es un amigo querido, pero también un juez digno de la mayor considera- 
ción y respeto. Hasta en el estilo mas familiar debemos conservar siempre cierta 
dignidad y compostura. Cicerón faltó á la decencia llamando á su adversario ster^ 
€U8 curia! ^ y jugando del vocablo con el nombre de Verres. Tertuliano rebaja y de- 
grada la imagen grandiosa del diluvio , diciendo : Naturce genérale lixivium fuit. 
Más destituidos de dignidad y decoro son todavía los versos de Vatbuena y de Gón- 
gora, que cita Hermosilla al tratar de la decencia de las expresiones. 

207. La decencia y nobleza de la elocución son tan delicadas , que 
á veces reciben ofensa del simple uso de una palabra. En todas las 
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lenguas existen palabras mas nobles, mas decentes que otras para 
expresar los mismos objetos; y á falta de palabras de esta clase , un 
giro oportuno ó un eptteto bien aplicado tienen muchas veces la vir- 
tud de ennoblecer las voces mas vulgares. 

Los tropos , principalmente la sinécdoque del género por la especie , la litote , la 
perífrasis, todas las figuras que, debilitando la energía de la elocución , envuelfea 
los objetos en una ligerisima j agradable sombra, sirven muy oportunamente » no 
solo para evitar las palabras humildes y groseras , sino también para expresar con 
decencia y aun con dignidad las ideas deshonestas , asquerosas ó bajas , cuando por 
necesidad tenemos que admitirlas en el discurso. 

Debe ponerse mucho cuidado en no enervar ni abigarrar la elocución por querer 
ennoblecerla demasiado. 



6. — OPORTUNIDAD. 

208. La oportunidad (convenieticia , congrvencia ó decoro) de la 
elocución consiste en su relación intima con el asunto. Asi como el 
rostro se ha llamado con razón el espejo del alma , así en el estilo ó 
fisonomía de la elocución debe hallarse fielmente retratado el pensa- 
miento generador, el espíritu que vivifica la obra, difundiendo calor 
y movimiento en todas sus partes. 

Los conceptos , las imágenes , los afectos, las figuras, especialmente los epíte- 
tos, las metáforas y las comparaciones, el lenguaje, tanto por respecto al uso de las 
^ces, como al giro de la frase y i la armonia imitativa , todo debe guardar conso- 
nancia con el asunto y tono general de la composición , y con la variedad de objetos 
y tonos especiales que en sus respectivos lugares predominan. Los adornos de mas 
precio pierden todo su mérito cuando se usan fuera de lugar. Is est eloquens, qui 
et humilia guMlUer, et magna graviter, et mediocria températe potest dicere. (Cic, 
Oral,) De aqui nace la variedad de estilos que requieren los diversos asuntos y las 
distintas composiciones literarias, como también el sin número de matices delica- 
dísimos que presenta el estilo de una misma composición. La elocución inoportuna 
es una especie de disfraz, es la piel del león, del pacifico animal de la fábula. La 
bajeza del estilo degrada los mas nobles y elevados asuntos ; sin embargo, nada es 
tan ridiculo como el famoso boato de la dicción y la vehemencia ó la sublimidad 
del estilo en cosas cuya poca entidad requiere una expresión humilde y sencilla. 
Decía Agesilao : «Yo por cierto no tengo por buen zapatero al que para pié chico 
hace grandes zapatos.» 

Con la elocución sucede exactamente lo mismo que con el traje , que ha de ser 
acomodado á la jerarquía de la persona y á las circunstancias de logar y tiempo. No 
siempre realzan la hermosura de las damas la magnificencia de los vestidos y la pro- 
fesión y esplendidez de las joyas; el buen gusto prefiere muchas veces la humilde 
rosa al aderezo de deslumbrante pedrería. Los pensamientos mas sublimes degene- 
ran en ridiculez, la vehemencia de los afectos en locura, los chistes mas agudos en 
necedad, siempre que interiormente exclamamos: Sed nunc non erathis locus. 
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7. ~ NATURALIDAD. 

209. La naturalidad de la elocución consiste en expresar nuestras 
ideas y sentimientos sin descubrir ningún esfuerzo ni estudio. Cuando 
un escritor es natural , parece que los conceptos debieron presentarse 
por si mismos» y el lector llega á persuadirse de que en iguales cir-* 
cunstacias hubiera sentido y hablado de la misma manera. 

utiUdquivii 

Speret idem; gudet muUum frustraque labor et 

Au$u8 idem, ( Borat.) 

La mucha naturalidad se llama también facilidad; y asi áecimos pensamientos fá" 
dles , estilo fácil ; y cuando es efecto de la sencillez de alma se llama candor ^ inge- 
nuidad; palabras que solo aproximadamente expresan lo que los franceses llaman 
naiveté. 

La naturalidad , apartando los obstáculos que pudieran embarazar 6 impedir el 
curso de las ideas, aligera el cansancio que produciría una atención muy continua- 
da , aumenta considerablemente la claridad de los conceptos, y nos identifica con 
el autor. 

Es efecto de la oportunidad llevada á la última perfección , y no solamente merece 
contarae entre las cualidades esenciales , sino que está intimamente enlazada coa 
todas ellas, y es en cierto modo su complemento. « El estilo natural nos admira, nos 
encanta, porque esperábamos hallar un autor» y hallamos un hombre.» ( Pascal. ) No 
debe confundirse la naturalidad con la sencillez : esta, que es una cualidad acciden- 
tal , excluye los adornos y la elevación de estilo. La naturalidad es una cualidad 
esencial , y por lo mismo, tan compatible con el estilo sublime ó florido como con 
el sencillo. 

210. La naturalidad puede resaltar en obras que hayan costado al 
escritor mucho trabajo y muy penosos esfuerzos , con tal que estos 
esfuerzos no se manifiesten en el escrito, ni siquiera lleguen á traslu- 
cirse. El arte no es enemigo de la naturaleza, antes bien la secunda 
y fortalece. 

Por consiguiente , la meditación profunda , la erudición , la corrección deteni- 
da , pueden 6oncil¡arse muy amigablemente con la naturalidad , no menos que la 
nobleza y elegancia del estilo, la vehemencia de los afectos , y la elevación ó pro- 
fundidad de los pensamientos ; porque no debe confundirse la naturalidad con el 
desaliño de la expresión ni con la trivialidad de los conceptos. 

Una hermosa y exactísima comparación de Horacio explica perfectamente cómo 
deben ocultarse los esfuerzos del arte : 

Ludentis speeiem dabit et torguebUur, ut qui 
Nuncsatuf^m^ nune agreslem Vycopla movetur. 

(Gp.2»lib.u.) 

La escuela que mas ha clamado contra la opresión de las reglas , la que mas ha 
ensalzado la espontaneidad de la inspiración , es la que mas frecuentemente ha pe- 
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cado contra la naiwrafidad , snstlUiyewlo el capricho personal i los senUmieotoe ge- 
nerales del hombre y á las tradiciones del arte. Machos pseadonroniánticos, paro- 
diando el dicho de an fiímoso monarca , podrían exclamar también * La naiuriUcia 
ioyyo. 

Que la naturalidad no es enemiga de la coYtnra ni de la elevada dignidad , pode- 
mos obsOTfario todos los dias en la frecuencia dd trato civil. Bntre la ridicula afeo- 
tacion del almibarado petimetre y la rusticidad del patán grosero, existe como justo 
medio la urbana naturalidad^e las personas bien educadas. La dificultad estriba en 
saber convertir el arte en una segunda naturaleza, 

« Algunos piensan acabar una grande hazaña cuando escriben de la manera que 
hablan, como si no fuese diferente el descuido y llaneza que admite la conversación 
eomun , de la atención que pide el artificio y diligencia del escritor.» A este propo- 
sito dijo oportunamente Cicerón : üium loquendi populo concern, scientiam mihi re- 
iervavi. 



21 i . Tampoco es contraria á la naturalidad la aguie%a de los pen- 
samientos. Sin embargo, como la agudeza de ingenio consiste en des- 
cubrir en los objetos relaciones muy distantes, que diñcilmente hu- 
biera percibido la generalidad de los lectores, es muy fácil que los 
pensamientos ingeniosos degeneren en sutiles y tUambicadot, y en este 
caso deben desterrarse de todo género de composiciones. Los simple- 
mente ingeniosos sazonan agradablemente los escritos festivos, y pue- 
den admitirse en el estilo medio ó templado. 

Si las relaciones entre los objetos son tan ligeras, que cueste algún esfuerzo pe- 
netrar el sentido, notándose además cierto minucioso artificio por parte del escritor, 
la ingeniosidad se convierte en mUUeta. Los pensamientos muy sutiles reciben el 
expresivo nombre de alambkadoi, 

Ks ingenioso y no carece de naturalidad el siguiente elogio, dedicado á un empe- 
rador que hacia la guerra lejos de Roma : 

Terrarum dominum propias videt Ule , tuoque 
Terretur vultu Barbarus , et fruitur, 

(Mart.) 

Es también ingenioso el siguiente concepto de Garcilaso : 

Plérida , para m4 dulce y sabrosa 
Mas que la fruta del cercado ajeno 

En la canción que empieza : « El aspereza de mis males qniero,» ofirece este mismo 
poeta varias muestras de pensamientos sutiles y alambicados , mas propios de una 
enmarañada disertación escolástica que de los labios de un enamorado. 

El buen gusto condena en los escritos serios los equívocos , los retraécanos , las 
paronomasias , las antitesis de palabras, las paradojas y toda clase de conceptos 
qne pongan en tortura el ingenio, de la misma manera que reprueba ett poesía los 
acrósticos y laberintos , cuyo solo mérito consiste en una dificultad vencida. Por 
desgracia también en literatura se aplaude muchas veces con entusiasmo la habüi- 
¿M de un salto mortal. 



212. Los vicios opuestos á la naturalidad de la elocución ó del es- 
tilo son la afectación , la exageración^ la hinchazón. 

Es afectado el estilo cuando muestra demasiado estudio en la elec- 
ción y colocación de los pensamientos , de las figuras y de las pala- 
bras. Si las ideas están violentamente colocadas y las palabras parece 
que tropiezan y se atropellan unas con otras, revelándolos inútiles y 
penosos esfuerzos del compositor, recibe el %stilo el nombre de for- 
zado. 

La exageración consiste en ponderar los objetos y los afectos de tal 
manera que se traspasen los limites de la naturaleza y de la verdad 
poética. 

La hinchazón es el abuso de imágenes, de adornos y relumbrones, 
y de palabras sesquipedales y retumbantes. Cuando este abuso se co- 
mete, decimos que el estilo es hinchado ^ hueco ^ campanudo. 

La afectacioD denota falta de habilidad , y tiene siempre algo de ridículo. El estilo 
forzado nos da congoja , porque oimos balbucear al autor, sufrimos todos los tor- 
mentos que él sufre , y estamos con el ansia del que está presenciando difíciles y 
peligrosas suertes gimuásticas. La exageración, además de la falsedad que encier- 
ra, supone cierto desarreglo de la fantasía. La hinchazón ofende mas aun, porque 
nace muy frecuentemente de una estúpida jactancia. Longino y Quintiliano compa- 
ran la hinchazón del estilo con la del cuerpo, diciendo que es indicio de falta desa- 
lud y no de robustez. 

213. £1 estilo afectado y el forzado son efecto muchas veces de la 
misma timidez y demasiada lima. En ambos defectos tropiezan muy 
á menudo los puristas, los que pretenden comunicar al estilo una pre- 
cisión matemática , los que no aciertan á dar un solo paso sin la mu- 
leta de las reglas. Ubicumque ars ostentatur veritas abesse videtur. 
(QuiNT., 2,3.) Pero asila afectación como la exageración y la hin^ 
chazon proceden con mas frecuencia de la vanidad del autor, que por 
atender al aplauso echa en olvido el asunto. 

Unas veces, para ser armonioso, violenta la colocación de las palabras; otras ve- 
ces piensa dar nobleza al estilo, empleando voces cultas y anticuadas , ó alambicando 
los pensamientos ; otras quiere ser elegante , y embute la frase de metáforas , com- 
paraciones, epítetos y perífrasis , sin atreverse jamás á nombrar las cosas por su 
propio nombre ; ora, por último, confunde la delicadeza con la oscuridad , la subli- 
midad con la hinchazón, la vehemencia y fuego de las pasiones con la exageración 
fría é insoportable. La exageración de los afectos es la mas ridicula , ya se finja lo 
que uno de nuestros escritores satíricos llama sensiblería , ya se pretenda agitar in- 
tempestivamente los ánimos á fuerza de interrogaciones, apostrofes , exclamaciones 
y puntos suspensivos, dando el espectáculo de un loco metido entre personas de 
^ano juicio. 

Longino dice que Gorgial fué objeto de burla por haber llamado á Jérgeis el Jápi^ 
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Ur 40 loé grUgMtJ ^ los cuervos $epulcroi animada, Lucano abanda en expresio- 
oes de esta clase , y abusa de la hipérbole basta el extremo de decir que el cuerpo 
dePompeyo puede llenar toda la campiña de Lago, omnia Lagi rura tenere poteit, 
r que el nombre y extensión del imperio romano son la medida de su tianba : Roma- 
num nomen et amne imperium magui eU tumuU modu». Censura Vida á los que por 
hablar metafóricamente llaman á la grama crinet magnas geniíricié, y á los establos 
lares asquinas; y el mas zumbón y mordaz de los escritores del siglo pasado se mofe 
del boticario que para anunciar al público una nueva droga á tres francos la bote- 
lla, dice que interrogó á la naturaleza y que la hizo esclava de su ciencia. Sabido 
es, por último, lo da Acarrear las comodidades de la conversación ^^g lo de No te 
apropincues á mi; que empañarás el candor de mi castísimo vulto. 

Las siguientes palabras de Montaigne , que difícilmente podrían traducirse al 
castellano, resumen cuanto pueda decirse de la naturalidad de la elocución. Sifé- 
tais du métier, je naturaliserait Vart autant comme ils artialisent la nature. 



CAPITULO II. 

DE LAS CUALIDADES ACCIDENTALES DE LA ELOCUCIÓN, 

ó DE LOS DISTINTOS GÉNEROS DE ESTILO. 

2i4. Las cualidades esenciales son pocas y se distinguen por su 
carácter permanente; las accidentales son infinitas y variables : las 
cualidades esenciales constituyen el tipo fundamental de la buena 
elocución ; las accidentales constituyen los diversos géneros de estilo, 
sus diversas especies , y por último, el carácter ó fisonomía particu- 
lar que generalmente distingue á los escritores notables (§ 21 ). 

Asi como la especie humana presenta un tipo general y constante que distingue 
al hombre de los demás seres , al propio tiempo que una variedad de razas , pue- 
blos, familias é individuos; asimismo el estilo, sin traspasar los limites que esen- 
dalmente constituyen la buena elocución , presenta una variedad marcada de géne- 
ros y especies, y recibe, por último, el sello individual del escritor. In orationevero 
sispedesintueriveUst totidem pene reperias ingeniorum ^ quod corporum formas. 
(QuiifT., xii,iO.) 

218. La obra artística y el estilo que forma parte de ella, son á la 
vez efecto del arte y del artista. El arte impone sus leyes al artista, sin 
privarle por esto de su independenca ni de su individualidad. Una de 
las cualidades esenciales de la elocución es la oportunidad , y la opor- 
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timidad requiere que el estilo esté amoldado al asunto y al género li- 
terario déla obra. (§. 208). 

l>e aqfoi las denomíDaeíoMs ée «tn^ffm^, mmiiíiímto^ hvmüde ,graeiH$^ fmti^ 
V» , «te., que dftaos al estilo per razón del «ajete é naterta de que se halóla > y las 
de poéHcó, mratorio, kistérieo, diááetkü, para significar los caraoiéres que dcA>e tener 
la eloenciOD de las ohncs poéticas , orahriag, etc. 

k\ tratar de cada uno de los géneros literarios, indicaremos el estilo que les es 
peculiar. 

Quwm tU nutem rheUfréctiUtque oratork úpus oratiú^ plufesque ejm formm^ sumt 
ostendam; in omnibmhig H arteit el arUfex : plurimum Utmin invicvm difmmt; 
nec soUim ^ede ,«/ tignum signo, et tabula íoMíb , et adio^Honit oed genere ipso, 
ut GrcBcisTu8canie<estatítig,£tAsianus eloqüens Attico, (Qcirr.,xii , 10.) 

216. Pero sin faltar á las condiciones esenciales de la buena elocu- 
ción , ni á las que imponen el asunto y el carácter de la obra, todavía 
le queda al escritor un campo «xtenso donde puedan desenvolverse 
con toda libertad sus facultades. Y como todo lo que rodea al hom- 
bre influye mas ó menos directamente en el modo de manifestar sus 
conceptos (§ 201 ); por esta razón, al paso que en el estilo se refleja 
la fisonomía moral del escritor^ también se refleja mas ó menos vaga- 
mente el carácter de las épocas y de las naciones. 

Bajo este concepto, asi como decimos estálo pindáriBO , doeroniano , gongorino 
para significar el carácter peculiar que distingue á Pindaro, á Cicerón y á Góngora, 
decimos también estilo de tal ó cual época literaria , estilo lacónico , ático, oriental^ 
provenzaly afrancesado, etc. Cuando la literatura se desenvuelve espontáneamente 
en un país, sin que venga á perturbar su natural desenvolvimieato.la beterogénea 
mezcla de elementos extraños , tanto en el estilo como en el lengdaúe, encuéntrase 
profundamente impreso el carácter nacional. La pureza del estilo es algo mas que 
la pureza del idroma. Si no hicimos mérito de la pureza del estih) al tratar de las 
cualidades esenciales de la elocucioh , es por considerarla como embeoda en to- 
das ellas , y por reconocer además las grav^imas difiouUades que ofrece na su exacta 
apreciación. 

217. Siendo infinitas las cualidades accidentales que pueden mo- 
dificar la elocución , vamos á fijarnos solamente en las principales, y 
en las que doterminan géneros de estilo muy marcados y generalr- 
niente reconocidos por la crítica. Bajo este supuesto, hablaremos: 
1.*» del esHlo cortado y periódico; 3/, de la concisión y abundancia; 
3.<^, de la energía ; 4."*, del estilo vivo y vehemente y patético; 5.% de la 
sencillez; 6.'', de la elegancia; T.*", de la magnificencia y sublimidad; 
8/, del estilo familiar^ jocoso^ sañricoj humorístico ; 9/, de las deno- 
ininaciones que aplicaron al estilo los retóricos antiguos. 
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I. — ESTILO CORTADO Y PERIODICX). 

218. Se Uama cortado el estilo cuando en él predominan las cláu- 
sulas bretes y sueltas , y periódico cuando la mayor parte de las dáu-p 
salas son extensas y periódicas, ó verdaderos periodos. Tanto la ar- 
monía del lenguaje como la variedad del estilo aconsejan entrelazar 
las cláusulas breves y sueltas con las extensas y periódicas ; pero sin 
faltar á esta regla , y recordando lo que se dijo en el tratado de la ar- 
moaia imitativa, debe ponerse muchísima atmcion en no faltar ala 
ooQveniencia del estilo con el asunto. El estilo cortado es propio de 
la enumeración , de la descripción , de las narraciones rápidas , de los 
monaentos en que la pasión nos arrebata ; el periódico es propio de la 
discosion tranquila, de la amplificación y de los asuntos elevados en 
general. 

Cicerón, qae generalmente se preseoUi como el mas perfecto dechado del estilo 
periódico, en sn primera Catilinaria dio mnestras de qoe sabia prescindir de ia ora- 
ción numerosa, y comunicar á la frase un movimiento r&pido y animado, cuando asi 
lo requería la naturaleza del asunto. Gl estilo periódico tiene siempre algo de artifi- 
cial, y 8i no se emplea con cautela, degenera muy fácilmente en afectado y frió. Bl 
estilo cortado, cuando es sentencioso y profundo, aumenta la gravedad de la senten* 
cía ; cuando etHÁ dispuesto con cierta simetría , realza , como en los Libros Sagra* 
dos, el carácter poético de la elocución. Pero cuando los pensamientos son triviales 
y prosaicos, el estilo mal llamado bíblico es afectado y ridiculo. 



n.— CONCISIÓN, ABUNDANCIA. 

219. Ija concisión consiste en expresar muchas ideas con pocas pa- 
labras. 

Montaigne dice que la energía condensa el pensamiento ; mas exac- 
to seria atribuir este efecto á la concisión. La concisión , lo mismo 
que la precisión, puede depender de la sentencia ó de la frase. 

Los pensamientos profundos , las imágenes muy vivas y oportunas , dicen mas de 
lo que literalmente suena. Si estos pensamientos é imágenes abundan en el escrito, 
si se omiten las digresiones é ideas accesorias, las deducciones, las transiciones y 
todo lo qoe, no siendo esencialisimo, pueda considerarse como adorno ó medio de 
amplificación, la concisión del estilo será un resultado de la economía en los con- 
ceptos é ideas. Pero á esta concisión de la sentencia se agrega la concisión del len- 
gn^O^* cuando se eliminan todas las palabras que, por la virtud elíptica del idioma, 
pueden omitirse sin faltar á la pureza ni á la claridad. 

Tanto la concisión como la precisión son cualidades de la elocución , del estilo ó 
de la eipresion , si se quiere ; pero no se confunda esta voz con la voz lenguaje, por^ 
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que en este caso dos formaríamos una idea incompleta, asi de la concisión como de 
la precisión. 

Aunque las voces laconismo y concisión sean por muchos reputadas como riguro- 
camente sinónimas, el uso establece entre ellas una ligera diferencia. La concisión 
no se opone á la extensión material del discurso; el laconismo si. Decimos queunt 
contestación es lacónica, cuando, además de ser concisa, consta de pocas palabras. 
. Tampoco debe confundirse el escritor conciso con el sucinto ó compendioso ; pues 
no basta saber resumir ó compendiar, para merecer el renombre de conciso. 

2S!0. Después de lo dicho, fácilmente se comprenderá cuan distinta 
es la concisión de la precisión. La precisión es una cualidad esencial, 
y por lo mismo, cuanto mas preciso sea un autor, tanto mejor será su 
estilo; la concisión es una cualidad accidental, prenda excelente y 
distintiva de los grandes escritores , muy recomendable cuando es 
oportuna, pero muy digna de censura siempre que las circimstancias 
del asunto ó del auditorio requieran amplificación y abundancia. 

Algunos autores colocan la concisión entre las cualidades esenciales, porque en- 
tienden por estilo conciso aquel en que no se emplean palabras inútiles, y por con- 
siguiente toman esta voz en un sentido distinto del nuestro. 

Generalmente se hace tanto aprecio de la concisión» porque encerrando el pensa- 
miento en poco espacio, aumenta el valor intrínseco de la obra, y solo puede ser 
fruto del genio ó de una meditación muy profunda. E\ autor muy conciso, parece 
que nos coloca en elevadisimas cumbres , desde las cuales , coo la celeridad del ra- 
yo, recorre nuestra mirada las mas vastas llanuras. 

221. La abundancia (copia dicendi) es en ciertas ocasiones indis- 
pensable para la claridad ; porque los oradores concisos y profundos 
no están al alcance de todo el mundo. Los pensamientos profundos y 
el estilo conciso, fiando en la capacidad del lector, dejan que este pe- 
netre y adivine por si mismo lo mucho que se calla, y muchas veces 
es necesario decirlo todo. 

Las comparaciones, las descripciones, la enumeración , las digresionen, todas las 
figuras cuyo principal objeto es la elegancia del estilo , las figuras patéticas , en una 
palabra, la amplificación oratoria, recreando la fantasía y moviendo los afectos* 
además de aligerar la atención por medio de la variedad , aclaran el sentido , su- 
pliendo en cierto modo la inteligencia de los lectores. Principalmente en los discur- 
sos pronunciados, puede ocurrir que no baste ilustrar y amplificar un concepto, sino 
que también sea preciso volver á él después de haberle dejado, para que se note su 
relación con las ideas del momento, ó para que se grabe mas fuertemente en la me- 
moria. 

El poeta ó el orador que se vanagloriase de preferir una expresión lacónica, pero 
débil , fria y descolorida , á otra expresión menos concisa , pero mas brillante , mas 
graciosa ó mas enérgica , no seria económico , sino miserable ; y absteniéndose de 
k) superfino, se privaría de lo necesario. (Marhontel.) 

De la abundancia debe decirse lo mismo que de la concisión y de todas las cnali- 
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dades accidentales : Ne quid mmi$. Tilo Lifio y Cicerón pueden presencarse como 
modelos de aboDdancia; Persio j Tácito son verdaderos dechados de coacieioa: 
níDguno de estos amores falta por lo general á la precisión. 

222. £1 estilo figurado no se opone siempre á la concisión. Favore- 
cen notablemente la concisión algunas figuras patéticas, las que con- 
sisten en la supresión de palabras, y sobre todo , los tropos y las imá- 
genes. Asi como en el estilo figurado cabe la concisión , es también 
muy posible que el sencillo peque por redundante y difuso. Leí senci- 
llez y la concisión son dos cualidades distintas. 

Tampoco deben confundirse con el estilo conciso el cortado ni el 
sentencioso. Este, como su nombre lo indica, es el estilo recargado de 
sentencias ; y aunque la sentencia supone brevedad en la expresión, 
puede, sin embargo, ser difuso el estilo , tanto en la manifestación de 
los pensamientos no sentenciosos, como por razón de las frecuentes 
repeticiones. 

En cuanto al estilo cortado, es cierto que se hermana mejor con el 
conciso; asi el periódico es mas propio de la amplifícaei(»i ; pero se 
concibe sin dificultad un estilo á la vez cortado y difuso, como también 
puede concebirse la concisión ajustada al estilo periódico. 

En mochos libros de la B^Ha , el estilo, además de cortado, es á un tiempo con- 
ciso, figurado y sentencioso. A veces las frases de un autor son muy concisas , y su 
estilo es difuso. Séneca y Ovidio presentan en su estilo esta aparente contradicción. 
El P. Mariana ofrece indudablemente, como todos los autores de talento, algunos 
modelos de concisión, como los que cita Capmany y otros que podrían añadirse; 
pero bastará recordar la mayor parte de las descripciones y arengas de su Historia 
de España , para conocer (fue mas quiso imitar la amplitud de Tito Livío que la pro- 
funda y nerviosa concisión de Tácito. 



III ^energía. 

223. Se llama enérgico 6 nervioso el estilo cuando produce en el 
ánimo una impresión viva y fuerte, de tal modo, que parece que los 
conceptos han de quedar esculpidos para siempre en la memoria. Si 
las ideas pasan y se desvanecen sin apenas fijar nuestra atención y 
sin dejar en el ánimo ninguna impresión buena ni mala , el estilo se 
llama /to/o, débiU lánguido^ soporífero. 

La voz energía indica la mucha eficacia de la impresión. Los autores que dlslte- 
gaen los pensamientos y sentimientos fuertes de los enérgicos , ó no se entieadf ■» 
ó consideran dos grados de una misma cualidad. 

La energía del estilo depende no menos de la estructura del lenguaje que de la 
manera de sentir y concebir. Es indudable que si un orador concibe y raciocina con 
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filena y «ienle con miteho calor, se expresará tambíeii CM energia; pero en lasodm- 
peüoiones esorUae, en que ni la voz ni e4 gesto contribayen á revela» la Iderfta t»* 
terior del alma , basta la mala oolocacton de las palabras para desunir todo el nervio 
de la elocacion. 

^4. La imaginación^ haciendo visibles los objetos, haciéndolos 
palpables, es una de las causas mas poderosas de la energía del pen- 
samiento ; por esta razón imprimen tan varonil robustez en el estilo 
los epítetos, los tropos de palabra, algunos de los de sentencia, sobre 
todo la hipérbole, y finalmente las figuras pintorescas. Y como el que 
concibe con energía toma un vivo interés por el objeto, y siente y ha- 
bla con ardor y eficacia, todas las figuras patéticas , especialmente la 
mterrogacion y la apostrofe, realzan de un modo extraordinario el vi- 
gor del raciocinio y el nervio de la expresión. 

Cuando el pensamiento se aisla en las regiones de lo abstracto ; cuando ni la ima- 
ginación ni el sentimiento pueden tomar ningún interés por el asunto, será dable 
aspirar á la claridad ; de ningún modo á la energía, c Una demostración mi^temá- 
tica , dijo un filósofo del siglo pasado , no puede recibir mas ó menos evidencia , 
mas ó menos fuerza; solo puede alargar ó abreviar el camino, ser mas ó menos 
complicada , mas ó menos clara.» 

En cuanto á las figuras de palabra, son favorables á la energía la disjuncion , la 
conjunción y la repetición. Igual efecto producen los pronombres , los adjetivos de- 
mostrativos, las voces expletivas, el pleonasmo en general; pero nada la enerva 
tanto como el uso vicioso del mismo pleonasmo. 

Ei uso del demostrativo aumenta la energia de las siguientes frases : « No habla- 
remos de aquel Viielio que, encenagado en torpezas » — «No permitiré que por 

alargar cuatro dias esta mi cansada vejez >— «Estos, Fabio, ¡ ay dolorl que ves 

ahora campos de soledad » 

En las siguientes producen el mismo efecto las voces expletivas y el pleonasmo: 
«Esto si que es sufrir.» — « Yo lo digo. »— « Tú lo verás. »— « Ya nos veremos. » — 
« ¡Qué! ¿Hemos de padecer siempre?» — «Y ¿no ha de confesarlo nunca?» — «Calla 
esa boca. » — «Has de tocarlo con tus propias manos. » 

325. Para conocer cuánto influye en la energia la acertada coloca^ 
don de las palabras, inviértase el orden de una frase ó de una cláu- 
sula bien construida, y se verá cómo pierde la mayor parte de su vi- 
gor. Todo el arte consiste en hacer resaltar lo mas importante , en 
oscurecer lo accesorio, en cercenarlo inútil, en manifestar la rela- 
ción de unas ideas con otras, y en aumentar gradualmente el interés. 

Añádase á todo esto el efecto de la armenia imitativa, que por me- 
dio de los sonidos ásperos y fuertes , y de las cláusulas breves y cor- 
ladas y del acento, puede contribuir t&n directamente al nervio de la 
expresión. 

SI se trastroecan las siguientes palabras de Virgilio : Navem in compectu JU(//«m, 
la imagen se debilita y queda completamente ofuscada. 
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fin mecÉDiea para gradaar el valor de una ftiena resoltante so basta sumar todas 
las fuerzas simples ; es preciso tener en cuenta su dirección. Lo mismo sucede con 
la colocación de las palabras en la cláusula : una palabra puede llegar á destruir el 
efecto producido por otra , de la misma manera que se debilitan ó destruyen dos 
fuerzas en direcciones encontradas. En cuanto á la araaeoéa imitativa, es preciso no 
caer en el aboso de algunos autores , que con amontonar muchas erres y con truncar 
á cada momento la frase creen haber dado al estilo todo el nervio de que es capas. 

226. Finalmente, la concisión, concentrando toda la fuerza del 
pensamiento oomo en un punto, acrecienta de tal suerte el vigor de 
la elocución, que muchos confunden el estilo nervioso con el estilo 
conciso y cortado. No obstante, la energía se compadece muy bien 
con cierto grado de amplificación, y muchas veces nace la fuerza del 
discurso de la misma abundancia de la expresión. 

Tilo Livio, en medio de un estilo Ueuoy ampli6cador, conserva bastante energía. 
Asi como la elipse favorece la concisión , también la favorecen el pleonasmo , la 
repetición , la conjunción , la expolicion y bástala perífrasis. 

227. La energía teo e$ una cualidad esencial del discurso , como lo 
han creido algunos autores, por no distinguirla suficientemente de la 
claridad. 

Es cierto que el estilo nunca debe ser débil ^ que nunca debe estar destituido del 
calor y nervio que consiente 6 exige el asunto , porque en este caso se filtaria á la 
conveniencia de la elocución ; pero en muchas ocasiones la energía seria un defecto 
gravísimo. Hay materias que exigen blandura eo los afectos y suavidad en las ex- 
presiones, y no se aviene con estas cualidades la energía, que supone siempre ma- 
yor ó menor grado de aspereza. 

Por esta razón , los autores que aspiran al dictado de enérgicos , que desdefian la 
elegancia y la armonía , caen fócilmente en un estilo escabroso y duro, sacrifleando 
á la fuerza de la expresión otras cualidades no menos importantes. En pintura , y 
también en música , se nota con mas evidencia lo que acabamos de observar. Las 
pinceladas valientes y enérgicas que , revelando tanta firmeza de imaginación como 
seguridad de pulso , caracterizan de un solo golpe un objeto, son el mas peligroso 
escollo de. los pintores medianos* 

IV.-^VIVESA, TEHEMENGIA , É8T1LO PATETICX>. 

228. La viveza y la vehemencia del estilo nacen ambas de la sensi- 
bilidad. 

Se llaman vwos los pensamientos, los afectos y el estilo en general, 
cuando están penetrados de un calor suave que les da animación y 
movimiento. La vehemencia manifiesta , digámoslo asi, un exceso de 
vida. Es vehemente el estilo cuando se precipita con ímpetu al reite- 
rado impulso de la pasión y de la sucesión rápida de las ideas, que se 



— no — 

ag(^pan y hierTen en el espíritu , pugnando por ded}ordarse al es,- 
tenor. 

Todo el mando siente y reconoce la viveza de un escrito, pero es imposible defi- 
nirla claramente ni determinar sus cansas; es el fuego del alma del escritor que, 
semejante al calor en lo físico, se trasmite por ignorados medios al alma de los lec- 
tores. 

En cuanto á la vehemencia, Quintiliano la compara con el torrente qne arrebata 
las piedras y las rocas. Son contrarias al estilo vehemente todas las figuras que no 
tengan otra mira que el ornamento del discorso , asi como la estudiada armonía de 
la frase y la pompa del. periodo. Antes bien le distinguen las cláusulas cortadas y rá- 
pidas y todas las figuras patéticas. 

La viveza , lo mismo que la energía , se confunde con mucha frecuencia con la cla- 
ridad , porque , tanto la viveza como la energía, dan luz á los objetos, y vice versa, 
la claridad y vigor del estilo aumentan la animación é interés del discurso. Tampoco 
se deslindan generalmente con mucha precisión jei estilo enérgico , el vivo y el ve- 
hemente; pero cuando usualmente hablando decimos que la fisonomía del hombre 
debe ser enérgica, que están llenos de viveza los ojos de un niño , distinguimos 
perfectamente el sentido de entrambos epítetos. Tampoco confundimos al hombre 
de carácter vivo con el de carácter vehemente. 

229. La viveza y vehemencia del estilo, cuando guardan consonan- 
cia con la materia del discurso , hacen mas interesante la elocución; 
la primera, produciendo una emoción agradable y blanda; y la se- 
gunda agitando fuertemente los ánimos , y arrastrando las voluntades 
por medio del triunfo de las pasiones. Pero en asuntos que exijan 
frialdad y calma , la viveza puede convertirse en afectación , y la ve- 
hemencia en desapacible y fastidioso tono declamatorio. 

230. Se da el nombre de patético en general al estilo en que pre- 
domina la moción de afectos, ya' dulces y sosegados, ya enérgicos y 
fogosos. La suavidad y ternura del estilo , purificadas en la dulce 
llama de la piedad y de la caridad cristiana, reciben en materias reli- 
giosas el nombre de unción. 

No siempre los afectos se derraman con vehemencia en el discurso ; á veces se in- 
sinúan, blanda y suavemente en el ánimo, llenándole de vaga melancolía , ó arran- 
cando lágrimas de ternura , ó ensanchando el corazón de placer. 

La voz patético se toma á veces en un sentido mas concreto , y como sinónimo de 
tierno, lastimoso, melancólico; y en este sentido decimos también sentimientos pa- 
Uticos f música patética. 

V.— SENCILLEZ. 

23i . La sencillez excluye todo lo que tenga visos de ornato ; asi 
pues, damos el nombre de sencillo al autor que, contentándose con 
la claridad y la corrección del estilo , no solamente proscinde de los 



adornos brillantes y movimientos apasionados , sino también del de- 
gante artificio en la colocación y armonía de las palabras. Para que 
el estilo sencillo pueda interesarnos, es preciso que el fondo de la 
obra tenga mucha importancia propia. Es uno de los estilos mas difi- 
ciies j porque deja al descubierto los menores lunares del pensamiento 
y déla dicción, y se convierte fácilmente en árido, áspero y pesado. 

Diferenciase el escritor árido del escritor llano en qae el primero desecha todo 
ornato ó ignora en qué consiste; el segundo no lo desecha, pero tampoco lo busca. 

El estilo sencillo comprende los que llama Blalr estilo llano y estilo limpio^ consi- 
derindolos como dos grados intermedios entre la aridez y la elegancia. Este mismo 
autor entiende por estilo sencillo el opuesto al afectado, y por consiguiente el natural 
y fácil. La facilidad es la prenda que mas nos cautiva en el estilo sencillo ; por coya 
razón la palabra sencillez puede emplearse, como la empleó Blair, en sentido de 
naturalidad. El estilo sencillo , aplicado á objetos de grande importancia , recibe el 
nombre de austero y grave: «es la manera con que habla un hombre profundamente 
ocupado en negocios arduos y de la mayor entidad.» Como se dirá mas adelante, el 
estilo sencillo es el mas congruente para la expresión de lo sublime. - 



VI.— ELEGANCIA, ESTILO FLORIDO. 

23S. Es elegante el estilo cuando está adornado con todas las galas 
de la imaginación, al tiempo que recrea dulcemente el oido con la 
armoniosa coordinación de las palabras. El escritor elegante no se 
contenta con trasmitir claramente el pensamiento ; se propone ade- 
más agradar, embelleciendo la expresión con las hermosas imágenes 
que le sugiere la fantasía, y con todos los recursos del arte. En la 
elegancia van comprendidas la gracia j la belleza, la finura, la deli- 
cadeza de los pensamientos, imágenes y afectos. 

La elegancia no se limita á la «hermosura que resulta al estilo de la pureza, pro- 
piedad , buena elección y colocación de las palabras y frases » ; porque depende tan- 
to ó mas del pensamiento que del lenguaje. La elegancia (eligere) no es mas que 
la elección de los adornos, dirigida por el buen gusto ; ó como algunos autores han 
dicho , es el resultado de la precisión y del ornato. Las fíguras de palabra, los tro- 
pos, y principalmente la metáfora, la perífrasis , la personi6cacion y la alegoría , y 
por áltimo , las comparaciones y descripciones , son los adornos que mas contribu- 
yen á la elegancia del estilo. 

233. Llámanse bellos en general los pensamientos, imágenes y sen- 
timientos que producen en el ánimo una impresión blanda y placen- 
tera. La impresión de lo bello, tranquila siempre, no es inconcilia- 
ble con la ternura de los afectos ni con la tristeza misma , suave bál- 
samo del corazón , que le llena á veces de vago y misterioso encanto. 

La gracia, que á la idea de lo bello añade las de viva animación y 



ligereza, conmoviendo doloemente el pe<^, eooiunícft al labio una 

apacible y grata sonrisa. Es todavía mas indefinible que la belleza; és 

ri molle aique facetutHf que tanto deleitaba á Horacio, al contemplar 

las pinturas campestres del autor de las Geórgicas. 

No deba confundirse \» festivo ó jocoso con lo gracioso. Uno de los caadros-nas 
graciosos que ba imaginado la poesía es el del espanto del niño Asljfaaax, al asas-* 
tarse del penacho de su padre. Es graciosa también la imagen que encierra la si- 
guiente estrofa: 

Junto al agna se ponía 

Y las ondas aguardaba, 

Y en verlas llegar huía; 
Pero á veces no podía , 

Y el blanco pié se mojaba. 

(GiL Polo.) 

Y la siguiente de Virgilio : 

Malo me Galatea petít , Uueiva pueüa , 
Et fugit ad sálica^ el se cupit ante videri. 

Anacreonte es el poeta mimado de las gracias; algunas veces le imitaron feliz- 
mente nuestros poetas, como puede verse en el romance de Cadalso : 

¿Quién es aquel que baja 
Por aquella colina , etc. 

Bello y tierno , sin que pueda llamarse gracioso , es el siguiente pasaje de Gar- 
cilaso : 

Busquemos otro llano , 

Busquemos otros montes y otros ríos , 

Otros valles floridos y sombríos 

Do descansar, y siempre pueda verte 

Ante los ojos mios 

Sin miedo y sobresalto de perderte. 

No lo es menos la im¿gen que presentan estos versos de Villegas : 

Jamás el peso de la nube parda 
Cuando amenace en la elevada cumbre , 
Toque tus bombros, ni su mal granizo 
Hiera tus alas. 

234. La finura presenta medio oculto el pensamiento, pero de- 
jando que el lector le penetre con facilidad. Es una de las cualidades 
que mas gracia comunican al estilo , y una de las que mas nos agra^ 
dan , por el secreto placer que experimentamos al adivinar por nos- 
otros mismos lo que el autor no dice claramente. 

La delicadez es la misma finura acompañada de una emodon 
dulce y tramquila ; es la finura del sentimiento. La delicadeza nace 
espontáneamente del corazón ; la finura supone mas bi^i ingenio. 

El pensamiento fino se convierte fácilmente en agudo é ingenioso ,[y el ingenioso 
degenera muchas veces en sutil y alambicado, y por lo tanto en afectado y oscuro 
(§ 241). 



percibir etsiíe los dí^eun ref ácitftiM qtre no éH&mgtM el vulgo , se dtfñreHiteée It 
ágndeía de ingenio por la mayor esponfaweidtd. 

Wailét, poeta fiíglés, qne babia bi^bo el i^anegMoo é^GiHMnweHy cttando Gi0^ 
los it recobró et troiio tattibieti eonitmto versoa efir Mfio M ttOAmcii. Y oon^eate 
le echase en cara al poeta qne erad innoves los venios «Micsdo* al jproleetorf Ib 
contestó Walier ^ c LdS poetas , Seftor , tenemos mas aeien» en IHs fisiones fn» en 
h realidad.» Una reina pregnntó muy azorada ánn ministro qué éralo qne habla 
pasado en el consejo, y i«spondi6 el mhiistro : cCÉairaboraSy Seiora.»£otos ptti- 
samientos son finos; los de los ejemplos sigaientes son delicados : 



Ter $eu adhllen», cubüoque aátUsa lev^vlt^ 
Ter revoluta toro est , oeulUque errántihu dito 
Quasmit coUo luoem^ ingemuiíque repetía. 



(Viro.) 



Y como en la hermosa 

Flor de los labios se bailó , atrevida 

La picó, sacó miel, fuese volando. 

(L. Mart».) 

Cttando los adoraos se cAnplean ya con alguna profusión , el estilo i^cfbe los noni- 
hres át floriéó , MUante. El estilo florido y brillante , qne conviene á poqnisimos 
asuntos , es el estilo de qne mas se abusa « porque con su vano oropel deslumhra 
al vulgo y conquista fáciles aplausos al escritor. 



VII.1.1IIAG1VIFIGENCIA, SUBUMIDAD. 

2S5< Cuando en los adornos de la elocución encontramos ufnidá á 
la briUantez la grandeza» cuando á lo espléndido de las imágenes y á 
la elevación del pensamiento corresponden la pompa de la frase y la 
rotundidad del periodo , el estilo se llamsí elevado , magMfieo y nugw- 
tuo$Of pomposo , altísono. 

Si la magnificencia de la elocución sobrepuja á la grandeza del a^nto , dégenetfti 
el estilo en hinchado. Pueden dar una idea del estilo magnifico varios pasajes de l;> 
Oda d las artes de Melendesy y principalmente aquel en que describe el águila, honi- 
tando la introducción de la oda QuaUm minitínim fUlmnis, etc. 

S36. El estilo sublime es un resultado de la magniñcencia, de la 
enei^a, de la vehemencia, de la concisión y de la sencillez misma^ 
adaptadas á la grandiosidad de los afectos, imágenes y pensamientos. ^ 
La sublimidad propiamente dicha es, por consiguiente ^ una cualidad 
del pensamiento ó de los objetos, mas bien que Ufta cualidad de' la 
elocución ; es la noble elevación del espíritu hacia lo infinito (§ 13); 
es c el sonido de la» almas grandes. » 

Fácilmente se conocerá que no debe confundirse el estilo magnifico ó pomposo 
con el sublimef, potque el estü^sublimí» se aviene con la sencillez , con la vehemen- 
cia, con la concisión , con la brevedad y basta con laaspcveza de la frase; y nada di 
todo esto es compatible con la magnificencia y pompa de la elocución. Hemttrto 1*1^ 

f 
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lerio distíngalo ya el estik^ magnifico del «lUiUiiie. También ae dústinguen llenera!- 
m^ote las imágenes, ideas y sentimientos grandes de los sublimes, considerándose 
en este caso la sublimidad como el mas alto grado de grandeza que puede conce- 
bir la imaginación , ó como la grandeza absoluta de que habla Kant. Las imágenes 
y pensamienftos se llaman, atrevidog^ cuándo presentan los objetos con rasgos tan ex- 
traordinarios , que parecen traspasar los limites de la naturalidad; v. g.:j 

La malicia del demonio se iba extendiendo al compás de los siglos. 

(P. Márquez.) 

Ved cómo se inclinan los cielos para presenciar la reconciliación del Padre con 
el Hijo. 

( Sghiller. ) 

Y cavaré con lágrimas las pefias 
Que ocultan su sarcófago sagrado. 

(RiOJA.) 

237. La sublimidad de las imágenes procede de su grande exten- 
sión y y por esto excita en nuestra alma la idea de lo infinito ( § 12). 
La oscuridad aumenta la sublimidad de los objetos » porque , borrando 
sus límites, los engrandece, y da lugar á que la imaginación supla lo 
que no puede percibirse por medio de los sentidos. 

La poesía reproduce é idealiza las imágenes de la naturaleza , crea otras nuevas, 
y por medio de todas ellas expresa y realza la sublimidad de las ideas y de los 
afectos. 

Además de la sublimidad matemática ^presenlsi la naturaleza la sublimidad dtntf- 
mica : es fuente de lo sublime todo lo que revela un extraordinario poder. Las ele- 
vadas cumbres de los montes, los escarpados precipicios, las cataratas, los volca- 
nes, el mar, el firmamento, las tempestades, las grandes batallas, el engrandeci- 
miento y calda de los imperios, son para el alma del poeta objetos llenos de subli- 
midad. Homero nos presenta á los dioses mismos combatiendo unos con otrosí La 
religión inspiró á la poesia sus cuadros mas sublimes : la creación, el juicio final, el 
paraíso, el infierno. 

EJEMPLOS DE IMÁGENES SUBLIMES. 

Commota ett , et contremuit térra : fundamenta montium conturbata sunty et com- 
motaiuníf quoniamiraíus estéis. 

Ascendit fumus in ira ejus : et ignis á faeie e^us exarsit : carbones succensi ntnt ab 
eo^ etc. 

(PSALM. XVII.) 

In principio creavitBeusccelumetterram. Terra autem erat inanis et vacua ;et 
tenebrw erant super faeiem abyssi : dt Spiritus Dei ferebatur super aguas, 

Diait Deus : fiat lux. Et facta est lux. 

(Genes.) 

» Scepe etiam immensum calo venit agmen aquarum , 
Et fmdam glomerant tempestatem imbribus alris 
CoUectas ex alto nubes ; ruit arduus eether, etc. 

(VuG., 6«M*.,i,222.) 

Los cielos , que se cubrieron de luto, resplandecieron viéndole salir del sepulcro 
vencedor, nescendió el noble Triunfador á los infiernos, vestido de claridad y for- 
talieza; luego, aquella eternal noche resplandeció, y el estruendo de los que lamen^» 
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ubaD c«s6, y todt aquella tierra de atomestadorei teiDblá éo» la -bajaida del Sal- 
vador. AIM se turbaron los poderosos de B|oab, y pasmáronse los moradores de 
Gaoaan. 

(Fa. L. deGiuivaiu.) 

Y entre las nubes mueve 

Su carro Dios , ligero y reluciente , 

Y horrible son conmueve ; 
Relumbra fuego ardiente , 

Treme la tierra , humillase la gente. 

( F. L. DE Lkon.) 

Alto y feroz rugido 
La sed de guerra y la sangrienta saña 
Anuncia del león; con bronco acento, etc. 

(QOINTAWA.) 



238. La sublimidad de los afectos pertenece al orden moral. Cuando 
sobreponiéndose el hombre á sus pasiones y á los intereses de la 
tierra, parece que tiende á romper los lazos que sujetan su libre ar- 
bitrio; al ver triunfantes la ley moral y la dignidad humana, experi- 
menta el alma una conmoción mas noble y mas profunda que la que 
podrían causarnos los mas grandiosos espectáculos de la naturaleza. 

Sócrates, Escévola , Régulo, Guzman el Bueno, han conquistado la admiración y 
el respeto de las generaciones con el esclarecido ejemplo de sus virtudes. Los már- 
tires, exclamando en medio de los tormentos : Soy crisiiano^ recuerdan el mas su- 
blime de ios sacrificios , cumplido para la redención de los hombres en la cumbre 
del Gólgota. 

La expresión de los afectos sublimes es generalmente simple y concisa. Una sola 
palabra , el silcDcio mismo, una contestación sencilla ó festiva , bastan á veces para 
retelar todo el temple de las almas grandes. Pero en la mayor parte de estos casos, 
para que esos breves rasgos produzcan la impresión de lo sublime , es preciso que 
la situación esté preparada de antemano, como se observa principalmente en la li- 
teratura dramática. Las palabras de César ofreciendo á Ciña su amistad , el tan ce- 
lebrado Qum mourut, el Medea ntperest , el grito de venganza de Hacduff al excla- 
mar : Machbet no tiene hHos , todas estas sublimes pinceladas no son mas que el re- 
sumen, la última palabra, si asi puede decirse, de una situación dramática deter- 
minada. Edipo dice á sus hijos : ^Acercaos, abrazad á vuestro » La voz espira en 

sus labios, y enesla reticencia consiste la sublimidad. No menos sublime es el si- 
lencio de Dido, cuando sin contestar á Eneas , se encamina al bosque donde estaba 
gimiendo la sombra de su primer esposo Siqueo. Longino cita el caso de aquel pin- 
tor famoso que en el cuadro del sacrificio de Ifigenia cubrió con un velo el rostro de 
Agamenón. 

Véase, por ültímo, cómo la sublimidad de los afectos puede estar expresada por 
un dicho, en apariencia ligero ó festivo. Malesherbes, al salir de la cárcel para di- 
rigirse á la guillotina , tropieza , y dice : De muy malagüero es este tropezón : un ro^ 
mano se meteria en casa corriendo, c A uno que le decía á Leónidas, antes de la bar- 
talla contra el innumerable ejército de los persas : Nos taparán el sol sus saetas; Me^ 
jor, le respondió, que asi pelearemos á ta sombra.» A otro que le dijo temeroso: tYa 
mMh los enemigos cerca de nosetros^ le respondió : Y nosotros cerca de ellos,» (Gap- 
utn,) 



— 116 — 

238. La mHmidad de las pemmdiéntos se refiere á un tereer <Srdeü 
idíe belleza : la belleza intelectual. Una gran verdad, un principio que 
entrañe ilimitodas consecuencias , todo pensamiento que revele la 
fuerza poderosa del genio» nos admira , nos conmueve. Arquimedes 
pidiendo un punto de apoyo para mover el universo, expresaba un 
pensamiento sublime. 

Muy fre<^aeñtemente los pensamientos sablimes se presentan por medio de una 
imagen; pero no bay duda de que sin peréer su forma abstracta pueden conservar 
la sublimidad. De este modo enérgico y sublime se expresa en los Salmosyen éiDevm 
feronomio el inmenso poder de Dios : Et transivi, et ecce non erat;—Dixi : ubinam 
«t<»l.' ¡ Cuinta sublimidad no encierran también aquellas sencillas palabras : Ej/o 
sum qui itum ! San Agustín dice de Dios : Patien$ quia celemut. Massillon empieza el 
elogio fúnebre de Luis XIV, llamado el Grande , con la siguiente exclamación : / Solo 
Dios es grande , hermanos míos! No puede hablarse de la sublimidad de los pensa- 
mientos sin que involutariamente asalte la memoria de la admirable página en que 
P&scal explica tan perfectamente la inmensidad del universo; concluyendo de e^ta 
suerte : «Todo lo que del mundo vemos no es mas que un punto imperceptibt'e en 
el inmenso seno de la naturaleza ; ninguna idea se ae^ca á la extensión de sas es* 
pacios. Por mucho que abultásemos nuestros conceptos, no produciríamos mas que 
átomos en comparación de la realidad de las cosas : es una esfera sin límites , cuyo 
centro se halla en todas partes, y la circunferencia en ninguna.» 



Vm.— BgTlLO FAlMRLIAa, JOCOSO, SATÍRICO, HUMORÍSTICO. 

240. El estilo familiar supone llaneza y confianza con las personas 
á quienes nos dirigimos; es el estilo de las conversaciones y de las 
cartas entre amigos. 

No debe confundirse con el estilo sencillo ; el estilo familiar puede ser muy figu- 
rado, y carecer por lo tanto de sencillez. Por otra parte , el estilo sencillo puede 
ser grave , patético, elevado, sublime ; y ninguna de estas cualidades es hermana- 
ble con la familiaridad. 

En el género epistolar y en la comedia tiene cabida la familiaridad del estilo, que 
por regla general debe excluirse de las demás composiciones literarias. Y aun en It 
comedia misma y en las cartas destinadas al público, jamás debe convertirse la fa- 
miliaridad en bajeza , en desaliño, en vulgaridad. 

241 . En el estilo jocoso ó burlesco respira la alegría. El escritor fes- 
tivo descubre la parte risible de las cosas del mundo, y nos hace par- 
ticipar de su buen humor. La agudeza de ingenio es cualidad prepon^^ 
4erante en los escritores de esta especie. 

La incoherencia de las ideas , el contrasentido, la exageraeioR de las imége^es y 
sentimientos , y la misma discordancia de la frase , cuando provienen de la imeadOB 
maliciosa , y no de la ignorancia ó descuido del escritor, bastan á veces para 
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mgar el cefio de las personas mas graves y formales. El estilo festivo se convierte 
ftcümente en ek9earrero^ 1mf»n j groierot siempre que empeSándose en hacer reir 
k todi<i)0fl»,9O'«dirtii4le6eiilDr á«ocerfW!BS dentio de los MaiHés de da^ioDesti- 
dad j del baen gasto. 

El estilo festivo gosa de mas libertad todavía qne el estilo poético, pues como sa- 
bemos que •el eserilorliabki de borias, oonseUimoB de baen grado en perailirle 
que se eotregne á los mas exiravagaales caprichos del ingenio, Pof esta rasoa ,«• 
el estflo Jocoso, al lado de las voces anticuadas, coltas j poéticas, colocamos las 
mas vulgares j prosaicas : ora tropieza embarazosa la frase llena de hiatos y sonso- 
netes, ora corre Hctt 6 «olnmlMOte , pai>otend>e la meliOnidad afemhiada , 6 la ma- 
jestuosa pompa del período. El pensamiento profiuido se enlaza con el trivial 6 con 
el í^so ; la imagen sublime con la ím^eo vnlgar ; la grandeza del sentimiento don 
la bninildad de la expresión. Empléanseconirecuencia en el estilo Jocoso los trc^^os 
fondados en la semejanza , la ironía , la alusión » la perífrasis , la hipérbole , la antí- 
tesis , los Juegos del vocablo. Cervantes es el primero de los escrítores festivos. 
Qnevedo y Gongos son manos delIcBdos. £n los gneioses de nuestras oomedias j 
en nuestras novelas y romances burlescos rebosan abundantemente las sales OT d^^ 
naires de Aristófanes , Planto, Terenclo y Moliere. 

•S43. El estflo ^añrieo es con frecuencia familiar y jocoso, pero á ve- 
ces es acre, mordaz, y también grave, vehemeote» elevado. Se llaout 
$fltfrico el estilo qoA empleamos en la ceüsura y tnirla de los defectos 
y vicios de ios hombres. 

El estilo humorístieo nace de la mezcla de lo poético con lo prosái--- 
co, de lo tierno y patético con lo mordaz é irónico, de lo terrible y 
sublime con lo risueño y festivo. 

Los alemanes é ingleses han sobresalido en este géneno, propio de su clima isp^ 
ro y de su cielo nebuloso. Larra en algunos de sus artjkiulos » y £spronceda en el 
íiiablo mundo, pagaron tributo á la moda ó necesidad literaria de nuestra época. 

El estilo jocoso debe emplearse como un medio (jie trasmitir agradablemente la 
instrucción, ó de causar una impresión moral determinada. Bi placer de^o verdades 
ramente bello y poético es de suyo moral ; mas el placer de lo agradable y ridiculo 
tiene algo de sensual 6 de frivolo. El abuso de la burla , de la ironía y de la sátira 
mata el entusiasmo y los mas nobles sentimientos, del ánjmo ; y los hombres y los 
pueblos que nada admiran y que por nada se entusiasman , aliu^taví en SP j^l^o 
los gérmenes de la corrupción. £1 escepticismo y la maldad se valen de leriss» de 
la ironía y de la sátíra para insinuarse en los corazones, hm mayor parle delosesn 
critores humorísticos se complacen en desgarrar las entrañas con la viva pintura de 
los males humanos, no para que, desprendida el alma de los objetos jierrenos, vuele 
al eielo llena de esperanza , sino para enlregarln indefensa á los horrores de la de- 
' ^w/M^dm. Voltatre diweM.y repugna ; 6yiOB y Heine fascinan y matan. A pesar 
^e lo dicho, y sin desconocer que el género humoristíco es, digámoslo asi , el bello 
ideal de fa extravagancia , creemos que puede emplearse en épocas de frivolidad y 
escepticismo, para levantar los abatidos ánimos á las regiones de la fe, de la moraí 
yáe la poesía. 
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IX.-^OEHOiaNAClOIIES QVE LOS BBTOnOOS ARTIOIIOS 

DIEBOII AL ESTILO. 

243. Cicerón y Quintiliana disiden el estila en smeíBjo 6 í¿ñue, me- 
dio 6 templado y y graveó sublime. 'Esía división, tan generalmente 
adoptada en las escuelas» se funda en el grado de elevación que im?- 
prime él tono en el estilo, y ha sido muy exactamente comparada con 
los. tonos y claves de la música. 

El estilo sencillo se deñnió ya ; el medio correspondía al que antes 
llamamos elegante y florido; y bajo el nombre de suílime (gram^ 
úber, copiosuSy grandis^ roius^ etc.) comprendían el enérgico ^ el vi- 
vo, el vehemente, el patético, el magnifico y el sublime propiamente 

dicho. 

■ - • 

Cicerón propone como ejemplo de estilo sencillo su oración Pro Cigeina ; como 
ejemplo de estilo templado» la oración Pro lege Manüia , j como ejemplo de estilo 
sublime la que pronunció en defensa de Rabirio. Tanto Cicerón como Quintiliano 
sabían muy bien que en una obra de alguna extensión se combinaban estos tres gé- 
neros de estilo, y que entre estos tipos ftindamentalesbabia düstintas é inapreciables 
gradaciones (lnterva//a), eomo tucede con los vientoi. Decían que el estilo téaae pre* 
dominaba en el género didáctico, que el templado era propio de los asuntos agra- 
dables, y el grave ó sublime de los que por su importancia agitaban las pasiones : 
que el primero era el lenguaje de la razón fría ; el segundo, el de la imaginación ; el 
tercero, el de la sensibilidad fuertemente excitada : reconocían , por último, que la 
verdadera elocuencia consistía en aplicar conTcníentemente el estilo al asunto. 

Demetrio Falerio Babia dividido el estilo en tenue ^ magnifico , elegante y grave. 
Macrobio adoptó esta división, combatida por Procto. En las escuelas de retórica 
ha prevalecido la división en tres géneros, hasta que en algunas obras modernas ha 
sido tratada con un desden injustiñcable. Las páginas del Ora/or ( iii-v, xix-xxviii), 
en que Cicerón habla de esta materia , son de lo mas juicioso y elocuente que su 
insigne ploma produjo. Con igual elevación y buen criterio se expresa también Quin- 
tiliano (xii, iO). Para no atribuir á los antiguos, errores en que no incurrieron, pue- 
den consultarse además el libro cuarto de la retórica ad Herennium (viii-xi), el 
lib. vn, cap. 14 de las Nochei dtieaé de Aulo Cello, y el aru i.®, cap. ui, lib. ni del Tra- 
tado de bellas letras de Bollin. Luzan y Capmany interpretan con fidelidad las ideas 
de los grandes maeitik>8 de Grecia y Roma. 

. 244. También divide Quintiliano el estilo en áíicOy 4máUco y radio. 
Da el nombre de ático al correcto y Umpio, que desecha todo io vano 
y redundante; el de asiático al hinchado y copioso ; y el derodio al 
que no es tan conciso como el ático ni tan abundante como el asiático. 
Siguiendo el ejemplo de Cicerón, prefiere el estilo ático á los demáSí 
y propone como principal modelo á Demóstenes. 

Ni Cicerón ni Quintiliano definen de un modo preciso lo que entienden por estilo 
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itieo 7 por estilo tsiátieo. Mihi autem araUani» differeniUm feeiue ei áieenHum et 
audientinm naturm videniur : quod Aítiei , UmaU quidem et emuneti , nihü inanes ana 
reáttndant ferebant; Atlana gens^ tumidior atíoqm atque jaelanUar, vaniore eíiam 
dkendi gloria inflata ut, TerUum mox^ qui haic dividebantf adJeeermU genm RlUh' 
dhm : qmod veM médium eue atque em utroque mixtum volunt : ñeque enm Attiee 
pfettif ñeque Aiiane mmt abundantee; ut aUquid videantur habere gentU^ aUqtád 
euetorie, ( Quint., xif, 10.) De estas palabras de QaiotlHaiio se deduce que carece de 
razón Heineedo al afirmar que la división del estilo en lacónico, ¿tico, rodio y asiá- 
tico se refiere solamente ad quanUtaiem , es decir, al mayor ó menor grado de con- 
cisión 6 abundancia. Léase por completo el citado pasaje de Quintiliano y los párra- 
fos octavo y nono del Oratar de Cicerón. En el dia la voz aticismo se emplea para 
indicar la corrección , la pulidez , la correcta eletsaoda , el buen gusto del estilo. 



PARTE SEGUNDA. 



DE LOS DIVERSOS GÍNEROS DE COIPOSIMES LITERARIAS. 



Dimm 



246. La poesía, como arte de lo bello, entra por completo en la 
esfera de la literatura. La oratoria, la historia, las obras morales, las 
ascéticas, las políticas, los diálogos y cartas, y los mismos tratados pu« 
ramente didácticos, por lo que respecta á la forma , pertenecen tam- 
bién al arte, no obstante que su fin directo sea la investigación y tras- 
misión de la verdad ó su aplicación útil á la vida del hombre (§§ 1 
y 2). Habiendo ya expuesto todo lo relativo á la elocución, corres- 
ponde tratar ahora de las reglas peculiares de los distintos géneros de 
composiciones literarias. 

Divídk^mos esta segunda parte en las siguientes secciones . 

i.* Arte poética. 

2.' Oratoria. 

3/ Obras doctrinales. 



SECCIÓN TOMERA 

ARTE POÉTICA. 



LIBRO PRIMERO. 

PE LA POESÍA KN GENERAL, 

246. PuiDv decirse qw h poesía 6$ k ei|Nre$io9 é^ la bello por 
medio de la palatoi sujeta á wa forma iMrtfstica. 

Esta deOnícioo no es suficientemente clara , porque no tenemos ana Idea clara de 
la belleza ni ee Ibcll 4sffia ; pero á lo menos ttene It Teataja de ao sor inexacta ^ eo- 
mo la mayor parte de las generalmente adoptadas. 

Blair, al definir la poesia <el lenguaje de la pasión y de la imagioacioa aaima<|as» 
formado por lo común en números regulares», no la distingue perfectamente ele la 
elocuencia, y define mas bien la elocución poética. La poesia no depende ni déf len- 
guaje ni del estilo ; depende del fondo de la obra , está en la idea misma, en el aiodo 
de concebir y de sentir. Otros, con Aristóteles, quieren que consista en la imitación^ 
6 en la imüacion de la bella naturaleza ; otros en la ficeton, Bacon dice que la poe- 
sia es obra de la imaginación; que imita la naturaleza, pero exagerándola y re- 
uniendo seres que no se hallan reunidos en ella. « La poesia no es mas que una his- 
toria fingida ó fábula.» {De Dig, et Aug. SHent, , ii , 1.) Casi de la misma manera la 
habia considerado el marqués ^ie Santillana. «E ¿qué cosa es la poesia (que en 
nuestro vulgar gaya sciencia llamamos), sinon un fingimiento de cosas útiles, cu- 
biertas ó veladas con muy fermosa cobertura , compuestas, distinguidas, é scandidas 
por cierto cuento* pesso é medida?» Platón la hacia consistir en el entusiasmo, com- 
parando al poeta con las bacantes, y Horacio da el nombre de poeta 

Ingenium eui «i*/, cui mens dwiniorf alque os 

Magna sanaturum 

(Sat. i,iy.) 



I.— DEL FONDO DE LA OBRA POÉTICA. 

247. Dios, el hombre, la naturaleza ; el mundo intelectual , el mun- 
do moral > el mundo físico; los afectos mas delicados, las pasiones 



-tía- 
mas Telieiiidiites, los aeemteciaiieBtQis de la vida, la historia , todb lo 
que puede interesar á la imaginación y al sentimiento, entra en el do- 
minio de la poesía. Su campo es tan extenso como el de la ciencia: la 
ciencia aspira á la verdfld ; la poesia á lo bello. 

La poesía no tiene otro objeto qne caasar el plaeer puro do la belleta. Inslnifey 
moraUza indirectamente, porque la v^daé y la moral son ieaeparablet de la«feidj»* 
dera belleza ; pero desde el BKMnento qne , abandonando la libre esfera del arte,» as 
propone por fin directo la instrucción ó la moral, pierde sa esencial carácter, y áe* 
genera en prosaica. cLo bello se siente, y no se define. Hállase en todas partes; 
dentro de nosotros y fuera de nosotros , en las perfecciones de nuestra natnraleía y 
en las maraTilh» del mundo senslUe, en la energía independiente del pensamiento 
solitario y en el érdea público de las sociedades , en la virtud y en las pasiones, en 
la alegría y en las lágrimas, en la vida y en la muerte.» ( Rotbb-Gollard.) 

248. Aunque el ñn directo de la poesia no sea la iavesligaeion de kt 
verdad, la verdad debe constituir su fondo. Por esta razón, en todas las 
poéticas se halla contenido el principio que tan felizmente expresó 
Boileau de que no hay belleza sin verdad , y que ha reproducido^ la 
filosofía alemana, diciendo que k poesia debe ser mas verdadera que 
la historia y que la ciencia misma (§§ 4@, 43 y siguientes). Por esto 
decia Platón que lo bello era el resplandor de lo verdadero. 

La poesía ba de expresarlo mas stutanciai de la yI^ del bombre, presentándole 
siempre en lontananza el noble fin para que fué creado. No merece refutarse en 
nu^tros dias la idea de que la poesia es una cosa trivial , un pasatiempo agradable ó 
nn bennoso ropaje , bueno solamente para agradar á los ojos y satisfacer la vanidad. 
Si esto fuese la poesia, ni el senUmiemo de los puebii(% babrta comparado á los 
poetas con U» dieses^ ni se bobiefait erigido teoiplos á la gloria de flbmero. 

249. No se limita la poesia á reproducir ó tmt^ar el mundo sensi- 
ble ; lo engrandece» lo embellece, aclara sus misterios ; rompe los Uk 
mites de lo real, y remonta su vuelo basta las esferas de lo idetA^ de 
le posible^ 

Solo en este sentido pnede decirse qne el poeta crea, y qae la ficción ó iaventíaa 
es eseacial en la poesia ( poeta , creador, inf eator, trovador). 

La esonelia de la imitadon dié lugar á que seooofandiese la vulgaridad con la na* 
turalidí^ , y á que, prescínáiendo del fondo, se diese uaa importanda desmedida' á 
Ja parte técnica ó mecánica del arte. 

250. La poesia conserva un lugar intermedio entre lo individual y 
lo abstracto, entre el pensamiento vulgar y el pensamiento científico. 
Su elemento propio es la imaginación. El vulgo no ve mas que los fe^ 
aómeneay los hechos^; la ciencia ^net&lisa, y desprendiéndoséi de 
los hechos, formula leyes, principios; la poesía hace que se reflejen 
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estos principios en ua hecho individual» visible» y forma de ellqs creen- 
cias y sentimientos generales. 

Lapoesia, apartándose del pensamiento Tulgnr, espiritualiza el mundo físico. 
Donde el hombre positivo no ve mas que las propiedades y leyes de la materia,- ba- 
ila el poeta nna fuente inagotable de dulces sentimientos y elevados conceptos. Por 
otra parte, tnaieriañzaen cierto modo las Ideas y sentimientos por medio de la ima- 
ginación ariistica : los principios abstractos de la ciencia, y los afectos, se represen- 
taaal espirita como encarnados en la Imagen ó representación ideal del mundo ex- 
terior. 

S81. Ni las combinaciones friasdel cálculo , niel procedimiento 
cauto y pausado de la razón pueden dar vida alas obras poéticas, hi- 
jas siempre de la inspiración ^ de ese estado del alma en que, á conse- 
cuencia de una impresión muy viva, se encuentra en toda la plenitud 
y actividad de sus facultades. 

£1 poeta, en los momentos en que el entusiasmo le arrebata , todo lo penetra de 
una mirada, y como por encanto halla dibujada la obra en su imaginación. 

Por esta razón , todos los pueblos han considerado al poeta como dócil instru- 
mento de un poder sobrenatural ,. que le dicta sus cantos (musa , numen). Y esto 
mismo explica por qué á veces las personas de mas conocimiento y. de mas delicado 
gusto son incapaces de producir una mediana poesía, y porqué ni en todos los 
momentos, ni en todas circunstancias, se halla el poeta en disposición de crear. No 
desconocieron esta verdad los antiguos , cuando decían : Poeta nascilur, 

252. La poesía debe tener un carácter eminentemente nacional y 
popular en el buen sentido de esta palabra. Gl poeta vive de las 
creencias, délos sentimientos, de los recuerdos , de las glorias de su 
pais. 

Cuando la nación muere , cuando se rompe el lazo que estrechaba las individua^ 
lidades , disolviéndose la entidad llamada patria, el poeta enmudece, y arranca de 
80 arpa tristes y desacordes lamentos. 

Cuando la poesía se hace intérprete de sentimientos de otras épocas y de otios 
paises , renuncia á su imperio , y vive como desterrada en su propio suelo. Esto es 
lo que aconteció en parte á la literatura clásica moderna. En el estado actual de las 
letras , es útil que el poeta estudie todas las literaturas , no para hacerse esclavo de 
ninguna, sino mas bien para conservar ó recobrar su propia independencia , y para 
el mayor adelantamiento de la literatura nacional. La tanitacion servil de la poesía 
greco-latina fué causa de que en parte quedase ahogada en su cuna la poesía nacio- 
nal. No contentos los poetas eruditos con dar cabida en sus obras á los dioses del 
Olimpo con todo su cortejo de faunos , ninfas y tritones , miraron con predilección 
los asuntos de la mitología y de la historia antigua ; los venerandos objetos de nues- 
tra religión fueron considerados incapaces de llenar el vacío de las divinidades pa- 
ganas , y condenóse la historia nacional al olvido mas profundo. La poesía popular, 
huyendo de los salones y de las universidades, pidió un refugio al teatro,. y los 
aplausos del vulgo la compensaron en parte del injustificable desden de los sabios. 
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El poeta deberá estudiar , por consiguiente, todo cuanto pneda ddrie[iu conod- 
niento profundo de la nación en que Tife, y del hombre en general : el suelo de su 
patria, sus monumentos , sus tradiciones, sus cantos populares, sus crónicas, sus 
costumbres , sus creencias , la historia uniTersal , la filosofía, la religión. 

Solo nutriendo su entendlmientojcon una instrucción sólida, con la contemplación 
asidua de la naturaleza y del hombre , y con la antorcha de la fe , podrá elevar su 
espíritu al autor de todo lo creado, y OTitar que se convierta la poesía en un estéril 
juego de palabras. 

253. Se ha dicho con razón que la poesía es el arte universal. Por 
medio de las imágenes, de la descripción y de la narración , ofrece 
al espirita la idea de los objetos materiales, con menos precisión, 
pero con tanta viveza como la arquitectura, la escultura y la pintu- 
ra. No puede presentar un conjunto de objetos que por.yuxtaposicion 
en el espacio produzcan una impresión simultánea; mas puede pre- 
sentarlos sucesivamente con toda la riqueza de sus pormenores^^^ con- 
siguiendo, sin embargo, que el alma perciba de un modo evidente 
la unidad del cuadro. Las artes plásticas deben concretarse á un mo- 
mento dado ; la poesía recorre el tiempo y describe el movimiento. 

La poesía entra también en los dominios de la música, haciendo 
qne nuestra imaginación perciba (nombrando ó describiendo) las ar- 
monías y variados sonidos de la naturaleza , favoreciendo la trasmi- 
sión del sentimiento por medio de la armonía imitativa , y dando fi- 
nalmente al elemento material del lenguaje una forma artística (ver- 
sificación), «ujeta, aunque de un modo imperfecto, á les leyes de la 
melodía y del ritmo. 

II.-DE LA FOBMA DE LA OBRA POÉTICA. 

254. La poesía es un arte puramente intelectual; el espíritu se dirige 
directamente al espíritu por medio del lenguaje , sustituyendo las for- 
mas espirituales á las formas sensibles de las demás artes. El lenguaje 
no constituye los materiales de la poesía , no equivale al mármol ó á 
los colores en la escultura ó en la pintura, ni al sonido en la música ; 
no es mas que un simple medio de trasmisión ^ un signo casi entera- 
mente convencional , pero no un representante natural é inmediato 
de la idea. Este carácter inmaterial es el que esencialmente distingue 
á la poesía de las demás artes de lo bello. 

El plan de la obra y la elocución constituyen, digámoslo así, su 
forma interna, que hace resaltar el poeta, dando también ¡una for- 
ma artística al lenguaje ó elemento exterior, por medio de la versi/i- 
cacion. 



/ 
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aSHi ÜM ves meditado Men ei asunto , y reliíñdos los materiafes 
une han db ooniátituít la obra , debe procurarse que esta sea íntegra^ 
que nada falte ni que nada sobre. 

Hoe ametf hoc ipemat promign carminit auctor, 
£1 flir lyarrticatar (fe la obfa detériúíaa lo que en ella debe admitirse 7 lo que deb« 

SB6. £á condición esencial de toda obra poética la unidad en la 
WSHeiCté, Una serie de pensamientos ó de hechos no enlazados por 
una idea general que los armonice y vivifique, no podrán constituir 
jamás una verdadera obra artística. La obra poética ha de formar un 
todo orgánico , en el cual, al propio tiempo que se distinga perfecta- 
mente cada una de las partes, se perciba la armonía y conformidad 
del todo. Otnnis porro pukhrüudinis forma unitas esL (S. ágüst.) 

En la peesia lifiot dchníiia nn sentimieato ó una idea>; en la épica f áramáUca sé 
desenvuelve una accioo. En las obras de la arquitectura y de la música es mas fácil 
la demostración de este principio. Una buena distribución y colocación de partes , y 
su armoniosa proporción t es una de las primeras condiciones de todo poema, desde 
el mas sencillo epigrama haáta la epopeya mas grattde y mas elevada. €uanlo maycff 
ei la extensión del poema, tanfto mayor cuidado exige' esta parte impertantisima. Toda 
obra poética ha de tener la buena proporción y regularidad de una flgira hermosa ó 
de un buen edificio. 

287. Has ni la unidad ni el método han de manifestarse en la obra 
poética como uq producto de la razón y de las inflexibles leyes de una 
rigurosa lógica. El método ha de ocultarse de manera, que aparezca 
el todo como una creación libre de la imaginación. Oe lo contrario» 
Vá obra degeneraría en prosaica. 

Las partes deben cooserTar cierta independencia y cierto aparente desorden. lio 
aparecerá el poeta como Ceniendo la vista constantemente fija en el fin á (fue se dlÉri^ 
ge. Al contrario, sus pasos han de ser Ubres y desembarazados , como si no sereiH 
caminase directamente á ningún punto, y solo intentase recrear su vista en los si- 
tSbs mas deliciosos. La razón debe dirigir el vuelo, pero no cortar las alas de la íliin- 
tasia. 

258. Por esto en las obras de las bellas artes es absolutamente in- 
di^ensable la espontaneidad. Desde el momento en qué se descu- 
briese al poeta luchando con las dificultades del asunto ó de la forma. 
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loéo éfl eivotttito quedarla desvanecido, y éiperímeiitttrfa «1 ávtimo «iia 
penoiáa impresión. 

eettttnfvo^ ttn plá^ei^ al ver nit^ tffflniUad vencf^ ; fiero es preciso queefl trlmifo 
^M konbre sob^e Ib fiMiirft1e«a sea completo. 

i)et<M«is ftiodos, a«mca éélfe eonftiDdlrse el placer ét la dificaltad véfícMa éotí ét 
tte la bollez» ; ptttts &é lo cootftrM , los aúrHH&üs y fuftffifttfM ser iátt las mejores 

fHNSSiSs. 

2S9. Las partes secundarias» los m«s insifmfieantes pornaenores^ 
todo del>e interemr vivamente éli una obra poética : tiá de ponerse 
imit^o citidado en que el interés tfaya crecienda desde el principio 
hasta él fin. A medida que el lector adelanta, va siendo mas exigen- 
te , y es mas fácil el cansancio. £sta es la razón de que , por regla ge- 
neraU la introducción de las obras deba ser modesta y tranquila, y 
á. final vivo y animado. 

fionfnmum ex falj^tífe, ttd et fume úare Int^tm 
GoQiM 

Bata regla del interés gnudual solo es aplleable á las artes que se destDTvelven 
por sucesión en el tiempo, como la pintura y la música. No cabe aplicarla á las que 
Sé^ déseAvuelveti en el espacio. 



2. - ELOCUCIÓN POfiTIGA. 

^0. Entendemos por elocución poética el estilo propio y en cieíio 
modo característico de la poesía. Es , pdr decirlo asi , la poesía de h 
étpresion. 

La elocución poética es una consecuencia natural del modo de con*- 
cebir el poeta , al propio tiempo que un efecto del arte. 

«8é supofte, (Mee Blair , el ánimo 4ei poeta avivado por algún ol^ta iniereaante, 
qae encien(le su fantasía ó empeña su corazón , y de consiguiente comunica á su es- 
tilo una elevación peculiar acomodada á sus Ideas, y muy diferente del tono de ét- 
presión que es natufal al hombre en in estado de alma ordinario.» 

264. Lo que principalmente distingue la elocución poética de la 
prosaica son las iitiágeiies. La prosa se contenta con trasmitir el pen- 
samiento de una manera rlara y general ; la poesía le individualiza , y 
se esfuerza en hacerle visible. iPor esia rason » el poeta describe é 
menudo y y emplea con frecuencia la compara<!ion, la alegoría, la 
personificación , los tropos de palabra , principalmente la metáfora, 
la hipérbole, el epíteto, la perífrasis y todas las figuras que mas ó 
meaos dependen de la fantasía* 

9 
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En prosa diríamos : «El pensamiento y el lenguaje tienen uaa relación intima.» 
Schiller expresó de una manera sumamente poética la misma idea diciendo : c El 
pensamiento ó el lenguaje son dos hermanos mellizos. » 

Las imágenes agradan y deslumhran, por cuya razón los poetas de acalorada fan« 
tasia fácilmente incurren en el abuso. En algunas composiciones de Ovidio , en que 
debería predominar el sentimiento, un gusto delicado y correcto exigiría menos su- 
perabundancia de imaginación. No están exentos de este defecto muchos de los me- 
jores dramaturgos españoles. El ejemplo de Víctor Hugo ha contribuido á propa- 
garle en nuestros tiempos. 

El epíteto presenta el objeto con mas viveza y bajo el aspecto mas favorable, 
siendo de tal ixaturaleza el efecto que produce, que irásta un buen epíteto para que 
un objeto quede vivamente esculpido en la fantasía ( § Bl ). Los mismos efectos pro- 
duce la perífrasis. Lo que para la prosa es indiferente ó inútil , tiene en poesía una 
importancia extraordinaria. La perífrasis se emplea muchas veces con el simple ob- 
jeto de ennoblecer la expresión ; la escuela clásica ha abusado de esta Ggura basta 
el extremo de hacerse ininteligible para las personas no eruditas. 

262. La elocución poética ha de estar animada por el sentimiento 
que conmueve dulcemente al poeta en presencia de lo bello. La ma- 
yor parte de las figuras patéticas se usan también mucho mas en la 
poesía que en la prosa, especialmente el dialogismo y la apostrofe. 

Sin embargo, algunas de estas figuras son mas propias de la elocuencia, y pro- 
ducen un tono declamatorio, siétnpre que no se emplean con suficiente cautela. 

263. Por otra parte, la dicción debe ser muy concisa. El poeta debe 
suprimir muchas ideas intermedias, y principalmente las conjuncio- 
nes, las transiciones formales, las amplificaciones sin importancia 
poética, y en general todas las figuras que suponen artificio lógico, 
gramatical ó retórico, y que son mas propias del que raciocina con 
entera frialdad y calma. 

264. La imaginación acalorada no presenta las ideas siguiendo un 
encadenamiento lógico rigoroso. De aquí la mayor libertad de hipér^ 
baton que distingue la elocución poética de la prosaica. 

Horacio en su oda Qualem ministrum fulminis alitcm, da una muestra de la ex- 
traordinaria libertad que se permitían en este punto los latinos , y que con tanto 
acierto imitaron algunos de nuestros excelentes líricos. Sería intolerable en la prosa 
la construcción de los siguientes versos de Rioja : 

Estos , Fabio, ¡ ay dolor ! que ves ahora 
Campos de soledad , mustio collado. 
Fueron un tiempo Itálica famosa. 

{ Epist. mor.) 

Nuestros clásicos en este punto han incurrido también, y no pocas veces, en la 
afectación , desviándose demasiado de la encantadora sencillez que realza el mérito 
de los romances , y de algunos trozos altamente poéticos de nuestras antiguas co- 
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medias. Sin embargo, la buena frase poéiica tiene nn corte y giro especial , qae solo 
puede aprenderse con la frecuente lectura de sus obras. 

Por licencia poética, ya por vía de órnalo, ya por las exigencias del metro, se 
ban consentido y han quedado sancionadas por el uso ciertas infracciones délas re- 
glas de concordancia y régimen, como se comprueba con los siguientes ejemplos: 



Articulo femenino por el masculino. 

Semeja y su fragancia, 
La aroma mas subida. 



( Melendez. ) 



Supresión del articulo. 

Los surcos se vuelven 
Sepulcro á tiranos. 



Alteraciones en el régimen. 
Una en medio las aguas. 



( Akriaza. ) 



( Melendez. ) 



Viéronte y te temblaron 

Ese tu Salvador 9«« suspiramos 

Hasta dentro en palacio, en los reales 

( Carvajal. ) 

Y en impios é inocentes ejercicios 
Santificas tu ocio 

Y el alma benchida en celestial consuelo 

(JOVELLANOS.) 

Y sus mármoles abre á recibirme 

Y cuando mi patria logre 
La felicidad que espera , 
Su nuevo Augusto hallará 
Marones que le celebran. 

(MORATUf.) 

En la gramática de Salva y en el Arte poética de O. Manuel Mllá y Fontanals se 
encontrarán mas ejemplos, tanto de estas como de las demás licencias poéticas. 

265. Embellecen además la elocución poética la repetición artifi- 
ciosa de ciertas palabras y pensamientos , y los cortes simétricos de la 
cláusula; v. gr.: 

Filis un tiempo mi dolor sabia ; 
Filis un tiempo mi dolor lloraba : 
Quísome un tiempo ; mas agora temo, 
Temo sus iras. 
Asi los dioses con amor paterno. 
Asi los cielos con amor benigno. 
Nieguen al tiempo que feliz volares 
Nieve á la tierra. 

En el paralelismo f que es uno de los caracteres de los poemas bíblicos, la corres- 
pondencia de los sonidos entre si guarda consonancia con la correspondencia de 
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tfB HieBS. Envídese Isctáusula en dos mi^mbmá de igii&I«xten6Sdn ;7 en «1 segando 
se repite el pensamiento del anterior, 6 se expresa un pensomíentonentrario; v. gr/. 

iMf MbutáHatte mea invoeavi Dominum ;^et adDeum meum elamavi; —et tomu- 
-émitát templó Minóío iuo voeem m$am; ~- et elumot nmu in eompedu <éJfKé HOnH^Ü 
tfs aures ejué. 

Las heridas de un amigo son saludables; — los besos de un enemigo son envene- 
nados. (Prov., 27,v. 6.) 

Homero repite de intento ciertos pensamientos, y también han hecho uso de este 
adorno algunos poetas dramáticos contemporáneos. Bsinas propio de algunas com- 
posiciones líricas , en que naturalmente se renuevan con frecuencia la imagen ó el 
afecto que embargan al poeta. 

266. Últimamente, el uso ha consagrado para la poesía muchísimas 
voces que serian un defecto eü la prosa , permitiendo por licencia poé- 
tica suma libertad en el uso de los arcaísmos y neologismos , así como 
ciertas alteraciones en la ortografía de las palabras, y por otro lado 
excluye como indignas ó prosaicas ifioehas vooes del lenguaje familiar 
y las técnicas. 

Las voces rienU , almOf concento^ undUono, flamigera^ d0,etc., tan usadas en poe- 
sía , adolecerían de afectación «u la prosa , por anuy elevado que fuese el estilo. Al 
contrario, muchísimas voces ttel lenguaje familiar son indignas de la poesía. En opi- 
nión del Sr. IHatlinéz de la Rosa , la voz pelo deslace los siguientes versos de Rioja: 

Ornato, lustre y vida 
I>ei mlKs ^moso pelo. 
Que corona nevada y tersa frente. 

EJEMPLOS DE UCEUCIAS POÉTICAS. 

Afvaisimo, 

De ¡M inmortal corona que (e atiende, 

tJtív^uin)3.] 

Y avaro el sol se niega á su hemisferó. 

(FORNIER.) 

\ 4üh$hlwoéO€tíÓ. 



CHelendez. ) 



Latinismos, 
Y Tas aves áUjjetfos del cieTo. 



(Ercilla.) 



V á velar tus encantos vencedores 
Bajen en crespas ondas tus cabellos. 

(QuniTANA.) 



Neologismo, 
MurmultanleXe afanas. 



ilitumtÉt. y 
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Les dcHT^^oft un<litw^9 oabellos* 

Átteraciones ortográficas, 

Al fin , de UD In felice 
El cielo bubo piedad. 

Y se juzga segaro en su altiveza, 

Entence ti peeho generoso herido... 
Orden , MIeza , variedá extremada. 



(MOBATI?!,) 



Hierven hora en mi pecho. 
Por su nudez de frío 



R att rmd0 van por las éiisienac ealles. 

Ud valor tan insine 

De espirtus que dichosa 



( Saavcdha. ) 

(lfSLB?iDf:Z.) 

(fe.) 

( M . DC LA Rosa. ) 

(Herrera.) 

(Melbudez.) 



267. El diccionario poético , sujeto á los caprichos del uso, varia 
notablemente, según el gusto de la época. No conviene limitarle 
demasiado, porque además de empobrecerle , se debilita , por el mu- 
cho abuso que necesariamente debe hacerse de la perífrasis , de la 
metáfora y de la expresión indirecta en general. Pero tampoco debe 
pretenderse confundirle con el de la prosa « y menos coa el de la prosa 
familiar. 

Herrera se bmenluba en sus tiempos de la estrechez en que se había encerrado 
el lenguaje poético, é hizo nobles esfuerzos para enriquecerle y comunicarle ener- 
gía. En nuestros dias se ha manifestado la tendencia contraria de confundir, bajo el 
pretexto de una mal entendida naturalidad , el lenguaje de la poesía con el de la 
prosa. 

:(.— VERSIFICACIÓN. 

968* La versificación , dando al sonido, elemento exterior de la poe* 
sfa , una forma artística , realza , como se dijo, la belleza de la forma 
interna y la elocución. La versificación sujetad lenguaje á un ritmo rc-^ 
guiar : distribuye las palabras en frases de una medida determinada» 
llamadas o^sos, y agrupando simétricamente los vei*so5 , forma perio- 
dos musicales, llamados estrofas 6 combinacwies métricas, 

La^oottambre anlkqiUsima de luür la música con la poesía obligó á distríbair e^ 
lenguaje en periodot y frases de una extensión sinétrica y propomsicoada , de umh 
aera que se adaptase perfectamente al ritmo musical. I>e.aqui dimana probablemente 
el origen de la versificación. 

£s objeto del Arte miirka todo lo relatíTo al mecanismo de la ▼eraiflcacion. 
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269. Como la obra artística exige la mayor perfección posible en 
todo lo que dice relación con la forma, puede considerarse la versifi- 
cación , si no como absolutamente esencial en la poesía , á lo menos 
como su lenguaje mas propio y su exterior distintivo. 

La música es el lenguaje natural del sentimiento. Por esta razón , á medida que 
el sentimiento y la pasión nos dominan , la voz toma una entonación musical muy 
marcada, y la frase tiende naturalmente al número poético. Además, la elevación 
del asunto y de la elocución requieren una forma que nos abstraiga completamente 
de todo lo vulgar. No por esto debe confundirse el verso con la poesía, ni menos con 
la elocución poética. La Iliada no perdería su carácter eminentemente poético, ni 
su hermoso estilo dejaría de serlo, si desapareciese la armonía del metro. Ni podría 
tampoco convertirse en poema la oración Pro lege Manilia , por mas que una versi- 
ílcacion rotunda y armoniosa sujetase sus variados períodos á la regularidad del 
ritmo. 

♦ 270. La versificación, además del placer que causa al oido, poniendo 
en relieve las palabras mas importantes por medio de los acentos , las 
pausas y la rima, consintiendo mayor libertad de hipérbaton y elipse, 
y dando á la armonía imitativa un valor que no tiene en la prosa, co- 
munica al estilo nobleza, energía y muchas veces claridad, y con- 
tribuye notablemente á expresar el sentimiento dominante en el 
poema. 

En el siglo pasado, corriendo en pos de una naturalidad exagerada, que, según 
dijimos, no era mas que la vulgaridad , se hizo gala de despreciar el metro, sobre 
todo en el teatro. Además de sostener algunos críticos la preferencia que en el dra- 
ma merecía la prosa, muchos de los mas célebres escritores, entre ellos Goethe y 
Schiller, participaron por algún tiempo de esta preocupación. El público español 
mas fácilmente incurre en el defeclo de olvidar el fondo de la obra cuando ta sono- 
ridad de una buena versificación embelesa su oido. 

Opónese por otros el inconveniente de que la versificación esclaviza al poeta, des- 
viándole del curso que la inspiración le dicta, y perjudicando notablemente el sen- 
tido. Pero un versificador mediano logra vencer semejantes obstáculos, que siem- 
pre señorea y domina el buen poeta , y que, lejos de entorpecer la fautasía y de en- 
friar el sentimiento, sirven de poderoso estimulo para el verdadero ingenio, y 
aumentan sus recursos, obligándole á penetrar mas y mas en las entrañas del asun- 
to. Se ha comparado el pensamiento de la composición métrica con la voz que se 
obliga á pasar por un tubo; es mas sonora , mas enérgica, y se dirige al punto que 
mas conviene. 

La armonía imitativa , precipitando ó retardando el verso, cortándole violenta- 
mente , ó haciendo que se deslice unido y compacto, combinando sonidos blandos y 
agradables ó amontonando silabas de áspera pronunciación y cargadas de acentos, 
va siguiendo de un modo general el curso de los afectos ó pensamientos , y realza el 
tono general de la obra. Cada género de poesía , cada composición requiere un me- 
tro especial. En la elección del metro empieza á descubrirse ya el gusto del buen 
poeta. Algunos poetas contemporáneos, esforzándose en dar variedad y novedad al 
metro, han atendido mas á la parle puramente musical que á la verdad y energía de 
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U expresión. Otros, llevados de ud necio empeño en apartarse de las Tormas clási- 
cas, y aspirando i una imilacioii pueril , ^imposible y viciosa en la música, y mas de- 
fectuosa é imposible todavía eu la versificación, ban reunido los metros mas opues- 
tos y capricbososen un mismo poema , convirtiendo la poesía en lo que los france- 
ses i laman con tanta propiedad un Umr de foree, 

271. La versificación castellana, favorecida por una lengua dulce* 
enérgica y pomposa , que se presta fácilmente a la expresión de toda 
clase de afectos , es rica en la variedad de metros y en las ingeniosas 
maneras de combinarlos. 

£1 endecasílabo, ora agrupado en magnificas octavas reales, ya formando inge- 
niosos tercetos y sonetos , ya combinándose artificiosamente con la endecha en es- 
trofas regulares ó en caprichosa silva, ya desenvolviéndose libre y desembarazado 
del yugo de la rima, tiene toda la IJexibilidad del exámetro laiioo, y asi se amolda 
al festivo humor ó vehemencia de la sátira , como á la majestad de la epopeya y á la 
elevada entonación de la tragedia. El octosílabo campea en la narración animada de 
nuestros romances y en el vivo diálogo de nuestras comedias. Los de diez silabas y 
los de arte mayor, llenos de languidez y monotonía , son muy á propósito para los 
asuntos melancólicos; el alejandrino, lento y majestuoso, respira dignidad y cierta 
calma llena de grandeza ; y las endechas, los de redondilla menor y los quebrados, 
juguetones como el céfiro, se prestan dócilmente á todas las travesuras del ingenio 
y á los caprichos de la imaginación. Al tratar de los distintos géneros de poesía, se 
hablará mas deienidamente del uso y propiedad de los correspondientes metros. 

27!2. El estudio de la versificación constituye el objeto del arte mé- 
trica. Es el arle métrica un conjunto de reglas para dar á conocer : 
a) El versoy su medida ; b ) sus distintas especies ; c) y sus combinado- 
nes. 



a). — DEL VERSO T DE SU MEDIDA. 

273. Verso {metro^ pié ó bordón) es una frase melodiosa sujeta á 
una medida determinada. 

Medir un verso significa , como suena la palabra, examinar si tiene 
ó no la extensión 6 la cofistaneia débiáa , ver si consta ó no consta. 

En las lenguas griega y latina se media el verso contando el número 
de pies ó compases ; en castellano se miden contando el número de 
silabas y observando además ciertas reglas con respecto al acento, 
que es otro elemento esencial de nuestro sistema de versificación. 

El sistema de versificación denominado tn^/rtco, y adoptado por los poetas latinos, 
imitadores de los griegos, distribuye el verso en grupos de dos, tres ó cuatro sila- 
bas á que se daba el nombre de pies. La diferencia de pies, además de estar fundada 
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en fA número de silabas deprendía laiqbien desu cuanUdmí, ó del tíesiposenciUeó 
doble que empleaban los antigaos eo pronunciarias. Bajo esto ooneepto se distia- 
gaita las silabas en breves jlarffa»^ disilncion que no podemos apreciar aeloaK 
mente , por adaptar al latín la pvonunoiaoion 4le la lengua propia ; pero de la q«o 
puede darnos una idea la pronunciación de la lengua alemsina. De la misma maner» 
pronunciamos la a de rosa en nominativo que la de rosa en ablativo, y sin embargo 
en el primer caso es breve , y en el segundo larga. En ambos casos, tanto en caste- 
(taoo como en latin^ el acento no varia , aunque varíe la cantidad. Estaos la mejor 
prneba de que el acanto y la ea^i^ldMiIa iqteofidad del sonido y eu duración, son 
dos cosas que por ningún estilo deben cpi^fundirse. Cuando pronvnciampa ama es* 
forzamos ó apoyamos la voz en la primera silaba , á diferencia de cuando decimos 
amóy que la esforzamos en la segunda, siendo indiferente en uno y otro caso que 
demos á cualquiera de entrambas silabas mas ó menos tiempo, ó que la pronuncie- 
mos con «na nota musical mas grave ó mas aguda. 

Lejos de pronunciarse bien un esdrújulo trisílabo, dando á la primera silaba el 
valor de una mínima, y ¿ cada una de las otras el de una seniínima (según se lee en 
obras muy aereditadas), es imposible verificarlo sin que resulte llana la palabra , ó 
mas bien se divida en dos palabras distintas. Escrita la palabra céfiro con una míni- 
ma y dos seminimas , sonaría cé-firo. Al contrario, se escribiría perfectamente esta 
palabra con tres ñolas de igual valor que compusiesen una parte del compás ó un 
compás ternario. Esto demuestra que es félso que el acento se haya confundido con 
la cantidad , y que no consiste , como lo afirma la Academia, en la mayor detendan 
déla V02;(§smyl75). 

Puede demostrarse también , por medio de las notas musicales , que el acento es 
independiente del tono. Escríbase céfiro con do, mi, salé con mi, sol y do, y no va-r 
riará el acento. 

El acento equivale á los tiempos fuertes en música. La cantidad prosódica no es bas- 
tante apreciable ni bastante fija en las lenguas modernas para fundar en ella nuestra 
versificación. Los versos sáficos y adonices de Villegas y otros autores castellanos 
son armoniosos , porque constan de un número fijo de silabas y observan la debida 
colocación de acentos ; los e^^^melroa del mismo autor y los de D. Sinibaldo de Mas 
en su traducción castellana de la Eneida , no sonarán jamás como versos en los oídos 
españoles: 

274. El número de silabas se cuenta por el de vocales , exceptuando 
los casos de diptongo y triptongo en que las dos ó tres vocales forman 
una sola silaba. 

Pero en la medida del verso debe atenderse también á la smatefa 
y al acento finaL 

Cuando una palabra del verso termina en vocal y la palabra siguiente 
principia con vocal, las dos vocales se confunden como formando un 
diptongo, y tienen por lo tanto el valor de una sola sílaba. En este 
easo se dice que se comete una elisión 6 sinalefa. 

El acento final debe cai^ar necesariamente sobre la penúltima silaba 
del verso. Por lo tanto, si la última palabra del verso es aguda , se 
añade ana sílaba ; si es esdrújula, se cuenta una menos , y si es llana, 
se computan todas. 



CoD el suave caní^ enterneciese.., (G.) 

Pues/^ e/i silfiíiiciQ V ^^i tempr U tierra... (H.) 
Baica piue» el sosiego dulce y caro... (lU) 

A Teces se comete sinalefa doble , como en los versos siguientes , dond^ las tres 
sUalM& eftcrUM e« bastardilla^ no ei|]úvaleAip36 qa^ áuq^u T^q 9S esto lo 192^9 fre- 
cnenie. 

Si á un rain miserable 

Inés se hace afable... (lo.) 

Que despertando á £fisa vi á mi lado. (O.) 

Yo atado d tro triste cargo. (Mel.) 

Otras veces d(ús d^ cometerse lat sioMiQf) por lic^m^Mi Mírica, 6 porqne ajguoi^ 
pausa ortográfica notable exigida por el sentido oos obliga á separar con calera dis- 
tincíQU las dos vocales. En este punto, la mejor regia es el oido. Sin embargo, pue- 
den consultarse con fruto fas juiciosas observaciones de D. Andrés BeHo en su Or- 
Magia p métrica {ptni. in, 94). Nuestros poetas aoliguos presoindeu casi siempre 
de la sinalefa. 

Si antes la muerte me fuera ya dada , 

Cerrara mi hijo con estas sus manos... (J. de M.) 

En los siguientes versos , que todos constan de siete sitabas , puede verse la apli- 
eacioB de la regla del acento fiaal. 

¡ Te vas i m4 dulee amigo, 
ia. luz huyendo al día ! 
íTe vas, y no conmigo! • 
¡V de la tumba Crio 
En el Cfitrecho limite 
^ Mudo tu cuerpo está! (Mor.) 

Las reglas que da Salva, prescribiendo que el verso de cuatro silabas tenga acen- 
tuada la tercera , el de cfneo la cuarta , el de seis la quinta , etc., son completamente 
mutiles. En primer lugar, bastarla haber dicho de una ves que io<los los versos cas-» 
tellanos debían tenerla penúltima silaba acentuada; mas tambieu seria ioúlil pres** 
críbir como precepto lo que no podríamos {«(Vipgir ni aunqaerieado. En la peaáUi- 
ma sílaba, última acentuada ó último tiempo fuerte detverso, es eit donde teratiqal^ 
frase musical y donde propiamente termina el verso. Foresta razón es muy filosófica 
la nomenclatura de Caramuel , que da el nombre de tetrámetros ( cuatro metros ) á 
los versos de cinco sílabas , de pentámetra* á los de seis , de hexámetros á los de 
siete , etc. 

Por razón de las dificultades del verso se han tolerado al principio y sancionado 
luego por el uso las Ucencias métricas , las que deben emplearse muy parcamente y 
tan solo en pasajes en que resalle alguna belleza que las justifique. Nuestros prin- 
cipales poetas cometen con bastante frecuencia la sinéresis^ principalmente al final de 
las dicciones esdrójulas, como áurea ^ bóreas ^ y en otras, como quedaos ^ bobear, 
habian , palabras todas de tres silabas y que hallamos empleadas como bisílabas 
(§6). 

Impío honor de los dioses, cuya afrenta... (R.) 
Fuerza de tu beldad seria cantada. (6.) 
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También hacen uso de la diéresis disolviendo él diptongo; v. g.ijüez^ oriente, 
viuda , etc. 

Del Termes cuya voz arino»20sa. 

Otras veces añaden letras á las palabras , como veloce , pece , amarilleza, estre- 
cheza , corónica, Ingalaterra; otras las suprimen , quitándolas, ya del principio, ya 
del medio ó del fin ; v. g. : hora por ahora , ruga, nudez; crueza , debria, guarte; 
apena, mientra, entonce. 

En ciertas voces mudan también de su lugar el acento ; v. g.: E6lo,ferétro,oceán$, 
sincero, etc. 

b.) — DE LAS DISTINTAS ESPECIES DE VERSOS. 

275. Los versos castellanos denomínanse agudos, llanos ó esdrúju" 
los , según que la dicción con que terminan tenga el acento en la úl- 
ma, en la penúltima ó en la antepenúltima silaba. 

. Llámanse intercisos ó bipartitos los que por medio de una cesura ó 
pausa en el centro se dividen en dos partes iguales á las que se da el 
nombre de hemistiquios. 

276. En el Parnaso castellano encuéntranse versos de dos hasta 
catorce sílabas ; pero los bisílabos y trisílabos , y casi lo mismo puede 

decirse de los de cuatro silabas , no merecen el nombre de versos, 
porque no llegan á constituir frase ni melodía. Vémosles siempre mez- 
clados con otros versos mayores , y por esta razón se denominan con 
mucha propiedad quebrados ó pies quebrados, nombre extensivo tam- 
bién á los de cinco silabas. 

Cuando se dice versos de pié quebrado, debe entenderse metro ó composición ó 
estrofa de pié quebrado; pues ya queda advertido que en castellano la palabra pié 
es sinónima de verso. 

Obsérvase que la melodía de los siguientes versos de tres silabas depende de que 
propiamente son versos de seis. 



Versos de cuatro, tres y dos silabas. 



Y vio luego 
Una llama 
Que se inflama , 

Y murió; 

Y perdido. 
Oyó el eco 
De un gemido 
Que espiró. 



Tal , dulce 
Suspira 
La lira 
Que hirió 
En blando 
Concento 
Del viento 
La voz , 
Leve, 
Breve 
Son. 

(ESPROKCEDA.) 
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Nanea un pelmazo 
Llega á entender 
Lo que no cuadra 
Con su interés. 
Quise cansarle , 
Me equitoqbé. 



Versos de cinco suatas. 



Sigo mi trote , 
Sigue también; 
Suelto la lengua , 
Ágil de pies ; 
Siempre á la oreja 
Como un lebrel. 



(Moa.) 



277. Los de seis silabas se llaman de redondilla menor; los de siete 
sílabas (eptasilabos) endechas, y los de oclio silabas (octosílabos) de 
redondilla mayor. 



En un verde prado 
De rosas ó flores , 
Guardando ganado 
Con otros pastores , 
La vi tan fermosa , 
Que apenas creyera 
Que fuese vaquera 
De la Finojosa. 



Versos de seis silabas. 



( M. DE Saíit. ) 



Parad , airecillos , 
No inquietos voléis , 
Que en plácido sueño 
iieposa mi bien. 
Parad , y de rosas 
Tejedme un dosel , 
Do del sol se guarde 
La flor del Zurguen. 



(Mel.) 



Versos de siete silabas. 



¿ No ves cómo las gracias 
De rosas mil se llenan ? 
No ves cómo las ondas 
Del ancho mar quietas 
Aflojan los furores» 
Y amigas se serenan? 



La vega pare gramas, 

La oliva flores echa , 

Las cepas se coronan 

De pámpanos que engendran, 

Y de bullentes hojas 

Los campos y alamedas. 

( Villegas.) 



Versos de ocho silabas. 



Non es de sesudos bomes 
Ni de infanzones de pro 
Faeer denuesto á un fidalgo , 
Que es tenudo mas que vos; 
Non los fuertes barraganes 
De vuestro ardid tan íeroz 



Prueban en liomes ancianos 
El su juvenil furor; 
No son buenas fechorías 
Que ios bornes de León 
h ¡eran en el rostro á un viejo , 
Y no el pecho á un infanzón. 

(Anóniho.) 

En todos estos versos no hay precisión de colocar el acento en ninguna silaba de- 
terminada ; pero en los de cuatro y cinco silabas suena muy bien en la primera , en 
los de seis en la segunda, en los de siete en la segunda y cuarta, y en los de ocho en 
la tercera, y también en la segunda y cuarta. Rengifo en su Arte poética discurre 
acerca de esta materia con exlension; pero creemos inútiles semejantes porme- 
nores. 



A todos ios versos citados se les dan por algunos las denominaciones de redondi- 
llos ^ versos de arte común, de arte real y de arte menor. Son antiquísimos en la len- 
gua castellana, porque además de ballatse nvestros refranes en versos de cuatro 
hasta ocho sílabas, el octosílabo es el que adoptó la poesía popular, y ios de siete 
y seis sílabas se halluQ comprendidos en los versos de mas extensión (los do doce 
y catorce sílabas) empleados por nuestros mas antiguos poetas. 

278. En los priiBeros tiempos de nuestra poesía, hast» que Gtrci- 
laso y su escuela lograron generalizar el endecasílabo , el verso de 
catorce silabas y el de doce fueron destinados á sustituir en cierto 
modo al hexámetro latino. 

£1 verso ateíandrino, llamado también francés 6 de Berceo, consta 
en rigor de dos versos de siete sílabas , por cuya razón Nicolás Anto- 
nio dio á estos versos el nombre de endechas dobles. El final del pri- 
mer hemistiquio debe considerarse como final de verso , como se de- 
muestra en los siguientes ejemplos : 

Daban olor sobeio - las flores bien olientes , 
Refre<%cal)an en orne - las caras e las mientes , 
Manaban cada canto - fuentes claras corrientes, 
tün verano bien frías - en yvierno calientes. 
Avie by graud abondo - de buenas arboledas , 
Mílgranos e Ugueras , - peros e manzanedas , 
E muchas otras frutas - de diversas monedas ; 
Ma non avie ningunas - podridas nín acedas. 

(G. DE Berceo.) 

Conozco de tus pasos- las invisibles huellas 
Del repentino trueno - en el crugiente son , 
Las cliispas de tu earro - conozco en las ceftteNas, 
Tu atiento en el rugido -del rápido Aquilón. 

¿Quién ante lí parece? - Quién es en tu presencia 
Mas que «na arista seca -que el aire va á romper? 
Tus c^os son el día ; - tu soplo es la existencia , 
Ttt alfombra el firmamento; - la eternidad tu sei^. 

Palomas de ios valles , - prestadme vuestro* arrullo ; 
Prestadme, claras fuentes,- vuestro gentil rumor: 
Prestadme , amenos bosques, - vuestro feliz murmullo , 
Y cantaré á par vuestro •'la gloria d^^fior. 

(Zorrilla.) 

279. El vei'so de arte mayor consta de dos redondillQS Qienores. La 
mismo que en el alejandrino, el final del primer hemistiquio tiene ias 
condiciones de ñnal de ver$o. Suenan muy bien, los versos de »rt^ 
ma]¡^p que tienen acentuadas las sílabas segunda y octava , y algunos 
aiMores observan escrupulosamente esta regla. 

No siendo este verso mas que un compuesto de dos redondillos menores, exca- 
sado e& decir que la quinta silaba debe estar acentuada. 

Bien se mostraba -« s^r madre en el duelo, 
Que hizo la (risle- después que ya vido 
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SI csK^o-en las andit - ssagrieato , tendMo , 
De aquel que criara -con tamo desvelo. 

(i. DB Mena.) 

Tendiendo h lumtre , - yo fuy discerniendo 
Caasrioas andas -é leobo gvarnido. 
De filo de Arabia- labrado é texkio; 
É ímefr^e don (pellas - en tomo plal&éndo. 
Los cabellos sueltos , - las fa^es rompiendo , 
Asi como fijas - de padre muy caro , 
Dli^iendo : c iCuytadas!....-ya nuestro reparo 
Del: todo á pedamos -va desfaUe^endto.» 

(M. os Santiluna.) 

De pompa ceñida - bajó del Olimpo 
La diosa que en fuego- mi labio encendió; 
Sus ojos azules - de azul de los cielos, 
Su rubio cabello - de rayos del sol. 

(M. DB LA Rosa.) 

280. El verso endecasílaba ^ llarüadó por alguaos italiano ^ sin duda 
por haber creído que fiosom \e introdujo en España tomándole de 
Italia, sustituyó á los de doc6 y catorce silabas, llegando por último 
á ser el metro exclusivo de la epqpeya y de la tragedia clásica. Llá- 
mase también veno heroico , verso lar^^ verse de soMto^ Debe teaer 
aeenluada la sexta silaba , y en su defecto, la cuarta y ootafva jufit*- 
mente. 

¿Ves el furor del animoso Tiento 
Embraveddo en la frafoaa sierra , 
Que los «ntigaes robles cieolo á ciento 

Y los fNnes altiaínos atiena , 

Y de taoSo deaaroM&mi n^eontento 
Al espantoso mar mueve la guerra? 
Pequeña es esta furia , comparada 
A h de ffáñ con Akitio ¿Irada. 

(G. DE LA Vega.) 

Guando en el endecasílabo, táemks de estar aeéífitoadas las silabas cuarta y octa. 
va, se comete de^iyttes tfóTa l^alnta Ana pausa ó cesura, resulta el verso llamado 
iáflc0^ que veadaderamente suena en nuestros oidos como los que de este nombre 
se conocen en la versificación latina. 

Dulce vecino - de la verde selva, 
If aésped eterno - del abril llorido , 
Vital aliento - de la madre Venus , 
GóftroblsMlOi 

<VlliLS<SAfiu) 

Don Leandro Moratin pcesenta otra dase de endecasftlftbos que üeaenacentiiadas 
las silabas cuarta y sétima ; pero como se observa en ellos una pausa obligatoria 
después de fi quima sitaba , f^neden considerarse mas bien (y lo mismo puede dé- 
«iMe Midtftce^OMtto versos de oíneo y tfe seis sitabas imtsrpohidos. 

*6ifban al cerco -de Olimpo luciente 
Eco doliente, - lamentos y voces : 
Lleguen veloces - al trono de Dio». 

(L.'Mob.) 
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281 . Muy poco usados por nuestros poetas han sido los versos de 
diez silabas, y menos los de nueve y los de trece; ni siquiera se hace 
mérito de ellos en la mayor parte de las métricas castellanas. Los pri- 
meros son muy armoniosos; mas no puede afirmarse lo mismo de los 
de nueve y trece silabas, á juzgar por los pocos modelos que hasta 
ahora poseemos. 

Dos formas presenta el verso de diez silabas : una, que consiste en 
la reunión de dos versos de cinco , y otra en que , sin dividirse el ver- 
so, presenta siempre acentuadas las silabas tercera y sexta. 



¿Quieres decirme, - zagal garrido , 
Si en este valle, - naciendo el sol , 
Viste á la hermosa - Dórida mía , 
Que fatigado - buscando voy? 



(L. Mor.) 



Ocho veces la candida luna 
Renovó de su faz los albores , 
Cada vez contra riesgos menores. 
Cebo veces los vio combatir. 

(BenaO 

En cuanto á los versos de nueve y de trece silabas, apenas pueden citarse otros 
mas que los de Iriarte , y aun se notará que si algunos de trece suenan bien , ei 
porque en rigor deben considerarse como de catorce, por constar de dos hemisti- 
quios y estar acentuada la última sílaba del primero. En Francia el verso de nueve 
silabas ( el que ellos llaman octosílabo) es uno de los mas antiguos y de los mas 
usados. 

Sí querer entender de todo 
Es ridicula presunción , . 
Servir solo para una cosa 
Suele ser falta no menor. 

(T. Irurtb.) 

£n una catedral una campaña había 
Que solo se tocaba algún solemne día. 
Con el mas recio son , con pausado compás 
Cuatro golpes ó tres solía dar no masr 
Por esto , y ser mayor de la ordinaria marca , 
Celebrada fué siempre en toda la comarca. 



C.) — DE LAS COMBINACIONES MÉTRICAS. 

Los versos se enlazan y combinan de mil maneras distintas; 
ya empleándose solos los de una misma especie , ya formando ciertos 
grupos ó períodos musicales, de los cuales unos llevan el nombre 
general de estrofas (también estancias y coplas en castellano), y otros 
poseen denominaciones especiales. Con las expresiones generales 
metro 6 combinación métrica se designan estas distintas maneras de 
enlazar los versos. 
Pueden definirse las estrofas : unos grupos análogos de versos , en 
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que están divididas ciertas composieiones poéticas. Esta analogía se 
funda en el número y especies de versos de que consta la estrofa, y 
en el orden con que están colocados. En castellano hay que aten- 
der á otro elemento que es la rima. 

283. Entendemos por rima la igualdad ó semejanza en la termina- 
ción de dos ó mas dicciones. Cuando desde la vocal acentuada inclu- 
sive son iguales todas las letras , la rima se llama perfecta ó conso^ 
nancia; cuando las vocales son las mismas, pero distintas las conso- 
nantes, la rima es imperfecta, y se llama asonancia. 

Son consonantes las palabras flor, amor, resplandor; viento, lamento, firmamen- 
to; análogo, catálogo, decálogo. Son asonantes mar, volcan , vendabal; nube, per fu- 
me f pesadumbre : lábaro , relámpago , contemplábalo. Algunas veces confunden ios 
poetas la v con la ^ y otras letras de sonido semejante, haciendo consonaules pala- 
bras que en rigor no lo son, como bravo y cabo. En las voces esdrújulas se toman 
mas liceDCias de esta clase, de modo que en los diccionarios de rimas , prescindien- 
do de letras consonantes anteriores á la penúltima vocal de las palabras, se reputan 
consonantes báculo ^ oráculo, conciliábulo, ele, que propiamente no pueden lla- 
marse tales. 

La rima es un elemento casi necesario del sistema rítmico ; pues careciendo los 
versos , cuya medida se funda en el número de sitabas , del artificio y de la armonia 
que debieron tener los fundados en la cantidad prosódica, en una composición de 
redondillos, por ejemplo, en que se prescindiese de la consonancia y de la asonan- 
cia, apenas podría distinguirse la regularidad del ritmo. 

Por esta razón en algunos himnos y epitafios latinos en que los poetas abandona- 
ron mas ó menos la versificación métrica , aproximándose á la nuestra , aparece es- 
pontáneamente la rima. 

Por esta razón el endecasílabo es el único verso que puede sostenerse sin el au- 
xilio de la asonancia ni de la consonancia. (§ 301). 

284. Gran parte de la armonia de una composición poética depen- 
derá por consiguiente del acertado uso de la rima ; y si bien es cierto 
que también en este punto la mejor y tal vez la única regla es el 
buen oido y un verdadero instinto poético, no será inútil tener pre^ 
sentes las siguientes observaciones : 

i.* No se prodigarán los consonantes muy vulgares, porque supo- 
nen falta de habilidad en el poeta y vulgarizan el lenguaje ; pero tam- 
poco se buscarán los muy raros y de sonidos ásperos , por no incurrir 
en la falta de armonía ó en la afectación. Estos últimos, sin embargo, 
producen muy buen efecto en las composiciones festivas. 

Algunos evitan todo lo posible los consonantes agudos en el verso endecasílabo. 

2.*^ En las últimas palabras del verso debe buscarse, no solamente 
la sonoridad, smo también la importancia ideológica. 
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Por esia raaod debes «fiUrse los iMiiosllabos en^ménU ^^ pMhülm^ ios pf»- 
nombres , los adjetivos (sobre todo cuando sigue al otro verso el sustantivo)» á me- 
nos que alguna de estas palabras por circunstancias dadas fuese la mas importante 
de ía proposición. 

3.' No se emplearán seguidos mas de tres versos consonantes, y 
excepto en algunas estancias líricas nunca se emplean mas de dos. 

4. Como debe buscarse toda la variedad posible en los consoñan- 
tes » no se emplearán mas de cuatro versos que concierten, aun cuan- 
do estén intei^polados con ellos otros versos de consonante dis tintó; 
ni pueden repetirse los mismos consonantes en un poema, sin me- 
diar el suficiente espacio para que quede borrada la impresión an- 
terior. 

Consecuencia de esta regla es también el qiie no asuenen étíite si los consonan- 
tes distintos, que se presentan enlazadoá en una inisma combinación métrica. 

S85. £d cuanto al uso de la rima imperfecta, solo debe notarse : 
i ."" Qué efxcepto en algüft n^ro de no mmbñ importancia ( § 508) 

dé nuestra poesía popular, no se emplea mas que un solo asonante en 

una misma composición. 
3." En los poemas en asonantes» la rima perfecta es un defecto. 



Metrúi tn que se emptea el tmiéntmte, 

^. La reuuíóti de dos versos consonantes forma un pwreadú ó 
par^; v. g. : 

A la ninfa del ToffH /hermoto y bella , 
Mi imagen doy y el corazón con ella. 

(MoftO 

Los vensos del pareado son generalmente endeeasild306¿ pero nada 
Joifide que sean de otra especie cualquiera^ ooxsko los siguientes de 
Martínez de la Rosa : 

kqái yacen dos nMiestr ames. . . 
Ocupados como «ntes. ^ 

Bate itat?tro en «omposfdoives de m^to exttBUSíon >es extf áordlnaHaweiffe iMdiié- 
Oono; |>or rata raroo le vemos poco usado en nuestra poesía. 

287. El terceto consta de una combinación métrica de tres versos 
endecasílabos, admitiendo en la consonancia toda la variedad de que 
son*susceptibl0s ; pero como casi stetmpni se en^leoí en composicio- 
nes de alguna extensión^ se entrelacan los causonaotes del modo qde 
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se verá en el siguiente ejemplo dé Rioja , y se termina con un cuar- 
teto para que no quede nioguna rima pendiente. 

Paséroose las flores del verano , 
El otoño pasó con sus racimos, 
Pasó el invierDO con sus nieves cano. 

Las hcgas que eo las altas selvas vimos 
Cayeron, y joosoiros á porfía 
En nuestro engafio inmóviles viTiraós. ' - * ' • 

Temamos al 6eñor que nos envía ^ 
Las espigas del año y la hartura, 
Y la temprana pluvia y la tardía. i . . /• 

¿Y DO serán siquiera tan osadas 
Las opuestas acciones, si las miro, 
De mas ilustres genios ayudadas? 

Ya , dulce amigo, huyo y me refiro 
De cuanto simple amé ; rompi los lazos ; 
Ven y verás al alto fin que aspiro, 
Antes que el tiempo muera en nuestros brazos. 

La reunión de tres versos redondillos ó de arte común , en que el segondo y el 
tercero hacen consonancia , se llema íercerilla. En el siguiente ejemplo de Martinei 
de la Rosa los versos son octosílabos : 

Aquí enterraron de balde 
Por no hallarle una peseta... 
No sigas; era poeta. 

S88. El cuartete ó cuarteto consta de cuatro versos endecasílabos, 
que conciertan entre si, bien los dos del medio y los dos de los extre- 
mos, bien alternativamente ; es decir, el primero con el tercero, y el se- 
gundo con el cuarto, en cuyo caso se llama serverUesio. El cuarteto de 
Rioja 'que ciérralos' tercetos anteriormente citados, pertenece á esta 
clase. En el siguiente de Fr» Luis, de León se verá un ejemplo de la 
combinación primera. 

# • 

Aqui yacen de Carlos los despojos : 
La parte principal volvióse al cíelo* 
Con ella fué «I valor ; quedóle al suelo 
Miedo en el corazón , llanto en los ojos. 

289. La cuarteta j llamada también redondilla^ y antiguamente cuoT" 
tíUa^ admite en la consonancia las mismas combinaciones que el me- 
tro anterior, distinguiéndose solamente de él en que los versos de la 
cuartilla son octosílabos. 

Hoy tus ojos no están buenos, 
Y hay quien dice que lo siente : 
Yo no ; porque, llttalmeute, 
Son dos enemigo:» menos. 

(T. iaiASTB.) 

10 



Por l9 c^«^ TnfWM^ 
Qoeoé ^D'mlrmdl convertid^; 
Mal» 0l ifli» l^nlo ilcMM^ 

Que en el m&rmol me da vida. 

(M. M LA Rosa.) 

290. Consta de cifieo Ydrsee» eetosllafcos, tres de los cuales hacen 
consonancia entre sf » j 1^ doa ]i^^tAat,ei» lo^mbUia ^nciertan, pero 
con rima distinta de los pHmeros. Ein oqanlo á la combinación de las 
rimas, no colocando seguidor, los tre^ ver^qs^ delj^ismo consonante, 
el poeta es libre de daries la que guste; pero las noas usadas son las dos 
que siguen : 

Ven conmigp al boaqn^. amenn, 
y 9I apaciblí^. sombrío 
ñe oloro^aa flor«^& lleno ^ 
Do eq el di9 npufS sereuo 
No es enojoso el esilo. 

^i el wi» i# ea pl^oMlfirt* 
gay 9W wnt,e Un lielUí^ . 
Que para ser la primer^ 
Eoire todas, solo espera 
Que lú visivos en, etta. 



(OH' Polo.) 



Aoafiles y atabales 
Con militar armonía , 
Hicieron sal!(a y señales 
De mostrar ra valentía 



(Ñ. MOBATGI.) 

991. Hwigifa llama mstm ffétm i cite meteo» que iki na rnaa qoala 
«clav» !iia ata AsB primetoa tersos. Nn es muy usado m naesH^ po^-^ 
sia : Don Nicolás Moratin le empleó en el poemt aalire la oasli» <M 
cual hemos tomado el siguiente ejemplo : 

Mas, no les Mst eea <|aiet«d fefldr^ 
De varios bienes ricte y ¿ana vida. 
Los anchos campo», fagos de agua pura, 
Las cuevas, la floresta divertida. 
Las presas, el balar de los ganados. 
Las apacibles sueños 90 iaqaielailw. 

liBMjffflf, tfM OMSla de seis versos odosflabos, es menos «Bada todsrvia. 

292. La octava real 6 heroica ^ que también se llama Mtava rma^ 
consta de ocho endecasílabos, dispuestos los consonantes del modo 
siguiente : 

Los blancos rostros , mas que floras bellos, 
Sraa de crudos puños ofendidos, 



T manojos dorados de cabellos 
Aiidjiban por los soelos «spaMi^fos : 
jfnnn pechos de oíeve y lersos cnettor 
De sangre j Ttvas tágrimas t*ín1dos» 
Y rennr por niiT parun» y arrojados 
Ricos testfdbs , joyas y tocadius. 

(Bkchxa.). 

593. La eop&r dk arte fitayar^ tan del gusto de Juan de Mena , está 
compuesta de versos de arte mayor, y conciertan el 1/ con el 4.\ 8/ 
y 8.% el 2/ con el 3.^ j el 0.^ con el 7.** La siguiente es dPe B. L. Ho- 
ratin: 

A TOO, er apaesto compndo «im» , 
Asmáudovo» grato L» péñola oiia. 
Vos faz oinHdosa< I» su cortesía 
Con meiroa polidos vulgares en^ so»; 
C4 non era- suyo latino scrnioR 
Troftar, é con ese decinros loores : 
Calooges é prestes, que wn sabídores, 
La parla vos fiíblea dn Tolio y Marón. 

594. Los diez versos de que consta la esfuula á décima deben ser 
octosílabos , y la combinaeioB de oonsonaiMe» mes usada es la si- 
guiente : 

Caaalaft dr mi sabio aae aa día 
Tan pobre y Másefo eslsln , 
One solo se suslentaba 
De unas yerbas que cogía. 

tHabrioIro ( f orre sf deda) 
las pobre y tríate qae yot 
Y cnanéo ei rostro volvió 
Batió b respaesti , viendo 
^o Ibsi otio sÜMtt OMiendo 
l«as b<4aaqtte él acroJúL 

(CAr.»noK.) 

La del maestro fray Diego Gonzalea, A ¡a noche pintada par Vemet^ y la única* 
que compaso fray Lnis de León , Ápíi la anviéia ^ etc., presentan otru dos combi- 



298. El soneto consta de catorce versos endeeasHahoa, distriboM^s 
en dos cuartetos y dos tercetos ; en los cuartetos los cousonantes guar- 
dan el mismo orden que en la copla de arte mayor, y en los tercetos 
se deja su combinación a! arbitrio del poeta. 

Un soneto me manda hacer Violante , 

Y en mi vida me he visto en ta¡ aprieto : 
Catorce versos dicen qne es soneto : 
Borla burlando van los tres delante. 

Yo pensé qne no hallara consonante, 

Y estoy á la mitad de otro cuarteto ; 
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Mas si me veo en el primer terceto , 

Ño bay cosa en los coártelos que me espante. 

Por el primer terceto voy entrando, 
Y aun pafece que entré con pié derecho , 
Pues fin con este verso le voy dando. 

Ya estoy en el segundo, y aun sospecho 
Que estoy los trece versos acabando : 
Contad si son catorce, y está hecho. 

(L. J)EV£GA.) 

En los siguientes ejemplos se verán otras combinaciones. 



Con profundo murmurio la victoria 
Mayor celebra que jamás vio el cielo , 
Y mas dudosa y singular hazaña; 

Y di que solo uiereció la gloria , . 
Que tanto nombre da á tu sacro suelo * 
El joven de Austria y el valur de España. 

(Heerera.) 

Vemos que vibran vitoriosas palmas 
Manos inicas, la virtud gimiendo 
Del triunfo en el injusto regocijo. . 

Esto decía yo, cuando riendo 
Celestial. ninfa apareció, y me dijo : 
^iego , ¿es la tierra el centro de las almas? 

(B. DEÁRGEIfSOLA.) 

7 A veces para redondear el pensamiento, se le añaden al soneto tres ó cuatro ver- 
sos mas, á los cuales se da el nombre ú^ estrambote. El tan conocido de Cervantes» 
Al túmido levantado á las honras de Felipe II en Sevilla , es el mejor modelo de so- 
neto con estrambote que nos ofrece el Parnaso castellano. 

296. Se da generalmente el nombre de lira á una estrofa de cinco 
versos, endecasílabos segundo y quinto, y los demás eptasilabos; pero 
que también hacen algunos extensivo á estrofas de seis y mas versos, 

parecidas á las de cinco. 

. . • • 

^"297. Consiste en la mezcla de versos endecasílabos con sus que- 
brados de siete silabas, consonando al arbitrio del poeta, y pudiendo 
quedar libre algún verso intermedio. 



Para las hojas de tu crespo seno 
Te dio amor desús alas blandas plumas, 
Y oro de sus cabellos díó á tu frente. 
tOh fiel imagen suya peregrina! 
Bañóte en su color sangre divina 
De la deidad que dieron las espumas. 
lY esto, purpúrea flor, y esto no pudo 
Hacer menos violento el rayo agudo? 
Róbate en una hora , 
Róbate licencioso su ardimiento, 
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El color 7 el aliento : 

Tiendes aun no las alas abrasadas, 

Y ya Tuelan al suelo desmayadas : 

Tan cerca , Un unida 

Está al morir ta vida , 

Sae dudo si en sus lágrimas la anrora 
ostia ta nacimiento ó muerte llora. 



Metrat en que ee empiUa el asonante. 



(RiorA.) 



298. El romance propiamente dicho consta de versos octosílabos» 
haciendo consonancia imperfecta todos los pares , y quedando libres 
los intermedios, como puede verse en el ejemplo de versos octosíla- 
bos (§ 277). Pero también se escribieron romances en versos de siete 
silabas y en redondillos menores, hasta que por último se hizo ex- 
tensivo este uso á los endecasílabos. El romance endecasílabo se lla- 
ma real ó heroico y y el eptasilabo, endecha. 

299. Las endechas endecasílabas 6 reales constan de cuatro versos; 
los tres primeros de siete sílabas y el último endecasílabo, pudiendo 
también ser dos los versos endecasílabos interpolados con los de sie- 
te. Los versos pares son asonantes, y libres ó sueltos los impares. 

I Aplaca , Rey angosto, 
Aplaca ya tus manes, 
Y escacha de tus bUos 
Las tristes voces y sentidos ayes ! 

Al pié de tu sepulcro 
Te imploran como á padre, 
Con llanto de sus ojos 
Borrando los regueros de tu sangre. 

(M DE LA Rosa.) 

300. La seguidilla es, como el metro anterior, una modificación del 
romance» combinándose en él los versos de siete silabas con los de 
cinco. Según algunos, la seguidilla no consta mas que de cuatro ver- 
sos; pero generalmente consta de siete, colocados los asonantes de 
este modo : 

El amor que te tengo 

Parece sombra ; 
Cuanto mas apartado. 

Mas cuerpo toma. 
La ausencia es aire 
Que apaga el fuego corto, 

Y enciende el grande. 
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Dd veno libreó suelto. 

301 . Aunque la rima tiene en la versificación moderna la impor- 
tancia que indicamos (§283), algunos de nuestros primeros poetas han 
prescindido de ella , en cuyo caso reciben los versos de la composi- 
ción el nombre de libreé ó sueUes. 

El Terso libre no presenta menores diGcnItades qae el rimado ; porque la rima 
ooQ U repeticioi y enlace de las cadencias oeulta defeceos de armonía , y A vttm de 
^estílo, que resallariao notablemente sfo ella. Jovelianos y Moratin «os prcfeentaa 4«l 
Tez los mas camplidos modelos que poseemos en este metro, empleado ja consum» 
acierto por Boscan , Acuña , etc. 

Por ignorada 

Senda me aparro con errante huella , 

Y atrás volviendo alguna vea los ojos: 
Adiós , mi p»tria , sollozando dye ; 
Adiós, praderas verdes , donde oculto 
Entre juncos y débiles cañerías , 
Manzanares humilde se adormece 
Sobre las urnas de oro. Adiós, y acaso 
Para nunca volver. A la espesura 

0e incultos bosques y proninde valle 
La planta muevo apresuradamente ; 
Bien como el ciervo al conocerse herido 
De enherbolado arpón las ctttnbres alias 
Sube , desciende de la sierra al llano, 

Y los anchos arroyos atraviesa : 

En vano, ¡ ay, triste ! en vano, que el agudo 
Hierro, teñido en la «atiente sangre , 
Cerca del corazón lleva pendiente. 



(MORATIII.) 



De las estrofas Ó estancias liricas. 



302. Sabido ya lo que es estrofa , daremos noticia de algunas de 
las que con mas frecuencia se emplean en castellano. No debemos 
daria de todas, tanto porque esta materia no necesita explicación y 
«e aprende mejor con la sola lectura de los buenos poetas , como 
porque , sobre ser infinitas las ya conocidas , tiene facultad el poeta 
de inventar otras nuevas , sin mas restricciones que las que le dicten 
su buen oido y las leyes generales de la armonía. Respectó al número 
de versos de que pueden constar, no hay regla fija; las hallamos en 
nuestros buenos poetas desde cuatro hasta veinte pies. En cuanto i la 
mezcla de versos , el de siete silabas se enlaza frecuentemente con el 
de once, y el octosílabo con el de cuatro; y tanto el endecasílabo co- 
mo la endecha se juntan perfectamente con el de cinco. 



— 161 — 

Algunos poetts modernos ban entretejido con elegtnle ártllldo los Tersos llanos 
oon los agndos y esdrigalos, resallando de esto una moy agradable ?ariedad. En 
las estrofas de las arias, bimnos ó d^^ás poemas ^ne se escriben para el canto, los 
Tersos agudos se colocan al iai 

303. En punto á la combinación de ios consonantes no hay mas 
que tener presentes las regias ya sentadas ( $286); ad virtiendo que si 
bien es lo mas general que en las composiciones divididas en estan- 
cias se emplee la consonancia, muchos soti los poetas que emplean el 
asonante, y no pocos los que^ proponiéndose imitar las estrofas lati- 
nas , prescinden de la rima. Otros colocan la rima al fin del primer 
hemistiquio del verso interciso. 

Las estrofas de composiciones qne se dediquen aléanto no pueden ser muy eiten» 
sas, porque el periodo musical no permite una longitud desmedida. Constan ge- 
neralmente de ocho Tersos , formando los cuatro primeros y los cuatro segundos dos 
partes ó miembros completamente separados. £n los ejemplos siguientes se Teráo 
aplicadas las anteriores obserraciones : 

Esirofas de verto» consonantei. 

Salen las negras horas, que en beleSo 
Ciñen la sien seTera , 
Vertiendo espanto y derramando sueño 
Por toda su carrera. 



(iGLKSUi».} 



Stt gforfa se deshizo; sus tesoros 
Gartiottes se toI vieron ; 
Sus hijos al abismo descendieron; 
Sus risas ítaeron lloros. 



Y cuando primavera 
Desciende al ancho mundo, afable ries 
En ira sus gayas flores , 
Y te aspiro en sus plácidos olores. 



(Mbluides.) 



(bsa.) 



La mas empleada en la oda es la llamada lira , en que están escritas las mejores 
de fray Luis de León. 

Si de mi baja lira 
Tanto pudiese el son, que en un momento 
Aplacase ía ira 
Del animoso viento, 
Y la furia del mar y el movimiento. 

(Gakcilaso. ) 

Las dos siguientes , la primera de diez Tersos y la segunda de diez y siete, basta» 
rin para dar una idea de esirofas m^ extensas, propias de ía canción. 

Cantemos al Señor que én la llanurt 
Venció del ancho mar al Trace fiero: 
Tú , Dios de las batallas, tú eres diestra. 
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Salad y gloria nuestra ; 
Tú rompiste las faerzas y la dura 
Frente de Faraón, feroz guerrero : 
Sus escogidos principes cubrieron 
Los abismos del mar, y descendieron 
Cual piedra en el profundo; y tu ira luego 
Los tragó, como arista seca e! fuego. 

£stos, Fabio, ¡ay dolor! que ves ahora 
Campos de soledad, mustio collado. 
Fueron un tiempo Itálica famosa. 
Aquí de Cipion la vencedora 
Colonia fue : por tierra derribado 
Yace el temido honor de la espantosa 
Muralla , y lastimosa 
Reliquia es solamente 
De su invencible gente. 
Solo quedan memorias funerales , 
Donde erraron ya sombras de alto ejemplo. 
Este llano fué plaza , alli fué templo ; 
De todo apenas quedan las señales : 
Del gimnasio y las termas regaladas 
Leves vuelan cenizas desdichadas; 
Las torres que desprecio al aire fueron , 
A su gran pesadumbre se rindieron. 



(HlSlIMA.) 



(RiOJA. ) 



Coplas de pié quebrado. 



Y pues vemos lo presente , 
Como en un punto se es idoj 
Y acabado; 

Si pugnamos sabiamente , 
Daremos lo no venido 
Por pasado. 



No se engafie nadie , no, 
Pensando que ha de durar 
Lo que espera 
Mas que duró lo que vio; 
Porque todo ha de pasar 
Por tal manera. 

(J. Makriqdi.) 



Etírofas de asonanies. 



De amores me muero, 
Mi madre, acudid. 
Si no llegáis pronto, 
Veréisme morir. 

(Cadalso.) 



Ven , pléddo Favonio, 
Y agradable recrea 
Con soplo regalado 
Mi lánguida cabeza. 

(Melendbz.) 



Segadores , á las mieses ; 
Que ya la rubia mañana 
Abre sus rosadas puertas 
Al sol que de Oriente se alza. 



( Meurobz. ) 



Estrofas en verso libre. 

Jamás el peso de la nube parda , 
Cuando amanece en la elevada cumbre , 
Toque tus hombros , ni su mal granizo 
Hiera túsalas.^ 



(VlLLBCAS.) 
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Hármoles j oro qiie sa templo viste o 
Fúlgidos brillan, y á los corvos techos, 
Qae el pincel abultó de formas beUaa 
Sabe el ioeienso en hamo. 



(MOMATIll.) 



C&mbmaGionet de versos líanos , agudos y esdrúJu!os. 



Admite benigna, 
Duquesa excelente , 
La ofrenda qae ausente 
Tus siervas te dan. 



Hoy alean humildes 
Sus ojos al cielo; 
Su amor y su celo 
No vanos serán. 



(Idbh.) 



¡ Oh ! cuánto padece de afanes cercada , 
Merced al en||[ano de fiero enemigo, 
En largo castigo la prole de Adán! 
j Oh ! vuelva á nosotros la luz deseada , 
Y dé sus promesas al cielo cumplidas , 
Que ya repetidas en sombras están. 

¿Por qué con ftilsa risa 

Me preguntáis , amigos , 
El numero de lustros que cumplí ? 

i Y en la duda indecisa 

Citáis para testigos 

Los que huyeron aprisa 
Crespos cabellos que en mi frente vi? 



(lOEH.) 



(IdHh.) 



Ciñéronte corona 
De lauros inmortales 
Las nueve de Helicona ; 
Sus diáfanos cristales 
Te dieron , y benévolas 
Su lira de marfil. 



Con ella renovando 
La voz de Anacreonte , 
Eco amoroso y blando 
Sonó de Pindó el monte, 
Y te cedió Teócrito 
La caña pastoril. 

(Idbh.) 



II._DIVI8101I DE LAS OBRAS POÉTICAS. 

304. La poesía se divide en tres géneros : lírico, épico y dramático. 
Llámase lírica (subjetiva) la poesia en qae el poeta expresa de un 
modo lleno de animación el estado interior de su alma, sus impre- 
siones, sus ideas, sus reflexiones y los afectos mas dulces, así como 
las mas violentas pasiones de su corazón. 

En la poesia ¿pica (objetiva) canta el poeta la naturaleza, lo exter- 
noy y no como concepción propia é inspiración personal , sino como 
simple narración de acontecimientos pasados. El poeta épico reñere 
una serie de hechos que por su relación íntima constituyen una oe* 
cion. 

La poesía dramática (objetiva y subjetiva á la vez) es la represen- 
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tacion de una acción que se matiinesta con los caracteres de la rea- 
lidad , y no como la narración trki de un acontecimiento pasado. 

La poesfa dramática es objetipa en cuanto, desapareciendo completamente el poe- 
ta , nos presenta una imagen de la vida , del mundo exterior, por medio del desen- 
volvimiento de uua acción , y participa al propio tiempo de un carácter subjetivo , 
porque expresa los sentimientos é ideas de los distintos personajes y los motivos in- 
teriores que deciden su voluntad y se convierten en actos exteriores. 

A esta diferencia eseiiciatísima entre los tres géneros de po«sia, düereacHi ñuH 
dada en el distinto modo de concebir y representar la idM poética , corresponde una 
diversidad radical en las formas exteriores de la elocución. Pertenece al género U- 
rico la forma subjetiva ó enunciativa; al épico, la narrativa j descriptiva, y al dra- 
mático, la dialogada ( § 25 ). 

No siempre se ofrecen perfectamente deslindadla \oA tres géneros ; antes con bas- 
tante frecuencia se confunden ;unás veces por falU) de gusto, otras por espíritu de 
originalidad , y otras , finalmente , porque el asunto lo comporta ó tal vez lo exige. 

Nuestros romances narrativos « por ejemplo, á pesar de su forma épica , tienen un 
sabor lírico tan notable , que en opinión de algunos, forman una de las principales 
partes de la poesía lírica nacional. Pero, por mas que , á consecuencia de la liber- 
tad del espíritu humano, sea difícil encerrarlas obras literarias en un circulo estre- 
cho y bien determinado, no por esto deben desecharse ha divisiones científicas. He- 
mos presentado los tres tipos fundamentales de la poesia : si hay tipos intermedios; 
si en las obras del ingenio, y lo mismo sucede en la escala de los seres materiales, 
la transición de una espede á otra es imperceptible , no por esto debe concluirse la 
imposibilidad de una buena clasificación. Sucede con esto, dice Villemain , lo mismo 
que con los colores del iris : por mas que se esfuerce la vista , no se descubre de- 
terminado punto de separación ; pero se distinguen perfectamente los colores fun- 
damentales. 

303. Todos los demás géneros de poesia deben hallarse necesaria- 
mente comprendidos en la división fundamental que hemos estable- 
cido. Sin embargo, hablaremos con separación de la poesia didáetiea^ 
que es la que tiene por objeto instruir, y de la bucólica ^ que es la 
destinada á pintar la vida de los pastores, embelleciéndola todo lo 
posible. 

Hermosilla adopta en su obra la división de las obras poéticas en directas (genu$ 
narrativum^velenunciativum), dramáticas {dramaticum, sive activum), y mixtas 
(mixtum). Si admitiésemos la base de esta división , no separaríamos la poesia di* 
recta de la mixta , porque , si es cierto que en la epopeya iatervieaen personal^ | 
hablan , no puede negarse que siempre es el poeta quien directamente refiere leS 
discursos, no dándoles roas valor que el de un hecho pasado. 

Si en la mas remota antigüe<iad vemos que la poesia de los pueblos se presenta 
amalgamada con la ciencia , con mas razón debieron entonces permanecer confun- 
didos los tres géneros en que la hemos dividido. Sin embargo, puede afirmarse áé 
un modo general que, tanto en la historia del linaje humano, como en la parti* 
enlarde las razas y naciones, en los tiempos primitivos predomina el lirismo«en 
los tiempos heroicos toma la poesia un carácter épico, y últimamente se manifiesta 
con un carácter mas dramático, ó bajo la forma dramática propiamente dicha. 
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No pretendemos deducir de estas obser?aciones las consecaencitsqoe en el pro- 
logo del CromweU dedace Víctor Hugo, excesivamente sistemático, á pesar de tm 
odio á los sistemas , al fijar y caracterizar lo que él llama edades poéticas. No cree- 
mos tampoco hallarnos en total pugna con Hegel , que su|Nxie la poesia épica ante* 
rior i la lírica ; mas para demostrarlo nos veríamos preciñdos i entrar en explica- 
dones impropias de una obra como la presente. 

306. Trataremos de los distintos géneros de poesia en el orden si- 
guiente : 1.% de la poesía lírica; S."", de la poesia épica; 3.% de la poe- 
fia druw^lca; 4.% de la poesía didieticü; y S«% da b p$€áa bucáíiea. 



UBRO SEGUNDO. 

DE LOS DISTINTOS GÉNEROS DE POESÍA, 



CAPITULO PRIMERO. 

POESÍA LÍRICA. 

307. Siendo la poesía lírica aquella en que mas se refleja la indi- 
TÍdualidad del poeta, y por consiguiente aquella en que la inspira- 
ción toma un vuelo mas libre , no cabe fijarle límites, ni en cuanto á 
la diversidad de formas con que puede presentarse , ni menos por lo 
que respecta á la época y á los diversos grados de cultura en que 
puede florecer. Sin embargo , procuraremos señalar primero los ca- 
racteres generales y propios de todas las composiciones líricas, des- 
cendiendo luego á tratar particularmente de cada una de sus principa- 
les especies. 

I. — DEL POEMA lírico EN GENERAL. 

308. Desde los fenómenos mas insignificantes de la naturaleza y 
las circunstancias de la vida mas transitorias y triviales , hasta las he- 
roicas acciones que enaltecen al hombre y le eternizan , los elevados 
sentimientos nacionales y religiosos, y las mas encumbradas especu- 
laciones de la filosofía , todo cabe en los dominios de la poesía lírica; 
porque en todo puede hallar el poeta una fuente inagotable de varia- 
dos sentimientos y de bellos conceptos ; todo puede darle ocasión á 
que manifieste su manera de sentir individual y poética , á que ex- 
prese cel fondo de su pensamiento y los movimientos de su vida in- 
tima.» 



Sí bien es cierto que la circunstancia mas insignificantetmede serol^étodel'pM^ 
mt liríco, y qae en él debe hallarse 'Vivamente reflejada la personalidad del poetan 
para que el asunto tenga verdadero valor poético es preeisoque constituyan el'verw 
dadero fondo de la composición los sentimientos generales del hombre ó las pro* 
fundas verdades de la conciencia. De otro modo, tendrían que aplaudirse lospoema* 
mas fútiles é insustanciales y las extravagancias de una ficticia y exagerada origi- 
nalidad. Cuando en el conjunto de poesias líricas de un autor, además de la histo- 
ria de su alma, no se encuentra' nada general, nada que interese vivamente á [los 
demás hombres, el aator podrá ser un buen versificador, un buen retórico, mas no 
merecerá el dictado de poeta. 

309. La forma de elocución mas propia de la. poesía, lírica es la 
enunciativa. Sin embargo, admite también la descriptiva, narrativa y 
dialogada ; pero en este caso merece tan solo el nombre de lírico el 
poema, en cuanto el objeto ó situación que constituye su argumento, 
no sea sino un medio de que el poeta se valga para la expresión de sus 
afectos personales. 

Siempre es la expresión de los afectos personales lo que caracteriza la poesia U^^ 
rica. Si Moisés en el Cántico del pataje del mar Rejo refiere el suceso; si Píndaro y 
Horacio en casi todos sus cantos heroicos refieren también los hechos que celebran; 
si Herrera en su Canción d la batalla de Lepante ó en su Canción á D. Juan de ittif- 
tria sigue las huellas de estos grandes modelos ,'ObsérveBe que lo que en la compo- 
sición domina , lo que constituye su verdadero fondo , es el sentimiento que em- 
barga el alma del poeta , y los elevados conceptos que este sentimiento le inspira. 
El hecho es mas bien la ocasión , es lin elemento secundario. Propiamente hablando^ 
no se refiere ; se cita , se alude á él , suponiéndole conocido ; ó si se refiere, se hace 
indirectamente , y no de un modo indiferente y tranquilo, sino de un modo lleno 
de interés y animación. En las baladas , los romances, y alguna otra composición 
de que se hablará mas adelante , á medida que la referencia de los hechos va to- 
mando mayor importancia , el poema se aleja del género lírico para acercarse al 
épico. 

Otras veces parece que el principal objeto del poeta lírico es la descripción; 
como cuando dedica su canto á una rosa , á un rio , á la primavera , á la tempes- 
tad , etc. ; pero en la rosa contempla la brevedad de la vida; en el curso del rio ve 
una imagen de la incesante rapidez del tiempo ; en la primavera halla un objeto que 
reanima su esperanza « y en el combate de los elementos mira retratadas las an- 
gustiosas luchas del corazón. Nunca el poeta lírico describe meramente por descri- 
bir ; cuando no expresa directamente el afecto , hace que el afecto se desprenda de 
la descripción misma, á la manera que se verifica con la simple contemplación de 
los objetos ó fenómenos de la naturaleza , ó de las obras de la pintura , escultura y 
arquitectura. La poesía descriptiva*, de la que algunos autores intentan formar un 
género separado-, sería fíria é insípida si se propusiese únicamente presentar con vi- 
veza los objetos, sin interesar el corazón. - 

Por último , la poesía lírica adopta de vez en cuando la forma dialogada completa, 
como se verifica también en algunos romances y baladas ; ó la admite de un modo 
secundario, como puede verse en muchas odas, romances y canciones; ó la emplea 
como un simple adorno poético, como una figura de retórica (dialogismo), que 
eomunica extraordinaria viveza al 'estilo. Tampoco en estos casos son las situacio» 
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wf d» doi yniünif i, «vtinmtofff f e>nMiéN« lo que el poft* )fri<« u piNipone 

IQ en <|ii«^ '4eMpiiPMi«iié» ta H^soMMad del poeta, no m de«pi«ndiefte de 1« 
cimi>etiQS<cN».enéf(Mte^de«yieeiiie,|NHrde?ís ene •« oif Ader Utieo » é Isf adiria loe Ji* 
«ílMilel4reiae, 

SIO, Como el poema lírico no se propone otro fin que el de expre- 
ntff una situación del alma^ trasmitiendo vivamente el afecto, su ex^ 
ten$km material no puede ser nunca muy considerable. Es el género 
poético de mas cortas dimensiones. 

La élegfa mas extensa tío adquiere nanea las proporciones del drama 6 del canto 
Ipleomsis tiwi^Iffcanle. La mayor parle de oompoaiciones líricas se enderranea 
peqolsímaaestrafai» f algaoasde eUas en poquísimos vemos. 

81 1. Lft tmiáai del pMaia Úrico está en la sitmcion detenninada 
del alma del poeta. En ella se concentran como en un foco los diver* 
sos objetos de la naturaleza y las hermosas creaciones con que le 
brinda la fantasía* 

Todo en el poema lírico deha ser efecto de una Impresión Tivamente recibida; 
todas ina partea 4eben contribuir á eemoníaur esta determinada impresión del 
áiMmo. 

iia vaidad de pensamiento puede bastar en algunas composiciones de un carácter 
dídástíco; pero no basu en el poema lirico si no está dominada por la unidad de 
aeptimieiita. Al((unas poesias bnmeristieas á primera visla parecen destituidas de 
semejante unidad , por emplearse en ellas los rasgos festivos como medio de con- 
traste. EUto es lo <fae se nota en el mas célebre » j por desgracia el mas inmoral, de 
le* modecoos liricqs atemanes* 

3i2. La unidad en el poema lirico debe permanecer mas oculta que 
en ningún otro género de composición » y de aquí la suprmim de 
tfameiotm (eiuravlos) y las 4i§remMs que la caracterisan. Verificase 
eHo principaioiente «n loa poemas en que mas domina el entustasmo; 
porque en otros, que son hijos de una inspiración mas tranquila, y 
que mas se acercan á la expesion épica ó didáctica, la unidad debe 
resaltar naturalmente eonmucba mayor lucidez. 

Cuando la pasíoo nos arrebata, y semfiama nuestra imaginación, el orden 16giao 
de laa ideas se perturba.» preseutáodiMe revueltos | confundidos en nuestra mente 
los objetos mas heterogéneos. El arte conserva ea apariencia elle desorden de la 
fanlasía, pero sujetándola disimuladamente á las prescripciones de la raaon. Esto 
mUaio estalilecen los críticos al decir con Boileau que debe ser efecto datarte el bt' 
U9 desorden de la oda. 

Los extravíos ó supresión de transiciones son efecto de la eooceatracion delespiritn, 
^ue acumula los objetos, ios coloca en el orden con que se presentan á la imagiaa- 
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foeño j que guarda iatima coDSOoancia cqu %\ aenUviteiiio qoe «os alia(Hrb#» Ku 4t 
odaea qae Fr. Luis de Leoii piola cou taa bennosos colores 1m iranquilidact de It 
Tidadel campo, al representársele la imágeo del huerto, se detiene en la descrip- 
don de este objeto • interrumpiendo al parecer la unidad de la composición, pero 
eoQtrilrew^ •■> roattcM «ujr f fieasawM» * irmiáür la pUeenieni inpresíM que 
dilata 7 embelesa su ánimo. En cuanto á las transiciones rápidas, al propio tiempo 
qae naturales , es digno de estudiarse el magnifico plan del salmo 105 , traducido 
por ftt. Uls de LeoD f que analiaa SaUeui en sm INine^iM de HiernUtra, {*indaro 
al^laluraf áloaTeBcedorcisa»l««Ítieifos4ela Grecia, baee W el<n(lo <le los ante* 
(«lados, el deluais; baWaUD loa iue^wa^ita la RirligHHi,4e las alias ferdadea m^ 
rales, de la dignidad de la poesía, etc. Lo que en Pindaro ea efecto de la inspira., 
clon, es en Horacio con mucha frecuencia simjile efecto del arle. No cre«^mos justa 
laapaüoiiadñeenaurade Bi^iir; pero laaipoee ereemos'qoe mereaca aprobarse sienw 
paa la cnleulaHiR Irregolaf kUd -de «Ihmim odM dU «ate taUao^ que tanto ha» dad0 
Vif andar ¿ kw comeotadoreiu 

313. La poesía Úrica es la que mas anioiacion exige, y la que maa 
anudo y eamero eooaioolUí m la ^IcaucUm^ E» A poema ítrk^o exigí-. 
•oi es loa ponooBOfea uoa pcrfeceioii , <le que po^de prescindtree en 
los éeaaás géneroe, y que en muehos de ellos tendría visos de afec- 
tación. 

Sobra lodo «a taa eanpoaksloQes ligftaa es pvfeffao íf^ una perfección y grada 
extraordinaria en la forma encubra la poca impurtaiicia M fondo. I^ori'sto t.is poe- 
siasmas delicadas, al pasar á otra lengua , pierden completamente el perfume ea 
que estaba encerrada toda su predosi«lad. 

314* El Wugwile 4e laa caaipoaietasM IMoaa daba aer lanbieii mas 
ormoniimf xnai ajcomodado 4k regularidad sauMioal que el de loa 
demás géneros de poesía. Ea ningún otrogéuero tiene igual grado de 
importancia la armonía imitativa, que tanto coutríbuye á la expresión 
dri sentímieuto. 'La poesía liriea es un canto. 

Ia tecalaridsd da las «iíMm M de todo puato aeceaarla «aaada la letra Iba 
raslfllf a»e agnopaftadade fa> laasiea, pero se ha eanserfailtfiHMUviomieúteparadar 
fMiSrtr feaioa k la foraM ariMca 4a la obra , j porqoe bi ualftinaiibid de los perío- 
dos muaicales sostiene la uuidad y elevación de tono, que la Jntensidad del afeóte 
imprime en la composiciou. 

£n algunas composiciones Úricas, inclusa la oda, se prescinde de la distrihocion 
en eairefiís. No es esto muy frecuenle , y casi siempre se veríllca en composicioues 
qv^paraieif ao aleo de loadamidui género >. La localcalaMe diversidad de asni.tos, 
qaa taa Motaibles difereeoias iaifoduc» ea la forma geiifcat y eu el eaiilo de los di- 
versos poemas líricos, ha sido causa de que en este géuero de poi*sia de»plegase la 
versificación todo la riqueza y variedad de las combinaciones métricas. 

Horacio presenta en sua odas un considerable uúmt'ro de metros. Los poetas de 
la deeadeueia emplearon ana pardoii de nuevas combinaciones- La poesia proveuzal 
lóaflato de aa arle extraordinario eo el modo de entrelazar la rima. En uoestrot 
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cancioneros y en nuestros poetas clásicos éncontratnos igual lujo de versificación; 
7 algunos poetas líricos contemporáneos con pueril diligencia se bau lanzado én bus- 
ca de nuevas y sorprendentes invenciones. 



n. — DE LAS DISTINTAS ESPECIES DE POEMAS LÍRICOS. 

315. Son tantos y tan delicados los matices del sentimiento^ tantas 
las formas de que puede revestirle la imaginación, y tantos los ca- 
racteres que puede imprimirle la personalidad del poeta , que seria 
de todo punto imposible reducir á una clasiñcacion rigorosa la incal- 
culable variedad de composiciones líricas que ofrece la literatura de 
cualquier país medianamente adelantado. Al hablar de las varias es- 
pecies de poemas líricos, solamente trataremos de las que presentan 
un tipo característico, y que han recibido la respetable sanción 
del uso. ' ' . . 

Prescindiremos, por Goi»iguienté , dé una multitud de nombres que seiían dado 
á las composiciones líricas en otros países, y aun en ei nuestro , deteniéndonos tan 
solo en las que en España ban adquirido un carácter clásico, ó que por su mucha 
importancia sean dignas de especial mención. La poesía moderna se ha abstenido 
con frecuencia de dar á las composiciones líricas el nombre de la especie á que per- 
tenecen , creyendo mas importante designarlas con un titulo peculiar y significativo 
que revele el asunto. 

1.— DE LA ODA. 

316. Oda en griego es lo mismo que canto. En Grecia se daba este 
nombre á todos los poemas que podían ser cantados, y que en esto 
ise diferenciaban de las elegías. ' 

Fué el nombre dé oda un nombje general , que se aplicó á composiciones de maj 
diversa índole. En Roma imitó Horacio las formas de la oda griega, y en los tiempos 
modernos se han llamado odas las composiciones escritas á imitación de las' griegas 
y latinas. Las diferencias radicales entre las distintas especies de oda hacen imposi- 
ble una definición exacta. Véase, si no , la distancia que separa las odas pindárícas 
de las anacreónticas. 

317. Las odas se dividen generalmente en sagradas y heroicas^ mo- 
rales ó filosóficas y anacreóMicas.LBíS sagradas ^ como su nombre lo 
indica, tienen por objeto excitar y enaltecer el sentimiento religioso, 
cantando las glorias de Dios y de la. religión. Las heroicas arrebatan 
de entusiasmo, celebrando las hazañas ilustres, las glorias de las na- 
ciones y de los grandes ingenios, admiración de las edades. Las tno^ 
rakSy usando de un tono mas templado, deben ser la fiel expresicm 
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de la tranquilidad y dulzura, amables oompafñeras de la rectitud dé 
oonciencia y de la generosidad de coracon. Las anacreáfitkas , asi Ua-*' 
madas del nombre de su inventor, Anaereonte, celebran ligera y fes^ 
livamente los placeres del amor y del vino. 

Hermosilla , aspirando á aoa exactitud imposible en estas materias, aikade tres 9^ 
pecies mas k las cuatro mencionadas , y son las de odas gratulatoria^ eróticas y ele- 
giacas. Es imposible acertar con una clasiücacion que comprenda todos los asuntos. 
La primera oda de Horacio , por ejemplo , no puede referirse con toda propiedad á 
ninguna de las especies indicadas. En rigor, no hay mas que tres especies de oüiis : 
b siibliroe ó pindárica, enque domina el entusiasmo, la que podríamos llamar tem- 
plada , y la festiva ó anaereóntica. 

3i8. En cuanto al plan y propiedades generales del estilo de la oda, 
baste decir que es la composición linca por eicelencia , y que por ió 
tanto, á ella debe principalmente aplicarse todo lo que se dijo del poe- 
ma lírico en general. Pero si se fija la consideración en sus distintas 
especies, es claro que deberá variar el estilo á proporción del asunto. 
En la heroica predomina la elevación ; los sentimientos ó imágenes 
deben ser sublimes, los pensamientos grandes y profundos, el estilo 
rápido, enérgico y lleno de la vehemencia y fuego del entusiasmo. 
En la moral se nota mayor tranquilidad en los afectos; en las imáge- 
nes domina mas bien la belleza que la sublimidad, y la eiipresion en 
general es menos fogosa, menos atrevida. Pudiera compararse, como 
dice el Sr. Martinez de la Rosa^ la oda pindárica á un torrente, y li^ 
moral á un rio. La oda religiosa es unas veces majestuosa, apasionada 
y sublime como la heroica; inspirada otras veces por sentimientos 
apacibles y llenos de ternura ^ se aproxima mas á la moral. La aruh- 
creóntica debe ser viva^ risueña, delicada, llena de gracia y esponta- 
neidad. Desecha como una carga insoportable todo lo elevado y pro- 
fundo, todo cuanto descubra el menor artificio y no sea ima expresión 
fiel del contento y dulce abandono del poeta. 

319. La oda conserva genenimente una forma métrica rigurosa. 
Sin embargo , Horacio alguna que otra vez prescindió de la distribu- 
ción en estrofas. 

Los poetas españoles se han esmerado en idear formas métricas alo 
go semejantes en lo posible á las de Horacio, siendo la estrofa de cin-* 
co versos, llamada lira, la que ha tenido mayor aceptación. Herrera 
y Melendez emplearon en algunas odas estrofas mas extensas y pom- 
posas, y quizás por esta razón dio el primero el titulo de canciones i 
algunos poemas que ni por el asunto m por el estilo se parecen «n 
11 
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nada á la canción. Las coplas de cuatro ó seis versos endecasílabos y 
beptasilabos mezclados, y la lira» son ,las estrofas mas propias .de la 
aDimacion y movimiento de la oda. Para la anacreóntica no podia 
elegirse metro mas oportuno, mas ligero que el romance heptasilabo, 
constantemente adoptado por nuestros poetas. También en las odas 
de un carácter templado se ha empleado con acierto la estrofa sáfica. 

a).— ODA SAGRADA. 

320. La antigüedad clásica no nos dejó ningún modelo de oda sa- 
grada, tal como actualmente la concebimos. Las supersticiones del 
paganismo no podian inspirar jamás sentimientos tan puros , tan ar- 
dientes, tan profundos como los que constituyen el alma de la oda 
cristiana. Ni el ditirambo^ ni el pamn^ ni los demás himnos de los poe- 
tas griegos, ni el Carmen soBCulare de Horacio admiten pqnto de com- 
paración con lo que actualmente debe ser la oda religiosa. 

Sabemos por la historia qae casi todos los mas célebres poetas griegos canttroii 
en los templos sublimes himnos dedicados k los dioses. Fué muy aplaudido unb del 
estoico Gleanto en honor de Júpiter, asi como los de Calimaco, qne &e hicieron ex- 
tremadamente populares. Muchos coros de la tragedia pueden damos también una 
idea de lo que era la oda religiosa entre los griegos. 

Numa composo el Saltare , que cantaban los sacerdotes de Marte, y además de la 
susodicha composición de Horacio, podríamos citar otras que destinaron loa roma- 
nos á las ceremonias de su religión. 

Si mereciesen el nombre de religiosos todos los cantos inspirados por la supers- 
tición ó el fanatismo, podríamos citar los sangrientos himnos que en las profundida- 
des de los bosques dirigían los bardos á Thor, á Teutates y ¿ Odin. No hay pueblo 
que no haya elevado sus primeros cantos al Autor de lo criado. 

32f . Daban los griegos el nombre de himno á los cantos de ala- 
banza. El himno en honor de Apolo se llamaba pcean\ y recibian la 
denominación de ditirambos los que se cantaban en las fiestas de Ba- 
co. En el ditirambo imitaba el poeta el delirio y desorden de la em- 
briaguez, saltando caprichosamente de un objeto á otro, y empleando 
metáforas exageradas y términos retumbantes. 

En el día la toz ditirambo ha recibido una acepción mas lata , pues se aplica á to- 
das las composiciones en que predominan la vehemencia de estilo y el desorden del 
ditirambo griego, sea cual fuere el asunto á que estén dedicadas; En Roma no tuvo 
imitadores esta composición, ni los ha tenido en España. En otras naciones se han 
escrito ditirambos de mérilo. Delille compuso uno excelente. contra la impiedad de 
la revolución francesa. También la voz himno se aplica en castellano i los cantos en 
alabanza de las acciones y de los objetos dignos de elogio. Don Diego Hurtado de 
Mendoza escribió un himno en loor del cardenal D. Diego de Espinosa ; Jovellanos 
tiepe un himno A ¡a luna, y Espronceda* uno Al sol. Sin embargo, se emplea mas 
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QSMliMiite bi potobrt kima» para designar los cantos edesiisiieos , de que se ha- 
Mará In^go, asi como ciertas canciones patrióticas, escrius para ponerse en música^ 
j que lian sido quizás las composiciones mas populares de oaestros tiempos. 

322. El bello ideal de la oda sagrada está en la Escritura, y princb* 
pálmente en los libros del Antiguo Testamento. Los eánHeos esparcí* 
dos en los Ubros historiales y proféticos y los salmos descuellan nota- 
blemente sobre todo lo mas grande que ha producido la poesía linea 
profana. 

Pueden servir de modelo el Céniico de M&Ués denmés del pataje del mar Rojo, qne 
con tanto acierto imitó Herrera en so CaiteUm á la Malla de Lefianta; el Cánlico de 
D^ara^ y el de la Virgen , qne se baila en el Nue? o Testamento y se conoce con el 
nombre de Magnifieai, En cnanto i los salmos, difícil es la elección. Además del 103» 
ya dtado, pneden estudiarse el 29 y 35, que presentan un carácter totalmente dis- 
tinto. Por úlümo, Isaías es el mas sublime de los poetas sagrados, es el que mas se 
distingue por la grandeza de las ideas y de la expresión. 

CánikOf según Marmontel , es el nombre que se da á las composiciones líricas de 
los libros sagrados, excepto á los salmos. Otros dicen que el cántico se refiere co- 
munmente á las acciones , y el himno á lu personas. 

323. Sobresalieron notablemente en la oda sagrada algunos poetas 
latinos de la edad media, cuyos himnos ha adoptado la Iglesia en su 
liturgia. 

San Ambrosio en el siglo ii compuso el Te Deum , y Fortunato en el siglo vi es- 
cribió los suyos, entre los cuales sobresale el Vexilla regís. Los del español Pru- 
dencio le granjearon el lauro de principe de los poetas cristianos. Los himnos de la 
Iglesia se distinguen en general por la suave unción de que están iieiietrados , por 
la pureza é intensidad de los sentimientos, inspirados por el ardor de una fe verda- 
dera , y por la sencillez de la expresión. 

En su estilo y versificación se va descubriendo el tránsito de la lengua latina á las 
modernas. 



324. Fray Luis de León sobresalió en este género de oda , no solo 
por sus hermosas traducciones de varios poemas de los libros sagra- 
dos, sino también por algunas de sus composiciones originales, de 
las que pueden ser ejemplo la oda Noche seretiUj y la que empieza : 
¿Cuándo será que pueda, llena de sublimidad, y la brevísima é inspi- 
rada, A la Ascensión del Señor. En las poesías devotas esparcidas por 
las obras de S. Juan de la Cruz, de Fr. Pedro Malón de Chaide y de 
Sta. Teresa, se encontrarán también excelentes modelos. Pueden dar 
una idea de lo que en tiempos posteriores ha sido entre nosotros la 
oda sagrada, la de D. Alberto Lista A la muerte deJesus^ y la de Me-- 
lendez titulada La presencia de Dios. 
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d).— oftA im6iCA. 

325. Píndaro ha sido constantemente el modelo de la oda heroica^ 
que por esta razón se llama también pindárica. Sus composiciones 
cantadas en loor de los vencedores en los juegos olímpicos, pilicos y 
nemieosy presentan todas un carácter verdaderamente grandioso. Su 
estUo es vehemente, apasionado, sublime. Horacio procuró imitarle 
en algunas de sus odas, y lo consiguió en efecto, bien que sin elevarse 
á tanta altura. 

Las odas Juitum et tenatem , etc., Cmlo tonantem , etc., QuaUm mmUtrum fuhmir 
nif , etc., y Poitor cum íraheret^^c, bastao para dar ona cabal idea de la bueM 
•eda heroica. 

fin los coros de la tragedia griega se hallaD tambieo excelentes modelos de oda 
beróica. Son de un interés menos local que las odas de Píndaro ; hay en ellos menos 
4ilusioDes ¿ costumbres extra&as; son mas inteligibles para los lectores de nuestra 
^oca, y por consiguiente , mas agradables , porque , además de las drcuastaocias 
«xprasadas, su mérito literario es grandísimo. 

326. Pasando á la literatura española, no se puede menos de citar 
sn primera linea á Fernando de Herrera, llamado por su sublimidad 
«1 Divino. En su Candan á D. Juan de Austria imita la disposición y 
estilo de Píndaro. En sus Canciones por la victoria de Lepanto y por 
la pérdida del rey D. Sebastian sigue las huellas de los poetas he- 
breos. Por esta razón se nota en estas últimas composiciones un sabor 
¿religioso, que embelesa y que imprime en ellas un carácter muy dis- 
tinto del que presenta la dirigida á D. Juan de Austria, mas ac(Mno- 
dada á las formas de la oda griega y latina. La Profecía del Tajo , de 
Tr. Luis de León, merece colocarse al lado de las canciones de Her- 
rera. Por último, la oda de Melendez, La gloria de las artes y es tam- 
bién digna de los elogios que se le han tributado. Cienfuegos y Quin- 
tana han dado muestras de las buenas dotes que sobresalieron en 
Herrera. 

Al estudiar la Ctmciún p&r la victoria de Lepanto ^ compárese con el Céatíceét 
Moisés en el paso del mar Rojo, sobre el cual está calcada. La Profecía del Tajo es 
(también una imitación de la oda Pastor cttm traheret^ etc. 

Por mas que dé Herrera el titulo de canciones á las odas citadas, en nada sepa* 
reoen á las composiciones literarias que llevan este nombre, y de las cuales impla- 
remos mas adelante. La dedicada á la pérdida del rey D. Sebastian puede eoftsMe- 
rarse como una elogia beróica. 

C).-*O0A MORAL. 

327. Así como en la oda heroica ocupa Horacio el imgmi^oijagK^ 
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6ir la moral ó filosófica merece sin disputa alguna el primero. Ningún 
poeta ha alcanzado á pintar con tan halagúeos colores la tranquili* 
dad de la vida modesta y oscura, la moderación en las riquezas y lo& 
placeres, la brevedad de los años, y otros asuntos parecidos, que son 
el tema constante de este género de composiciones. 

La oda qne comieoza Beatus Ule qui procut negotiis, aparle del rasgo satírico con 
qae tenniDa, es ea su género uoo de los mas perfectos modelos. Véanse también 
fas odas Recíiui vives ^ Lieini, etc., Heu^ fugaces ^ Postume, etc., OHum divos ro- 
gat^ etc., Mquam memento, etc. Horacio brilla priocipalmente en el género templa- 
do, al que pertenecen machas de sus mejores composiciones , qae no pueden lla- 
marse con propiedad odas morales ni anacreónticas. 

328. Fray Luis de León es el poeta español que mas se aproxima á 
Horacio. En su preciosa oda Qué descansada vida, etc., se observa 
mas de un rasgo digno del vate latino, prescindiendo de que también 
le imita en el tono general de la composición. La moral del poeta cas^ 
tellano es mas pura, y en cuanto al estilo, si no iguala á su modelo en 
imaginación, tal vez le aventaja en sentimiento. Francisco de la Tor-^ 
re, Rioja, Fr. Diego González y Melendez nos han dejado en este 
género algunas composiciones que honran el Parnaso castellano. 

Véanse la oda de Francisco de la Torre que empieza : ¡Tírsis! ¿ah Tirsis! vuelve 
y endereza , etc. ; las sihas de RIoja, A la riqueza , A la tranquilidad y Al verano; la 
oda de Melendez , De la verdadera paz. 



d).— ODA ANACBIÓNTICA. 

329. Anacreonte, como ya se dijo, dio su nombre á la oda en que 
se celebran los placeres. La ligereza « el candor del estilo de este poe-x 
ta., convierten en un juego inocente , en una especie de desahogo de 
un corazón alegre y tranquilo, el fondo inmoral que encerrarían la 
mayor parte de estas composiciones si se considerasen seriamente^ 

No creemos, por lo mismo , que sa lectora pueda dejar en el alma la menor som- 
bra de perniciosos sentimientos ; todas ellas hacen asomar involuntariamente la 
sonrisa á los labios. Difícil es la elección , porque son todas á cuál mejor. Citarémqs 
por Via de ejemplo la 1.*, la 18.*, De una taza ; la 19.', Del beber; la S.'^, De Cupido^ 
y la 37.*, Del verano. 

Nada Uenaa de coman con las inootates hanorad^a del poeta griego algunas de 
las composiciones que por boca de sus mismos autores iia calificado la literatuní 
moderna con el bien apropiado nombre de orgias. 

Ninguna de las composiciones en que Horacio se acerca mas al poeta griego, pue-> 
de llamarse con propiedad anacreóntica. Todas tienen un carácter algo ma^ grave» 
7 todas, sin exceptuar las mas ligeras, descubren al poeta pensador. 
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330« En EspaKa han sido innumerables los traductores é imitadores 
de Anacreonte, sobresaliendo Villegas, D. losé Cadalso» D. José Igle- 
sias y D. Juan Melendez Yaldés. 

La de Iglesias que principia Siendo yo fiemo niño, j la de Melendez , Retórico mo» 
Uito^ etc., desenvaeWen de un modo graciosisimo el pensamiento de la primera de 
Anacreonte, y es muy digna de figurar entre las mejores la de Cadalso , ¿ Quién es 
aquel que bájamele. Léanse también la de Iglesias, Debajo de aquel árbol, etc., y las 
de Melendez , El amor mariposa y El amor fugitivo. El chistoso Cristóbal de Casti- 
llejo poseía toda la travesura y donaire propios de la anacreóntica ; pero no tiene 
ninguna composición á que, rigorosamente hablando, pueda apropiársele este 
nombre. 

2.-ELEGU. 

331. La elegía {canto lúgubre ^ lamentadan) fué en su origen un 
poema dedicado á la muerte de alguna persona querida. Extendióse 
posteriormente á lamentar las desgracias de las familias y los desas- 
tres de las naciones, hasta que expresó, por último, los pesares, las 
ilusiones y aun los contentos del amor. 

Versibus impariter junetis querimonia primum , 
Post etiam incltua est voti sententia campos. 

En el dia ha recobrado la elegfei su destino primitivo, y ciertamente nos disonada 
oir aplicado este nombre á una composición en que se celebrase algún aconteci- 
miento feliz. En Grecia y Roma lo que caracterizó á esta composición fué mas bien 
el metro que el asunto. 

33S. De la definición que hemos dado, se deduce que hay dos es- 
pecies de elegía : una, que podemos llamar heroica^ en la cual se 
lamentan las desgracias públicas, como las derrotas de los ejércitos, 
el hundimiento de los imperios , las grandes catástrofes del linaje hu- 
mano ; y otra, mas intima, mas personal, y por consiguiente de un 
género menos elevado, en la que exhala el poeta las penas de su pro- 
pio corazón. Esta es la eUgia propiamente dicha. 

Marmontel , después de afirmar que la elegía puede recorrer todos los tonos, 
desde el heroico hasta el familiar , divídela en apasionada , tierna y graciosa. 

333. La elegía heroica, no solo permite el calor de la pasión, sino 
la grandeza de las imágenes y el entusiasmo de la oda. 

La elegía propiamente dicha debe encaminar su voz al corazón; 
iodasu mérito depende de la intensidad de los afectos y de una ele- 
gante sencillez en la forma. 
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' Los pensamientos altamente filosóficos que inspira la eontemplaeibn délas mise- 
rias bamanas; el amor de la patria , qae es otras veces lo qae exalta la fantasia del 
poeta, llenándole de una indignación noble y poderosa; y por último, la grandeza 
del asomo, exigen una entonación fuerte, tan acomodada al género beróico, como 
digna de censura en la elegía propiamente dicba. La elegía propiamente dicba c ad- 
mite el calor de la pasión , pero no el arrebato del entusiasmo; muestra la langul- 
dea y el descaecimiento de la pena, pero sin incurrir en bajeza; no luce Ingenio ni 
ostenta saber, porque seria ridicula esta ostentación en una persona que se supone 
pesarosa ; mas en medio de su dolor» no exagera su sentimiento, pues entonces se 
parecería roas i los llorones alquilados que k las personas verdaderamente afligí» 
das.» Nada mas Impropio de la elegía que el carácter que le atribuye Lefrane. No 
debe ivesentarse desgreñada , con la espuma en los labios, centelleantes de furor 
sus ojos , aeusando 4 ¡a tierra , al cielo y álo$ eiemenioi; sino melancólica , pensa- 
tíTa , coronada de flores silvestres , como la desventurada Ofelia ; pero siempre re» 
signada , siempre inocente , siempre bermosa en medio de su dolor profundo, siem* 
pre dirigiendo al cielo su postrer mirada. 

334. En la Escritura encontraremos los mejores modelos de poe- 
sía elegiaca. Gran número de salmos ^ varios pasajes de los Profetas^ 
7 sobre todo los Trenos de Jeremías, respiran una ternura y una me- 
lancolía que arroban dulcemente el ánimo. 

Pueden servir de ejemplo los M/mof 41, 42, y 136 , y el cántico de Ezequias. En 
algunos himnos de la Iglesia , como en el lHeiir(g,en el Stabat Matery otros, pre- 
domina también el tono propio de la elegía. 

335. Solo por lo que nos dice la critica de la antigüedad , y por me* 
dio de las imitaciones de los poetas latinos, nos es 'dado formamos 
una idea de lo que fué en Grecia la elegía. En Roma sobresalieron 
Propercio, Ovidio y Tibulo. 

' Marmontel propone al primero por modelo del género enque domina 1h pasión; á 
Ovidio por modelo de la elegía en que domina la Imaginación , y á Tibulo por mo« 
délo del género en que sobresale la emoción dulce y tranquila. Este último debe 
ser el carácter de la buena elegía. 

No se ha conservado ninguna de las elogias de los poetas griegos Simónides, Ca- 
limaco, Piletas y Mimnermo ; pero los Idilios de Blon A la tumba de AdániSfj de 
Mosco A la tumba de £tMi,asi como algunos de los monólogos y coros de la tragedla, 
pueden considerarse como verdaderas elegías. 

Es preciso tener presente que no era elasunto^ sino el metro, loque daba el nom- 
bre á la composición. Las elogias de Propercio y Tibulo son eróticas. Ovidio en sus 
HiróUiai es casi siempre elegiaco; en los Triíte$, casi siempre afectado. 

336. Es un verdadero modelo de elegía la epístola de Martínez de 
la Rosa con motivo del fallecimiento de la duquesa de Frias. 

En el género heroico, la canción A las miñas de lUlica^ que escribió 
Rodrigo Caro y perfeccionó Rioja, la de Herrera A lapiráida del rey 
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JD. Sebastian f y la poesía 4e D. Juan Nicasio Gallego iiiidada El dos 
d^ inayo^ son los mejores modelos que nos ofrecen' las musas caste** 
llanas. 

Lleoi de dulcísima meiancoMa está la Elegía á lús mvsiu de D. L. P. ttoradn; 
tierno adiós al mundo, que resuena tristemente en el alma como el ültimú petua-- 
mitntú de Weter, Lastimado el corazón del poeta af contemplar los males de la pa-^ 
tria , alza va instante el vuelo, y desfallece , como la luz moribunda , que crece 
vn momento y brilla antes de espirar. La poesía de este mismo autor dedicada á la 
muerte de D. José Antonio Conde merece también ser contada entre las buenas 
elegías. 

A pesar de los impremeditados elogios que se leen en algunas obras de no despre-^ 
ciable critica, tal vez ninguno de los poemas que con el nombre de elegías escribie- 
ron nuestros mejores autores líricos pueda presentarse como modelo cumplido de 
este género decomposicien. Herrera , nacido para la oda heroica, para la epopeya, 
no pudo cortar el vuelo de su imaginación ardiente , ni despojar sus armoniosos pe- 
riodos de la fuerza , rotundidad y pompa que tanto los distinguen. Ni la canción fúne- 
bre de Jáuregui , sobradamente encomiada por el traductor de Batteaux,^ni las ele- 
gías de Melendez , se hallan siempre desnudas de frialdad ní de afectación , sin em- 
bargo de oft'ccernos, sobre todo las del último, algunos trozos verdaderamente 
dignos de la dulce lira de Tibulo. Garcilaso, Francisco de la Torre y Rioja son tal 
Ycz los poetas castellanos en quienes mas sobresalen las dotes convenientes para la 
elegía. Ño deben echarse en olvido, á pesar de su carácter algo SlosóGco, las senti- 
das ó imperecederas coplas de Jorge Manrique á la muerte de su padre. 

337. Los poetas griegos y latinos emplearon en la elegía los disti- 
cos de exámetro y pentámetro. La mayor parte de los autores españo- 
les adoptaron el terceto, y últimamente el verso libre, por considerar 
quizá demasiado ingeniosa ta primera de estas dos combinaciones mé- 
tricas. 

La silva y las estrofas extensas y de mucho artificio en la rima podrán convenir á 
ciertos asuntos de la elegía heroica , pero nunca á la elegía propiamente dicha, cuyo 
estilo cortado y enemigo de pompa requiere un metro que permita muy poca exteu* 
•ion al periodo musical. 



5. - CANCIÓN , LETR ILLA , EPITALAMIO , CANTATA. 

a).— -CANGIOM. 

338. Inútil seria querer dar una definición de este poema , m es 
posible atribuirle caracteres generales sin incurrir en crasos y mani- 
fiestos ei;rores. 

En priiner lugar, como mas parecida á la oda» se presenta la can-* 
oioD italiana {canzime) que los síoilianos , y después los toscanos to- 
maron de los provenzalesy y que proponiéndose por guia á Petrajpca, 



airitíTaron god smgiilar afición y no escaso mérito nuestros cUsieos 
á&\ siglo XVI. El amor es el objeto de la mayor parte de^estos poemas, 
en que domina generalmente un sentimiento melancólico. En la cau- 
ción italiana se desenvuelve por lo regular un solo pensamiento, pre- 
sentándole en cada estrofa bajo diferentes aspectos; el estilo es. mas 
templado y mas difuso que el de la oda ; sus estancias mas largas , y 
terminan con una mas corta á manera de epflogo. Nótase en la mayor 
parte de ella cierta ingeniosa simetría en el corte de la cláusula, que 
es casi siempre periódica. Sirva de ejemplo la lindísima de Mira de 
Amescua que principia Ufano j alegre^ altivo^ enamorada^ y la de 
Francisco de la Torre , La cierva. 

No hacemos mas que indicar de un modo indeciso los rasgos que mas comunmente 
venios reproducidos. Además de las muchas composiciones, como las que se cita- 
ron de Herrera y Rioja , que hablando con propiedad, deben llamarse odas, elegías» 
etc., hay otras, como la de Herrera Al tueño, que tienen una fisonomía muy diversa 
de la que hemos Indicado, y otras en que se prescinde hasta de las formas métricas 
generalmente usadas en las demás. Esto sucede con la mas bella canción de Garci- 
laso, A la flor de Gnido, en la que empleó el metro llamado lira , que tanta acepta- 
ción tuvo posteriormente para la oda. En la canción de este mismo poeta, El aspere- 
za de mis males quiero, etc., que precede á la que acabamos de citar, se manifiestan 
de un modo evidente la conceptuosidad , la languidez y demás defectos que tanto 
afearon la canción italiana. Entre los machos poetas que se dedicaron á este género, 
sobresale Gil Polo, continuador de la Diana de Montemayor. Ni el estilo de la can- 
ción itaUana , ni la longítad de sus estrofas, son á propósito para la música. 

539. Menos analogía guardan todavía entre si las cantigas^ decires^ 
fregunUu y respuestas f etc., á que se da también el nombre de can^ 
eiones , y que se hallan compiladas en las colecciones llamadas Cando-' 
ñeros. Constituyen la poesía erudita ó cortesana del siglo xv. Se dife- 
rencian notablemente por el asunto : el género amatorio es el mas 
abundante ; hay algunas de devoción , y muchas didácticas ó doctrina" 
les y festivas 6 de burlas. En cuanto á la forma, imitaron al principio 
los modelos clásicos y religiosos , y mas tarde , los proveníales é ita- 
lianos. Respecto á la versificación , los versos mas empleados son el 
de arte mayor y el octosílabo, que se combina frecueotemente con su 
quebrado de cuatro sílabas. La copla de arte mayor y la estrofa de ocho 
octosílabos son las combinaciones métricas á que muestran mas afí- 
eton. 

Algunas de estas composiciones son muy dignas de aprecio por su mérito litera- 
rio, aunque distan muchisimo de fas de los poetas populares , que con tanto desden 
miraban en su tiempo los eruditos trovadores de nuestros palacios. Son mas impor- 
tantes como estudio histórico, tanto por lo que respecta á la historia de la lengua y 
del arte , como porque de un modo mas ó menos indirecto se halla reflejado en ellas 
linut parle 4él espirli» y oostatabres do la époea. 
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Sbo machos los cancioneros inéditos qne se conservan en las bibliotecas , y ma- 
chas las ediciones que de algunos se hicieron desde el momento de aparecer la im- 
prenta. El que mas se generalizó fué el Cancionere general de Uemmio del Casti- 
llo, que obtuvo el honor de ser reimpreso nueve ó mas veces. Don Eugenio de 
Ochoa publicó hace poco tiempo el Cancionero de Baena, enriquecido con impor- 
tantes notas y un excelente Juicio crítico de la poesía castellana en los siglos znr 
y xv^ por D. Pedro Pidal , donde hallara todas las noticias que apetezca quien desee 
conocer profundamente esta parte importantísima de nuestra literatura. 

340. Por último» nuestros poetas modernos han escrito en capri- 
chosos y variados metros algunas canciones bellísimas, cahtadas con 
aplauso y que han gozado de cierta popularidad. Pueden dar una idea 
del género á que nos referimos las canciones de Espronceda. 

Aunque en todos los pueblos , bajo una ú otra forma , existe la canción popular^ 
én España no ha presentado un carácter tan fijo como en Francia y en otros países, 
ni podemos tampoco vanagloriarnos de un cancionero como Beranger. Constituyen 
la canción popular española las letrillas , los villancicos , los gozos , tas seguidillas, 
los cantarcillos , las jácaras , las coplas sueltas para jotas , tiranas, etc., y sobre todo 
el romance , que resuena todavía en las calles de las ciudades , y que en algunas 
provincias vive con su antiguo y venerable traje , en las risueñas faldas de nuestros 
montes. 



(). — LETBILLA. 

341 . En la letrilla, al final de cada estrofa se repite un mismo pen- 
samiento, contenido en uno ó mas versos , y á veces una sola palabra. 
En cada una de las estrofas se aplica el pensamiento general á un 
caso particular. La facilidad y la gracia son las dotes características de 
la letrilla. Su estilo debe ser muy sencillo, como el de la anacreóntica, 
y su versificación fluida y caprichosa. 

La voz ¡etrilla no es mas que un diminutivo de letra. Este nombre se da al texto 
de los poemas que se cantan , para distinguirlo de la música , y en este sentido de- 
cimos : la letra de una canción , la música de una canción , letras para cantar. En 
nuestras colecciones de poesías empléase también para indicar el tema que se am- 
plifica en las glosas. La parte que se repite se llama estrUnllo, asi como en la canción 
se llama retornelo, 

342. Pueden dividirse las letrillas en amorosas y satíricas. Juan de 
la Encina , D. Diego Hurtado de Mendoza , Villegas , Góngora, Cadalso, 
Iglesias y Melendez sobresalieron en la amorosa, de la cual nos han 
dejado algunos modelos llenos de delicadeza y ternura. En la satírica 
lucieron la travesura de su ingenio Góngora é Iglesias, y mas que to- 
dos el chistosísimo Quevedo. 

Son dos liudisimas letrillas amorosas, la de Géngora (romance 12), i,a m0$ bella 
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niélm^ etc., y la de Cadalso , De eüe madú ponderaka^ etc., y Im de Meíendes, SI 
quiero Mtreverme, etc., y La flor del Zwrguén. Para ejemplo de la satírica, léanse la 
de QaeTedo, Poderoio eabáUero^ etc., la de Góngora , Ande ¡fo caliente . etc., y las 
de fglesias, ¿ Yet aquel tener graduado? etc., y Faltando yo es cierto^ etc. 



6).— IMTALAIUO. 

343. El epitalamio f ó canto nupcial , fué un poema destinado á can- 
tarse eñ celebración de alguna boda. La materia de estas composicio- 
nes se reduce al elogio de los esposos , y ¿ las súplicas dirigidas $1 
dios Himeneo para que i proteja el nuevo enlace y le corone de feli- 
cidad. 



Cátalo nos proporciona un eicelente ejemplo de epitalamio con el dedicado ^al 
Sarniento de Julia y Manilo (enrme» cxi). Don Nicol¿ Moratin escribió uno de rega* 
lar mérito A las MUie de la infanta de España doña María Luisa de Bordo» (silva S.*), 
en el que se halla alguno que otro rasgo del poeta latino que acabamos de citaré 
Sntre los hebreos estaban ya en uso estos cantos con que se celebraban antigua- 
mente las bodas. Teócrito compaso el epitalamio imaginario de Elena y Menelao. 
Cátalo tiene dos mas : el Carmen nuptiale (uui), y el Epitalamium Pelei et Ihetí^ 
dos (LXiv). En las Soledades de Góngora se lee uno bastante malo, del cnai tomó Mo- 
ratin el verso que se repite al final de la estrofa. ( Véanse el Hünno epitalámico y La 
Itoda de Portieit del Sr. Martines de la Rosa.) 



d). — CANTATA. 

344. La cantata es una composición que consta de un recitado , en 
que explica la situación , y de arias , dúos ó coros en que , con el au- 
xilio de la música , se expresa el afecto que de dicha situación se des- 
prende. 

En España es Un poco conocida, que Sanchei Barbero, en su Retórica y Poética^ 
se aventuró á escribir una por no tener ningún ejemplo de que>char mano. A pesar 
de carecer de recitado, pueden considerarse como una especie de cantatas las bies 
escritas composiciones de D. Leandro Moratin , tituladas Los padres del limbo y La 
amtnciaeion. 

En Italia y Francia han estado muy en boga estos poemas , en los cuales han en- 
sayado sus plumas algunos de los mejores poetas modernos, como Delavigne y La- 
martine. 

4. -- EPIGRAMA , MADRIGAL , SONETO. 

¡a). — EPicaAiAS. 

345. Damos el nombre de epigramas á unos poemas de corta ex- 
tensión , en que se expresa de un modo rápido é interesante un peo* 
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faoiieoio festivo ó satírico, pero siempre ingenioso. Por connguienle» 
además de la agudeza y de la originalidad y soltura del estilo, es 
esencial en el epigrama moderno la brevedad. 

Sio exageración podemos decir, con Marmontel , que este es por su nataraleza el 
mas corto de todos los poemas. La major parte de los epigramas españoles no cons- 
tan mas que de ocho versos octosílabos; muchos, de cuatro solamente , y hasta de 
dos. En una composición tan breve conviene emplear la rima perfecta. 
, La burla, la matigoidad , una simple cbausa, uoa ocurrencia felix, una oportuna 
salida , una necedad dicha con intención , una antítesis , una hipérbole , ó un simple 
equivoco constituyen casi siempre la gracia de los epigramas modernos. Pero no 
debe abusarse, como se ha hecho, de los que dependen de un mero juego de pala- 
iMras , y menos cuando al través de su doble sentido se maolfiesta alguna idea inde- 
cente ó contraria á las buenas costumbres. 

El epigrama, á pesar de su brevedad, consta de una parte en que se excita la 
atención , y de otra en que , de un modo imprevisto, la curiosidad queda satisfecha. 
A la primera podemos darle el nombre de nudo, y á la segunda, el de desenlace, 
, Unas veces el epigrama va directamente al ñn , otras encierra cierta especie de 
peripecili para que de esta manera sea la sorpresa mayor ; ya empezando por la ala- 
baña y condufendo con un rasgo satírico , ya aparentando al principio seriedad, 
candor, bondad, dulzura, para convertirse de repente en risa', en malicia ó en mor- 
dacidad. Algunas veces es tanta la brevedad del epigrama, que casi no pueden dis- 
tinguirse las dos partes indicadas. 

346. Entre los griegos tuvo el epigrama mucha mayor latitud de la 
que le atribuimos en el dia ; dábase este nombre á las inscripciones 
de las estatuas de los monumentos públicos , de las ofrendas religiosas 
y de los sepulcros. Unas se distinguen por la profundidad del pensa- 
miento que encierran , otras por su delicadeza , otras también por la 
agudeza é ingenio. El epigrama latino conservó la misma latitud; 
pero como se hizo mucho mas agudo , se acercó mas al epigrama ac- 
tual. Sin embargo, en los autores epigramáticos latinos se hallan una 
porción de poemas que mas parecen madrigales, odas, canciones, que 
verdaderos epigramas en el sentido que hoy damos á esta palabra. 

La inseripciM en el día se diferencia del epigrama en que el objeto del epigrama 
es, según liemos dicho , la expresión de un rasgo ingenioso « y la inscripción no se 
propone otro fin que conservar la memoria de algún hecho , 6 declarar el objeto de 
alguna cosa (monumento, estatua , medalla , lápida , etc.). Las inscripciones de los 
sepulcros se llaman epitafios. En los epitafios y en todas las inscripciones en gene- 
ral, las dos principales cualidades son la brevedad y la sencillez; no obstante , en 
ningún género de composiciones se ha exagerado mas, ni en ninguno el ingenio ha 
hecho tanta gala de sus extravagancias. Es buen epitaflo el de Fr. Luis de León: AqiU 
yacen de Carlos los despojos ^ etc. 

'547. Los dos poetas epigramáticos latinos que mas se distinguieron 
son Gatulo y Blarcial. El primero brilla tanto por su (teUcadesa como 



por sa ingenio; Marcial es casi siempre ingenioso y agudo. En sus 
catorce libros de epigramas se encuentra el dechado de la mayor 
parte de los epigramas modernos. 

Pan liaoerse cargo de las diversas fases qae presenta el epigrama latino, véanse 
ios de Católo A la muerte delpé^aro de Lesbia^ que es el tercero; el i4, A Calvo Lt- 
diit0, úrader; el 22 , A Varo , y el 86 , D« amore suo ; y los de Marcial , iO, 13, 31, SO 
y 65 de! lib. I , y 90 del IV. 

348. Baltasar de Alcázar, Salvador Polo de Medina, D. Juan de 
Iríarte , y principalmente D. José Iglesias, se han mostrado en estos 
breves y chistosos poemas dignos hijos de la patria de Marcial. • 

Escribieron también alganos epigramas Hartado de Mendoza , Castillejo , Lope, 
Bartolomé de Argensola , Cadalso , los Moratioes y mochos otros poetas que seria 
largo enumerar. 

Además de encerrar viveza y chiste , denotan buen gusto, el de Marcial traducido 
por Argensola con el título de Las toses; el de Lope de Vega, A un valentón; el de 
Alcázar, En un muladar un dia, etc. ; los 23, 29, 32 y 57 de Iglesias, y los de D. Ni- 
colás Moratin , Laudable templanza y Saber sin estudiar. 

Son verdaderos epigramas algunas composiciones de nuestros poetas que no lle- 
van otro nombre que el de quintillas , décimas, etc. Se ban escrito también sonetos 
epigramáticos, como aquel de Cervantes , Voto d Dios , que me espanta, y basta cuen- 
tos epigramáticos , como la Cena jocosa , de Alcázar. 



b). — MADRIGAL. 

349. El madrigal admite poca extensión mas que el epigrama, y 
se diferencia de él en qpe el pensamiento final ha de ser delicado. Asi 
como en el epigrama debe rebosar la agudeza de ingenio, el madri- 
gal ha de estar inspirado por la delicadeza y espontaneidad del senti- 
miento. El estilo será fácil, sencillo, gracioso, y los mismos caracte- 
res deberá tener el metro , que generalmente es la silva. 

Algunos de los epigramas de Catulo son verdaderos madrigales. Los mejores es- 
lióles sontos tan conocidos de Gutierre de Getiua , Ojos claros serenos, etc., y de 
Lola Martin, ite cogiendo floréSjeic. 

C), — SONETO. 

350. El soneto es un corto poema lirieo , en que también se desen-* 
▼o^e un solo pensamiento , como en el epigrama y en el madrigal; 
pero en cuanto al carácter del pensamiento, no tiene el soneto limi- 
taeioa alguna , puesto que sok> recibe su nombre del metro en que 
está eserito. 
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Haj sonetoff narrativos» dialogados, deseriptiTO$; pera geifieralmentoésel Hris- 
mo, la individualidad del poeta, lo que domina en la composición. En cuanto al P^or 
umiento que constituye el fondo , unas veces es ingenioso como el del epigrama» 
otras delicado como el del madrigal, otras elegiaco , otras sublime. 

La dificultad del soneto consiste en ajustar el pensamiento al metro sin que falte 
ni sobre nada, observando en las ideas una gradación exacta, de modo que eUnte- 
rés vaya creciendo desde el primer verso hasta el último, y sin tolerar el mas ligero 
descuido en la versificación. Estas dificultades , junto con la que en si mismo encierra 
el metro, no bastan para jastificar el dicho de Boileau, de que Apolo inventó el so- 
neto para tormento de los poetas, y que un soneto libre de defectos vale tanto como 
un largo poema. 

351. Ya á mediados del siglo xv el marqués de Santillana imitó de 
los italianos el soneto, pero no se extendió el uso de este metro hasta 
que logró generalizarse el endecasílabo. Desde. entonces acáse bañ 
escrito tantos y tantos sonetos, que apenas existe poeta castellano que 
no haya festinado á este género una sección de sus obras. 

Pueden presentarse como dechados el de Lupercio Leonardo de Argensola , Imd" 
gen espantosa de la muerte, etc. ; el de su hermano D. Bartolomé, Dime^ Padre eo» 
wuttt^pues eres justo, etc. , y.el de D. Juan de Arguijo , Vierte alegre la copia , etc. 
Del género festivo , además del de Cervantes , citado |ya en otro lugar, son excelen- 
^s el de Lupercio de Argensola , Yo os^quiero confesar, Don Juan , etc. , y el de Lope 
de St^y Un soneto me manda haeer\iolarUe, . 

Herrera escribió mas de trescientos sonetos , y Góngora cerca de doscientos. El 
soneto en el siglo xvi corrió la misma suerte que la canción italiana , solo que la can- 
ción han ido desapareciendo, y los poetas modernos siguen escribiendo sonetos. 



5. - ROMANCE Y BALADA. 

a). ^ ROMANCE. 

352. El romance constituye la poesía verdaderamente española. 
Nacido del pueblo y escrito para el pueblo, fué desde un principio el 
mas fiel intérprete de sus creencias, de sus sentimientos y de sus 
gustos. En ningún género de nuestra literatura se encuentra tan hon« 
damente impreso el sello del espíritu nacional. En el romance con- 
templamos vigorosamente retratadas todas las épocas mas caracte- 
rísticas de nuestra historia, los progresos del arte, y la genuina ín- 
dole del idioma ; él comunicó su primer aliento á nuestra poesía líri- 
ca; en él se hallan atesorados los preciosos y abundantes materiales 
de la epopeya española; y si por fiEdta de un Homero no, produjo una 
lUada^ prestando nuevos bríos á la elevada fantasía de Lope de Vega, 
dio ser y vida á nuestro popular y glorioso teatro nacional. . . > 
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En el romance , eomo en el loiiefo » It composidoK veeilie el neililire del mHio. 
El romanee do liene limiladon pd cuanto i loe asanlot de qne puede tralar, ni en 
cnanto 4 la forma interior de la obra, ni en cuanto al estilo. Por esta razones impo* 
sible deBnirle. Es probable que el romancesca casi tan antiguo como el idioma. Se 
coasenraroB loa romances por simple tradición oral basta poco ames de mediar el 
ligio iTi. En esta época algunos poetas eruditos empezaron á remedar los romances 
tfiejOÉ, y á algunos prífilegiados ingenios de este siglo son debidos los mejores que 
poseemos. En el áltinio lerdo del siglo anterior los poetas cultos y cortesanos habían 
adoptado ya el romance, y desde entonces no se han desdeñado de usarle los poe- 
taste mas apego ban manifestado á las formas dásicas de Crecía y Roma. Se ea* 
críbleron romances en portugués, y la tradición oral ba conservado numerosos y be- 
llísimos romances lemoslnes , que de algunos años á esta parte está reuniendo don 
Mariano Aguiló para publicar una colección completa. Don Manuel M ilá dio i cono- 
cer algunos en sus Obiervacioneé iobre la poetía popular ^ohn llena de erudición y 
sano criterio. El eminente é Infatigable Wolf acaba de publicar una obra dedioda 
al examen de la poesia popular lemosina y portuguesa. Ademis de traducir al ale- 
mán mochos romances de estos dos países, habla de Milá y de Almeida-Garret con 
la consideración con que loa t erdaderos sabios tratan siempre É las personas de la- 
boriosidad y talento. 

383. Esta composición participa de un carácter épico y lineo á ta 
vez. La forma es generalmente narrativa, y á veces una serie de ro- 
mances constituye un todo mas ó menos orgánico , como sucede con 
los del Cid, pero nunca una verdadera acción. En el romance apa- 
rece siempre un fondo lírico, ya porque en él se refiere ó describe una 
situación determinada, debiendo considerarse ciida uno de los ro- 
mances como un poema aislado y completo , ya porque siempre tras- 
ciende la personalidad del poeta de una manera tan notable, que la 
expresión de un sentimiento dado puede considerarse como el ver- 
dadero fondo de la composición. 

No se extrañe, por lo tanto, que, al puo que unos autores dicen que los roman- 
ces pertenecen á la poesía épica, afirmen otros que deben contarse entre las com- 
posiciones líricas. Por lo demás , asi como en unos toma mas iroportancia que en 
otros la parte narrativa y A veces dramática , los hay también , y uo pocos, sobre todo 
loa eróticos, en que predomina totalmente el lirismo. Todos los géneros poéticos, 
menos el dramático propiamente dicho , están representados en nuestros preciosos 
romanceros. 

354. En cuanto á los asuntos de que tratan , pueden dividirse los 
romances en moriseoiy caballerescos f históricos, vulgares^ docírinaleSf 
amorosos y satíricos. 

De las tres últimas especies forma el Sr. D. Agustín Duran una sola sección con el 
titulo de romances varios. En el prólogo de su Romancero pueden verse las metódi- 
cas subdivisiones de cada sección. En esta obra , que présenla hermanados el buen 
gusto y la erudición , con la fina observación del bistoríador y lá profundidad del fi- 
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Itoofo, se hallaván seiprestéas >O0fi vigoroso 7 aiioMMio «etilo , 7 aeompaAadat de sa- 
bías reflexiones, todas las noUcias^qae aeerea de ud iraporumefiiaterii se deseen 
adquirir. 

355. Las guenras , los oombates , los juegos páMices , los amores^ 
los]celos de los árabes constituyen él fondo de los romances morit^ 
COS. Los asuntos son de la invención del poeta. 

Los asuntos de los caballerescos están tomados, como su nombre lo 
indica, de los: libros de caballería. 

Los históricos describen los hechos mas notables de la historia de 
España desde los godos hasta mediados del siglo xvii. Algunos for- 
man series bastante completas , como los de Bernardo , los de los 
Infantes de Lara^ los de Don Alvaro de Luna^ y sobre todo los 
del Gid. 

Los romances morkcoi carecen de. verdad liístóriea laaterial , mas esián por otro 
lado penetrados de una verdad poética admirable. Los sentimientos , bs ideas, Jos 
usos y costumbres, los trajes, los pormenores mas minuciosos, todo contribuye á 
trasportarnos á la época que describen. Estudíense detenidamente los siguientes : 
Sale la estrella de Venus , etc.; No con azules tahalíes, etc.; Si tienes el coro- 
zon , etc. ; Batiéndffle kts ifadas, etc. 

En cuanto á los caffaUereseos , los que. D. Agustín Duran reúne en la sección, de 
sueltos y varios son los mas interesantes, tanto porque pertenecen casi todos á la 
época tradicional , como por la encantadora sencillez de su estilo , por su esponta- 
neidad y por su carácter , algún tanto dramático. Para formarse una ligera idea de 
los de este género bastará consultarlos que empiezan: De Francia partióla niña^-— 
Helo, helo por dó viene ,— Salió Roldan á catar ^"-El cuerpo preso en Sansueñü, 

Entre los históricos muchos se refieren á la historia sacada , la mitológica , la de 
Asia, Grecia y Roma, y por último', á la de algunas naciones extranjeras. Los mas 
Importantes son los relativos á lá historia de España, ya por el interés histórico qué 
encierran , ya por sus excelentes prendas literarias. Llenos de fuegoy valentía están 
los siguientes : A los pies de Don Enrique , etc. ; fíon es de sesudos ornes , etc. ; Fo- 
l^nuáe estaba en el tíaustro,etc. Los dos últimos embelesan también por la senci- 
lla y gracia que resalta principalmente en los finales. 

Los vulgares, que empezaron á propagarse á mediados del siglo xvii , y que son la 
expresión fiel de una sociedad degradada , poetizan los instintos groseros de la ple- 
be , ensalzando las hazañas de los contrabandistas , de los ladrones , de los rufianes, 
de los bandidos y de toda clase de malhechores. 

En los doctrinales se encuentran buenos consejos de moral ; en los amercsos, ah" 
góticos , pastoriles , piscatorios y villanescos se expresan , ya con suave ternura , ya 
con pasión y fuego, las penas y placeres de los enamorados ; por último, en los saU^ 
ricos y burlescos se censuran los vicios, se parodian los sentimientos exagerados, 
se elogian irónicamente en mordaces jácaras las costumbres de los criminales , ó se 
desahoga simplemente el buen humor del poeta considerando bajo su aspecto ri- 
dículo las cosas de la vida. Los bellísimos romances. El tronco de ovas vestido, y 
Por los Jardines de Chipre, etc., ofrecen una muestra de los pastoriles amorosos, y 
cómo ejemplo de romances burlescos pueden leerse el de ¡luán de la Cueva, líif- 
yendo va la poesía; el de Góngora , Por una negra señora; el de Quevedo , Ona I»- 
cfédula de años, y el de Antonio de Silva , Clérigo que un tiempo fui. 
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b). —BALADA. 

356. C!n la balada se refiere un acontecimiento completo , fijando 
solamente la atención en los puntos culminantes, y dejando entrever 
siempre de un modo claro la profundidad del afecto. Generalmente 
domina en la balada el tono sentimental y melancólico. Los ingleses 
las poseen herau)sisimas.. La balada es el canto popular de los alé- 
manes. 

Lt mayor parte de estos poemas, cuyos autores son desconocidos, pertenecen en 
su forma actual á los siglos xv y xvi , bien que los asuntos son de mas antigua pro- 
cedencia. 

Burguer, Goethe, ScbiUer y Ubland han cautivado la atención de la Alemania y de 
la Europa con sus bellísimas y profundas baladas. El cazador salvaje, la Canción del 
valiente y Leonora son de las mas hermosas de Burguer. Se ha publicado alguna 
traducción espadóla de este último poema , imitado de una de las mas célebres y 
antiguas baladas. De Goethe pueden verse El pescador. El rey de Thule, traducida 
al castellano por D. Manuel Milá ; de Schiller, El buzo y El dragón de Rodas , y de 
Uhland El anatema del trovador y Sigelinda. 



CAPITULO II. 

POESÍA ÉPICA. 

357. La epopeya , que por razón de su excelencia cx)nserva el nom- 
bre general de poema épico, es la poesia épica ú objetiva en su forma 
mas pura y completa. 

Luego de haber dado á esta composición importante la señalada 
preferencia que merece, trataremos en este mismo capitulo de otros 
poemas inferiores, que pueden considerarse como especies subordi- 
nadas ó degeneradas, guardando en la exposición el orden siguiente: 
l.o, de to epopeya ; 2.^, de otras varias eomposicioties épicas; y 3.*, de 
la novela. 

I. -< DE LA EPOPEYA. 

358. La epopeya se define generalmente : cía narración poética de 
una acción memorable y de un interés general para un pueblo entero 
ó para la especie humana. i. 

is 
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Hablaremos : \ .% de la aceUm; 2.% de lo8per$ona¡es que intervienen 
en ella ; 5."*, del plan , estilo y vertificaeim; y 4.'', daremos , finalmente^ 
una sucinta noticia de las principales epopeyas. 

i.— ACaON £PIGA. 

359. Eti las obras literarias se da el nombre de aeelon á ufia serie 
mas ó menos extensa y complicada de actos humanos, tanto infternos 
como externos , enlazados entre si de tal suerte , que todos concurran 
á un mismo y determinado fin. 

Esta deflnicion conviene tanto á la acción épica , como i la dramática, comoé It 
de la novela y demás composiciones análogas. 

«La acción en su sentido mas extenso y mas elevado es, hablando con propiedad, 
el uso de las fuerzas físicas del hombre para la ejecución de su voluntad. La unidad 
de acción consiste en la dirección de los esfuerzos á un fin único^ y la acción com- 
pleta se compone de todo lo que concurre á llenar este fin , en el tiempo compren- 
dido entre ia primera resolución y su cumplimiento. i> (G. Schlegel.) 

Marmonlel , para dar una idea ine()uivoca de lo que se entiende por acción en él 
drama ó en la epopeya, dice que es preciso distinguir dos especies de acción , una 
final y otra continua. La acción final de un poema es la empresa que se quiere lle- 
var á cabo ; la acción continua es la lucha de causas y obstáculos que tienden re- 
cíprocamente , los unos al cumplimiento de la empresa , y los otros á impedirla ó á 
producir un acontecimiento opuesto. 

360. En la acción épica debe preponderar un carácter enteramente 
objetivo : los actos extefnos y los fenómenos exteriores tienen en la 
epopeya mucha mas importancia que en el drama. 

La libertad humana debe aparecer como arrastrada por el curso natural y majes- 
tuoso de los acontecimientos, de suerte que en cierto modo desaparezca todoca* 
rácter dé individualidad. 

Los aéonUBcimientos se presentan como el cumpltitoiento de ima ley li}8t6Hea,M 
como resultado de los motivos personales ó del carácter dB> los personajes. Bmim 
ya á fundar la ciudad de Roma de orden de los dioses. 

. 361. De la definición de la epopeya se desprende cuáles, deben ser 
las cualidades esenciales de la acción. La acción del poema épico serii 
nna , Integra , grmde é interesante.. 

a).— UNIDAD. 

362. Será únala acción cuando los actos , fenómenos y acciones se- 
cundarias que la constituyen aparezcan enlazados de una manera tan 
intima^ que produzcan la impresión de un solo objeto ó de un todo 
orgánico, concentrándose todos en un resultado común. 



fetU di IfiMldad; distingsimes todas hs partes liiN>KrMi«is de Míos «bjeto»» iM 
cottftindtrlM ; p#vo loda» eén^aireft A mi centro, á ti * fhl 6ril«<d y ge0era4 , y que «I 
en GleMo mftdo tí resvlfudo de los lines' fareíalee de cadi» üdd de los árganos. 

Aaieomo noinMUrla la úmf^ yixiaposieion de dlefto« órganos para coMtfiifit> 
Qoa verdadera anidad , tampoco bastaría una mera serie de bedhos , sHi oif6 enlacé 
que el de sucesión , ó el de causa y efecio, para constituir una acción. No hasta tam- 
poco la unidad de asdnio, ni ta unidad de interés , ni la unidad de persoifüje, nt It 
uBidad de inteaddn elpresadtf por la proposición que hoce él po«ia al einp^Éor, itt 
la unidad de ana máxima general ó de un principio especulativo qae penetren todas 
laS partes del poema. La acción debe ser una en si misma. 

« Las partes de la fábula estarán dependientes entre si y unidas unas con otras, de 
manera que cualquiera de ellas que se quite ó se mude de su lugar haga variar y 
deseoroponer el todo; porque lo que puede estar ó no estar en el todo, sin que fie 
coMoaca y eobe menos, no es parte del iodo.» ( Arist., cap. ix.) 

363. Además de la unidad , exige Horacio en todo poema la 9enci^ 
lle%(simplex etunum)^ No debe confundirse la sencillezde acción con 
su unidad, porque la mayor ó menor complicación de hechos es in- 
dependiente de la relación intima qaé debe reinar entre ellos; sitt 
embargo, cuanto menos intrincada sea una acción , mas resaltará su 
unidad, y por consiguiente será también mayor la claridad del 
poema. 

564. La unidad no excluye los episodios. Algunos autores dan este, 
nombre á todos los incidentes ó acciones parciales que componen la 
acción tota! \ mas otros , atendiendo al origen de dicha palabra , aí>lí- 
cania solamente á aquellas acciotics secundirrias c que podrían sepu^ 
rarse de la principal , sin hacerle falta pdfa llcgat* á su término.» 

Aristóteles toma la palabra épisodioen el primer senUdo^ cuando dice que eiepi8(K 
dio c es una parte entera de la tragedia , puesta entre los cantos enteros de los eo*' 
ros». En el último sentido, que es indedaMem^iHe el mas a«)mUitfoy no deberitn lla- 
marse episodios la tempestad del primer libro de la finetefo^el ineesdio de Troya, lod 
amares de Dtdo y Eneas , la bajada á loa Infiernos, ele, i qnenni^bos autores consi'^ 
deran como tales, ó como granees episúdiss. Más pueden toosiderarse como TCrda*- 
deros episodios (tómese esta palabra en cualquiera de los dos sentidos mencioDa- 
dos) la bistoHa de Caco y la de Niso y Eurfalo en la Eneiéa , como también el rapto 
de los caballos de Rheso por Ulises y Diomédes , en la Uiaáa, 

365. El punto á los episodios, convendrá tener presentes estas re- 
glau: 

4.' No deben sér nunca completamente independientes d^ la ftccfott 
del poen^a ; deben ser traídos naturalmente por las circunstancia^ 
pueti dd lo cotiti^fio romperían la unidad* 
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Cuaado Baéají, yendo ¿ pedirle auxilio á Evandro, le endaentra haciendo nn sa- 
cHficío, es muy natural la narración del origen de esia ceremonia. No Introduce Br- 
dila con la misma naturalidad las descripciones de la batallado San Quintin (can- • 
to XVII ) y la de Lepante (xxiv), y es digno sobre todo de la mas sebera censara en 
el importantisimo relato de la verdadera hútoria y vida de Dido, que casi llena dos 
cantos ( xxxii y xxxui). 

2.' Siendo su principal objeto aumentar la variedad , deberán pre- 
sentar escenas distintas de las que principalmente constituyen la obra. 

El episodio de Héctor y Andrómaca en la Iliada , y el de Herminia y el pastor en 
el canto vii de la Jeru$alen , nos apartan un instante del tumulto de las batallas» 
proporcionando al espíritu un agradable descanso. 

3.* Deben guardar una extensión proporcionada , tanto por no des- 
truir la forma artística de la obra , como por no distraer demasiado 
tiempo al lector. El episodio será tanto mas corto, cuanto menor sea 
su coherencia con el asunto principal. 

A pesar de la mayor latitud de que en este punto disfruta la novela, ban sido 
censurados por excesivamente largos los episodios del Curioso impertinente y del' 
Cautivo, que introdujo Cervantes en el Quijote. ' 

4.^ Por lo mismo que los episodios aparecen como añadiduras de 
que pudiera haber prescindido el poeta y es preciso que cautiven por 
su interés y belleza, Quia cana poteratduci sine istis. 

Los referidos episodios del Quijote , en esta parte , son dignos de los mas cumpli- 
dos elogios. 

366. No se han considerado indispensables para la unidad de la ac- 
ción épica las unidades de lugar y tiempo, que la mayor parte de los 
críticos exigen en las obras dramáticas. 

La acción [épica se desenvuelve en diversos lugares y en distintos países. En 
cuanto al tiempo, no pueden señalarse limites , pero casi siempre abraza la epopeya 
nn periodo bastante considerable. 

La acción de la Iliada dura mes y medio ; pero en el curso de la narración se re- 
fiere el rapto de Elena , que di6 ocasión á la guerra de Troya, y que había aconte- 
cido veinte anos antes. La Odisea comprende cincuenta y ocho días, y la Eneida sAgo 
mas de un año , empezando á contar desde los hechos que refiere directamente el 
f)oeta; pero si en ambos poemas se computa el tiempo, contando desde la toma de 
Troya , el primero comprende ocho años y medio, y el segundo cerca de seis. 

^). —INTEGRIDAD. 

567. Será íntegra la acción cuando no comprenda ni mas bechoa 
ni menos de los que por su misma naturaleza debe comprender, c Las 
fábulas bien tejidas no deben comeozarse temerariamente donde uno 
quiera 9 ni acabarlas donde le pareciere. > El fin de la acción indica los 
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hechos que deben admitirse ó desecharse, asi como los puntos ei» 
tremos en donde ha de romperse la cadena de los sucesos humanos. 
Para que la acción sea integra , es preciso que conste de expoi^icion^ 
nudo y desenlace. La exposición comprende Tos hechos que motivan 
la acción ; el nudo , los obstáculos que hay que vencer para que la 
empresa ó designio se lleve á cabo, y el desenlace consiste en la total 
desaparición de estos obstáculos. 

cDo; «1 nombre de Mo á lo que cousta de principio, medio y fin iprincipiú es Ii» 
qae no supone nada anles de si , pero qae exige algo despnes de si ; fin es lo que nada 
supone después de sí , pero que supone necesariamenie , ó frecuentemente , algo 
anles de si; medio es lo que supone una cosa antes y otra después.» ( Arist., 8.) 

368. A consecuencia del carácter objetivo de la epopeya, los he- 
chos ó acciones secundarias , cuyo conjunto constituye el nudo, deben 
ir desenvolviéndose lentamente y con alguna amplitud , de modo que 
no formen un todo demasiado compacto , sino mas bien una serie 
de cuadros completos , ligeramente enlazados, que se distingan per- 
fectamente unos de otros , como los diferentes cuerpos de un vasto 
edificio. 

Por lo tanto, la ?oz nudOf tan propia y tan expresiva en el drama , no se aplica cod 
mucha exactitud á la acción épica. 

No consideremos , sin embargo, la epopeya como una serie de cantos nacionales 
recopUadoi por un autor. £s imposible que la Iliada no sea la obra de un tolo hom- 
bre. Un pueblo puede crear y crea los elementos de una epopeya ; pero la obra ar- 
tística necesita siempre uua individualidad creadora , au artista. 

369. Como en el poema épico no se trata de excitar muy vivamente 
la curiosidad del lector, nada importa que se prevea y aun se fije posi- 
tivamente en la proposición cuál será el desenlace. Se ha puesto en 
dada si el desenlace de la epopeya podia ser ó no desgraciado. Biair 
se incUna á creer que, atendido el carácter de esta composición, 
conviene que en cuanto á la empresa principal el desenlace sea feliz, 
sin que esto impida que la suerte desgraciada de algunos personajes 
interesantes ó de un pueblo entero deje en el alma una profunda im- 
presión de tristeza. 

Es, sin embargo, desgraciado en cuanto á la empresa principal el desenlace de 
la Farsalia y el del Paraíso perdido. No puede decirse lo mismo, si atentamente se 
considera , de la Cristiada, del P. Hojeda , y de la MeHada , de Klopstock. 

La calma qne , según se dijo, debe notarse en el curso de la acción , es también 
propia del desenlace. No han atendido como debian á esta circunstancia los qne han 
juzgado inútlTes los últimos libros de la litada, diciendo que con la muerte de Héc- 
tor debia terminar el poema. 
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370. Será grande la acción épica , si tanto la empresa principal co- 
mo los medios de que se vale el poeta tieneo el esplendor y Id imppr^ 
tancia suficientes para levantar el ánimo, llenándole d^ adoiiracÍQn , y 
para justificar además el magnifico aparato de la epopeya. Dehe ele- 
girse para la epopeya una empresa heroica ^ no de un individuo, sino 
de un pueblo; un hecho ilustre , memorable , en que se refleje una 
época entera, y que haya ejercido un provechoso resultado en la civi- 
lización del mundo. 

En los buenos poemas épicos se presentan en lucha nacionalidades y civilizaciones 
distintas. Las rivalidades de los individuos á de las dinastías, las discordias de los 
partidos políticos , las ffuerras civiles, no son asuntos dignos de la epopeya. Los ar- 
gumentos de la Farsalta , de la Henriada y de la Araucana carecen de grandeza 
«pica. Homero nos presenta la lucha gigantesca de la Grecia con el Asia; en el poe- 
ma del Cid, en la JerusaUn Hbertada y en el Orlando fíirioso contemplamos la no 
meiM>s gigantesca lucha del Cristianismo contra la religión de Maboaia; en otras 
epopeyas el interesante combate entre el bien y el mal , |a virtud y el pecado, 

571. La antigüedad contribuye á engrandecer en nuestra imagina- 
ción las personas y los acontecimientos, y concede mas libre campo 
á ]^ ficción del poetft . L?s épocas hQróicas sop la^ wlí^s propias del 
poema épico. 

Una época anterior á toda civilización , un pueblo en el estado salvaje, carece da 
grandeza ; solo presenta rasgos de valor brutal , de pasiones violentas , de intereses 
puramente individuales; no tiene carácter, no tiene historia ; en una palabra, no es 
pueblo. AlcoiUr^rV), los pu^blo^ ^o su ^oca bisx^icii, con leyes. qu« los gobier- 
nan, y que trazan una senda fija á las acciones de ios individuos, presentan eo $ii 
•conjunto una organización prosaica : los caracteres carecen de la espontaneidad né- 
sesarra, y las acciones, sometidas á principios morales ó legales , aparecen con mo- 
Dfionía y ^omo sometidas á la necesidad. La imaginación del poeta se baila eteláv^ 
z^da : Qü cube en estas épocas h:^cer uso del maravilloso. 

La mayor parte de los defectos de las citadas epopeyas de Lucano,Vol taire y E!r- 
eilla proceden de no haber elegido eon acierto la época. Guando dichos poetas se 
ei^u á la Historia, incurren cou ñreeuencia en el prosaísmo, ó carecen de eleva- 
ción ; cuando intentan apartarse de ella , son ca»i siempre fjrios , y lejos de fomentar 
y enaltecer el espíritu nacional, le ofenden gravemente, contradiciendo las verda- 
des reconocidas por todos. La época en que escribe el poeta ha de tener relaciones 
(nümas ppp la épocas del arguo(tento. Quieo ahora se propusiese escribir i|na epopeya 
#ri^« Cracasarla en su empresa ; y aun cuando fueee posible el acierto , no ep^QP- 
traria un público dispuesto á ^borear sus bellezas. 

57í. Contribuye también mucWsimo á la grandeza de la acción 
¿pica la máquina ó maravilloso, esto es , la intery^pion visible de la 
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Divinidad y dé ios seres sobrenaturales en los acontecimientos hu- 
manos. 

En la IKada de Homero los dioses toman parte en la grave contienda de los pne- 
Mos ;la9 oaasas de Ím beehos reciben un carácter imponente : et poeta salva fos 
«slraehos limitefl de la tieira , j descorre á iraestros ojos los cuadros mas sublimas 
qn^ cpnC^^ir podo la osada mente del hombre. 

373. La mayor parte de los críticos consideran esencial el maravi- 
lloso en la epopeya , y casi ninguno de los que han aspirado al nom- 
bre de poeta épico ha dejado de imitar en este punto al inmortal padro 
de la poesía. Algunos se' propusieron introducir el maravilloso cristia- 
W9 por creer que el mitológico, empleado por Homero, no era com- 
patible con el argumento de sus obras. El autor de la Hmriaia creyé 
satisfacer mejor las exigencias del siglo en que escribía , ideando un 
maravilloso filosófico^ que consiste en la introducción de seres meta- 
físicos ó morales, como la Fama, la Discordia, la Envidia» la Politi** 
ca, el Fanatismo, la Hipocresía; pero semejantes personificaciones, 
sin apoyo ninguno en las creencias del pueblo, se han considerado Mas 
y desnudas de interés poético. 

«Como siempre queda, á pesjir del ii^Clajp de ia^ inairaccion j de la sana creencia^ 
un fondo de superstición en el corazón de los hombres, me parece qne un poeta 
puede sacar de él grandísimo provecho para dar á la epopeya cierto aspecto mara- 
villoso. Los agüero9 que sacamos de los fen^meaos de la naturaleza , los prentUi- 
mienios del corasen , considerados frecuentemente como precursores de los males 
que ban de sucedemos, las vinones en iuerku^qoe suelen dejar en el ánimo uim im- 
presión duradera , la aparición de una persona difunta que creemos ver en el deli- 
fio de nuestra imaginación , las profeeias de un hombre que parece inspirado, las pa- 
Mras fatídicas proferidas en el trance de la muerte , y otros medios semfejantffs, 
j^ueden, diestramente empleados, prestar gran auxilio al poet», dando realce sobm*- 
i^tural y maravilloso á la obra. « ( M. os la Rosa.j 



374. El maravilloso debe ser uo reflejo de las creencias religiosas 
ád la ¿poca dei ai'gumento.y de la época del poeta. En Homero no es 
un fnéro adorno poético . sino la parte mas esencial de la obra ; en Vir* 
gilio se descubre ya la incredulidad del poeta y de los tfempos en que 
escribió. 

De censiguienee, ni un argumento eristfaDo admite la introdueden tíe \o8 dioses 
^fllpagaiiisma, ai tiene disculpe algmia el absurdo de mexdar en wm misma obM 
cpfeneif s opuaiias : absuvde an que incinnrjeroa casi todoa loapoeús éf»icos modev- 
nos, llegándose al extremo ridiculo de reunir en hu mismo q^adro 4 B^o con lesa- 
cristo, y á Venus con la Virgen. 
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d). — INTERÉS. 

375. La acción épica, además de grande, debe ser interesante. El 
interés de la acción depende de la misma naturaleza de la fábula, de 
que, además de hallarse retratados en ella los sentimientos generales 
del hombre, presente un vivo reflejo del espíritu de la nación á que 
se dedica la obra ; de manera que en ella puede ver el pueblo un gran- 
dioso monumento elevado á sus creencias mas intimas, y á sus mas 
caras y entrañables afecciones. Ercilla faltó á esta regla haciendo 
que los caudillos españoles quedasen como humillados y oscurecidos 
por el valeroso espíritu de Caupolican y demás héroes araucanos. 

No debe confundirse el interés que depende de la acción con el que depende del 
valor poético de la obra , á saber, del arliñcio y buena disposición del plan , de la 
simpatía que ciertos personajes inspiran > y finalmente, de tas galas del estilo y de 
la versiGcacion. 

El poema épico debe ser el cuadro fiel de la civilización de un pueblo , dé sus 
creencias religiosas , de sus ideas, de su vida política , civil y doméstica, de sus ar- 
tes, de sus cpstumbres , de sus usos mas minuciosos. Todo debe presentarse enri- 
quecido con un lujo de pormenores que cautive la imaginación, enlazándolo intima- 
mente con los acontecimientos y caracteres de los personajes. 

En los poemas de Homero se baila reflejada la civilización griega de una manera 
completa y grandiosa. Son tan Importantes para la historia como para las artes. <Ud 
poema épico, dice llegel, es la Biblia de un pueblo. » 



2. — PERSONAJES Y COSTUMBRES. 

576. Toda acción supone la intervención de personajes obrando 
mas ó menos libremente en virtud de un fín ó designio que determine 
su voluntad. La extensión de la epopeya, la grandeza de la acción, 
la necesidad de presentar un cuadro completo de la civilización de un 
país 9 requieren un considerable núnlero de personajes y una extraor- 
dinaria variedad de caracteres. 

Las necesidades de la acción y la naturaleza de la obra es lo único que en esta ma- 
teria puede servir de uorma al poeta. Si faltan personajes, la acción queda incom- 
pleta, y por consiguiente oscura, y á veces inverosímil; si sobran , todos los inúti- 
les embarazan su curso, y distraen la atención y el interés^ causando por último 
pesadez y confusión. 

377. Aunque puede muy bien concebirse cierta unidad en las ac^ 
ciones parciales de un poema sin que en él predomine ningún per- 
sonaje sobre los demás , sin embargo, la unidad dé acción será mas 
estricta y mas visible» se concentrará mas el interés, adquirirá la obra 



— 485 -- 

mas sencillez y mas vida, si con dicha anidad de aodoii se combina 
y confunde la unidad dé personaje. 

Por este motiro, todos los críticos jii7^an esencial qne se concentre la acción en 
an solo individuo , y en todos ios poemas de primera nota se presenta confirmada 
esta regla. En la lUada^ la cólera de Aquiles es el lazo que estrecha de un modo 
sumamente profundo todas las partes del poema. Ulises, Eneas y Godofredo de Bu- 
llón , son los héroes de la Odisea , de la Eneida y de la Jerutalen libertada. El per- 
sonaje del Cid da al poema y ^ los romances que llevan su nombre una apariencia 
de anidad de que propiamente la acción carece. Lt falta de un caudillo principal es 
uno de los mayores lunares de la Araucana ^ y es mas notable esta falta por ser el 
carácter de Gaupollcan el trazado con mas brío y mas elevación. * 

378. Pero asi como importa mucho que descuelle sobre todos un 
héroe en quien descanse el peso de la acción y en quien se concen- 
tre el interés, debe procurarse asimismo no darles á todos igual im. 
portancia; antes bien convendrá observar la gradación debida, co~ 
locándolos en distinto término del cuadro , de tal manera, que los 
secundarios no oscurezcan á los principales, embrollando el tejido de 
la fábula. 

Homero es también el verdadero modelo en este punto. La Iliada no es una gale* 
ria de retratos ; es un cuadro. Aquiles y Héctor ocupan el centro ; en segundo tér- 
mino están Patroclo y Priamo; á un lado Agamenón , Ulises , Néstor, Diomédes , los 
Ajaz, Menelao; al otro lado Andrómaca, Hecuba, Helena, Páris, Eneas ; á mas dis- 
tancia una infinidad de caudillos; al fondo la multitud de combatientes perfecta- 
mente agrupados; en el cielo los dioses, y Júpiter pesando los destinos* 

SI Ercilla hubiese acertado en esto á seguir las huellas del poeta griego , mucho 
habría ganado la Araucana en claridad , interés y belleza. 

379. El poeta épico podrá describir con breves y significativos ras- 
gos el exterior de los personajes principales ; pero en lo que mas debe 
esmerarse es en la pintura de sus caracteres y costumbres^ haciendo 
que se desprendan naturalmente de la simple referencia de la acción, 
an valerse de la descripción directa , que f an importante cabida tiene 
en la historia. 

Observando lo que dicen , y sobre todo lo que hacen , es como nos formamos idea 
del carácter de las personas que nos rodean. El poeta debe proceder como la natu- 
raleza. La explicación teórica pertenece al dominio de la ciencia. 

380. No debe confundirse el carácter con las costumbres. El carác- 
ter es cierta predisposición á obrar de un modo determinado ; dispo- 
sición recibida de la naturaleza, pero que se modifica notablemente 
por la educación y los sucesos de la vida.. 
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El «trácler es mi resultado de las üicnltades de nuestra alma, de «nestio lea*- 

peramento y de todo cuanto nos rodea en el tciosilo de U cwia 9l sepulcro; es el 
conjunto de nuestras cualidades morales en general, es la fisonomía del alma. Nada 
modifica ts^nionneiSjiro carácter uatQral como las impreeiones qu.e rj^cíblmos en la 
iufanpm, 

381. Asi eoixio el carácter es una simple predisposioion , nuestra 
manera general de obrar es lo que constituye nuestras costumbres. 

h»fi (MNatundNres sooi etmo.el «onjasio de nuestras acoionea. No séempre estén «a 
armoniaeoo el earácter : una voluntad eoéralca las dirige á su avbilne» biea ap^ 
yada en el noble sentijniento del deber, 6 ya seducida por el «ieu|iki«oi alicienie del 
interés personal. 

Sócrates había nacido con un carácter violento é impetuoso ; sin embargo, nada 
ara tan dulce como sus cosüunbDe^. 

La diferencia que establecemos entre oaráctw y cosiumbcea no^ parece maseiae- 
ta y fundada que la que establece Batteux^ 

382. Los caracteres y costumbres de los personajes deben reunir 
las cualidades siguientes : unidad ó igualdad^ conveniencia j semejan- 
za , bondad y variedad. 

Aristóteles hace mérito de las cuatro primeras cualidades , que no todos los crí- 
ticos entienden del mismo modo. Hegel exige en los caracteres riqueza, irtMMidy 
ftfeza. 

583. Serán iguales los caracteres y las costumbres, si en ninguna 
parte de la obra se desmienten y contradicen; antes al contrario» si 
por razón de su intima consecuencia presentan mx disefta enérgica- 
mente trazado, y un mismo fondo de colorido. 

servetur ad imum. 

Qualis áb inceptoprocesserit, et ubi constet. 

Nótese que I a conveniencia, semejanza é igualdad de los caracteres na son mas 
qjue distintas derivateiones del mismo principio : la v^íféad pUüca. 

384. La conveniencia de los caracteres consistirá en atribuir á loa 
personajes las ideas y pasiones propias de la edad, sexo, estado, edu- 
cación, país, época, etc., y la de las costumbres, en su conformidad 
con el carácter y situación determinada del personaje. 

Si diceniii erunt f&ríunit aliona dtofs, 
Romani toUent equites peditesque cachinum. 
Ínter erit multum Davusne loquatur an heros; 
Matmuifu senex , an adhue fhrenU Juoenta 
Fervidus; an matrona potens, an sedula nutrix; 
Mer catóme vagus cuitóme virentit agelli; 
Colelmf^ an Atíiifrias, TkebU nutritu$ an Argi$. 



Mtatis cujusque notandi sunt HM mores; etc. 



signen á 0i¿e T«r«a los expfceJTQ» netnitos dt( jóveii y dd aoei»MH qve coa tMiU 
gicacjay mvesirl^ Iiym6 oi\e9iro ttlor^tiu on f í Vi^a |^ I0 (fina, 

383. Debe darse á la obra lo que se llama colorido histórico, obser* 
vaado fielmente las costumbres locales. Usos, trajes, muebles, todo 
debe corresponder á la época y al país en que se supone la accipo, 
no menos que á las ideas y pasiones de los personajes. 

386. Para que sean parecidos ó semejantes los caracteres y las cos-^ 
tumbres deben presentarse tales como la tradición , la historia ó h 
literatura los han trasmitido. Don Juan Tenorio , el Cid , Don Quijo- 
te, nos son tan familiares como las personas entre quienes vivimos. 

su M€44a f(f9x hwictgque^ flehilis /no, 
Perfidug Jaion, lo vaga^ tristU Orestei. 

Esta regla debe observarse principalmente ea ios persoDajes históricos : tío puede 
el poeta desnataralizar la verdad, conlradiciendo los becbos plenamente atestigua- 
dos, y todo cuanto ponga de su invención debe estar en completa armonía con lo re- 
conocido por verdadero. Más digno de ceusura seria el poeta que faltase ¿ la verdad, 
no para eugrandecer, sino para denigrar los grandes personajes dignos iiel respeto 
y veneración de los pueblos. Sabido es de todos con cuánta frecuencia ba incurrido 
en semejantes abusos la literatura moderna. 

Horado aooas<áa que en el drama se prefieran los p^sonajes conocidos á los de 
pura invención. Difficiló etí prajtrU commHnia Uicere, 

387. En punto á la bondad y entendemos la bondad moral , esto es, 
la conformidad de las acciones con las leyes inscritas en el corazón 
del hombre. 

Un carácter completamente depravado repugna á nuestro corazón ; no debe admi- 
tirse con frecuencia en las obras poéticas, y menos en la epopeya , cuyo principal ob- 
jeto es excitar la admiración con la grandeza de los acontecimientos y de las accio- 
nes insignes. Cuando se introduzca un personaje de esla clase, será por vía de con- 
traste, y procurando siempre que el vicio nos inspire el borror que debe inspirarnos. 

No por esto se exige en los héroes de la epopeya una perfección absoluta ; un 
person^e de esta clase podría inspirar un respeto profundo y una admiración sose- 
gada; pero carecería de vida , sin que nunea llegase á cautivar tan vivamente nues- 
tro interés como un Aqulles, en cuyo corazón arden y se agitan las pasiones y las 
debilidades bomaflas. La perfección del piadoso Eneas es fria é insípida, i Qué mi- 
serable contraste presenta con la infeliz y apasionada Dido! Por lo demás, tiene sys 
limitaciones la regla anteriormente sentada, y una muy notable es el personaje de 
Satanás en el Paraíso perdido, KIopstock , por dar demasiado valor á esta regla, 
faltó á las mas importantes de la verdad poética , presentándonos en Abbadonna á 
un diablo arrepentido. 

588. La variedad de costumbres ó caracteres, tan notable ealana- 
turaleisa como U vwed«íd de tos» ^Romi0«» debe reproducirse en las 
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obras del poeta , tanto por respeto á la verdad , comoí por evitar la 
monotonía. Puede consegaírse la variedad , 6 atribuyendo á los per- 
sonajes cualidades fundamentales esencialmente distintas, ó conser- 
vando las mismas cualidades fundamentales, y combinando las distin- 
tas cualidades accesorias, ó presentando una misma cualidad en dis* 
tintos grados. 

El gran número de personajes que intervienen en la epopeya exige en esta parte 
una maravillosa fecaudidad. Ninguno de los personajes de Homero se parece á otro : 
los conocemos tan bien , c que al oir el relato de una acción, ó al escuchar un razona- 
BMento, fácilmente adivinaríamos quién es su autor aun cuando se nos ocultase su 
nombre.» (M. de la Rosa.) AI lado de Homero merecen colocarse Cervantes y Sbaks- 
peare. 

Ayax, Diomédes , Aquiles, Héctor, todos son valientes, pero no en el mismo gra- 
do. Priamo y Néstor son sabios y prudentes , pero el primero mas tímido. Colocólo 
se diferencia de Caupolican , y en presencia de Caupoíican quedan oscurecidos los 
demás caciques. Don Quijote y Sancho Panza son tan graciosamente opuestos en 
genio como en figura. 

389. A consecuencia de la objetividad del poema , los personajes 
principales de la epopeya deben presentar una riqueza extraordinaria 
de cualidades, de suerte que los sentimientos universales de la espe- 
cie humana, y los particulares de la nación y de la época, se encuen- 
tren encarnados en ellos de una manera completa. 

La variedad de situaciones que exigen la extensión material y la naturaleza de la 
epopeya, da ocasión á que puedan desenvolverse bajo todos aspectos los diversos 
rasgos que constituyen los caracteres de los personajes. Por esto , los personajes 
épicos caminan ai frente de los grandes acontecimientos nacionales, y en cierto mo- 
do los simbolizan , sin que dichos acontecimientos puedan considerarse como un 
producto de sus designios individuales. 

Aquiles representa la joven Grecia ; en Ulises se bailan simbolizados los padeci- 
mientos de los griegos al regresar á su patria ; el Cid es la expresión mas fiel de la 
altivez, de la fidelidad , del honor, del valor castellano. 



3. —PLAN, ESTILO Y VERSlFICAClOli. 

♦ 

390. La epopeya es uno de los poemas de mayor extensión , ya por 
la naturaleza del argumento, ya por el carácter distintivo de la obra. 
Por este motivo se divide en varias partes, á las que se da el nombre 
de cantos ó libros. La ILíada consta de veinte y cuatro , la Eneida de 
doce. 

En toda fábula, además de la integridad, exige Aristóteles una proporcionada 
grandeza, c Asi como un animal demasiado pequeño no puede ser hermoso, porque 
se hace imperceptible, tampoco podría serlo uno desmesuradamente grande, por- 
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que la vista no podría comprender i la vez todas sos partes, ni percibir m anidad. 
De ta misma manera las fábulas deben tener una grandeza tal, que fácilmente pueda 
ser abrazada de la memoria.» (Arist., 8.) 

391. La introducción de la epopeya comprende géneFalmienCe tres 
partes distintas : una, llamada propoiieion , en la que se anuncia el 
objeto del poema ; otra, conocida con el nombre de invoeaeian^ en la 
que el poeta implora el favor de ia divinidad ó de un ser superior con 
el fin de que le revele los secretos que penetrar no puede su limitada 
inteligencia ; y otra que, propiamente hablando, es la exposición , en 
la cual sé presenta la situación de los personajes, comenzando á ma- 
nifestarse también los obstáculos cuya complicación debe formar el 
nudo de la fábula. 

Otros comprenden en la exposición todos los hechos anteriores á la acción. En 
este sentido pertenecen á la exposición de la llliada todos los hechos qne se refie- 
ren desde el rapto de Helena basta la disputa de Aquiles y Agamenón, 5 en la Enei" 
da todos los referidos en los libros 2.^ y 5.® 

392. La narración puede hacerse de dos modos ; ya siguiendo un 
orden cronológico, como Homero en la fíiada y el Tasso en la Jeru- 
salen libertada; ya lanzándose de repente en medio de los hechos (tit 
medias res) , para decir en seguida , ó poner en boca del personaje 
principal, todo lo acontecido anteriormente, como lo hicieron Homero 
en la Odisea y Virgilio en la Eneida. 

En el primer easo los preceptistas dan á la fábnla el nombre de timple, y en el 
segundo , el de compuesta, 

393. La parte descriptiva no es menos importante en el poema épi-> 
co que la narrativa. 

Homero no solamente describe con viveza los lugares de la escena , por exigirlo 
asi las necesidades de la acción , sino que atesora en sus descripciones todos los co* 
nocimientos geográficos de su patria ; describe minuciosamente los usos y costum- 
bres, la fisonomía , el ademan de los personajes, el traje, las armas, los muebles; 
en una palabra , presenta un cuadro completo del mundo exterior, dando á iodo una 
significación extraordinaria. Sirva de templo la descripción del escudo de Aquilea. 

394. Forman además um parte muy importante de la poesía épica 
las comparaciones extensas y pomposas, que se emplean, ya como 
medio de descripción y con cierto carácter episódico, ya para comu- 
nicar al estilo diguidad y magnificencia. 

Homero es también el modelo en esu materia; Virgilio traduce muchas veces las 
comparaciones del poeta griego, y todos los poetas épicos han seguido las huellas 
de estos grandes maestros. 
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3!lS. Por úlfittio , en los discunos dé los persotisges es donde ma^ 
nifestó también el poeta griego las altas dotes de su ingenio. Debe no- 
tarse en los discursos la misma tranquilidad majestuosa que en la 
narradod y en las descripciones. El diálogo propidímente dicho no 
tiene cabida en la epopeya; siempre es el poeta quien babta, quien Té*- 
fiere lo que los personajes dijeron* 

£rcilta es sublime en sus discursos. Sin embargo, algunas veces el orador ofusca 
ari'püeca; loque quizás pudiera considerarse como un defecto , por mas que sea una 
de las 00818 qud mas n«s oaiitiTnn en el poeta «spaüol. 

Las qucytts de Hecuba , la síiplíca de Priamo, la disputa de Aquilea y Agamenoo, 
j la despedida de Héctor y Andrómaca, conservan un carácter verdaderamente é|»i* 
co, y muy distinto de lo que las mismas situaciones habrían exigido en la poesía 
lírica ó en el drama. 

596. De todo lo dicho se deduce fáciimeúte cuál debe ser el estilo 
del poema épico. Una elevación constante , cierta magnificencia sen- 
cilla , la sublimidad , la calma es lo que principalmente Je distingue. 

D(^be desenvolverse como un rio ancho y caudalosisimo, cu^a muda y sosegada 
corriente oculta debajo de una superficie límpida y tranquila la irresistible fuerza 
de susaguaa. Tan impropios del estilo épioo aerian los jiiguetones movimientos y los 
raptos de entusiasmo de la poesía lírica , como la animada rapidez del drama. 

En el estilo debe reflejarse el carácter objetivo de la obra. La personalidad del 
poeta debe borrarse de tal modo , que parezca que los hechos se presentan por si 
mismos , ó como referidos por un ser de una batnraleza superior > qtie ^a su mifa- 
da tranquila en lo pasado. 

v 

597. En cuanto á la versificación y los poetas griegos y latinos em- 
plearon el exámetro; los espumóles han adoptado con preferencia la 
octava real, que es el metro empleado por el Tasso en la Jerusalen 
libertada. 

«Las octavas reales, dice el Sr. Martines de la Rosa, me parecen piedtas de si- 
llería , propias para editicar «n palacio.)» En efedto, este es el metro mas acontó*' 
dado al carácter general de la epopeya. Regalar eo su forma , de entonación eleva» 
da , y dando al período musical bastante anchura , consiente en el corte d^la frase 
la variedad suficiente para evitar la monotonía, aia ftiltar por esto á la nffífdrmfdad 
de tono que exige el estilo de la obra. 

Ni el verso libre , ni la silva, ni el terceto, que c§n tanto acierto empleó Dadte por 
el carácter especial de su poema, ni la copla de arte mayor, ni mucho menos la 
mezcla de varios metros , nos parecen muy propios para la epopeya. La imperfecta 
versiücacion del Poétna del Cid demuestra que no desconoció el poeta cuáles debiati 
ser las tendencias del verso épico. 
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4b — SUCINTA NOtkCIA DE LOS PRINCIPALES POEMAS fiPÍCOS. 

398. Los poemas de Homero, que inspiraron á los críticos d« la 
antigüedad las reglas de la epopeya, son el ma&anliiil abundante 
donde han bebido sus inspiraciones todos los grandes p€>etas, desde 
los trágicos griegos y Virgilio, hasta Klop^tock y Chateaubriand. 

Lo mismo Aristóteles que Horacio , lo mismo Bcñleim que'ffegfe!, Xb9kk Hseittsé'- 
las, todos los paises le han colocado en lii cambra die la poeisfa , 'y Üíí qu<? alertas se 
haya fijado la atención en las aberraciones de algunos atrevidosy stípertctalesZol* 
los, cuanto mas se van profaudizando la historia y la filosofia del arle, tanto mas 
crece el respeto y admiración que vienen iributaiido los siglos al que, stgui) Dan- 
te, es el padre de todos los poetas del mundo. 

El argumento de la lUada es la cólera de Aquiles. Llora el héroe griego la afrenta 
feeibida de Agamenón ; su madre Tbétis le consueta, y obtiene de ibpf ter que favorez- 
ca á los troyanos , facilitándole de este modo la venganza* Aquiles no cdmtMlte ; «ttl<* 
maose los troyanos y vencen; las naves griegas van á ser presa de las llamas; pero 
Aquiles permanece en su tienda , y solo concede á su amigo Patroclo que salga k im- 
pedir el Incendio. Héctor mata á Patroclo y le quita las armas de Aquiles. Olvida 
este la injuria recibida, y solo piensa en vengar á su querido amigo ; sale al comba- 
le« y los troyanos huyen despavoridos. Solo queda en el campo Héctor, y bien pronto 
su sangriento cadáver es atado ai carro del vencedor. Celébraose los funerales dQ 
Patroclo, y obtiene Priamo con sus lágrimas el idolatrado cuerpo de su hgo. 

Et argumento de la Odisea es la vuelta de Ulises á su trono de Itaca. Sale por or- 
den de les dieses de la isla de Calipso; arrojado por la cólera de Neptuno á la de los 
leacios, recibe de estos una nave que te conduce á su («tria, y ooneigue dar muerte 
á los que , sembrando graves desórdenes en su palacio y su reine , aspiraban á la 
mano de su fiel esposa Penélope. Asi como en la acción de la iiiada se baila fiel- 
mente expresada la época de la guerra de Troya , en la de la Odisea está como sim- 
bolizado el regreso de los griegos á su patria. 

399. La Eneida t de Virgilio, puede considerarse como la cotlti- 
nuacioQ , al mismo tiempo que la mas acertada imitación , de las obras 
de Homero. Bn Virgilio el arte y el buen gusto suplen casi siempre 
los atrevidos Tuelos del genio. 

El establecimiento de Rnéas eu Italia es el asunto de este poema. Las desgracias 
por mar 'y tierra, suscitadas por el implacable odio de Juno, consiiiuyen el nudo» 
Una tempestad arroja á Eneas á la Libia ; Dido, reina de Cartago, le recibe benigna- 
mente ( lib. i.°) , oye complacida la narración de sus desgracias (2.^ y 5.®) ; herida 
por los dardos del amor, ríndele su corazón y le ofrece un trono. Huye ISnéas, cum^' 
plieodo los decretos del destino, y la desesperada amante con sus propias manos 
pone término á sus dias(4 ^). En Drepana celebra el béroe troyano el aniversario de 
la muerte de su padre ; y dejando en Sicilia á los ancianos y á las mujeres, arriba 
por fio á Italia f5.°): visita los infiernos y los campos Elíseos (6.^)« y Hega á la embo^ 
cadura del líber. Recíbele con sumo agasajo el rey latino , y ofrécele la mano de stl 
bija Lavinia; pero la reina Amálala habla prometido á Tumo. Levántense contra 
los troyanos las tropas latinas y sus aU!ida8(7.^); pide Eneas auxilio á E^^ndro (S.*), 



— 19Í — 

y después de varios encuentros , en que también toman parte los dioses, Amata se da 
la muerte , y muere Turno á manos de su rival (libros 9.", 10 , 11 y 12). 

Lucano eki la Fífírialia se propuso hacer la apoteosis de Pompeyo. Su obra es una 
historia adornada con las galas de la poesía , mas bien que una verdadera epopeya; 
se distingue por su moral pura , su profunda filosofía y su noble entusiasmo por la 
libertad de Roma. Los caracteres de Pompeyo, Bruto y Catón , en opinión de algu- 
nos criticos, tienen mas vida que los de la Eneida; sin embargo, adolece el poema 
de pobreza eu la invención poética , de falta de unidad , de digresiones cargadas de 
una erudición inoportuna , de poco gusto en las descripciones, de hinchazón en el 
estilo y dureza en la >^rsificacion. 

Valerio Flaco compuso Los Argonautas, Silio Itálico Las guerras púnicas, y Esta« 
ció La Thebaida; poemas muy inferiores á los anteriormente mencionados. 

400. En los cantos de Ossian y en los de los antiguos Edas está 
encerrada toda la poesía épica délos pueblos del Norte que, par- 
tiendo de tiempos anteriores al cristianismo , ha podido llegar hasta 
nosotros. El Poenuí del Cid y los Niebelungen^ los poemas religiosos 
de Jesiteristo, la Virgen ^ los Santos ^ etc., totalmente eclipsados por 
la Divina comedia, y por último , los libros de caballería, constituyen 
toda la poesía épica de la edad media. La inmortal obra del Dante es 
la única que puede colocarse al lado de los poemas de Homero. El 
poema y los romances del Cid, que indudablemente constituyen nues- 
tra epopeya nacional, han merecido los mas extraordinarios elogios 
de los criticos modernos , y especialmente de I03 alemanes ; tanto, 
que Hegel cno duda en colocar este hermoso collar de perlas al lado 
de los mas bellos que nos legó la antigüedad. 1 

401. Predominando ya al cabo de un modo absoluto la influencia 
de la antigüedad, cantaron los poetas los gloriosos hechos de los 
tiempos modernos ó los de la religión , dando á sus obras una forma 
rigorosamente clásica, y siguiendo con tímido pasólas huellas de Ho- 
mero y Virgilio. Los Lmiadas, de Camoens, La Jerusalen libertada, 
del Tasso , y El paraíso perdido , de Milton, son los poemas que mas 
sobresalen en este género, mereciendo colocarse á inferior altura La 
Araucana, de Ercilla, La Henriada, de Voltaire, y La Mesiada^ de 
Klopstock. 

Muchísimas obras con las pretensiones de poemas épicos se han escrito , además 
de las que acabamos de citar, y no somos los españoles, por cierto , los menos pro- 
<ügos en este punto, á pesar de que, como los franceses y los alemanes, carezcamos 
de una epopeya clásica de primera nota. Sin embargo , en la Araucana , de Ercilla, 
ala par de esenciales é imperdonables defectos, brillan cualidades dignas de los 
mas privilegiados poetas. Voltaire mismo, el mas enconado quizás de todos los cen* 
sores de este poema , dice que el discurso de Colocólo , encaminado á templar la 
desavenencia de loa caciques , es superior al que en circunstancias análogas pro- 
nuncia Néstor en el primer canto de la Iliada; y no satisfecho con esto uno de núes- 
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tiros mas insignes ciriücos , hace exteasívo el elogio del poeta francés á todos los 
demás discursos de la Araucana. 

Entre las demás composiciones épicas de nuestra literatura, pueden ser leídas 
con algún íiruto El Monserraíé, del capitán Cristóbal de Virués , y La Amtriada, de 
Juan Rufo; pero donde se hallarán bellezas de mucha valia, aunque afeadas ,' como 
en el poema de Ercilla , por insufribles lunares , es en La creaeion del mundo » del 
doctor Alonso de Acevedo, en El Bernardo, ó la victoria de Roncesvalles, de D. Ber- 
nardo de Valbuena ; en ¿a Jerusalen conquistada, de Lope de Vega, y en La Úris- 
liada, dé Fr. Diego de Hojeda. 

El Orlando furloto ha sido colocado entre las primeras epopeyas, y no falta quien 
conceda este nombre al Quijote. 

También se han llamado epopeyas El Telémaeo , de Fenelon , Los Mártires , de 
Chateaubriand , Hermann y Dorotea , de Goethe , y otras composiciones , que, junto 
con algunas de las anteriormente citadas, ocupan un lugar medio entre la epopeya 
y la novela. 

Al dar las reglas de la epopeya , hemos considerado el género épico en su mayor 
pureza , tomando principalmente por norma al divino Homero. Muchas de las obra^ 
citadas en la resena que precede se alejan bastante del primitivo modelo ; y muchos 
poetas modernos nos presentan algunas que no podríamos colocar entre Jas epope- 
yas sin destruir completamente la idea que tenemos formada de este género de com- 
posición. Tales son : El Fausto , de Goethe , el Don Juan , y el Childe-Harold , de By^ 
ron , el Diablo Mundo , de Espronceda , y oíros. 



n. — DE OTRAS VARIAS COMPOSICIONES ÉPICAS. 

i. — POEMA HEROICO. 

402. Poemas históricas 6 heroicos son los que no se apartan de la 
historia y y en los cuales no se hace uso del maravilloso. Generalmente 
se pone por ejemplo la FarsalUif de Lucano. 

2. — CANTO ÉPICO. 

403. Llámanse cantos épicos ciertos poemas que» tanto por razón 
de la escasa grandeza del asunto como por sus cortas dimensiones, 
no merecen el nombre de epopeyas; pero que en punto al estilo y á 
la forma en general se acercan^ en cuanto cabe , á dicha composi- 
don. A esta clase pertenece el de D. Nicolás Fernandez de Moratin, 
titulado Las naves de Cortés destruidas. 

3. — CUENTOS. 

404. Los poemas á que se ha dado el nombre de cuentos, como el 
Don Juan , de Espronceda» se alejan ya mucho de la epopeya. La ac<- 

«3 
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don no es heroica ; búdcanse situaeiotres mas movéiescaB y drattnáti- 
cas; el diálogo se sustituye con frecMencía á la fbrtíia narrativa, y 
tanto el estilo como la versificación varían á cada paso , siguiendo el 
caprichoso vuelo de la imaginación del poeta. 

Este mismo Dombre se ba aplicado á algunas novetitas en prosa, mas poéticas de 
lo que generalmente acostumbra ser la novela, como los tan conocidos cuentos de 
Hoffman, tos cuentos árabes, etc. También seban escrito cuentos jocosos» asi en 
verso como en prosa; pero los aiitores que en este género mas se ban distiogiiído 
pecan casi todos de inmorales y licenciosos. 

i. — LEYENDAS. 

405. Algunos de nuestros poetas han dado el nombre de léyentílOi 
ii ciertas narraciones apoyadas generalmente en la historia y en la 
tradición, en las cuales divaga agradablemente la fantasía, ya dete- 
niéndose en minuciosas descripciones ^ yaea iiicide>nte8 fantásticos <¿ 
j)opulares ^ ya en digresiones de un caráctér^^ntef aumenté Ihico. Haft 
desplegado en este género de cotnposicioh dolés muy sobresalientes 
el duque de Rivas y D. José Zorrilla. 

5. — POEMA BURLESCO. 

406. El Tfoema burlesco , como su nombre lo indica, es una paro- 
dia de la epopeya. La gracia de este poema depende del contraste que 
presenta lo trivial del asunto con la grandiosidad del estilo y la ele- 
vada entonación del metro. Et Facistol, de Boileau , y El bucle roba^ 
d&y de Pope , son las dos obr&s que en este género han adquirido ma- 
yor celebridad. En España el malicioso y agudo arcipreste de Hita 
escribió la encarnizada contienda entre D. Carnal y D.* Cuaresma; 
Lope de Vega hizo gala del buen humor español en La Gatomaquia; 
y Villaviciosa en su Mosquea dio muestras de elevado ingenio» y de 
Yáfas que medianas disposiciones para la verdadera epopeya. 

Atribuyese á Homero la Batraoomiomaquia-^ ó sea guerra <ie las ranas y de los ra- 
tones. Algunos autores ban escrito parodias directas de Ja Eneida y de otras obras 
íaiporlantes. Es muy fácil que semejantes obras ejerzan una influencia perniciosa 
«n él buen gusto del lector. ' 

III. ~ NOVELA. 

407. La novela es la narración de una acción interesante, en la 
<que se presenta generalmente un cuadro de las pasKmes del hombre 
^ de las costumbres de un pafs. La novela carece^déla grandeza de 
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la epopeya » y tanto en el fondo como en la forma tiene un earáoler 
mas procáico, se acerca mas á la realidad; por cuya rason dijo acer** 
tadamente Federico Schlegel que la novela era la epopeya bastar-* 
deada. 

Sin embargo, siendo la no?e1a una obra de imaginación , y debiendo por tanto 
aspirar á lo bello, bien qoe en una esfera menos elevada que el poema épico, no bay 
duda de qoe debe colocarse entre las composiciones poéticas. 

Ningún género literario, sin exceptuar el drama, ba ejercido en nuestros dias 
tan notable influencia como la novela. No siempre ba sido bueno este influjo, ni mo- 
raímente, ni literariamente considerado; j aun podemos asegurar que de ninguna 
eonaposicion literaria se ba abusado tanto. Pero el mal está en los escritores , j no 
en el carácter general de la composición. 

La misma Tulgaridad de la novela ba contribuido á popularizarla. Para la gene^ 
ralidad de ios lectores es mas inteligible que las obras poéticas de mayor precio. Sfa 
caricter prosaico ba becbo mas aaequible el género á los escritores meüianoo , y 
por esta rason han sido también mayores los abusos. 

408. I^a acción de la novela debe ser una , integra é interesante; 
pero la unidad admite todavía mayor amplitud que en la epopeya. Pue* 
den ser mas los incidentes» y mas variados, y se tolera ma>or difu- 
sión en los pormenores* En cuanto al carácter de los hechos y al modo 
de conducir el enredo^ la novela dista mucho menos del drama que la 
epopeya; los caractéresiienejí una flsonomia mas individual; la /or« 
ma dialogada se sustituye con frecuencia á la narrativa. El estilo ad- 
mite todos los colores y tonos , desde el mas vulgar y jovial , hasta el 
mas elevado y vehemente ; la novela se escribe geneneralmente en 
prosa. En cuanto á la extensión material de la obra , hay tanta varie- 
dad como en la elección de asuntos; no cabe comparación entre el 
cuento breve y sencillo, y el vuluminoso hbro de caballeHa ó las in- 
terminables novelas de nuestros folletines. En una palabra, apenas 
pueden darse acerca de la novela mas reglas que las generales, apli- 
cables á la mayor parte de las composiciones literarias. 

Las disUntas especies de novela, de qoe luego se fiablará, paeden reducirse á 
áon clases. En unas predomina la parle oléela va : las descripciones de la Baiuralezn, 
los beebos, por medio de los cuales se revela el carácter de los personajes, y se 
sorprende la curiosidad del lector, y por último, el diálogo animado y rápido del 
drama. En otras predomina elelemento subjetivo : se báce poco caso de los hechos, 
y los caracteres y pasiones se analizan y retratan, 6 por medio de los discursos de loa 
personajes ( eligiéndose á veces la forma epistolar), 6 por medio de las descripcia* 
nes directas del autor. 

409. En Grecia y en Roma no hizo la novela notables progresos, y 
casi puede decirse que no existió hasta los tiempos de la decadencia. 
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El orden social de aquellos pueblos, la importanela de la vida pública , la con- 
dipioD inferior de la mujer y de los esclavos, el absoluto dominio del padre de fa» 
milla , todo daba á la vida doméstica y á las costumbres en general una uniformi- 
dad nada propia para inspirar las complicadas situaciones que son el alma de esta 
composición. La epopeya y el drama satisfacían mejor las exigencias de unas ima- 
ginaciones tan cultas. 

Fueron famosos por sus cuentos los indios , los persas y los árabes. Mr. Davis 
tradujo al inglés un tomito de novelas chinescas. Los pueblos del Norte conocieron 
también la novela , y durante la edad media se conservaban todavía muchas narra- 
ciones poéticas de la antigüedad. 

' 410. En los siglos bajos aparecieron en el norte de Francia las no- 
velas, que tan rápidamente se extendieron por Europa, y que se co- 
nocen con el nombre de libros de cabaUerfa. Constituyen el fondo de 
estos libros peligrosas aventuras , duelos , torneos, amores platóni- 
cos , encantamientos , combates con dragones y gigantes. El valor, la 
religión , la cortesía y la fidelidad son llevados al extremo. Su moral 
es buena , y prescindiendo de los muchos disparatados y ridiculos que 
se escribieron, los hay de un valor poético extraordinario, que no 
desconoció ciertamente el inmortal autor del Quijote. 

Pueden referirse á tres especies principales : i.*, Los relativos á 
Carlomagno y á sus pares en las guerras contra los sarracenos ; 2/, 
ios del rev Artús v los caballeros de la Tabla Redonda; 3.*, los de los 
Amadls, que tuvieron su origen en España y Portugal. 

Extinguióse el gusto por los libros de caballería ¿ consecuencia de haber de* 
caido el espíritu caballeresco, y mas que todo, por su excesiva abundancia , j por 
los abusos á que dio acogida la extraviada imaginación de sus autores , y que con 
Unta gracia puso en relieve el insigne Cervantes. 

411 . A la novela caballeresca sucedieron la heroica y la pastoril. La 
primera puede considerarse como una derivación de los libros de ca- 
ballería; pues aunque se desterraron de ella los nigrománticos y pa- 
lacios encantados, conserváronse las aventuras maravillosas é increi- 
l>les descritas con una empalagosa hinchazón de estilo. La novela pas- 
toril gozó de gran crédito en España. La Diana, de Jorge de Monte- 
mayor, tuvo muchos imitadores y continuadores , entre los cuales 
fiobresale Gil Polo, que escribió también una Diana. Cerváutes pa^ 
tributo al gusto de la época con su Calatea , y también dieron á luz 
novelas de esta clase Lope de Vega, Valbuena y otros poetas. 

412. Vinieron luego la novela de costumbres ^ de la que nos pre- 
senta un hermoso modelo el Gil Blas de Santitlana , y la que puede 



llamarse psicológica * en la cual » dándose poea importancia á los he- 
chos, se pretende penetrar en lo mas íntimo del corazón humano» 
describiendo sus mas tiernos y delicados afectos ó el violento rigor de 
sus pasiones. 

A la primera clase pueden referirse las novelas poltíieas y toeUüM, así como las 
marüimñi y las qae , con los nombres de mí^l^rtM, memortoi , etc., se Jian escrito 
en naestros días. 

La segunda especie puede decirse que comienza con las sentimentales novelas de 
Richardson ( las principales: Pamela^ Grandisson y Clara Harlowe), y despnes de 
haberse ataviado en Francia con las galas de la filosofía , toma en Alemania un ca- 
rácter desconsolador y apasionadísimo en el Weríher^áe Goethe, que tantos aplaa- 
tos y tantos imitadores obtuvo, y que tan perniciosos frutos ha producido. En esta 
clase de novelas se ha adoptado generalmente la forma epistolar. 

413. Si bien en obras anteriores, y hasta en algunos de los libros 
de caballería , se nota ya cierta tendencia histórica , el verdadero pa- 
dre de la novela histórica es Walter Scott. La rica serie de novelas con 
que llamó la atención de Europa, y que el juicioso Yillemain califica 
de mas verdaderas que la misma historia , haciendo revivir la memo- 
ria de los siglos pasados, contribuyó extraordinariamente á promover 
la afición al estudio de la edad medía, tan despreciada como descono- 
cida en tiempos no lejanos. Victor Hugo, con Nuestra Señora de Parts ^ 
imprimió un nuevo sello á la novela histórica, y Hanzoni trató de po- 
pularizarla en Italia con su preciosa novela Los dos prometidos esposos. 

Bn Francia se han publicado con la pretennion de históricas muchas novelas que 
no tienen de historia mas que el nombre de algunos de los personajes. 

Pocas naciones poseen una historia mas á propósito que la nuestra para la novela. 
El buen éxito de las escasas tentativas que en España se han hecho, demuestra que 
no les faltaria el merecido premio á los que con suficientes dotes se dedicasen á be- 
neficiar el inapreciable tesoro literario que nuestras crónicas encierran. 

414. Se han aplicado también á la novela el estilo jocoso y el satí- 
rico. Los faMtati^ franceses , y el Decameroriy de Bocacio, son quizás 
las fuentes de la novela cómica, en la que han brillado algunos auto«» 
res contemporáneos , y que puede considerarse como una rama de 
la novela de costumbres. Inaugurada en España con la tragicomedia 
de Calixto y Melibea , tomó un carácter picaresco, complaciéndose en 
retratarlas costumbres de la gente de mas baja esfera, y en ostentar 
el donaire y gracejo de la lengua castellana. Merecen estudiarse el 
Lazarillo del Termes, de Hurtado de Mendoza, el Guzman de Alfar' 
rache, de Mateo Alemán, el Rinconetey Cortadillo, de Cervantes, y 
el Gran Tacaño, de Quevedo. 
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La Boveta Itámada humorittíeaiea ta que andan coofóndidas la risa y las lágrimas^ 
DO puede coasiderarse como «na derivación de la imvela cdmica. Sterne y PaMo 
Richier son los autores que mas se han distinguido en este género, que fáciimeote 
deja en el alma una mala impresión moral. El abuso de la ironía conduce al escepti* 
cismo (§242). 

415. No nos es licito terminar este tratado sin rendir á Cervantes el 
tributo de admiración que todos los pueblos ilustrados le han conce- 
dido, proclamándole el primer novelista del mundo. Su Don Quijote 
es una de las obras mas sorprendentes del ingenio humano : las des* 
cripciones de la naturaleza encantan por su verdad y hermosura ; los 
personajes , especialmente los del famoso hidalgo y de su inseparable 
escudero, viven en la memoria de todos, como si realmente hubiesen 
existido; nunca la filosofía ni la alta critica se hablan hermanado tan 
graciosamente con los caprichosos juegos de la imaginación y del in- 
genio ; nunca se habia derramado tan poético colorido en los cuadros 
mas prosaicos de la vida ; ni la delicadeza de los chistes , ni las galas 
del decir, ni la flexibilidad y armonía de la lengua castellana habían 
jamás adquirido tal grado de elevación. 

La merecida nombradla del Quijote ha hecho que la Calatea , el Pérsiles y Segu- 
munda , y sobre todo, sus preciosas Novelas ejemplares , se mirasen con un desvio 
eompletamente injustificable. En la GUatiüla hay algunos icuadros dignos de colo- 
carse al lado de ios mejores del Quijúte, 



CAPITULO III 

POESÍA DRAMÁTICA, 



I.^DEL DRAMA EN GENERAL. 



416. Las composiciones dramáticas se designan con el nombre ge- 
neral de drama y y los nombres especiales de tragedia^ comedia^ trc^ 
gicomedia^ etc., de que se hablará en su lugar respectivo. 

£1 nombre comediase emplea también en castellano y en las demás lenguas mo- 
dernas en el sentido lato de la voz drama. Nuestras comedias recorren casi todos los 
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géneros dni&átkos « y en e( lenguaje vulgar debimos que vamos á la comedia, para 
dar á entender quo vamos a4 teatro. 

El drama es, s» disputa alguna, el género poélieo que mas directa Inflnenciá 
•jéfce en elespfHtsyeosCamteesdemí pais. Donde no alcanzan las leyes , alcan-^' 
zan la moral y la religión, y el poeta dramático, según Schiller, debe convertirse <4l 
SH mas digB<> intérprete. Elcttidadoconqne los legisladores y moralistas han mi- 
rado siempre el teatro, las mtemas acaloradas contiendas á que ba dado lugar su 
conveniencia ó inconveniencia , son la prueba mas palpable de que no debe consi- 
derarse tomo una diversión indiferente ^ y de que un gobierno civilizado no puede 
abandonarle al capricho del folK) popular, recusando una tutela que una obligación 
sagrada le impone. 

Mochos han considerado el teatro como un simple desahogo del espirito, que 
SMigoD géoeio de ioflaeneia puede ejercer en las costumbres. Madama Stael opina 
que el espectáculo escénico inOuye en el espíritu de una nación casi tanto como un 
suceso real. La Iglesia en sus primeros tiempos condenó con justicia los escanda- 
losos espectáculos , resto del paganismo y fiel imágeu de una sociedad depravada y 
corrompida; pero mas tarde, no solamente toleró el teatro, sino que intentó diri- 
girle á un fln moral , censurando al propio tiempo sin tregua ni descanso sus conti- 
nuos y deplorables extravíos. Al paso que Platón reprueba el teatro, le admite Santo 
Tomás. Porl-Royal le ataca con vehemencia , y sale á su defei>sa Racine. El P. Gaf- 
faro le defiende también , y en una carta dirigida á este religioso reproduce Bossuet 
los anatemas de los primeros cristianos. Rousseau escribe, por último, su carta 
contra los espectáculos , que merece una lógica y maliciosa contestación de Alem- 
bert , y da pretexto á Marmontel para disertar, y á Yoltaire para echar pullas. 

No todA9 las. naciones civilizadas han tenido teatro, al paso que le tienen, y con; 
algún grado de adelantamiento» oíros pueblos muy rezagados en la senda de la civin 
Ijzacion. 

Ni los egipcios , ni los persas , ni los árabes le conocieron ; y la misma Roma no 
le tuvo hi^tael consulado de Lioinio. Si durante la edad media no desaparecieron 
ci^mpleMimente Us reprosentaeiques escéoieas , fueton tan informes y taa dife-p 
rentes de lo que l^^iansido en Atenas y en Ronvi»que bien puede asegurarse quf 
el teatro moderno no fué una continuación del antiguo, sino un verdadero renaci- 
miento. En los tiempos de Pericles y de Augusto llegó á ser maravilloso el lujo de 
los espectáculos teatrales : dicen que la representación de tres tragedias de Sófo- 
cles costó mas que la guerra del Peloponeso. Scblegel atribuye á los insulares del 
mar del Sud un teatro informe, y opina que el de los indios tiene veinte siglos de 
antigüedad. Willams Jhones tradujo el drama titulado Sakoniala, En el siglo pasado 
se dieron á conocer en Francia algunas co9(iedias chinescas , y Mr. Davis ba tradu-. 
cido otra al inglés , precedida de un prólo,go lleno de curiosísimas noticias acerca 
del teatro en la China, 

4i7. Se dijo que el drama (§ 304) era la representación de una ac- 
ción : el gesto, la declamación, el aparato escénico, junto con la pa- 
labra , son los medios de expresión de que dispone el poeta. 

Tan esencial es la representación en el drama , que uno de los mas profundos es- 
critores mo(|ern4^$di<^quieJ^s obras dramáticas qo deberían impriiyiifs^, por<)ue, 
en su concepto, de este modo se evitarían muchos defectos en que incurren, los au- 
tOlres por acordarse demasiado del lector y del critico, sin tener en cuenta las exi- 
gencias de la escena y áé péblico. Pero nunca debe echarse en olvido que el dra- 
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mase dirige al entendimienlo y al corazón, y no á los senlldos. Las decosraciones. 
los trajes, el aparato escénico en general, la propiedad de la represenUcion , no. 
80a mas qae medios sul>ordÍDados á lacoocepcion poétiea. Desde el momento en 
que abusando de estos medios,se les concede una impor.tanoia desmesurada» el arte 
^ materializa y se degrada. 

El teatro moderno ha incurrido en semejante extravio yCootrilrayeDdo no poco i 
estragar el gusto del público, que muchas veces ha confundido. la sensación con el 
sentimiento. 

El placer de la representación dramática , independientemente del que nos pro- 
duce la belleza artística de la obra , es efecto priocipalmente de la natural inclina- 
ción á remedar y ver remedados á nuestros semejantes ; inclinación que se mani- 
fiesta de un modo extraordinario en el niño y en todas tas personas de imaginación 
muy exaltada. Hay otra razón para que guste mas la representación de una obra que 
la.simple lectura; las impresiones son mas vivas, y el espiritu no necesita hacer 
ningún esfuerzo de atención y concentración. 

Segnius irritant ánimos demissa per aurem , 
Qmm qucBsunt ocuHs iu^ecta fídelibut , el qum 
Ipse sibi tradü ipeetator. 

418. De la necesidad de la representación se deducen la mayor 
parte de las condiciones esenciales del drama , y las propiedades que 
mas le distinguen de los dernás géneros poéticos. Él poeta dramático 
debe aspirar al aplauso de un público compuesto de personas de dis- 
tinta edad , de distinto sexo, de distinta educación , de distinto carác- 
ter, de distinto gusto literario, y debe ejercer eñ este público una im- 
presión momentánea, que sea efecto de la simple contemplación del 
espectáculo, y no presuponga la meditación seria y detenida que con- 
sienten ó exigen otras obras literarias. Parecido en esto al orador, 
debe estudiar el lugar, el tiempo, el auditorio ; debe conocev la escenaj 
debe calcular bs efectos. 

Fácilmente se explica por qué ciertas obras de muchísimo mérito literario no 
pueden sostenerse en las tablas , y por qué muchas veces tampoco agradan las que 
en otras épocas ü otros países obtuvieron un éxito sorprendente. No intentamos de- 
cir por esto que el poeu deba entregarse á la corriente del público, adulando vil- 
mente sus vicios y extravagancias , ni que jamás le sea lícito olvidar el noble fin del 
arte. Si cede, es para mejor conseguir su objeto, como el prudetíte general que finge 
una retirada para derrotar mejor al enemigo.' El dicho de Lope dé Vega , de qae el 
vulgo paga y de que es justo hablarle en necio para darle gusio, si debiera interpre- 
tarse como desgraciadamente lo interpretan muchos poetastros y comediantes» se- 
ria un chiste indigno de un hombre honrado ; pero el buen Lope , buscando una 
excusa , dijo una gran verdad , y sin querer tal vez , dio á los pedantes un opor- 
tuno consejo literario. 

4d9. La voz drama encierra la idea de ncdon : lo que mas contri- 
buye á que una obra sea verdaderamente dramática y propia para la 
representación 9 es la mucha vida , la animada lucha de encontradas 



— ÍOl — 

pasiones, de intereses y fines opuestos, que dé lugar á situaciones com- 
plicadas é interesantes, en que los personajes puedan ejercer su ac- 
tividad y relevar enérgicamente su carácter; que agite vivamente el 
corazón y excite la curiosidad del espectador, haciéndole desear el 
desenlace ó el restablecimiento de la armonía perturbada. 

Obsérvese el sentido qae damos al adjetivo dramático, cuando le aplicamos al diá- 
logo, á ana novela , i ana sitaadon , á an caricter, etc. 

420. £1 objeto del drama es el hombre, es decir, la representación 
desús cualidades morales, de sus pasiones, de sus virtudes y vicios, de 
sus defectos y ridiculeces. cEl drama, dice Guillermo Schlegel, nos 
presenta el cuadro de la vida , embellecido ; la elección de los momen- 
tos mas penetrantes y decisivos del destino de la humanidad. > 

El drama se encierra en un espacio muclio mas limitado que la epopeya. No abraza 
la vida entera de un pueblo, con su riquísima variedad de incidentes; no expone 
sus creencias religiosas por medio del maravilloso; no canta las glorias nacionales; 
sino que se limita é reunir un pequeño número de circunstancias , en medio de las 
cuales los personajes se encaminan directamente á su fin , dando ocasión á descor- 
rer los mas recónditos pliegues del corazón bumano,y á descubrir los móviles de 
las acciones. 

421. £1 fin del arte dramático es, dice Madama Stael, c conmover 
el alma, ennobleciéndola.» El drama, como todos los poemas, debe 
presentar la belleza ideal. 

No todo lo earaetéritUcú puede admitirse en el teatro, como supone Victor Hugo, 
si no se quiere dar franca entrada 4 los cuadros repugnantes y ¿ loscaradéreí ex» 
travagantemente originales, de que tanto se ba abusado en nuestros tiempos. 

Loa mismos que cifran toda la perfección del arte dramático en la imitación de la 
realidad , dicen que el poeta debe imitar la bella naturaleza. Scbíller se babla for- 
mado del drama el mismo elevado concepto que Madama Stael. « El teatro, dice, se- 
cunda la justicia social; es una escuela de saliidoria práctica, un guia en el camino 
de la vida civil , y una llave segura para descubrir los mas profundos secretos del 

corazón enseña al hombre á conformarse con su destino contribuye á formar 

el espíritu nacional. » 

422. Para que mejor se pueda comparar el poema dramático con el 
épico, seguiremos un orden parecido al que se observó al hablar de 
la epopeya. Trataremos : l.*,de h acción dramática; 2.^ de los per- 
sonajes y caracteres; 5.°, de la forma de la obra dramática; 4.*, de las 
diversas especies de poemas dramáticos. 
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l._- ACCIÓN DRAMÁTICA. 

423. La palabra acdon se aplica con mas propiedad al drama qvte ¿ 
la epopeya. En la epopeya se refiere un acontecimiento de la historia, 
en el que, segua se dijo» quedan como absorbidas las individualida- 
des. En el drama hay acción verdaderamente dicha, y lo que en eUa 
resalta es la personalidad. 

La acción del drama debe aparecer como un producto de los designios de los per- 
sonajes y los esfaeraos de so voluntad , como la manifestación de so carácter moral, 
fiíono la reaiitacion de sus ideas y sentimientos. Las circunstancias eiteríores w> 
tienen , por consiguiente, la misma importancia que en la epopeya; la expresión Uh' 
tima del sentimiento encerrado en el alma tampoco tiene la misma importancia que 
en la poesía lírica ; ambos elementos se modifican y combinan: por esto se dijo que 
la poesía dramática era á la vez objetiva y subjetiva. 

El sentimiento y la pasión, para tener un carácter dramático , es preciso que se 
manifiesten por medio de la acción. La accio», por otra parte, no debe seguir el cur* 
so fatal de los acontecimientos ni conservar su independencia, como se verifica en 
la epopeya ; solo será dramática en cuanto tenga relación intima con las intenciones 
y pasiones de. los personajes. 

424. La acción del drama debe ser verosimilj una y íntegra é inte- 
resante. 

a). — VEROSIMILITUD. 

425. La verosmüüud del drama no consiste en que la r^preseota- 
eion llegue á confundirse con la realidad ; porque si esto fuese posi* 
ble, el placer trágico se convertiría en un tormento insoportable, y 
una prosa rastrera acabarla por invadir el campo de la poesía. La ver- 
dad poética no debe fundarse en un frío cálculo de probabilidades^; 
basta que el poeta consiga abstraemos de loque nos rodea , haciendo 
que vuele agradablemente nuestra imaginación por los embellecidos 
espacios del mundo ideal. En una obra dramática la verdad misnia 
puede dejar de ser verosímil. 

La representación es^ sin embargo, mas exigente que ta lectura : el poeta se halla 
mas sujeto al mundo material , la imaginaeion del espectador está como esclavÍBadi^ 
á los sentidos, y esta es la razón por qué carecerían de verdad poética en el dr^nm 
muchas ficciones admisibles en cualquier otro poema, y porque, al tratar del dra- 
ma, se bace especial mérito de la verosimilitud, 6 verdad poética, cualidad esencial 
en todo poema. 
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426. Además de la unidad de acción , exigen algunos preceptistas 
las llamadas unidades de lugar y ttmpo^ por considerarlas enlazadas 
con la primera* Boileau explica cómo deben entenderse estas unida- 
des, prescribiendo que cun solo hecho llevado á efecto en un lugar y 
en un dia tenga lleno el teatro hasta el fin >. 

427. La unidad de la acción dramática debe ser mas astricta, ó por 
lo menos mas perceptible, que la de la epopeya; pues asi lo requie- 
ren la naturaleza de los argumentos dramáticos, la menor extensión 
de la obra, y la circunstancia de estar destinada á la representación. 

Si en el drama se admitiesen los episodios con tanta latitud como 
en la epopeya, se fatigaría demasiado la atención del espectador, se 
oscurecería el conjunto de la fábula, y se retardaría, por último, el 
curso de la acción mas de lo que permiten las condiciones del teatro. 
La acción dramática debe ser mucho mas sencilla que la del poema 
épico. 

Todavía soo mas importantes en el drama qae en la epopeya la unidad dé perso- 
naje y la unidad de interés. 

Ninguna escuela ha creido que pudiese prescindirse de la unidad de acción ; pero» 
asi en la teoría eomo en la práctica, la denominada escuela romántica ha tolerado 
en el drama mayor número de incidentes, mas complicación en la intriga y mas va- 
riedad de caracteres. 

La divergencia en el modo de considerar la unidad de acción las escuelas clásica 
y romántica no es tanta como parece. Muchas veces , en el fondo, se ha disputado 
mas bien de la sencillez que de la verdadera unidad. La tragedia antigua , por la ex* 
tremada sencillez de sus argumentos, se ha comparado con la escultura ; y el drama 
moderno, mas rico en incidentes y en pormenores, tiene infinidad de puntos de con- 
tacto con la pintura. La tragedia clásica moderna ha pretendido imitar la sencillez 
del teatro griego, y sus defensores bao creido destituidos de unidad la mayor parle 
de los dramas de Sbakspeare. 

428. No todos entienden de la misma manera la unidad de tiempo* 
No falta quien haya pretendido que no podia traspasarse el tiempo real 
de la representación. Aristóteles observa que la tragedia procura lo 
mas que se puede estar b<go de un periodo de sol^ ó exceder poco ( ca«* 
pítulo v). I)e estas sencillas palabras dedujeron Boileau y su escuela el 
rigoroso y absoluto precepto de que la acción teatral no podía durar 
mas de veinte y cuatro horas. Corneille , que experimentó práctica- 
mente lo arbitrario de esta regla , dijo que no tendría ningún escrú- 
pulo en prolongar d tiempo de la acción seis horas mas, afirmauao 
áltim^mente que lo mejor seria omitir toda circunstancia que pudiese 
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recordar la idea del tiempo trascurrido. Si Comeille concede treinta 
horas, ¿por qué do conceder cuarenta? por qué no cincuenta? 

La contíDua presencia del coro en la escena antigua parece que debía exigir im- 
prescindiblemente la unidad de tiempo; á pesar de esto, no siempre se sujetaron á 
ella, como vulgarmente se cree, los mas célebres poetas del teatro griego. 

El Agamenón, de Esquilo, comprende todo el tiempo trascurrido desde la des- 
trucción de Troya hasta la llegada de este príncipe á Micénas; en las TraquinianaM^ 
de Sófocles, y en la Andrómaca, de Eurípides, no se observa tampoco la unidad de 
tiempo. Mucho menos se cuidaron de observarla en las piezas de una misma trilogía» 
no obstante de representarse una después de otra , sin interrupción ninguna. 

429. Apóyase generalmente el precepto de la unidad de tiempo en 
la necesidad de conservar la verosimilitud; pero la imaginación del 
espectador, menos descontentadlza que la de los críticos, de la misnaa 
manera que do se ofende de que los griegos hablen en español y en 
verso, ni de que un personaje, ya esté solo, ya rodeado de infinidad 
de personas, fíe al labio los mas recónditos misterios de su corazón, 
salva de buen grado las distancias, sin detenerse en calcular, reloj en 
mano, la duración del espectáculo. 

fl Nuestro cuerpo está sometido á la medida exterior del tiempo astronómico ; pero 
nuestra alma tiene un tiempo ideal , que solo á ella le pertenece. Dos momentos 
decisivos de nuestra vida se enlazan inmediatamente, y el largo intervalo que los 
separa se desvanece á nuestra vista.» (G. Scul.) 

Si la unidad de tiempo no tiene otro fundamento que la verosimilitud , desde el 
momento que el poeU logra vencer esta dificultad , produciendo una completa ilu- 
sión en el ánimo del espectador, debe considerarse. libre de la esclavitud del pre- 
cepto. Los que interpretan de un modo tan mezquino la ilusión teatral , no difieren 
tanto como parece de los que juzgan absurdo que los personajes de la ópera se des- 
esperen y mueran cantando. 

Pero, lejos de contribuir á la verosimilitud del drama el pueril precepto de la uni* 
dad de tiempo , muchos poetas de primera nota , por empeñarse en encerrar la ac- 
ción en el espacio de un dia, han faltado á la verdadera verosimilitud, ya precipi- 
tando ios acontecimientos mas de lo natural , ya sustituyendo causas de pura inven- 
ción á las verdaderas causas de los hechos , ya violentando las pasiones humanas y 
obligándolas á seguir un falso camino. Para evitar estos defectos, hubo de recar- 
rirse á las interminables exposiciones y relaciones que, además de cansar al espec- 
tador, desnaturalizan completamente el verdadero carácter del drama. 

No era posible encerrar los argumentos de Shakspeare, ni los de Calderón, ni los 
de SchiHer, en el reducido espacio de veinte y cuatro horas. En It Raquel, de D. Vi- 
cente García de la Huerta, se conserva la unidad de tiempo, pero en cambio se alro- 
pellan los acontecimientos, haciendo inverosímiles ios hechos, falsos los caracteres, 
y sumamente fría la expresión de los afectos, 

430. Conociendo La-Harpe que la pretendida verosimilitud no bas- 
taba para justificar el rigurosa principió de la unidad de tiempo, se 
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esforzó inútilmente en demostrar que sin la unidad de tiempo' no po- 
día conservarse la de acción, ni dar á los caracteres la fijeza corres- 
pondiente. 

No hay duda que cuanto mas distantes están los hechos entre si, mas difícil será 
la anidad de acción ; pero debe notarse que no depende esta de (a mayor ó menor 
proximidad de los hechos, sino de su relación intima, de su dirección á un resultado 
final , y que asi como puede reunir estas condiciones un conjunto de hechos trascur- 
ridos durante un año, asimismo es posible que carezcan absolutamente de coherencia 
y de unidad los trascurridos en el espació de una hora. Tampoco se opone la unidad 
de tiempo á la fijeza de los caracteres, que equivocadamente confunde La-Harpe con 
la persistencia de los personajes en un mismo designio. 

431. Ni Aristóteles ni Horacio dicen una palabra de la unidad de 
lugar. En Grecia, á pesar de que parecían exigirla indispensablemente 
la forma de los teatros, la continua presencia del coro y la misma 
sencillez del argumento , no fué siempre observada ; asi lo demues- 
tran las Euménides, de Esquilo, y el Ayax, de Sófocles. Algunos crí- 
ticos franceses, mas intolerantes todavía en punto á la unidad de lu- 
gar que respecto á la de tiempo, exigen rigorosamente que en todos 
los actos se presente la misma decoración; otros, después de mil pro^ 
testas, permiten que se mude la escena en los intermedios. 

Tan esenciales son en la epopeya como en el drama la anidad de acción eomo la 
fijeza de los caracteres; si estas dos cosas dependiesen necesariamente de la unidad 
de tiempo, no habría ninguna razón para no encerrar igualmente la acción de la epo- 
peya en el espacio de las veinte y caatro horas. 

Gorneille no pudo conservar la anidad de lugar mas que en ios Horados, en Po- 
¡éeueto y en Pompeyo; pero incorriendo en inverosimilitudes, reconocidas por él 
mismo» y en defensa de lascaales no pudo alegar otra excusa que lo tiránico del 
precepto. 

Voltaire creyó que no se faltarla á la unidad presentando á la vista del espectador 
tres ó cuatro lugares distintos , como un jardiu, un vestíbulo, una habitación. La- 
mentábase de la mala construcción de los teatros; pero en nuestros tiempos no han 
faltado autores ni maquinistas que hayan realizado so proyecto, sin qae el arte haya 
sacado ningún fruto de semejante invención. 

432. Las mismas razones se han dado para la unidad de lugar que 
para la de tiempo; pero ni el público halla inverosímiles los dramas 
en que mas se abusa del cambio de decoraciones , ni el lugar en que 
ocurren los hechos puede influir nada en su mayor ó menor relación, 
y por consiguiente en su unidad, ni mucho menos en la fijeza de los 
caracteres. 

Batteox dice que no es tan fácil iludir á los ojos, siempre atentos al espectáculo, 
como al espíritu ; que en la naturaleza se madt de escena cuando se muda de lugar, 



j qse eii«l teatre sveedtría todo lo cootrario , pues el paula 4^ vista ónadaria de 
lugar, sin mudarle nosotros. Semejantes argumentos no merecéis el honor de oaa 
detenida refutación. Ni los ojos buscan en el Ceatifo la realidad, ni el espíritu tiene 
que hacer el menor esfuerzo para salvar las distancias con la rapidez del relámpago. 
En cuanto á la unidad de acción , es evidente que muchas veces existe una verda- 
dera relación entre varios hechos ocurridos en distintos y remotos paises» y que, 
por el contrario, puede no existir absolutamente ninguna entre los ocurridos en una 
teilsma habitación. 

Las inverosimilitudes de que ha sido causa la unidad de tugar son todavía mayo- 
res que las debidas á la unidad de tiempo. Los mas Íntimos secretos revelados en la 
plaza pública , las conspiraciones fraguadas en el mismo palacio del tirano, las puer- 
tas de los mas encumbrados salones abiertas á mendigos y asesinos , las entradas j 
salidas iumolivadas, y otros defectos por el mismo estilo, de que se hallad plagadas 
las obras de ios autores de mas nota , sin exceptuar el gran Racine, son debidas ex- 
dusivamente al precepto de la unidad de lugar. 

En la Alalia, por ejemplo, tragedia considerada con razón como obra maestra del 
arte, acontecen en el vestíbulo del templo cosas que no podían pasar verosímilmente 
en él ; es inverosimil que teniendo por enemigo á Atalia , y en el día de mas peligro, 
se elija aquel sitio para coronar al niño rey y preparar el armamento de los Levitas; 
es inverosímil que el apóstala Matban hable alli coa su confidente de los ocultos pía* 
oes de su política y hasta de sus mas íulinios remordimientos. En Loi Horacios^ el 
rey de Homa va á la casa del acusado á oírle y juzgarle. Eu la Raquel , en la escena 
primera del último acto, después de una sublevación , y estando Alfonso en el mis* 
mo alcázar* ea uno de los salones üondie en breve se le ve aparecer , traman loa 
conjurados la venganza, desnudan los aceros y claman en coro : ¡Muera! ¡muera! 

433. La unidad de Jugar, además de los mconvenientes menciona- 
dos, privaría á la representación del recurso de las decoraciones^ que 
tanto contribuyen á caracterizar las épocas y las situaciones. 

Muy lejos de que el público halle inverosímiles las trasmutaciones de deeoracion» 
las aplaude, y aplaude basta los abusos que eu este punto se han cometido. Garge 
es del poeta huir de estos abusos, no sacrificando jamás al lujo escénico taparte li« 
tararla del drama. 

Fácilmente se conoce que las decoraciones de La vida es sueño y las del Guilter* 
mo Tell, de Schiller, son una exigencia del argumento y una de las muchas bellezas 
de uno y otro drama. Aun cuando hubiese sido posible suprimirlas sía violeucla , no 
lo habrían hecho sus autores, por no privarse de ua medio eficacísimo de aumentar 
el efecto y la claridad de la obra. 

434. Resumiendo lo dicho, creemos que el tiempo y lugar de la 
acción no debe determinarlos ninguna regla establecida á priorif sino 
las verdaderas exigencias del argumento. Cuanto mas sencillo sea el 
argumento, exigirá naturalmente menos tiempo y naenos deconioia* 
nes. No creemos que en este punto deban ponerse mas limites que 
la sencillez y el carácter ideal , que ha de predominar siempre en el 
drama. 
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436. La aecioo'del drama, k> mismo qM la de la «(KqMfya , ha dé 
ser integra , y coosUr, por lo tanto, de exposición , nudo y desenlace. 

La exfOMian dramática debe ser activa. Entretegiéndola con ios 
hechos mismos é intercalándola en el diálogo, y no por medio de ex- 
tensas narraciones, es como debe enterarse al espectador de las cau- 
sas de la acdon , y de todo lo necesario para su hitetigf^ncia , así como 
de los designios y situación respectiva de los personajes. 

Los clásicos pur necesidad tuvieron que hacer uso de exposiciones exteni^as y po- 
raoiente narrativas , impropias del teatro , tanto por la languidez qne comunican k 
la acción, como por la imposibilidad de conservar en la nrémorin lodos los porme^ 
nores que comprenden. Es derecto de que tamMen han adolecido , y con exceso, k»l 
aas distinguidos poetas de ouestro teatro nacional. Calcúlese qué efecto pueda 
producir en el teatro la relación de Basilio, en la escena cuarta del primer acto de 
La vida e$ sueño, ó la de Focas, en el drama del mismo autor. En esta vida todo es 
verdad y todo es mentira. No menos defectuosos son los prólogos y las personas lia* 
íoad^sprotáHcaSf de que se valieron los dramáticos latinos, asi como las exposicio- 
nes por medio de monólogos, ó del conGdenle. 

436. El nudo en el drama es mas estrecho que en ia epopeya; la 
lucha de pasiones y obstáculos mas animada ; la acción debe precipi- 
tarse á su término con rapidez siempre creciente. 

Los cambios repentinos en la situación de los persimcyesse lUrnaa 
penpectos, y estas se verifican, ó por reccnoeimienío^ como en ei 
EdipOy ó por el natural desenvolvimiento de los sucesos, como en el 
Macbet , ó por cambio de voluntad en los personajes, como en el Cinna. 

Es defectuoso en el drama todo lo que no influya en la situación de los persona- 
jes, contribuyendo nriuy directamente á la pintura de los caracteres y al desenvolvi- 
mleuto de la aocioa ; los incidentes y digresiones poéticas , que solo sirven para pro- 
longar y embellecer la obra , deben excluirse completamente, ó cuando menos de- 
ben economizarse muchísimo. 

437. El desenlace contiene esencialmente una peripecia. Cuanto 
mas repentino é inesperado sea el cambio de situación, cuanto mayo- 
res sean las dííicultades de la intriga, y la incertidumbre y zozobra 
del espectador, mejor será el desenlace y mas intensa la impresión de 
terror ó alegría que deje en el ánimo, ün desenlace previsto y fijado 
dé antemano , como en la epopeya , seria impropio del drama. Pero 
téngase presente que la menor inverosimilitud en el desenlace es una 
faha de ía maye»* trascendencia. 
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Muchos autores Tan amontonando obstáculos y complicando la intriga para exci- 
tar vivamente la curiosidad; pero viendo luego atascadas todas las salidas, saltan 
por la ventana , y cortan el nudo en vez de desalarle. El desenlace ba de estar pre- 
parado, deduciéndose sin violencia ó casi necesariamente de los becbos anteriores. 
£1 desenredo ó desenlace del drama puede ser feliz ó desgraciado, y en este ultimo 
caso recibe el nombre de catástrofe. 



d). — INTERÉS. 

438. No puede desenvolverse en el drama, como en la epopeya, el 
cuadro completo de la civilización de un país; pero tampoco se debe 
hacer gala de sentimientos exóticos ni excéntricos. El interés que ins- 
pire la acción del drama , tanto por razón de los afectos que excite» 
como por las simpatías que inspiren los personajes, como por las si- 
tuaciones, ha de ser mas personal, mas vivo que el de la acción épi- 
ca. No se lograría este objeto si en los designios y en los caracteres de 
los personajes no se viesen reflejados los intereses generales de¡L 
hombre, y las verdades mas sustanciales. 

Dando preferencia al interés que depende de circunstancias transitorias y locales, 
se granjean ciertos autores un aplauso tan estrepitoso como efímero. 

En ninguna clase de composiciones literarias como en el drama se ha incurrido 
con tanta fifecuencia en el defecto de admitir lo insigni6cante y lo vulgar. Presciu- 
diendo de que siempre es mas 'inteligible y simpáiico para la gente inculta , no ha 
contribuido poco á propagar este defecto la falsa idea de que el placer dramático 
debe confundirse con el placer de la imitación, y que es tanto mas perfecto un dra- 
ma cnanto niejor imite la naturaleza. Excusado sería inculcar que no deben contra- 
decirse el espíritu nacional ni el espíritu de la época , en el caso de destinarse el 
drama á la representación. 



2. >- PERSONAJES. 

439. El número de personajes es mucho menor en el drama que en 
la epopeya. El poeta dramático no debe presentar la diversidad de 
edades, sexos, profesiones , jerarquías sociales, etc., en que se halla 
reflejada la vida de un pueblo. Limítase solamente á los pocos carac- 
teres necesarios para el determinado fin del drama. En el drama es 
esencial la unidad de personaje, ó la existencia del protagonista. 

La escuela clásica, siguiendo las huellas del teatro antiguo, admite muy pocos 
personajes , á diferencia de la escuela romántica , que los ba empleado muchas ve- 
ces con toda la prodigalidad que consienten las necesidades de la representación. 

Esquilo introdujo en sus tragedias poquísimos personajes ; Sófocles anadió alga- 
nos mas; Sfaakspeare y Schiller ofrecen una variedad extraordinaria de personajes 
secundarios, que todos contribuyen mas ó menos directamente al resoltado final» 
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y h caracterizar la acción, sin ofuscar en lo mas mínimo las figuras principales cleí 
cuadro. 

Todo lo que se dijo de las coalidades de los caracteres y costumbres , al tratar del 
poema épico, es también aplicable al drama. 

44(>« No puede deseuvolverseen los caracteres dramáticos la riqueía 
de Cualidades propia de los caracteres épicos, ya porque el estrecho 
círculo en que está encerrado el drama no consiente tan variada co- 
pia de incidentes y situaciones como la epopeya , ya porque los per- 
sonajes dramáticos obran en virtud de sus designios individuales. Sus 
pasiones y sus caracteres se desenvuelven con mas energía ; son mas 
acthos ; su acción es mas concentrada. 

No debe iocurrirse por esto en la defeauosa generalidad de los héroes de la tra- 
gedia francesa , quienes , eu su mayor número, no son masque frías y abstractas 
personificaciones de virtudes y vicios. La moderna escuela romántica , por tinir de 
este defecto, ba incurrido en el ▼icio opuesto , de atender con exceso á la singula- 
ridad de carácter, ó de conceder demasiada importancia ¿ las cualidades acciden- 
tales y destituidas de significación. 

Sófocles, Sbakspeare, Goethe y Scbiller son los grandes modelos que debemos 
imitar. El teatro español, sal vas algunas honrosas excepciones, no se ha distingaido 
Dotablemeate por la profundidad y variedad de los caracteres, siqaiera ciertos tipos 
geaerales, reproducidos muy á meaudo por nuestros dramaturgos , estén llenos de 
vida y de originalidad. 

441. A consecuencia de lo dicho, al paso que en el carácter dra- 
inático se exige una fisonomía individual, deberán constituir su fondo 
las grandes pasiones , los grandes resortes de la voluntad humana ; el 
celo religioso, el patriotismo, el amor conyugal, la ternura paternal, 
la piedad filial, etc. En el drama histórico se bailarán indirectamente 
personificados los partidos políticos, las sectas religiosas, las ide^s 
dominantes; pero sin incurrir nunca en la frialdad de la alegoría. 

El célebre poeta moderno á quien los alemanes han considerado como el úirioo 
sucesor de Sctiiller, ha exagerado este principio , dando al drama unas pretensiones 
filosóficas de que no debe hacer alarde, y que solo pueden tolerarse en obras como 
el Fauffo , que , además de ofrecer otro carácter especial , no se destinan á la re- 
presentación. 



5. — PLAN , l<:STILO Y VERSIFICACIÓN. 

442. En cuanto á la extensión material, la del drama debe ser ma- 
cho menor que la de la epopeya. Asi lo reclaman la naturaleza in- 
trínseca del argumento, su menor grandiosidad, su mayor sencillez, 
y sobre todo , las exigencias de la representación, 

14 
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Si la acción fuese tan extensa como la del poema épico, ni los actores podrían re- 
presentarla, ni el espectador , [dado que tuviese paciencia para permanecer en el 
teatro, no alcanzarla á comprender el conjunto de la fábula y la relación de sus par- 
tes. Hay que acomodarse también á los usos y al gusto del pueblo para quien se es- 
cribe. Él español , el italiano ó el francés no sufrirían con paciencia en sus teatros 
los interminables dramas ingleses ó alemanes. Si en época no muy remola aparecie- 
ron en Francia , y aun en España , algunos dramas de extraordinarias dimensiones, 
bien pronto se encarnizaron contra semejantes abusos la sátira y la caricatura. Una 
extensión desmedida en un drama muy complicado podria acabar por confundir ea- 
teramente la memoria de loa espectadores. 

• 

443. Las composiciones dramáticas se dividea en partes, llamadas 
actos ^ y en el drama esfahói jornadas. Entre uno y otro acto se sus- 
pende la representación , dándose el nombre de intermedio ^ tanto al 
tiempo en que la representación está suspensa , como á la música ó 
baile que se ejecuta para distraer el ánimo del espectador. Algunos 
autores modernos, por evitar una extensión excesiva, ó por otras 
exigencias de la representación, dividen alguuos actos en otros actos 
ó partes inferiores, denominados cuadros. 

La división en actos , cuando se trata de una obra algo extensa , es uní necesidad 
de método que comunica .claridad al conjunto, presta descanso al espectador para 
que sin. fatiga pueda sostener la atención, y ofrece, finalmente , al poeta una in- 
mensa ventaja , porque de este modo puede suponer trascurridos todos los hechos 
insignificantes para la acción , ó los que por cualquier otro motivo fueren indignos 
de exponerse á la vista del público. 

444. El número de actos no debe deducirse de ninguna regla esta- 
blecida de antemano, sino de ia naturaleza misma de la acción. 

En el teatro español prevaleció la división en tres jornadas. En el teatro griego 
]a representación era continua , y no puede decirse que en él hubiese distinción de 
actos, á menos de considerar como tales los dramas pertenecientes á una trilogía. 
El teatro latino, tanto en la comedia como en la tragedia, observó la división en 
cinco actos , tan terminantemente prescrita por Horacio. 

Nevé minar ^ neutU quinto productior actu 
Fábula quce posci vult et spectata reponi. 

Shakspeare y Scbiller se sujetaron estrictamente al precepto de Horacio, no me- 
nos que Gorneille y Raciue. Uegel no deja perder la ocasión de manifestar su ido- 
latría por la división ternaria , considerándola como fundada en la misma naturaleza 
del drama. En el dia se han compuesto también comedias de dos y cuatro actos, y 
muchas veces se ha pasado dei número Je cinco cuadros, sin disgustar al público. 
Estos hechos demuestran la influencia que en los autores tiene la costumbre , asi 
como la poca importancia de toda regla puramente convencional. 

. 445. En punto á lu respectiva extensión de los actos, debe procu- 
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rarse toda la igualdad posible, para qae de este modo teoga la obra 
una forma mas artística. Un acto muy corto después de otros muy 
extensos 9 parece defraudar las esperanzas del espectador, y deja en 
el ánimo una impresión altamente desagradable. La extensión de los 
actoa ha de guardar también relación con la extensión total de la 
obra. 

446, Todo acto debe encerrar en si mismo una especie de aecion 
parcial^ con exposición, nudo y desenlace , y ofrecer, por lo tanto, 
un interés siempre creciente. El desenlace será parcial : al paso que 
motive la suspensión del espectáculo, ha de contener el germen de 
nuevas dificultades, comunicando ardiente incentivo á la curiosidad, 
en vez de satisfacerla completamente. 

«Puede compararse Ja acción al pólipo , cajras partes después de cortadas cons- 
titayen cada una por separado un pólipo TiTíente, complelameote organizado.» 

(ÜAIIMOnTEI..) 

447. Llámanse escenas las distintas partes de un acto , señaladas por 
la entrada ó salida de uno ó mas actores. Cada escena debe formar un 
todo regular, é influir en el curso de la acción y en la situación res- 
pectiva de los personajes. Ni en cuanto al número ni en cuanto á la 
extensión de las escenas puede darse regla fija ; sin embargo, las con- 
tinuas entradas y salidas de los personajes , además de la confusión 
que introducirían, darían á la obra un carácter truncado y ridículo. 

Las entradas y salidas de los personajes no deben aparecer inmotivadas. Damos 
esta regla de un modo negatiyo , porque no se crea que siempre deban expresarse 
directamente los mothos de las entradas ó salidas. Basta que la aparición ó desapa- 
rición del personaje le parezca al espectador natural , y no violenta , y dispuesta con 
el único fin de servir al poeta. 

La expresión directa de los motivos , bastante frecuente y natural en la comedia, 
daría , si se abusase de ella , un carácter prosaico al drama. Es preciso tener pre- 
sente también que una razón fútil prodnce un efecto totalmente contrario al que 
se propone el poeta. En la Raquel , de Huerta , coando después de una rebelión y en 
medio de losstum que cercan á la amada de Alfonso, procura tranquilizarla el buen 
rey, diciendo que para que desde luego tenga pruebas de la estabilidad de iu go- 
bierno y de cuan segura está en su ausencia , intenta no negarse al placer ordina^ 
rio de la caza ; el espectador, sin dejarse coger en el lazo, no puede menos de son- 
reírse de la candidez del poeta. 

Se ba juzgado indispensable por algunos autores que los personajes muy intere- 
santes apareciesen desde el principio del drama , y oo desapareciesen basta el fin. 
Manzoni sostiene con razón que no debe apa recer ningún personaje-basta que la ac- 
ción misma lo reclame, y que, por otra parte . debe desaparecer desde el momento 
mismo en que deje de ser necesario para el progreso de dicha acción. 

Es claro que toda acción requiere generalmente la frecuente y casi continua pr&> 
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fcocia délos persoDajes que mas pacte uman enelia; pero e^lo.debe considerarse 
^mo una consecueticia natural de la acción misma , y no como uo priacipio leárico 
Indispensable paralas unidades de acción ó de interés. En la Antlgona, de Sófocles, 
no salé Hemon basta ía mitad de Ta tragedia , qtie es cuando verdaderamente lo 
exige la misma eorri«nte de t^fr sucesos. 

Aconseja Lope de Vega qne quede muy pocas veces eil teatro si» persoosi qjM ha- 
ble, porque, según él dice , se inquieta el vulgo y la fábula se alarga. Es necesario 
observar esta regla para uo romper la trabazón del drama. Mas si se presentase al- 
guna situación dramática en que el silencio ó la soledad de la escena pudieran au- 
«eniar la zozobra. 6 el tesror délos espeetade^resv haría, bien elpoeia enpreschidir 
da la regla. 

448. Oijose en otro lugar que la forma de la elocucioa verdadera- 
meóte dramática esa la díaLogada* Sin embarga, puesto que al través 
<le la acción externa debe aparecer el eorazon humano como verda- 
dero objeto del drama , por una especie de licencia poética fueron 
admitidos los monólogos y los apartes , por medio de los cuales des- 
cubren los personajes las luchas interiores de su corazón, sus afectos 
mas íntimos , y los hondos secretos que el hombre , según la expre - 
sion de Shakspeare, quisiera ocuUar 4 su. propia conciencia. El mo- 
nólogo, propio del estado en que el alma se halla muy concentrada ó 
absorta y tiende decididamente al lirismo^. Los monólogos y apartes 
muy extensos deben evitarse « eomo opuestosal precipitado curso del 
drama. 

Se da el nombre de monólogos ó soliiaqiUí>$ á los discursos que pronuncian los 
personajes que están solos en la escena, y á los que , por efecto de la concentración 
de su espíritu , pronuncian para consigo mismos, aun cuaad» se encuentren ro- 
deados de otros personajes , en cuyo úlümo easA se Uaman también apartes. Se apll- 
-«i.tarabien el nombre d^ apartes á las conversaciones ó' breves palabras cambiadas 
entredós á mas interlocutores, iogiéndose que no lasoyen los demás. La inexacta 
definición que da la Academia del soliloquio, diciendo que es una conversación que 
4Utfuno tiene conügo solo, coma si estuviera hablando con olro^ está escrita bajo la 
•hiftpresion de algunos monólogos dialogados de nuestros dramas , que tenian todas 
Jos tirazas de un altercado teológico. 

La necesidad obliga también á introducir eu el diálogo büeve&y sencillas, narra- 
tcéonesy aigun» qne obra descripción'; pero do pueden ser muy extensas,, porque en- 
<torpecen laaeoitm.y entibian el interés. Na siempresupiereA librarse de este de- 
leelüMiuestrosimas célebres escititores diuunático». La narracioo^es indispensable 
para los hechos, roí ocurridos á la presencia del espectador bien qpe. puede embo- 
zarse mucho la forma narrativa, interrumpiéndola por medio del diálogo. GLn cuanto 
i Uts descripciones, tan importantes comiO son en la epopeya , poeafaita hacen^en el 
.dtama, porq«e el aparato teatral y la represen lacienr suplen esta necesidad;, sin 
«mbargo, producen imiy buen efecto las apreciaciones individuales ó descvipcloiies 
>^e unos personajes hacen de otros, y sirven principalmente para preparar laS'en- 
tradas. Digna de alabaiHa , aunque algún poco difusa , es la del miitfraÜdfta el (Un- 
4i§9 ú^lmmisefva , ése tt. íoqd de la Hos. Son también mas dramáticas la» qoe se 
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bdflan distribnidM en el diátofo, como «« dijo de k» narratloiws* En el GMÜlermú 
TeU^ ée Soittller, ovindoaparaoeD GnMUnrmo y Oesler, ya «i^péliHeo los coaoce«'SM 
baber precedido ninguna descripción formal. >* 

449. El diálogo dramático por excelencia es el vivo, cortado, eo 
que se retratan los coatiDuos cambios de situación , que corre preci- 
pitándose y animándose , á medida que se aumenta el interés y crece 
el ardor de las pasiones. 

El estilo dramálico debe ser animado como el diálogo, lleno de pers- 
picuidad, sencillo y conciso, y sobre todo, muy propio de las situa- 
ciones y de los personajes, y por consecuencia, muy característico. 

En naeslros autores dramálicos se hallan algunos diálogos sumamente cortados, 
llenos de animación y grrcia. Algunos ban creído imitarlos cruzando entre los ñi- 
terlocuiores un insoportable tiroteo de palabras , que casi siempre concluyen por 
obtener algún aplano y por dejar á osearas al espectador. 

Mada seria mas insoportable eu el teatro que la amplitud y pompa del estilo épico. 
Las comparaciones extensas, la perífrasis , todo lo que presenta un carácter de di- 
gresion ; en una palabra , todo lo que no tenga una importancia muy directa para 
retratar enérgicamente la situación y el carácter de los personajes , todo lo qne no 
esté intriosecanieiite relacionado con el Un del drama , debe quedar excluido sin 
remedio. También serian impropios del drama los frecuentes rapios líricos y los ca-> 
pricbosos juegos de la imaginación. 

La escuela clásica , con pretensiones de imitar ó perfeccionar á los griegos , á los 
maestros del mundo en materia de estilo, inventó, principalmente para la tragedla, 
un estilo blncbado, frío y convencional , que afea las obras de los primeros drama- 
turgos franceses. Nuestros escritores , por otra parte , adolecen de una exuberan- 
cia de imaginación y de ingenio , que admira y agrada mucbas veces, pero que des- 
truye la claridad del pensamienio , y que sofoca el calor de los afectos bajo el peso 
délas metáforas, alegorías y equivoquillos. Otros escritores, por evitar estos ex- 
tremos, ban incurrido en la vulgaridad de la prosa, con la que tan fácilmente se 
confunde la naturalidad , sobre todo en la comedia. Scbiller, exceptuando alguna de 
sus primeras composiciones, es el autor que ha sabido entreverar con mas acierto 
la verdadera naturalidad con la nobleca , con la profundidad de la p»!%ion . con la 
verdadera poesía. Excusado es recordar que fueron sus modelos Esquilo y Sófocles, 
y que Sliakspeare fué el libro de su juventud y de su vida. 

4oO.' No obstante de que algunos dramas se escriben en prosa^ 
será preferible la versificación , ann en la comedia mas familiar. Son 
impropias del drama las artificiosas estrofas de la poesía lírica, y en 
general toda combinación demasiado musical. El teatro español ha 
empleado con preferencia el verso octosílabo, ya asonantado, ya re- 
unido en armoniosas y fáciles redondillas, admitiendo en los asuntos 
elevados el endecasílabo. 

La pompa y regularidad de la octava heroica comunicarla al diálogo demasiada 
lentitud , despojando el estilo del calor y animación que es la esencia del drama. 
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El metro del drama ha de ser sumamente flexible, rápido, de manera qoe se preste 
ficitmente á la diversidad de afectos y siluaclones. Los poetas latinos emplearon el 
verso yámbico y el trocaico. 

La octava real en el teatro, además de los inconvenientes indicados , tiene el de 
comunicar al estilo un tono declamatorio. Se ha abasado en nuestra escena de la 
versificación , asi como se abusó del estilo. Luzan censura con justicia á Cristóbal 
dieMesa, que en su tragedia el Pompeyo^ no solamente dispone los consonantes en 
forma de canciones , sino que admite las décimas , los tercetos, las octavas y ott-us 
géneros de rimas, cuyo artificio, en concepto del citado critico, se opone directa- 
mente á la verosimilitud. Hemos oido en el teatro todos los metros del Rengifo, sin 
exceptuar los ecos; y no pocas veces para todo elogio de un drama se nos pondera 
su magnifíea versificación. 



II.—DE LAS DISTINTAS ESPECIES DE POEMAS DRAMÁTICOS. 

451. El hombre, en el torbellino de la vida, fija su mirada en las 
leyes divinas que gobiernan el universo, ) contempla su ulterior des- 
tino, ó se abandona con descuido á la corriente de los sucesos ; ora se 
propone un fin á que dirige todos sus esfuerzos, ora sin fin alguno, 
sin ayer ni mañana, coge la flor del presente dia; en una palabra, ó 
considera las cosas seriamente, olas considera dando libre curso ásu 
buen humor. Estas dos tendencias del espíritu, en ningún género lite- 
rario se manifiestan tan separadas como en el drama , prevaleciendo 
la primera en la tragedia, y la segunda en la comedia. 

452. No debe confundirse lo serio con lo trágico. Se da el nombre 
de trágico, según Aristóteles, á lo que cpor medio del terror y la 
compasión purga los ánimos de esta y otras pasiones. » 

Pero no consiste el terror trágico en el sentimiento mezquino y egoista que expe- 
rimentamos á la presencia de un mal físico que pudiera sobrevenirnos , ni la com- 
pasión trágica es tampoco el sentimiento bueno, pero vulgar, que nos inspira la vista 
de cualquier padecimiento ajeno. 'Excitase el terror trágico al contemplar pertur- 
bada por las pasiones humanas la armonía del orden moral. La comjMtHon trágica 
solo pueden inspirárnosla los personajes que obran impulsados por una idea eleva- 
ba y generosa ; solo podemos experimentarla al contemplar la noble lucha éntrelas 
pasiones y las eternas leyes que deben refrenarlas; la desgracia ó aniquilamiento 
del hombre físico, en medio del triunfo de su libertad moral. 

Las palabras de Aristóteles se han interpretado de mil modos distintos. Creen 
unos que con las expresiones purgar el terror y la compasión quiso notar que la tra- 
gedla quita la parte acerba y dolorosa que tendría la realidad ; otros dicen que el ter- 
ror y la compasión debilitan el alma , y que el espectáculo de estas pasiones en el 
teatro dos acostumbra á considerarlas como simples emociones, y á conservar in- 
tegro el imperio de nuestra voluntad ; otros , por último, creen que el terror y la 
compasión que nos causan los efectos y calamidades de nuestras pasiones nos induce 
á reprimirlas. 
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En el lenguaje vulgar empleamos el adjetivo trágico como sinónimo de infausto, 
desgraciado. 

453. Si se entiende por ridiculo todo lo que naueve á risa , sin ex- 
ceptuar lo bajo, lo chocarrero, lo grotesco, no debe confundirse lo 
ridiculo con lo cómico. 

Lo cómico produce una risa moderada, que deja en el alma una sa- 
tisfacción plácida , y sobre todo moral. El cuadro risible de los defec- 
tos morales , los caprichos , los errores y los vicios del hombre es lo 
que constituye el objeto de la buena comedia. 

En opinión de Aristóteles, nace la risa de la deformidad sin dolor y sin dafio. Pero 
también reimos sin por qué, por contagio, por cierta embriaguez que produce la 
alegría. A veces no perdona la risa ni lo mas santo ni lo mas sublime; la burla , el 
desprecio, el escepticismo, la desesperación misma tienen su risa , que desgarra el 
corazón. 

Como el tipo que nos formamos de lo bello y de lo perfecto varía y se modiñca 
según las épocas, las pasiones , el grado de cultura y demás circunstancias , tam- 
bién varia la apreciación de lo ridículo. El buen poetn sabe encontrar lo que, siendo 
ridículo en el fondo, es digno de serlo en todos tiempos y en cualquier circuns- 
tancia. Además de bailarse en los caracteres, puede consistir lo cómico en las si- 
tuaciones y en la jocosidad del estilo. 

454. Cuándo lo trágico y lo cómico se debilitan ó destruyen mutua- 
mente, debe evitarse su mezcla: pero cuando se emplean por via de 
contraste, y con el solo objeto de aumentar la intensidad de la impre- 
sión dominante , no solamente es tolerable su reunión en una misma 
obra , sino que puede ser causa de excelentes efectos dramáticos. 

El teatro griego estableció una separación completa entre lo trágico y lo cómico, 
y la escuela clásica ba pretendido imitarle. En Roma fué conocida la tragicomedia, 
y la misma comedia clásica levanta á veces el tono, infundiendo una apacible me- 
lancolía ó arrancando lágrimas de ternura. 

En nuestras comedias , la mezcla de lo serio y lo trágico con lo cómico se erigió 
en sistema : el gracioso fué un personaje obligado de nuestros dramas , casi siem- 
pre travieso y agradable, aunque mucbas veces inoportuno. Sbakspeare usó de la 
mezcla de lo trágico y lo cómico con mas tino que nuestros escritores dramáticos, 
y Scbiller la emplea con sumo acierto en el Vallensiein, IManzoui la proscribe com- 
pletamente. 

453. Presentando la tragedia y la comedia un tipo clásico, del cual 
se apartaron los ingleses y los españoles , y posteriormente la Alema- 
nia y las demás naciones , el nombre general de drama se aplica en 
un sentido estricto á las composiciones que se alejan de los referidos 
modelos , y que por lo mismo que rompieron la valla de las reglas, 
ofrecen una variedad extraordinaria en su contextura. 
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Nada diremos de las farsas^ moralidades ^ mUteriog, entremeses^ saínetes y dra- 
mas pastorales. Tampoco hablaremos de los autos sacramentales y de la ópera á 
drama lírico; no por desconocer la importancia de estas composiciones, sino por 
no considerarlo propio de este tratado elemental. 

1.— TRAGEDIA. 

456. Dice HermosUla ,con6ra)aado la idea que de esta com(>osicion 
dan la naayor parte de los preceptistas , que la tragedia es < la repre-- 
sentaeion de una acción extraordinaria y grande , en qne intervinie- 
ron altos personajes, imitada con la posible verosimilitud ». Se cou*- 
sideran esenciales en la tragedia clásica la grandeza de la acción, el 
carácter heroico de los personajes, la sencillez de la trama, la obser- 
vancia de la$ unidades, y la sostenida elevación dei estilo y de la ver- 
áficacioQ. En cuanto á esta última, la mayor parre de los preceptistas 
españoles recomiemlati el endecasílabo asonaniado. 

N« á todos los dramas en que se inspira el terror y la compasión damos en el día 
el nombre de tragedia. Además dei elemento traite, «lue oonslitHye el fosdo de la 
acción 1 exigimos en la tragedia Ja fomia clásica del teatro francés , al propio tieía^ 
que la grandeza deace¡oii,que tanto se distingue en los inimitables modelos del 
teatro griego. 

A las composiciones trágicas de Shakspeare , á las del teatro español , y á las mo- 
dernas que han imitado estos ejemplos, las llamamos dramas ó dramas trágicos, 
para no confundirlas con la tragedia clásica. 

El fondo de la tragedia antigaa no lo eonslHaye , segnn Hegel , el destmo ó faíum^ 
sino la manifestación de las ideas y de los principios eternos que sirven de base á 
la vida humana y ¿ la sociedad. JLos héroes trágicos representan los diversos prin- 
cipios morales, pero de un modo exclusivo, por efecto de la mala dirección que sus 
pasiones les imprimen : la lucha de estos principios y el restablecimiento de sn ar- 
monía, mediante la destrucción de los obstáculos que la habían perturbado, coas- 
tituyen el nudo y la solución de la tragedia griega. 

£1 coro debe considerarse como esencial ; la tragedia decayó en Grecia, á medida 
que el coro fué perdiendo su importancia. El coro representaba la opinión publica, 
la conciencia moral, el sentimiento de la armonía de los principios morales, que se 
presentaban en la escena pugnando unos con otros. Se componía el coro de aque- 
llos personajes que naturalmente debían suponerse presentes al lance , á saber, de 
los habitantes del lugar de Ja escena. El coro estaba presente en el teatro durante 
la representación , y tomaba parte en el diálogo por medio del corifeo. Horacio, ea 
su epístola Ad pisones , describe del modo siguiente los oücios del coro: 

Actoris partes Chorus , officiumque virile 
Defendat: neu quid medios intercinat actus , 
Quod nonproposito conducat, et ha^eat apte, 
Jilebenis faveatque^ etconsilietur amicis; 
Et regat tratos , etametpeccare tímenles , 
Ule dapes laudet mensa: brevis , Ule salubrem 
JustOiam , legesque > et apertis otia partís : 
Ule íegat commissa f deosque precetur et oret 
Ut redeat miseris , abeat fortuna superbis, 

(V.193.) 
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Se ba dispvUdo macho de si debía consérvame ó no el coro en la tragedia rnth- 
deroa , y algunos han creído que podía suplirse su defecto acomodando la müsiea de 
loa ealreactos á los sentimieDtos del draaoa. Oíros han introducido coros en la es- 
cena con motivo de alguna soiemnidad religiosa, cívica, ele, como Jo hizo Hacine 
en la Atalia.y el Sr. Martínez de la Rosa en su Edipo ; pero estos coros no tienen 
punto alguno de contacto con los del teatro anirgoo. Schiller imitó el coro de la tra- 
gedia griega en uno de sus dramas , y también le imitó Mauzoni. 

457. Esquilo, Sófocles y Eurípides son los principales modelos de 
la tragedia griega; el primero la revistió de grandeza; levantóla Só- 
focles á su mayor perfección , y Eurípides, que puso todo su esfuerzo 
en moverlos ánimos, dejó ver ya los síntomas de su rápida decaden- 
cia. La tragedia latina fué una pálida imitación de la griega. Las diez 
tragedias de Séneca, no compuestas para el teatro, deben conside- 
rarse como simples ejercicios literarios. 

Las úestas de Baco dieron origen á his representaciones drajiiáiicas. Icario, pro- 
pietario de una aldea de Atenas, que Labia aprendido de Baco el arte de plantar las 
vinas y de hacer el vino, como ai tiempo de la vendimia viese que un macho de ca- 
brío le talaba las viñas , cogióle y sacrificóle al Dios. Los vendimiadores danzaron 
alegres alrededor de la victima , cantando alabanzas á la deidad protectora ; repi- 
tióse anualmente el uso de estas fiestas , que pasaron dei campo á la ciudad de Ate- 
nas, donde fueron celebradas con mas pompa y aseo, y convertidas mas tarde en un 
grandioso espectáculo. Al poeta compositor del himno se le daba en premio un buey 
y Qo odre de fino. El bimiio ó ditirambo que los cantores entonaban alrededor del 
ara mientras se sacrificaba un macho cabrío, se llamó trgffediu.ávt tragos, macho 
de cabrio, y ode^ canto. Otros derivan el nombre de tragedia de tryx , tryffós, que 
significa las heces del vino. 

Tespis coronó de hojas i sus compaAeroe y les cubrió el rostro con un velo ; in- 
trodujo una persona que en las pausas del coro recitase en verso una breve historia 
de algún suceso de la fábula , á la que se dio el nombre de epUoáio. Phrynicus sacó 
los asuntos de la historia, introdujo en la acción los personajes de mujer, é inventó 
el tetrámetro (trocaico). Pratinas , Choeriius , Esquilo y Sófocles perfeccionaron su- 
cesivamente la tragedia y el arte escénico. A Esquilo se atribuye la invención del 
diálogo, la introducción de los teatros de madera, del manto, de la ropa talar, del 
cotarno y de la máscara. Algunos autores opinan que estas cosas pertenecen á 
tiempos muy anteriores. Sófocles, además de perfeccionar la escenografía , intro- 
dujo otro personaje en el diálogo, y anadió tres castores al coro, que constaba de 
doce. No representó siempre sus tragedias , como lo habían verificado sus antece- 
sores. Eurípides suprimió el prólogo, fundiendo la exposición en el diálogo. 

Dé ochenta tragedias que escribió Esquilo, y de mas de ciento compuestas por 
Sófocles , solamente poseemos siete del primero y siete del segundo. Eurípides es- 
cribió también ciento veiuie composiciones dramáticas; solo han llegado basta nos- 
otros diez y ocho, algunas de las cuales se atribuyen á sus discípulos, y un drama 
satírico, que es el único monumento de. este género respetado por el tiempo. Se 
representaban en uo mismo día tres tragedias, que componían un todo, llamado 
triiogia, y en seguida un drama satirico. De Esquilo noa queda una trilogía com- 
pleta : El Agamenón, Los Coeforos y Las Euménides; á saber: el crimen , la ven- 
ganza y el arrepentimiento. El Edipo rey,e\ Eáipo en Colonia y la AnUgona, de Só- 
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lóeles , componen una trilogía digna de los aplausos qae consiantemente le han tri- 
butado las personas de buen gusto. 

Livius Adronicus introdujo la tragedia en Roma, y brillaron en ella Ennius, Paca- 
vius y Lucios Attius ; de cuyos autores no se conserva ninguna composición. 

458. Pedro Corneille, Racine y Voltaire, en Francia, y Alfieri en 
Italia» han merecido la honra de ser reputados como los*mejores de- 
chados de la tragedia clásica, fundada en la pretendida imitación de 
los modelos griegos y en las reglas de Aristóteles. Puede servir de 
ejemplo la Alalia^ de Racine. En el sigio xvi se hicieron en España 
nobles esfuerzos para aclimatar en nuestro teatro la tragedia arregla- 
da ; esfuerzos que se renovaron en el siglo pasado desde que Luzan 
dio á luz su poética, pero que ninguna obra han producido de un mé- 
rito muy sobresaliente. La Raquel ^ de D. Vicente García de la Huer- 
ta, notable por algunos rasgos verdaderamente dramáticos, alguno 
que otro carácter bien diseñado, y sobre todo, por su estilo castizo y 
su armoniosa versificación, ofrece una muestra de las bellezas v de- 
fectos que con justicia se han atribuido al teatro francés. Es digno de 
ser estudiado el Edipo, de D. Francisco Martínez de la Rosa. 

En el primer tercio del citado siglo xvi Boscan y Fernán Pérez de 01i?a traduje- 
roo algunas tragedias de Sófocles y Eurípides ; á mediados del siglo, Joan de Matara, 
quien, en el concepto de Juan de la Cueva , fué loado porque en alguna cosa alteró 
el uso antiguo^ dio al teatro algunas tragedias; aparecieron luego la Nise lastimosa 
y la fíUe laureada y de Fr. Jerónimo Bermudez, en las cuales se introduce el coro 
antiguo : y en esta clase de obras ejercitaron, por último, su ingenio Cristói)al de 
Virués, Juan de la Cueva , Lupercio Leonardo de Argensola y Cervantes. En el siglo 
pasado procuraron imitar á los trágicos franceses, además del citado Huerta, don 
Agustín Montiano y Luyando » D. Nicolás Fernandez de Moratin , Jovellaoos, Cadal- 
so, D. Ignacio de Avala y D. Nicasio Alvarez de Cienfuegos , coronando esta serie 
de poetas D. Manuel José Quintana. 



2.— COMEDIA. 

489. Asi como la tragedia se propone excitar el terror y la compa- 
sión por medio de una acción lamentable ocurrida entre personas 
ilustres, fia comedia es una acción representativa, alegre y regoci- 
jada, entre personas comunes. » En la comedia el estilo es familiar, y 
feliz el desenlace. £1 octosílabo asonantado es el metro que se con- 
ceptúa mas propio del estilo de la comedia. 

En opinión de Blair, la observancia de las reglas dramáticas debe exigirse con roas 
rigor en la comedia que en la tragedia , y aconseja además al autor cómico que 
pinte los vicios y faltas de sus contemporáneos, < presentando las maneras reinan- 
tes, al paso que van prevaleciendo.» 
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La definición qae bemos dado, tomada del doctor Alonso López Plnciano , en su 
FUosofia antigua poética , expresa concisaniente las caalidades qoe la escuela clásica 
considera indispensables en la buena comedia. 

460. Aristófanes y Menandro levantaron la comedia griega á un 
alto grado de perfección. Del primero puede servir de modelo la que 
se titula Las nubes. De Menandro no se conserva una sola obra. 

Plauto y Terencio, poetas latinos , siguieron las huellas de Menan« 
dro, y el gran Moliere, el mas célebre de los autores cómicos moder- 
nos, les imitó á su vez. 

£n su origen fué la comedia ana canción informe , burlesca y licenciosa, que se 
cantaba en las fiestas de Baco. 

Al principio un solo actor eslaba encargado de componer y cantar los versos en 
bonor de Baco, mientras los demás personajes, tiznados de beces de vino, danzaban 
al derredor, cantando el estribillo. i>isfrazados mas tarde de sátiros y silenos, aña* 
dieron al canto el gesto, y IjacienUo alarde de bufonadas groseras, discurrieron de 
aldea, en aldea, insultando á los transeúntes y zabiriéudose unos á otros. De aqui se 
deriva, en opinión de algunos etimologístas , el nombre de comedia, porque come 
significa aldea y ode canto. Hermosilla , con otros autores, cree que se deriva deo0- 
mo8, ronda, añadiendo que la comedia no tuvo su origen en los cantos satirices de 
los vendimiadores, sino en las cantinelas nocturnas de los mozos que iban de ronda. 
Los primeros ensayos de la comedia griega son anteriores á los de la tragedia. Atri- 
búyense á Susarion , y fueron perfeccionados por Grates y por el poeta siciliano Epi- 
carmo. Después de Grates , Cratinus de Atenas y Eupolis fueron los predecesores 
de Aristófanes. No se ha conservado ninguna comedia de estos poetas. 

No tardaron tos poetas en trasladar la comedia de su carro ambulante al teatro, 
exponiendo á la risa y á los dicharachos del vulgo á los generales , á los magistrados, 
á los filósofos , al pueblo y á los mismos dioses , sin ocultar los nombres , é imitan- 
do el rostro y los ademanes de las personas mas conocidas. Esta fué en Grecia la co- 
media antigua^ cuyo representante es Aristófanes , célebre por la vis-cómica de los 
caracteres, de las sitoaclones y del diálogo , y por la pureza del lenguaje, tan ad- 
mirado de Platón. Es probale que Aristófanes se propusiese ridiculizar los abusos, 
y no atacar la virtud , la moral y la religión ; no obstante , la circunstancia de ofi*e- 
cer en el teatro ciudadanos tan virtuosos como Sócrates , y la licencia que se per- 
mitió en las ideas, asi como en la expresión, han contribuido á que muchos duda- 
sen de la pureza de sus intenciones. Sirvan de ejemplo La$ nubes. 

Los treinta tiranos dieron una ley reprimiendo los abusos de la comedia antigua, 
y desde entonces se encubrieron los ataques bajo el velo de la alegoría, dando lugar 
á la comedia llamada media. 

Por último , intervino nuevamente la ley, excluyendo del teatro la política , y la 
comedia nueva ó moderna^ cuyo legitimo representante es Menandro, tuvo que ce* 
nJFSe á censurar las costumbres y á ridiculizar los defectos generales. 

El PhttOy de Aristófanes , pertenece ya á la comedia media , de la cual no queda 
ningún monumento, pues se perdieron todas las comedias de Antifanes de Rodas, y 
solo se conservan algunos fragmentos de Alexis. Se citan treinta y dos poetas oó« 
micos de la época de Menandro. 

Livius Andronicus introdujo en Roma la comedia, de la misma manera que lo 
habla verificado con la tragedia. Nevius quiso usar de la licencia de Aristófanes, y 
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marió en el destierro Los antigiios bablao con elogio de Geeiliiis Statins y de mü- 
obos otros autores cómicos. Despoes de Tereneio , la comedia se convirtió, de pa- 
Uiata^ en togatai^kllx y Afranius). Pertenecen al género cómico las atelamu y los 
mimos. 



461. En España puede decirse que hasta la* aparición de D. Lean- 
dro Fernandez Moratin no ha tenido Dingnn verdadero representante 
la comedia Menaudrina. El Si (le las niñas es su mejor obra dramá- 
tica. 

« 

Inútiles fueron los esfuerzos de algunos eruditos de la primera mitad del si- 
glo xTi ; no obtuvieron mejores resultados los que se hicieron en el pasado siglo, 
pudiendo asegurarse que el Señorito mimado, de Iriarte , fué la única comedia cHi • 
sica que se mantuvo con justo aplauso en el teatro. El citado Moratin , cotí menos 
fuerza cónríca que Moliere, trasladó á la escena española algunas obras de este cé- 
lebre dramaturgo, ostentando en las comedias originales sumo acierto en la pintura 
de los caracteres, excelente gusto literario en la disposición de la fábula , facilidad y 
corrección en el estilo, y suave ternura en tos afectos, principalmente en El Sí de las 
fuñas. Las demás obras suyas que mas popularidad han adquirido, son El viejo p la 
niña , La mogigata y El café. 



462. Pero si, prescindiendo de la estrechez de las reglas aristoté- 
licas, y fijando la atención en el fondo, no pretendemos negar el nom- 
bre de comedias á las de capa y espada y á las de enreda y alas de eo- 
vécUir y de figurón de nuestros insignes escritores di^amáticos del si- 
glo xvn , no solamente el teatro español puede ofrecei* una riqueza 
que ninguna nación posee, sino que ha sido el maestro de los prime - 
ros escritores cómicos europeos , sin exceptuar á los franceses. La 
verdad sospechosa , de Alarcon, inspiró su Mentirosú á Corneille, y es 
bien sabido que á esta comedia deben tal vez su existencia las del in- 
comparable Moliere. Lope de Vega, Calderón, Moreto, Rojas, Tirso 
de Molina, Alarcon » con sus lunares y todo, serán por mucho tiempo 
una de las mas envidiadas glorias de la literatura española. 

Se namaban comedias de capa p espada aquellas cuya acción pasaba entre perso- 
nas que no excedían de la esfera de nobles y caballeros. Cümedéas de enredo ó de 
isilriga son aquellas cs^o principal otjjeto es sorprender la curioadad del especta- 
dor por medio de ia complicación de los lances y de Us situaciones cómica» de los 
personajes, como se veriíiea en la Dama dueade, de Otidepon , en La C0nfu$um de m» 
jaréiüfée Moreto, y en la titulada Por el sótano p el toma, de Tirso de liolÑta. Cc^ 
medias de úaráeíer son las 4)«e tienen por objeto ridlciilizar los vicios y coeíam- 
hves por medio de la vi<va descripción de los caraetéises; si la pinDara «s alg^em'- 
gerada , rayando ya en caricatura , se llaman comedias de figuran* Penenecen á ia 
primera dase El desdén con el desden , de M«reto , Marta ia piadosa , de Tirso, 7 El 
amor al ttso, de SoMs ; 7 á la segunda El marqués del Cigarral , de Moreto, Etítre bo- 
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bot anda el jueffo, de Boías , El auU^ú de la miseria , de D. Jatn de U Haz ^jEldó' 
mine Lüea$ , de Cañizares. 



3.— DRAMA. 

463. La troéiuümeiia antigua no es mas que la comedia de tono 
a}go elevado. De esta y de k lectura de Shakspeare nació probable* 
mente el drama franeés del siglo pasado , tan aplaudido en el teatro 
tsomo mai recibido per la prensa. Se ha llamado también cümeáia 
sentimental ó llorona y tragedia urbana. Generalmente se propone el 
desenvolvimiento de una máxima moral. 

El delincuente honrado^ de Jovellanos, y El jugador, que ba recorrido todos los 
teatros de Europa, podrán dar una idea de este género de obras. 

El drama del siglo pasado adolece generalmente de prosaísmo, y elige y dispone 
las situaciones de un modo mas propio de la novela que del teatro. Quizás deba con- 
siderarse como el padre legitimo de los terribles melodramas que lian producido 
convulsiones y vértigo á los compradores de nueces y garbanzos tostados de núes • 
tros dias. 

464. Al mismo tiempo que Lope de Vega echaba los cimientos de 
nuestro teatro nacional, el primer trágico de los tiempos modernos, 
el célebre Shakspeare, entusiasmaba al público inglés con sus grandio- 
sos dramas históricos, novelescos y cómicos, en que , á la par de im- 
perdonables descuidos y de relevantes prendas, resaltan la profundi- 
dad y riqueza de los caracteres y la enérgica poesía del diálogo. El 
Hamíet^ el Macbet y las Alegres comadres de Windsor bastan para dar 
una idea de las excelentes y de hs malas cualidades de esle taa ad- 
mh*ado como censurado ingenio. 

Varios poetas alemanes, formados en la escuela de Shakspeare, co- 
nocedores del teatro griego y del francés, y sobre todo auxiliados por 
los adelantamientos de la estética y de la critica literaria , se propu- 
sieron hermanar lo bueno de las diversas escuelas ; y al numen de 
Schiller,'al autor del WalUnstein y del Guillenno Tell^ se debe in- 
dudablemente la nueva faz que ha presentado el moderno teatro de 
Europa. 

Byron 8%vi6 !»9 buelTos de SdiHfer, y Mffnmnf procura ifitroductr en Italia el dra- 
ma rigorosamente hislórico. El dr»ma romántico francés se ha desviado mucho del 
modelo alemán, incurriendo con frecueocin en depiora)»les abusos. La retorma 
empezó en España por las traducciones é imitaciones de drannas franceses ; recoao- 
ci^e luego lo mucho que podía aprovechar al estudio de nuestro riquisimo teatro 
nacional, y en el día empiezan á ser bástanle conocidos» biei» que por medio de tra* 
ducdouesy Shakapeare y ScbilUur. 
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465. Además de las comedias de enredo» de capa y espada y de in- 
triga, que se distinguen por una forma original y esencialmente espa- 
ñola » abundan en nuestro teatro nacional excelentes dramas trági-- 
cos^ como A secreto agravio secreta venganza y El médico de su honra; 
heroicos, como El mejor alcalde el Rey^ Del Rey abajo ninguno y El 
alcalde de Zalamea; otros de un carácter tan elevado como El burla- 
dor de Sevilla y El tejedor de Segovia, La vida es sueño, La devoción 
de la cruz, y finalmente, muchísimos otros, sin contar con los mito- 
lógicos, religiosos, caballerescos é históricos, que difidlmente podría* 
mos clasificar. 

Hemos creído oportuno indicar siquiera los principales tipos de ias obras dramá- 
ticas, porque con las severas reglas acerca de la tragedia y de la comedia, que 
aceptan unos preceptistas de otros, sin beneficio de inventario, se forma un gusto 
exclusivo y falso. No pueden amoldarse á las mismas reglas Sófocles y Hacine, Aris- 
tófanes y Moliere, Sbakspeare y Lope de Vega , Calderón y Scbiller, y sin embargo, 
todos ellos son dignos de la admiración que les tributan los siglos. 



CAPITULO IV. 

POESÍA DIDÁCTICA. 

466. Dándose el nombre de poesía didáctica á la que tiene por fin 
directo instruir, esclavizando la poesía á la ciencia de un modo mas ó 
menos encubierto, comprenderemos en el género didáctico varias 
composiciones, que si bien presentan caracteres muy diversos, según 
los grados de importancia que en ellas tomen la razón, la imaginación 
ó el sentimiento, convienen todas en tener por base un principio 
científico ó una serie de principios, formando á veces una teoría com- 
pleta. 

Trataremos en este lugar : 1.% Del poema didascálico ó didáctico 
propiamente dicho; S.**, del poema descriptivo; 3.*, de la epístola; 
4.^ de la sátira; y 5.^, de la fábula y otras composiciones alegóricas. 

Algunas composiciones de que se trató en la poesía lírica toman á veces un ca- 
rácter enteramente didáctico. Las letrillas y romances satíricos deben considerarse 
como una rama de la sátira propiamente dicba , aunque bajo formas mas libres y 
mas poéticas. La inscripción y el epitafio pertenecen al género didáctico ; pero omi- 
tiremos bablar de estas composiciones, cuya importancia es muy escasa , conside- 
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riodolas bajo un panto de tísU simplemente literario. Batteuz incluyó entr¿ la» 
composiciones didácticas el Poema histórico. 



I. ^ POEMA DIDA8GAUGO. 

467. El poema didaseálieo ó didáctico^ propiamente dicho, com- 
prende la teoría de un arte ó ciencia en toda su extensión. De todas 
las composiciones didácticas es la mas científica, y por consiguiente 
la mas prosaica. Su objeto primordial es expresar de un modo siste- 
mático una serie de principios abstractos ó reglas, dirigiéndose direc- 
tamente á la razón y á la reflexión. 

En cuanto al fondo, debe tener el poema didáctico todas las condi- 
ciones de las demás obras científicas. Verdad en los principios estable- 
cidos ; espíritu generalizador ; claridad y método riguroso. 

Estas caalidades, principalmente las últimas, existen en el fondo de las obras roas 
poéticas; pero solamente se descubren ¿ fuerza de atención y de análisis. En las 
obras esencialmente didácticas han de ofrecerse por sí mismas. 

468. El poema didáctico no tiene de poético nada mas que la for^ 
ma, el traje. 

Los medios de que se han valido los poetas para embellecer las 
obras didácticas han sido la mayor rapidez, la supresión de transicio- 
nes, los episodios y digresiones, las comparaciones y descripciones, 
las imágenes , las metáforas y demás adornos de dicción , y por últi- 
mo , la armonía del metro. 

La forma interna de la obra conserva su carácter prosaico ; el arte presta lo pura- 
mente exterior , lo accesorio , que en la esencia permanece siempre como sobre- 
puesto y completamente independiente del fondo. 

Se ha comparado muy acertadamente la poesia didáctica con la arquitectura y el 
arte de los jardines. Por las siguientes palabras puede deducirse el juicio que de la 
poesía didáctica formaba la célebre autora de la Alemania: «Traducir en verso lo 
qae debia quedar en prosa , expresar en diez silabas, como Pope, los juegos de nai- 
pes y sus mas insignificantes pormenores, ó como los últimos poemas que entre nos- 
otros ban visto la luz publica, el chaquete, el ajedrez, la química es una especie 
de juego de manos hecho con los vocablos, es convertir las palabras en notas, y com- 
poner, en vez de poemas, sonatas.» No estamos, sin embargo, de acuerdo con el 
sentido que se quiere dar en este pasaje á la voz sonata, y menos si consideramos 
que la baronesa de Sisél fué coiuemporánea de Beelhoven. 

469. No es posible caracterizar de un modo fijo el estilo del poema 
didáctico, por ser tan inmensa la variedad de asuntos que entran en 
el dominio de la ciencia: por regla general, es florido, permitiendo 
en ciertos asuntos elevación y entusiasmo; pero una de sus mayores 
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dificultadas conskte en dar un barniz poético á objetos en su esencia 
prosaicos y triviales. En punto á la versificación, el metro general- 
mente empleado por los poetas latinos es el exámetro; Ovidio hizo 
uso del dístico de exámetro y pentánoetro. lyos poetas castellanos han 
elegido el verso de arte mayor, pero sin sujetarse á una combinación 
métrica determinada. 

Se bao empleado eY terceto, la octava real, la silva, las sextinas y el verso 
Ubre. 

470. En el Antiguo Teátamento hallamos cuatro libros de precep- 
tos morales, que por carecer de un plan regular y científico no pue- 
dien llaniarse poemas didascálicos en toda la extensión de la palabra; 
pero que por su extraordinaria profundidad, por su concisión adrai- 
ble , y casi siempre por la hermosura de la expresión , exceden á todo 
lo mas elevado que en este género han producido la ciencia y la 
poesía hermanadas. Estos libros son los Prov&rlnos^eX EGlemasíe»^, el 
Libro de la Sabiduría y el EclesiásHco* 

Av ningún otro puede aplicarse con tanta justicia lo que en uno de ellos se dice de 
•las palabras del Sabio : Verba sapientium sicut stimuH , et quasi claoi in altum de- 
fixi. 

En todos, y principalmente en el de los Proverbios, que es sin disf^niael mas 
notable por el estilo, dominan la comparación ^ y sobre todo la alegoría. G» el Kcle- 
siastes hay bastante unidad; en cierto modo no es mas que la amplificación del pri* 
mer versículo Vanitas vanitatum, etc. Aunque inferiores en el estilo á los Prover- 
biof^ lan^o el Eelesiaates como €\ Libro de la Sabiduría, no merecen , sin embargo. 
la severa censura de Lowtb. El Eclesiástico es una imitación de los Proserbios. 

41Í. Hesiodo es el primer poeta didáctico de Grecia. Su poema ti"- 
tulado Las obras y los dias , en el que mezcla máximas y consejos de 
moral con preceptos de agricultura y prescripciones supersticiosas so- 
bre el empleo particular de cada dia , además de su mérito intrínse- 
co , ya reconocido por los mas respetables críticos de la antigüedad» 
reúne el de haber sugerido á Virgilio la idea de sus inimitables Geór- 
gicas, Éste último poema es reputado con justicia como el primero de 
la poesía didáctiea de todos los países, y en opinión de muchos, es 
además la obra mas perfecta de la poesía latina. 

Virgilio mismo , que , poco satisfeclio del mérito de la Eneida , creyó deber con- 
«lenarla á las llamas, uo comprendió en tan injtisla como severa secuencia las Geór- 
gicas. En los cuatro primeros versos estáu perfectamente trazados el objeto y el plan 
de este poema : 

Quid facial listas segetes, quo sidere terram 

Verteré^ Máscenos ^ uímisque adjungere vites ' 
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Cmvemat; qum cura bamm , qtii euUut hábendo % 

Sit pécari ; apibus guanta experientia parcis^ 
Bine eanere incipiam. 

Inferiores á Hesiodo hubo en Grecia ana porción de poetas didácticos que trata- 
ron de la Naturaleza de laseosúM, de a$tronom(di de geografía ^ mediana ^ hi$idtia, 
de la caza , de la pesca, etc. Cicerón tradujo en su juventud los Fenómenogy de Artf- 
to. En Roma, además del poema Be rerum natura , de Lucrecio , escrito con tanta 
brillantez de estilo como profunda inmoralidad , aparecieron una porción dé poe- 
mas didácticos, casi todos imitación ó traducción de las obras griegas á que acaba, 
mos'de referirnos. Ovidio puede colocarse entre los buenos poetas didácticos, tanto 
por los [Faétos, como por otras composiciones en qué , aparté del mérito literario, 
manifestó muy poco respeto al decoro y á la sana moral. 

472. No fueron muy felices los ingenios españoles eú tos diferentes 
eúsayos de poésfa didascálica. £1 poema ó tratado de la pintura^ por 
e) licenciado Pablo de Céspedes » sin embargo de no estar concluido, 
es la obra de mas importaiieía que en el género didáetico poseemosii 
El Sr. Marüaez de la Rosa, con su Atte poéHea^ ha stiplido digna- 
rmníe una falta qfue desde muúho tfeínpo habla sido in\ürtdmenté 
sentida en nuestra literatura. 

A fines del siglosn compuso D. Juan de la ^^vn «il mal poema acerca de ]os7i}- 
ventoret de las cosas; pero el ¡ejemplar poético del mismo autor , al lado de ii^per- 
donables descuidos , 6oblíene bastantes pasajes que revelan un buen poeta. 

Dbn Nicolás Fernandez de Móratln esci^ibró, con el titulo de Diana, un poeiha* di- 
dáctico sobre el AfUtíé la [cata; Pr. Diego Goniatez eatpesió otro de bastante roé^ 
rito sobre las J^dades del hombre; otto D,. Tomif de Iriarte sdbre h MMto; y oti^ 
D. Diego Antonio Rejón de Silva sobre la Ptn/ura , que rivaliza con el deXriartev 
tanto en frialdad y prosaísmo como en acertados y sólidos preceptos. 

Soo maphos los poemas didácticos que en Jos pueblos e«ro|yeos go baa escrito, 
tanto en latió como en las diversas lenguas vivas, pero poquísimo» los qiieiían lo- . 
grado salvarse de un, completo olvido.. Se ban publicado eolecciones bastante volu- 
minosas de poetas didácticos latino^ » 9.9 las cuales i^recen , <HMlfaBdidos coa Ips 
asuntos mas extravagantes , a Igvoos tratado^ de méi^ito., como él Ár^epo^Hoa 4»[ 
italiano Marco Jerónimo Vida, que Escaligero prefería k la de Horacio, y qué ba 
sido traducida y popularizada en Francia por Batteux. No puede bablarse de Arte 
poética sin que asome involuntariamente á los labios el nombre de Boileau. La Poé- 
tica de este autor es tal vez la obra que mas déspótl<» influencia ha ejercido en las 
doctrinas literarias de los dos últimos siglos; y considerándola principalmente i>9Jo 
el'aspecto aVll^tíce, es sin dudk alguna el modelo ma^ dumpiido que erl én género 
cahe^^rtsentai^e. DeMlle^ el elegaaUsí'mo tfadactor de> ]a6f Gei^ilvas , publicó U 
Imaginación , poema justamente elogiado , y piieMo: é nivel délos de mas liota. 

En Inglaterra todos los poetas didácticos quedan ofuscados por Pope, que á la 
edad de XeintoaAos tisonkiéan'Eistago' sobre /a «WfiíAk, adqoIrteUdK) mas' tafcfe üVÍa 
c«le|Mr«daii (üitopoH «aa el Jffanqrp oabrir ai homére^, eitora flratíuMia' iíU msi^f pttne ' 
de'ias» iMisaas: ouHab.' • - 
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n. — POEMA DESCRIPTIVO. 

r t ' . . ."■ ' . I I ' ' • I I . - 

473. Se ha dado este nombre á composiciones de alguna exten- 
sión, en que el poéta^ no manifiesta otro designio que él de des- 
cnmr. •..,.•...,:•..•',. 

Este género, si tai puede llamarse, fué completamente desconocido de los anti- 
guos. Ákensíde, en su obra titulada Placeres de la imaginación , dio el primer mo- 
delo, y puede decirse que no ha tenido mas imitador que ÜelíIIe en su poema de 
Los tres reinos. La descripción tiene mas ó menos cabida en casi todos los poemas,' 
sin exceptuar el dramático ni el lírico : es una forma general del discurso, no un 
genero íle poesía (§ 23j.. . - . . 

£1 poema descriptivo qs en cierto modo el polo ppuQstode) difláctjuK) : enesiepre* 
pondeirala idea abstracta; en el descriptivo prepondera la forma sensible. A pesar 
de esto; se enlazan naturalmente y tienden á confundirse ; porque , por una parte, él 
poeta diiditotico tiene que^tálerse déla imagen y de la descripción para dar formas 
sensibles ásusah$traec¡ojpe&, y porótda parte, el qae déscvibeiv ptMde decirse que 
enseña. La citada obra de Oelille no es en el< fondo , mas. que un tricado ád bisloríia 
naturall !, 

474. Una larga serie de descripiciones, por muy bellas que sean, 
no puede constituir un todo regular , un poema. Una obra dé está 
clase adolecerla necesariamente de languidez y frialdad ; reuniría to- 
dos, los defectos del poema dídascálico , sin tener su importancia cien- . 
tifica, ni la unidad qtie encierra siempre el conjunto de conocimien- 
tos qué constituye una ciencia. . ' ' ■ . 

Por el eontrairio, los breves cnadros descriptivos : La Primavera y La eaida de la 
tarde 9 Laimipestadi La luna, etc. , dirigidos á excitar en nuestro corazón una de- 
liciosa nref ancolia ú otro Iseútimienlo diverso, tieneu un encantó irresistible para 
quien sabe contempiár la naturaleza ; pero lacles conocer que dichas composicio- 
nes^ pertenecen esencialmente ala poesía lírica (§ 309). - 



III. - EÍ^Í9TpIJI. 

, . • , -^ • ' ' ' ¡ . 

. 47S. La epístola es una carta en verso, en la que se puede elogiar, 
censurar, referir, enseñar^ etc. Olvídense generalmente las fistolas 

en morales f literarias j satíricas. 

, ■, . • . ■ ' '. ' ' 'i . I. . . • 

■Mias bien que un género, es la epístola ana forma que^sefresta ni^cdmodaitieiite ' 
á toda clase de asuntos» pero qQe.se ha dedicado espei^lmenteá los^idieticos, ya • 
dando sabios consejos de moral, ya exponiendo elegantemente los fnriM9ipi08< da la 
poesía ó de las artes , ya censurando los abusos de todas clases , y principalmente 
los errores y extravagancias literarias. A veces toma el carácter de la oda y déla 
epopeya, ó el tono sentimental de la elegía , como puede verse en la ya citada de 



Ifartinn de la Rom; nías por lo jg^eaeral pne<|aii iaclairse todas las epístolas ¡eo la 
diTJsion q;ue bemos establecido. 

476. La epístola tiene mucha mayor libertad en la forma que el 
poema didascáKco : en cuanto á la moral y á la satírica , la naturaleza 
misma del asunto lo indica ; en cuanto á la literaria, ni se exige en su 
plan la misoMk regularidad que en el poema didascálico , ni esnecesa- 
rio que comprenda tampoco la materia de un arte ó ciencia en toda* 
su extensión , puesto que el autor de una epístola tiene el aspecto de 
un amigo que se dirige á otro amigo, y no el de un maestro que en- 
seña á los discípulos. 

£1 estilo de la epístd», que debe ir tomando, como se supone , los: 
diversos caracteres que la diver^dad de asuntos le imprima , conser- 
vará siempre el tono mas templado que exige la circunstancia de di- 
¿r^e ál autor á una sola y determinada persona. Horacio escribió to- 
das sus epístolas en exámetros; los autores españoles han adoptado el 
terceto ó el verso libre. 

los pocos a'atores í]ue bao censurado erplan y elcodjaoto del Arte poética de 
Horacio, parece qae no debieron fijarse mucho en el nombre de EfiUtoláy queel^ 
autor puso al frente de su admirable composición. 

477. Horacio es el dechado mas perfecto dé esta especie de con^* 
posiciones. Todas sus epístolas pei'tenecen al género moral, excepto 
la í.^ del libro 2.°, dirigida á AtJgusto , en que , después de explicar el 
origen de la poesía , hace un magnifico elogio de este arte encanta- 
dor» y la que dirige á los Pisones, tan conocida en las escuelas, y 
unánimemente aplaudida por todas las personas que cultivan el buen 
gusto. El tema éonstante de las demás epístolas de Horacio es él elogio 
de la virtud y el de la vida del campo. 

478. Los Argensolas , Melendez , Jovellanos, Qenfuegos'y D. Lean- 
dro MoratiUr escribieron excelentes epístolas morales, satíricas ó li«, 
terari^s ; pero toda3 quedan oscurecidas por la célebre y nuncs^ sufi*- 
cienX^mQnie^^ijfm^^^ Epístola moral de Rio]dL. . <,,.:, 

iV.-- SÁTIRA. 

479. Llámase sátira (dé satura 6 de satur) en general; la censura 
amarga y maliciosa ó festiva de los vicios, ridiculeces y errores del 
hombre. - . « ^ 



Por íe tanta, se ha dado el nombre de sátifaú unos póemais de al- 
guna mayor extensión que los líricos, cuyo objeto directo es dicha 
censura. 

Xa sátira puede recibir todas las formas del discursp é inftltrsurse mast'ó menois 
intencionadamente en casi todos los géneros literarios yj especialmente enel drama 
y en la noTéla. 

La sátira ha cfxisiidb siembre masó meaos emlx^zad^ y rievis(i¿d<f66edémil m^ 
dos «tfslíBtosv según él gusto ó las exif encías deia'épooa. Alceo, Aifoildeo yfinri-. 
pi<ie$«tl4«jicianQ y Apuleyo, irriosto y Cervantes, Quevedo, Maqu^velo y VQktair^»^ 
Sterne y.Swift^ Wanton y Casti, Byron y Larra, deben considei^arse como excelentes 
escritores satíricos. Fácil, además, seriía aumentar este número con los nombres de 
muchos otros , que en nada se parecerían á ninguno de los citados. L» expresión de 
Uú¿3íCio^Grmeiáitt$aetu» carmen j y ka de ií^%\Mtto,Sai^át^mtá*a4a,á^n 
referirse^ á la sátira en la forma que la pneseníbin et ini6mo< Horacio y »us sucesores^ 
Tratándose de la sátira en general» habrían padecido ambos autores u^a equivaQa- 
cion notable, porque lejos de desconocerse en Grecia el espíritu satírico, tuvo 
quizánr nfayor vida que en Roma, influyendo más directamente en las costtnnl>res y 

,480. La sátiya no debe ser personal,, ni licenciosa y desenvuelta, 
iMQ^céptóca. 

" • I » 

El escritor satírico no debe presentar completamente desnudos los crímenes mas 
hediondos y depravados ; porque, lejos de corregir las costumbres, fomentaría mu- 
chas veces la CD? oopcioB, descubriendo á loa ojos ioexpertos lo quemas valdría ka- 
ber quedado oculto baja el misterioso velo del pu^diOTr Óebe evitar toda clase d^ per- 
sonalidades, criticando siempre al t/tm^ , nunca al memo-, No excitará. ^ ^or último,, 
la malignidad humana, asestando los firos de su mordacidad éohtra lo^ n9bles ob- 
jeto^ dignos deJ íimor y la veneración de los bonfibres.' "* . i • 

'Cotiiest&s Haaieacioues puedid ejercer la sátira una sa>á doble infiueacla , Á tío cor* 
rigif»)dp aLvlcjOSQ., al menos castigándole. 0e nada se ha abusado tiqtot coimo de la 
s^lil'a: por esta razón, uo ha faltada quien )a creyese perniciosa,, supovieudo ius- 
pirado al escritor satírico por un corazón mal intencionado y i^encoroso (§ ^42}. 

481. La sátira es de dos especies ; pues ó se censuran en ella los vi- 
cios y crítáerfes qué traen consigo depíbrablesy fUnestas consecuen- 
clásV d és ^solamente una btirla chistosa de los deffictosr y 'ridicule- 
d@s'quéá nadie óftfiidén, sino al mismo que losposée. Inflamada, en 
el primer caso , de una noble indignación , hiere cotf Ids^ rayoi de la 
mas vehemente elocuencia , Grande Sof hocico carmen haccatur hia- 
tu; inspirada, en el segundo, por la malicia y por el buen humor, 
juega y divierte, riéndose de las debilidades y ridiculeces de nuestros 
s^^ejaQtes, Admhsy^ eircum proecord^a ludií. .Juyega^l y Horaaio 
qfr^ce^i.qn , ejemplo.de esta perfecta di$t¿nc¡pnv . . .,. 

A esta. segunda especie deben referirse la mayor parte de las epístolas satfltóli0.^ 



4Si^ liog poetáis latíJio$ leligíeron para la sátira el nr$o axinietro^ 
Los autores castellanos han empleado con pri^fer^encia ^Iteroeto y ^ 
verso libre. Don José Vargas Ponce escribió muy acertadamente en 
t^ctavas reales stí chistosísima Proclama dtl ioUeron. 

1 ' , * 

1iÉ0itto Otó «Igiinas teces del Terso yambo. Aates de g^eraüz&rse ea Eipafia «I 

endeeasílabo se faabian empleado indistintamente casi todos los metros hasia «■«- 
toncos eoDocictos. 

483, Los principales satíricos latinos son Lucillo, de quien solo que- 
dan algunos fragmentos; Horacio , que se distingue por su agoabilidad 
epicúrea y sus inagotables chistes; Persio, sumamente nervioso && la 
expresión; y el virtuoso y elocuente Juvenal , que peca en algunas 
ocasiones de extremada desnudez en la descripción ó censura del 
vicio. 

Disiioguléroose también Ennio , Pacavio , Varron , imitador de Menipo , Turno^ 
PeUoaio f etc. 

484. En el siglo xiv sobresalió en el género satírico , por su agudo 
ingenio y donosa travesura , nuestro célebre arcipreste de Hita. A 
principios del xvi apareció Bartdoiné de Torres Naharro, y poco 
tienpo ilespues el ehistoeo y fácil Cristóbal de CastíUejo. Hasta la épo^ 
ca de Oóngora no vuelve á cultivarse con ba^ fruto la sátira ; los har« 
manos Argensolas y Que vedo la perfeccionaron mucbisimo, dándole 
la forma clásica, que supieron conservar mas tarde D. Hechor Gas^ 
per de iovellanos , D. losé Gerardo de Herbas (Jorge Pitillas) , Vargas 
Ponce y D. Leandro Fernandez Moratin, 

Las dos de lovoltano^ A Amétto son un perfecto decbado de Ta sátira etevada y 
vehemente. Del género festivo pueden servir de modelóla de CttbtÜfejo éi>eroa ééki 
eandieion de las mujeres, la de Quevedo contra los peligros del matrimonio , y la 
Proclama del solterón , de Vargas Ponce. A este mismo género pertenecen las be- 
Üislmas de tierbas y Moratin , destinadas á censurar los extravíos de la literatura de 
Mvtt Ci«0fM)8. Las úe los4U>rrectos Argiensoias participan de un caráoier intéhne<iio! 
luifiea s« é^m arrebatar del fuego de la pasión, xá uuqj^ooo se entregaos la risa 
cpa líberud y abaudono» 
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V. — POEMAS ALCG0RIG08. 

i. -^FÁBULA. 



ii I 



488. La fábula ó apólogo es la narración breve de una accic^n alé-^ 
gárica, cuyos personajes son, por lo general , anímales irracionales, 
ISs déla esencia. d^l apólogo ..encerw. u^a insírucpiop , ^n prieoípio 



géñeWÍ,tóüíál ¿literario i qué n^átürálméiite se? despenda xiet' 
ííaí tictilar qtie se refiere . 



M • il; :^ c.;''I .ií;-.i»'' • »'• . ' ^^ i 



Algunas veces los s\qÍbrQs.de la (á|)u^a son eqtes.rjacionaljBS^ ^(vipo^piifeáe ?er;se;^ 
la de Samaniego, El filósofo y sus compañeros; y otras veces seres inanimados, como 
m>Utíi%:¡jaenfitniii^ la caña; d« La^FomióoB , ^«n fai4el refetcido Samaiiiego l\ti' 
l9íádí:Jjahachif-yrieknm»gfi^. ■ .•.,••••; o; ■:'. ;.••;.;..• .: ,•. -. . . .;■"•> 

El apólogo es sumamente útil y agradable; reprende y censura, eob: la. risa eojos 
labios, y sin otender en lo mas mínimo la vanidad del lector. No es una composi- 
ción dedicada solamente á la infancia y á las personas toscas é ignorantes ; también 
sé complace ei) su lectura el hombre instruido, que sabe pereibir en ella uha copia 
texacÉa de las pasiones ^ acciones bu ffwii«5.^' ' • ■•' "' 

i, Efi opimicm deralgaoos , la fábula d^bef su origen á la. ^^aviüid. y^al .d$9potisn[iiO; 
perpnpes.posiblq, creer que la tiranía haya condescendido jamáf enj)er.donar y oír 
con beneyoiencia ía verdad, solo por presentársele cubierta de un hermoso velo.La 
fábula d'ebe cionsidérarse como una de las formas simbótfcá^, qti^ apárécierotr na- 
turalmente como una consecuencia del desenvolvimiento histórico de la idea del 
arte. En los tiempos antiguos se empleaba la elocuencia del apólogo en casos graves 
é importantísimos. Nathan reprendida David su- crítoenj y ¿onisigufó su arrepenti- 
miento por medio del apólogo del Rico y el pobre {Reg.t i , ii, c. i2).Esopo'^aivd & 
un gobernador con el de La zorra en elfosoj y Menenio Agripa calmó á la plebe ro- 
mma^coaeliá^LofiniiembrQsyelestómqgfi.,,,... , .-^ v.,. : ; i . ': ; .j. 

.4^6. ISiprecepto contenido eEelapóIogó^ipiftedeeobüate&iindiatiiiT 
ianpente: al |>ri0éjpio ó al fin : ú sé púné al pr «nnüpi^; á4a prktiera ¡leo^ 
tura se comprende mejor el sentido de .la>alegofia/y k intención del 
autor en Jas ¡alusiones y pormenores;! si< se pone al fin y queda snsr 
peaísa la .curiosidad , y la impresión total esia;ia8 vivía. ,Taúapoco habría 
inconvejiienteien omitirle, siempre que tíataráliDíeiUe^&eí indujese. de 
la simple referencia de la acción.. ; ' . ' 



I > •. i 



/ F«!dr^>y,La*^oi]itaine le colocan indisstintamjante al piincij^» ¡6 %h fili.< Jriarte ^y 3a- 
paiiiegQ^ casi cov^sUiíntemente le eoloean alfin. •.!<; /.> 1.>.< ' i . .< ><' 

•;! J . ;■ ". -,'. .,•«■ '/ *\ , • , -.■(', i''. ' • '.' ■',' * I ,7/ V ". '• ?•. \ So ■ • •. I .'^ 2 

,^^ 4§7. En punto á. los caracteres y costumbres, si se! qifieré no faltar 
á lia verdad poética I solo deben atribuirse arlos animales cualidadea y 
ftocioiiesqise guarden analogía con sus instintos y propdedadesr natuf^ 
rales, ó con las que la precaución ó la mitología les hubiesen atri- 
buido. 



» »^ í ■ 



Ningún fabulista ha presentado zíTeon cóbaráe ,*mfiel ál'p^rro, cruel al cordero, 
perezoso al caballo, torpe á la zorra, etC; f)n los caracteres y costumbres que se 
atribuyen á los animales deben hallarse , como reflejados en un espejo, los del 

Muchofi autores, por el prurito <}e.acttní|U|a.r rpgl^s y m^s ,regla|s »^jr. coí^sideraudo 
(íl ajiólogó éoíño üh pequeño drama ó' una pequeña epppeyd, se detienen en explicar 
diüuaki^ahiféíilte iksi cáildái'eid dé la' ácbioh , Caracteres, érc. Todái^ eiiars fbglas, dado 



— 381 — 

CM«:qv4PW^>>teKt*)t<f>a'*tlicwion!Ai^M 1Kicina!de'tM oírlas 

Dosminas.g,n^)ua.i^i\9ej;nt^^del/^q^eea^a;olqgvf^ ... 

-, 488. CoDtríJíMy^níy<jb.QaVonifl£o,j,grwia,4eÍap(Slg^ 
cüone» de lugai^- y^p^rsoi^aies , ,l^s al^Ñones, hi&tór^E,- m^ale^,'^ 
literanas, y los diálogos vivos y cortados, cuando el argumenlo los 
consieDté; El eAilodeíanarraclon debe ser fácil , sencillo, y tan c^- 
doroso, que nos paVezca que el áütór cree inocenlemeote lo que dice; 
el del diálogo debe ser propio de los caracteres y situación de los per- 
sonajes. En cuanto á la versifieacion , Fedro emplea «1 yámbico libre; 
Iríarte y Samaniego usan toda especie de metros , y sobre todo Iriarte, 
.que hizp [gala de o^^nt^r en svs fábulas la variedad y rjquezade la 
.versificación císí^llaua. . 

Sócrates, qat al a^arijaritauítrérie, ponía en verso las fJibnlas de Esopoiim 
fortisipó, por Id viito, de la falta oplnioD. Eestenida posierlormenie poPPliltu j 
oíros, deque la ribnla debe escribirse en prosa, puetto queiv ma» bello aitn» 
eontitíe en no tenor ninguno. Las fábulas de Lessing euán escriUs en prosa. 



489. El'Oriénté'eá la cuna de la fábula : Esopo la trasladó á Grecia, 
y Fedro la perfeccionó en Roma. Todas las naciones modernas han 
tenido sus fabulistas; pero ninguno ba logrado d 
FoDtaine , lláfniádo con justicia el Esopo y Fedro 
dernos. Én España, Samaniego, imitador de La-1 
de Iriarte , qué tuvo el feliz pensamieAto de dedi 
eeñanza Ab preceptos li,terarlos, soa loS que mas 



El Arcipresie de Hita ioiercaló en sus cuentos de aventuras anorotiis titIm ^i^ 
logos imilados de los autores antiguos , ; por espacio de mas de cuatro siglas tuvo 
cRbidu riaptíliUaeft.MMabu de4sasOR))>osiclones(l« nUesbroe poetas.sin eseepttar 
«|iirama^(>oaT(UBli»lri3rieitiene laglMtade ser«lpritnera.qtiedióeoEepaña«ai 
buena criootiop de fi^bulM.noiabiltilaiaa p«v el niéciiii de ta or^tnaiidad jporlú 
difiealiadei que «scleiraa sos argWMMOs aplica d ai á laeifiveiiaD de prindfíiM 
literarios. Mo es utra&oi que SaoMiesO'seafnecoenUneDle mas gracioaoyDatvnil; 
pero si se trata de bacer juicios comparativos, no debe oirídarse que no es menos 
prosaico que Triarle en ciertas ocasiones, ; que nunca pasará de ser un imitador, 
aunque digno, del celebre fabulista francés. 

Ed Francia se aventajó lambien la Hothe ; en Italia ttoberli , Pignoli y Serióla ; en 
Alemania Lessing, Gellert ; Glel m; y en I n gta terra, bien que con escaso éxUo, 
Drjrden j Gaj. 

3— PARÁBOLA, PROVERBIO Y METAMORFOSIS. 

490. La parábola , como la fábula , tiene por objeto bacer sensible 
Doa verdad moral por medio de la referencia de una acción ; pero se 



iitíÚBffjepor un Mnlido nías profundo, qve desecíba ^1 tono festifoy 
satírico de la ftbula,y también por tomar sus argumentos de acciones 
y circunstancias de ia vida humana. El divino Preceptor hizo inteligi- 
bles las eternas verdades de su doctrina , revistiéndolas de sencillas y 
iiermosas parábolas, fundadas en los sucesos mas vulgares de la vida. 

Ptt^clen seryjr de ejemplo la del Seifilfrfidfir y la d(Q M cs¿24da, e^ic, {{fatl}).i «. 9); la 
de ía Oveja extraviada t la de la Drachma perdidfi j la d^) ffijo prádifo (Luc, 1$)* 
Algunos dap también el nombre de parábolas 4 los proverbios alegóricos y 4 los apó- 
logos de los libros isagrados , en que los personajes son objetos inanimados , como 
$1 de los árboles que quieten elegir rey (ind.^ O ). 

491. El proverbio encierra muchas veces , como el apólogo y la pa- 
rábola, un hecho particular del que se deduce por medio de la ale- 
goría una m^uma ó un prii^cipiogener^; v^gi**; Sf^Uorest canis vivus 
leone mortuo ( Eeelt. ); y el siguiente español : Moé nale pégaro m mam 
fue buitre volando. 

En la Biblia la voz proverbio se toma unas veces como sinónima de sentencia, 
otras como sinónima á^ parábola , ^ otr^s en sentido de purla , pomo e( d^ \^ voi 
fábula en este ejemplo: ser fábula de la villa, '' 

492. La metamorfosis es una especia de fi^bula en que ^e reitere la 
trasformacion de un dios ó de un hombre en animal, roca, fiíor^ 
fuente, etc., como castigo ó expiación de pna faUía, de una pasión ó 
de un crimen. La metamorfosis debe tener pn fin iporal y up carácter 
serio y profundo. Ovidio tomó de la mitología todos los argumentos de 
siú^ Meioñínórfosis. 

1 £q eaCa obra, que constado quiíiee libros., sopo el po«ta cf»lanr airlifloiosamente 
■nade dosetentaís leyendas mitológicaa, presentando como reflejado en eUas uncua- 
dik) exacto de las paiioiies y extravíos ée) hombre. Se han imitado posteriormente 
algvnosi de estos asuntos, p«ro ningiin peetaihfa' logrado distiogmifse ni UamarJa 
atención bacía «ate género, completamenle exétieo en lo$tieiiip<(» modernos. 
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CAPITULO V. 

POESÍA BUCÓLICA. 

493. El objeto de la poesía pastoral es inspirar un amor puro A la 
naturaleza, haciendo sentir todo lo que tiene de agradable y poética; 
distraemos por un momento de la vida convencional y ficticia de las 
ciudades , de la agitación y lucha de las pasiones , de los asquerosos ó 
terribles dramas que ofrecen la corrupción ó el crimen , entregándo- 
nos á los desahogos de una dulce libertad y al pacifico estado de ino- 
cencia de la tan soñada edad de oro. 

La poesia bucólica ba sido inculpada , y con justicia, da lánguida y monóiona. 
Ambos deCectqft mceode lo mocbo que se ba pretendido liniur el géi^ero. y del ser- 
Tiliftipo con que se ba imitado ¿ Teócríto y á Virgilio, posponiendo á hs obras de 
estos poetas el importan tisimo estudio de la naturaleza. 

No fallaron §prUca9 sin lobo en España; y también bubo momentos en que D. Qui* 
jote pensó calmar su melancolía tomando el inofensivo cayado y el humilde pellico 
de los Oapfanls y Hebbeos, No por esto desconoció Cervantes la belleza de que era 
capaa la poesía bucólica, pues que, ademibs de tributar muy cumplidos elogios ^ 
algunas obras da esta clase , no se desdeñó él mismo de escribir su Gt^latea , ni de 
intercalar en la historia fiel héroe maochego algunos interesantes y sentidos episo* 
dios pastoriles. Blair manifestó por este género una preferencia, que puede callfir 
carse de excesita. Fácil seria comunicar mas vida y mas interés á la poesia pastoril, 
no limitando tanto su objeto y permitiendo m^yor libertad en la elección de asuntos, 
jLiOs cuadros melancólicos y sublimes de la naturaleza , los antiguos y arruinados 
monumentos, los hechos históricos que viven en el país, las tradiciones poéticas, 
las relaciones de familia , todos los afectos y pasiones que no tienen un carácter vio- 
lento y cruel, son compatibles con la sencillez é inocencia de la vida campestre. Y 
estos asuntos cobrarían todavía mayor realce , sustituyendo una pequeña acción ó 
UD plaa bieo ordenado á los insipidos y manoseados eombateapoétfoos y á laa lotera 
mii¥iblea lameatacioney que Msoréeqen ia$ oóIvom. 

494. Dos escollos deben etitarse , de que no se libraron completa-* 
9)bent^ ni am loa po^taa im« avjentajadoa : por «a la4o el prwuimfí y 

la groterla r y por otro la demasiada elevAcion y afectada otdtura. 

< . ,. . • 

Ni debepMsealaraé la iMa M caippe eoalas penalidades que pacen de la miae- 
fia y desui rudas fieUM, pintándolas eostumbras con la tosquedad propia de na 
calado inculto y aalTa}»; ni debis pretenderte Idealizarla tante^ que serdcíifigurela 
naturaleza á fuerza de arroyuelos, avceillas y floncs, y se convierta k los per8on#¥ 
jca en sutiles y almibarados cortesanos maldisfrazados con el bomikte pellico del 
pastor. - 



495. La poesía pastoral ha adoptado indistintamente todas las for- 
mas del discurso. 

Unas veces es subjetiva , como-en-Ql Idith^d 6,6100., titulado El sepulcro de Adonis^ 
ó en la segunda égloga de Virgilio;' otras Ve(íes narrativa^ como en el idilio de 
Moscho, El robo de Europa; y otras dialogada, como en la mayor parte de las églo- 
gas de Virgilio y en las mas célebre^ <} el Para aso castellano. 

Gomo el asunto es lo que da el nombre á la poesía bucólica, y no bay argumento 
que no pueda acomodarse á todas las formas de la poesía, se ban compuesto en este 
género: rQimai)ae<s, el^gtas , eanciones;, qovelsts y dramas; pero ^n medio de.ésta va- 
rieds^d 4e Qoi;nposiciones domipa siempre un lirismo apacible , que penetra agrada- 
blemente et\ él alnia cómo el suave perfume del tomillo. 

■-:■ . • .' ■ » •'..•■ , •. ■ ;■• ■ ' ' '..'.. .'. '■ ;r'I ' " • ^ 

I • . . r » 

496: Los poetas griegos dieron á sus composiciones pastoriles el 
hcimbre dé idilios ^ que significa una pequeña imagen ó una pintura 
én el género gracioso y dulce ; Virgilio, llamó .á las suyas églogas y ó 
poesías escogidas. 

Algtfnoi autores quieren estaülecefiiha señalada dífeifíertcia entre lá éigtífñicáe!on 
dé estas dos palabHs , ctíyo'séhlido etimológico «s tan getfértlyy^fe se han apli- 
cado indistintamente á todas las composiciones bücóHcas', fi imiííbas ótraS dé un 
carácter totalmente distinto. «El idiliO', ségun Manltléz de la Rds'a, adtníte adornos 
iriay delícaídoS que la égloga, aufnque nunca hijósos ni afecta dos,yabunáíi masque 
feHa eñ séhtímiientos tiernos.» ' • , -1; : . 

^ BálttéuJi, después de advertir que si* bay álgtinadiféréiícíik entré los idiíios y las 
é^oga^ esí bien "poco cónsideWible, añade que el oso parece qtte eiige maiif "atnsioA 
en lá égloga , y titie en el idilio solo se piden imágemés^ narraciones ó sentimíénios. 
H«i»moSillá dice que en éi idilio hkWa siempire el pbéta.- Piréséiodieiído deiestasy 
lítras dísfínciones liías ó ínéhos arbitrarias , entre nosotros' la voz égloga se aplica 
etclu'sivamente á las poesías pastoriles, y la ñe idilio sigue aplicándose á composi- 
ciones de asuntos fhuy diversos, como lo demuestran los de Melendez, titulados La 

amencia,' La Cotderita , -La Primavera^ y los de Jcl^'elíanos V Á un supersticioso y Ai 
íóí, etc.' •"■' ■:•-•'••.'•, ■'■ -OÍ- ••;. .í .- . '•.* .•- -.•!, • 



i.¡. > 



,-. ji97, %l'estilo d& la.pojesía ¿ucplifia.débie.,l¿al)ar^e t4¿;^ 
afeotaciop coioo delhde&aUño y proaaifiHM). £a punto álammficacimf 
los poetas latinos escribieron )á égiogd en^ ei^Met^O£(¿< Li9s '<5asfeIllmos 
adoptaron el terceto, la octava, el endecasílabo libre, ó las estrofas de 
y^rsíc^j^6ptfti&ílaJ?pp,.í^^c4í<JpSií5Qn4o^,^ . ¡í i. . w . . 

y mW^ité\(ÍéÉcripíivéfiiÍirm^re^ kli'd^ U-vÉ^fÉed^d y'mjoiiQffoiiliEi'^tf qiie^eon 
tanta irectí^noiftbe)hib\«iciirrido^ £11 la p^iédiaiQff'ada], ^iRv^tvitiíifip ^ Itis. pastores 
sutilezas metafísicas ni pensamientos excesivamente delicados, será fácil embelle- 
cer isas: diseuRW por |nedi0ídéRla9'|iQíK§geiie8(iqius^ Mi ftltÉtailsibBiidflBekit^ebe iiispi- 
forstt «ópiii^rbHlQiipifiv'Caniaoio e9n:laimtiiratóa«f4i£aJ&{P¡iilie.iliEirrb<ñ'a^«QnioiqiH 
liábiGi'elípsiBüf e»J^u^opiollombre^le;MI4lli€slof xpr0$aR coAcepiof mtfidélitiades 

yipraffiínfleei j;4n'traas)líibRefpmpo.á«u>ima9iiiacioil.<.v' '' t:\i'>r : 

1 «Los.miqniéft.meifas sejemi^karúBieinial. idiUo^pfitn» Íie)^n4ieii6SorU)j6 .todos Um 

suyos en versos de seis sílabas asonantados , y Jovellanos en romance bepUsilabo* 
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498. Teócrito, Bion y Mosco en Grecia ; Virgilio en Roma ; y en Es- 
paña Garcilaso^ Valbuena y Helendez , son los autores que mas han 
sobresalido en la poesía pastoral. 

Teócrito es considerado como el padre de la poesía bucólica. < Hállanse en Teó- 
crito cierto número de c^n(6$,t)a(iOBateSL, pópvlarea, cantos de pastor, apeaas alte- 
rados por el poeta. Lo'cpie caracteriza stís idilios es la vida y la acción , la naturali- 
dad y la verdad, el candor y la gracia.» Bion y Moscho dieron á sus composiones 
un carácter nías descriptivo, admitieron en ellas mayor ornato, y pecaron algunas 
veces de afectados y saiiies. fil tierno y elegante Virgilio, imitaéor de'Teócrito, no 
acertó á conservar la sencillez y verdad de su modelo, y cou sus repetidas alusiones 
á los acontecimientos de la época y á los hechos particulares de su vida, descubre 
con frecuencia ai poeta instruido, que está representando el papel de pastor. 

Garcilaso imitó á los italianos y á los antiguos , mereciendo por el acierto con que 
lo hizo los nombres de Petrarca y Virgilio español. Nótanse en él los defectos de 
sus modelos ; pero ningún poeta castellano le supera en dulzura y terneza. Con ra- 
zoD se ha dicho. que. profcíablennfQtQ no itetecñtá ».ii.ref>^tacM»a mientras duren la 
lengua y poesía castellanas ; Valbuena manifeí^tó en las églogas del Siglo de oro to- 
das las dotes propias de este género de composición; pero, corriendo en busca de 
Ix natDCiUtiad y de la 9encttle»,.d^DBra »kgtan8í9.tec^aeniviil|^ir;y baBla grosero* 
San tamb^A éignos. de w^sK^tiaD. Francisco ,4? FigQefoa., D. JuRude Mor9ües,.el 
bachiller Francisco de la Torre ,. é Iglesias. Melendez, cqn su lindísima égloga, pre- 
miada por la Academia en i 790, supo colócairse al lado de Garcilaso y Val^huena. En 
cdantó á ejéifnplós'de idilios castellanos; pueden vérselos de Herrera, Pedrb de Es- 
pinosa; Jarvelláoos, Iglesiati^lleletedéz/y especialmente^ deDi'Leíaiidroifiloratín'i 
la^UMeffcia.^ i... ., .•;., ... ■ . " ".; . .., , •. ,, .' / : •'. 

.. En Italia soWe^aíen Sai^n^zaro^ el Taspo, de cu^a>l9itn^a poseemos una excelente 
traduccioncasléllana , y Ouormt ,que compuso el Pastor Tido^ drama imitado d^la 
Atilinta; en'FVancia , Racan , Segrals y Fonteriéltie $ én Portugal; Rtbeiro, Mirada, 
Terreira, Rodríguez Lobo, etc.; en Inglaterra, Spencer y Pope; an^AlMlftBtai 
Kleist , que precedió á Gesner, célebre poeta alemán de mediados del siglo pasado, 
piiifoir y grabád)ót'dé paisaje , cuyos idilios, traducidos en la mnayor parte díalas len- 
guas europeas, le han colocado at frente* de todos Ids poetas bucólicos mcyd«mds« 
Fué tántír'ía reputación que átcamardn sus composiciünés^; á pesar dé fa fHáldad 
coni]ue en sti patíria fueron aícogtdas , que n^ncbos críticos tas prefieren á tód^slas 
ahtiguas,sinefi(;eptuárlaí8.deTeóbrito. ' •' 

; '•;.•'»'.,'• I ' ' . . •-.■'•• , ■' ■ . i' . ..■ • '' I 
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SECCIO.N SílGüNDA., 



í»e: I.AS doao'osicioKSs obatoaus. 



ELOCUENCIA ORATOftIA , RETÓRICA. 

499. «La elocuencia f dice Cftpmauy, no es olra cosa, IiaMando 
con propiedad, sino el don feiiz de imprimir con calor y eficacia en 
el ániíQo de los oyentes lo$ afectos que tienen ajotado el nuestro.» 

Bhiv U define : < £1 arte de hablar de manera qq,e ge consiga el fin 
para cpike se faabla.» Y luego añade : lEste definician «ompnende sus 
diversos géneros , ora se emplee para instruir, ora para persuadir ó 
ági^dar. Pero cpmo el objeto mas importante es la conducta , y por 
poo¡$iguienta la persuasión , puede deünlrse la elocuencia ^ El arte (te 
penuadiféh 

. ^l^pi^do m^s usual de 1a vo? ^fiicuencia es el adoptado por GapmaDjr. Ciceroo 
par^fseiC^siderarla de 1^ wism^ m^oera cuando dic^ • Q^i^ ^4f eU^uentU^ mi cpnr 
Hrmf^^nwuimotus??eTQefíL alganps pasj\jes4e S}^ obras entij^i^dQjpórelpcueDCiaW 
§fi$ de pi^n 4P^T9 ^ el arte 4e hablar oporfunamenU ;^ otf as v^q^., disiini^eodo^ 
hombre diserto del elocaeute , solo da este nombre al qoje sab^ e3;:orpar y engrana 
decer admirable y magaificamente toda clase de asuntos. Á primera vista sorprende 
la variedad de definiciones que en los autores se encuentran; pero basta una ligera 
meditación para que desde luego se note que la divergencia no está en el fondo, 
sino en la forma. Todas las definiciones pueden referirse naturalmente á una ú otra 
de las dos que acabamos de trascribir. La elocuencia no debe confundirse con la 
abundancia y facilidad en el hablad a flue n c i a , facundia), ni mucho menos con la 
elegancia del estilo. En castellano la palabra diserio jamás debe confundirse tam- 
poco con la palabra elocuente, 

800. No es lo mismo convencer que persuadir: la convicción, se- 
gún Blair, se ejerce en el entendimiento, y la persuasión se dirige á la 
voluntad, á la acción. La Academia de la Lengua da alguna mayor la- 
titud al significado de la voz persuadir, c Es , dice , obligar á alguno 
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coa ei p^éerfie )m rtcoues ódlscuMM qiie w le pMfponM, i qite 
qeeute «iguiui cosa* é Uf ereá, » 

Con?encer es , propiamente hablando, vencer con razones ó argumentos las resis- 
tencias del entendimiento : la duda ó Ta negación. Enunciar ó explanar una verdead , 
D9 e9<!onveiieer; SI se trato de una Terdad ignorada , Instruímos; si se trata de mift ' 
▼«rdadicmoolda^OQkniwicftmol aiiaplenitQt* nuestros juidos. Aunque el senUáir 
riguroso de la p2\Ahn persuadir es el fijado por ,Blair^ se diee^ t«mbieqqne'persua^ 
dimos cqando, no con sólidos argumentos , sino apelando á la únjiginacion y á la sen- 
sibilidad*, y á razones mas ó menos vagas, conseguimos un convencimiento iltlstírfo, 
6 mas bfen'itr creetieia. 

501. No se Kmita la elocuencia á la palabra : el lenguaje natural 
expresa y 4ifividie oías rápida» y enérgicamente que la palabí^^ másma 

los. fenéosiendis de ki sensibilidad. 

Ji ' . • ■ 

Por esta b«boo deckaos que-son elecuentea el gesto», el temblante, las miradas, 
losgmtos, las lácrimM,ilps sospicoa. Puede babej elocuen^» en. las obras de la- 
pintura ; déla escnltun^ y de la méaiea : es^eloenenle el ejemplo.; aa elo(suente ei ■ 
sUeneio» 

502*. Tampoco la elocuencia de la pakbra se circunscribe á los dls-' 
cursos oratorio^ ni ala prosa.; mas no puede negarse que su verda- 
dero .campo es el discurso oratorio. 

.... . * , . . ^ 

La elocuencia resplandeció en los rasgos aislados de la conversación y en el diá- 
logo dramático^ eu la nj^rracion histórica, en la polémica cieotiGca, e;n las mas ele- 
vadas especulaciones filosóficas, ep:las ardientes páginas de nuestros ascéticos, eu 
los cantos de Homero, de Virgilio ó del Dante, y en las divinas inspiraciones de los 
libros sagrados , como brilla en las arengas de Cicerón y Demósienes , en la fogosa 
y arrebatadora palabra de tos Síanlos Padres, ó en las sublimes asplra^^iónes de Gra- 
nada ^'da ffasillDu y de BossneL 

La elocuencia, cpmo la poesia« penetra sin excepcipo en todas las regjone$.dei 
pensamiento. La poesía es Ta luz que hermosea ; la elocuencia, el calor que vivifica ó 
la centella que destruye. La palabra muerta de! libro no producirá játiíás los efec- 
tos prodigiosos que en las asambleas numerosas produce la palabra improvisada y 
ardiente del orador que defiende con brio los mas grandes y mas caros intereses de 
los pueblos y de la religión , t^ontrá las asechanzas y esfuerzos dé la' ignorancia , del 
egoismó, delá anibicion y de h Impiedad. El gesto, la fisonomía , la miradar; el tonb 
de tá \ot\ todo contribuye á grábat más' profundamente el sentido, y á avttar el ' 
calor de lo^afefctos. ' • • 

Por ctíyd motivó, y i^or nó' separarnos del uéó generálMebté admitido; li'émos jcrz. 
gado conteniente babhr de la elocuencia en este tratado de las composiciones ora- 
torias , á pesar de que en toda Clase de composiciones tiene mayor ó menor cabida. 
Por la misma razón las xocés oratbrt^ y elocuencia se confunden fretíueniemenie, 
cóinó cuando decim'os eltfcuendu ptreme , elocuencia tagraüa^ etc. . ' , 



XSBL Lai6lDciuaaciii;aft vn^.édikfáe I^itiatomttoéi >iqtfe se pededriDnn 



y dásela vaelV6'tpQr medio'dql aaía.' Envíos. mcívu&aM wptí&»0^áeAu 
vida» siempre que una circunstancia e^LtraprdfanntacconiDyl^yejpBo*- 
fundamente nuestro ánimo, apenas hay hombre que no sea elocuente. 
Pero el arte /apoyado eiila naturáíe?á^ bs^/conseguijío ijue la pala-. 
hra humana, subordiiia4a á la refiex^ion y dóc^il in^tmimeiato de la. 
Yfdiintods sd convirtiese enanna pod^osttdeulaverdad,de )a'j«I8ti» 
cia, de -te nioraly'délaíeligion. . • .. í,' 

Dé aquí ha tíaéido la oratoria {árs oratóriay.6 arte dé' (emplear el^ 
pensamiento y la palabra paira la consecución de un fijx determinado,, 
que generalmente es la aplicación de la verdad ( general ó concreta) 
á qn, p^o parlicul^,. l^realizacion d^lo útil y de lo hcieno.. ' 

fi^ indudable que los bomtires rudos « los pneblbsr ,saÍvAfés , Ol^eeen modelos de 
elocoencia natural , ó mas bien , de expresiones elocoéRteS'; pNero«iii^6mé8ieDes,ni. 
Cicerón , ni Bossuet babrian podido componer el menor de sus discursos , sin la 
cottstaAcio ,'SÍB él amoral estudio y ial arte, que no lesubaiidonó ún'soto'itiomentb. 
Eu medio d^l furor de Idpelea, dé 'las conmociones populares ; de las! as&ifibteas 
Inrbuietíta8,dt>' quiera qttese#rílán ysd desbordan con furioso invpdtaias pasio- 
nes, nacen délos labios mas rudos elocuentísimos rasgos dignos de trasmitirse á 
la posteridad ; mas para combatir frente á frente las preocupaciones hondamente 
arraigadas; para:(riunfa.r de la inconstancia de los a.teui^pses y d,e( qrp de Filipo; 
para anonadar la osadía de un Catilina ; para salvar á una nación de una oancarota 
inminente; para sostener la causa de la desvalida Irlanda ; para hacer resoúar la vióz 
de la religión en los pechos gangrenados por ei vicio, la foiViOiilJad yel ^tepticismo^ 
no basta haber nacido con las dotes mas privilegiadas , sino que es indispensable 
una voluntad de hierro para el trabajo, porque solo á fuerza de largos combates' y 
sufrimientos pueden adquirirse la ciencia, el conocimiento del hombre, y el libre 
imperio de la imaginación, (le las pasiones y de la palabra. ' ' 

. 504. Por consiguiente^ lo que tms caracteriza laoratoria y la dis- 
tingue esencialmente de la poesía, es la subordinación del pensa- 
miento y de la palabra á un fíil práctico, útil , y por lo tanto extraño al 
arte (la formación de una ley, sú aplicación , la reforma de las cós- 
tunubres, etc.). 

Mas aunque no se» su fin directo la expresión de lo bello; aunque rigurosamente 
hablando, no pertenezca á las bellas artes; como, por otra parte , admite en la for- 
ma (plan, estilo) cierta libertad que no tolera la obra puran^nte científica ; como 
para conseguir un fin determinado echa manó de todos los recursos de la imagina- 
ción y de la sensibilidad , no cabie poner eq duda que tiene, gr^andes puntos de con- 
tacto con la poesía, y que merece un lugar muy preferente en los tratados de bellas 
artes en general , y especialmente en los de literatura. 

c La elocuencia (^raí(?na), dice Kant , es el. arte de dar á un cti^rcicio serio del exi- r 
tendimiento el carácter de uñ juego libre de la imaginación : la poesía es f;l arte de 
dar á un libre juego de la imaginación el carácter de un ejercicio serio del enten- 
dimiento.» 

iHeget>e|iin|i í\ne « laidei de la eloeaenicia n» debe bttseatis» eü ta libre drgiBiía- 
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ciOBpaéttetfdeiki efinrii día arte , shkO mas bi«ii en la B^lid^rfé coirfbrmiidad á tiii fih.i ^ 
.£lili^^f)Q t]|fP^«|ie|ito enoiiijirra Ktl^&iicioo de Blair, y, de la misni» .man^f a ia; 
co.mpreo()e Cjcqroii^ cuantas yeces dipct.qiae todo el arte de la elocaencia se cifra eii, 
hablar oportunamente (§ 409). 

El fia del poei!a es la expresión de ío bello y el placer ptnro qiie lo belfo produce; ; 
el fin del orador es la utilidad (el convencimiento, la persuasión) : el poeta dispone 
libremeáCe de Jos materiales de la obra ; el oradar, tanto en la elección como en la' 
composición,. lo subordina; ledo ai fio iníipuesito : el poeta se dirige príncipalmeate: 
á b imaginación y.á.la sensibilidad ; el orador somete la imaginación y la sensibilt* 
dad á tarazón, áias cirennattaacias. La-Harpe, en la introducción del libro segundo, 
difie¡qtte> al d^ar ia poesía para tratar .de .la elocuencia, se le figura que pasa:de. 
las diversúMies ds la juventud á las graves ocupaciones de la edad madura, porqué 
la. poesía está dedicada al placer, y la elocuencia 4 los^llegocios. Señala los puntos, 
de contacto que tiene la eéocoeocia con la poesía, reconocieiKlo que el orador debe 
tener la imaginación que pinta y mueve, asi como el poeta jamás debe perder de 
vi8la4a razón.) Fcnelon dioe que la poeeiamo se direrenei^ de la elocuencia sino en 
piDtar> con mas entusiasmo y con rasgos mas atrevidos.; pero luego rectifica ó limita • 
esta idea , excluyendo del discurso todo lo <ívle no tiene mas objeto que agradar. 

505. El discurso oratorio adquiere todavía qn carácter mas peculiar, . 
cuando el orador» frente á frente de un enemigo empeAado .en soste-r*. 
ner el combate» tiene qtie vencer fuertes resiatencúis , ya del enten-» 
dimienta, ya de la voluntad. En k discusión despliega elarte or'atorio 
todos sus recursos , y ía áocuencia su poder. 

Por esto se ba comparado la oratoria con la táetica , y es indudable que sé notan • 
mil puntos de analogía entre los principios fundamentales xle ambas artes/ 

Una discusión es una batalla : un orador es un general que estudia el terreno, 
que mide las fuerzas del enemigo, que calcula las contingencias, que medita suplan, 
que avanza ó retii^a, que embiste de frente ó ataca por elflataco, que ora se pre- 
séis á campo raso, ora tiende lazos, y arma emboscadas, Que en los momentos • 
ccitieos sabe olvidar el arte » y fiado en so genio, da uií golpe atrevido y arrebata la . 
victoria. 

Los sofistas griegos, mas ejercitados en el torneo que en el campo de batalla, 
abusaron- de esta especie de estrateifia oratoria. £1 justo desprecio con que los n^iró 
la escuela de Zenon no debe bacerse extensivo al arte en general ; tanto valdría im- . 
putar á la dialéctica los abusos de la silogística. Kant ,.al babjar de la importancia . 
respectiva de las bellas, artes, trata con cierto desden al arte de persuadir ó de eti' 
gañafpar medio de una he rmosfi apariencia [ar$ oratoria). Platón babia manifes- , 
tado ya el mismo rigorismo; pero es inútil cuanto se. diga, pqrque la imaginacion.y t 
la sensibilidad reclaman sus fueros , lo mismo qué. el entendimiento. Como no se 
cambie la naturaleza dei bombre ; como no se desfi^iNfan su fantasjay sus pasioneSr 
la elocuencia será , conforme dijo Eurípides, ¡a táberanade las almas. La oratpria , 
es un arma ofensiva y defensiva: en manqs de) asesino es ínstruinenlQde9ial;en , 
manos del noble caballero defiende la justicia y señala el camino del beroismo* Lo 
propio sucede con la ciencia, coala poesia^cou todas nuestras facultades y con,^ 
todos nuestros medios de accipn.. 

-,...' ..... ^ ■•• .., 

506. Otra de las causas que mas influyen en/el caráct<» especial de . 



la^composiciQueB oratorias ,. es la circuo^taneift de pjnoanaaeiarse ante 
un <»udiiéori0m2isó menos nülm>er()so. La emoción se tpasmiie ráf>ida- 
tíiente del orador á los oyentes, y dé estos ál orador, y parece que 
su intensidad aumenta en razón directa del número de personas que 
la e^iLperimenian. 

Los movitüieotod apasionados y vehementes, c^e eleettíxaii'¿ oB&asMnbkes muy. 
mmievosa, parecerían los arrebatos tte un loco si se empleasen cd una rennioii de 
pocas personas, y comunicarian al estilado ctn libronn tono afectado y declamal^nrié. 

Los tribunales, el templo, las asambleas polUicas , la plaza púbiica , e) campo dse 
batalt»,. solitos gr«iides teatros donde ruela ét c^mquistar sas laureles Ka elooneDn 
ck. O'GonneU ñié más grande en {os ^eetinffsqvíe en el Parlamenta; laaotigna tri- 
buna de kis aluengas , elevándose sebre las inconstantes oleadas de la mucbedom- 
bre, era mas propia de la«k>eciencia fogosa y arrebatadora, que los escaños de los 
tribunales y congresos modernos. 

El escritor parece que se dirige individualmente á los lectores; el orador se «d- 
cuentra en conninicacion éireetacen la entidad llamada púbHeo^f eslasola cireaos^ 
tancia releva laimportaocia de su palabra. 

En la obra dramática, escrita para ser representada ante un público nume- 
roso (§ 417), el poeta y el espectador mismo desaparecen: en la composi<^pn orato- 
rfa*, por el contrarío, sé manifiesta en todas sus partes de una manera profunda la 
per^naliéad dief! ot'adór, y su relabion directa con el auditorio. Ya que en otra Oca^- 
sien notamos los puntos de afinidad entre el po«na dramático y eidlsottvso orato^ 
río^ convenía ahora fijar } a ateacion en esta c|ifereqcía radical qike los separa. El 
lenguaje vulgar sabe apreciarla cuando distingue al público ó espectadores de un 
teatro, del auditorio ó de los oyentes á quienes se dirige el orador. Habet enim mul- 
titud vim qwamdáni tálem , ttt quemaánwdum übieew^ siné tibns €aintfe^sio m-aíór, 
sine mulíitudine eudiente , eloquens esse non possU, (Gkc, he oral., ii « 85. ) 

. ■ ' ■ » • . ■ - 

1S07. Por último, la im'provisacion es el complemento/ el almadie 
la c(Hnpos¡cion oratoria. Él discurso que se recita die memoria ocupa 
un térmíHo medio etttre las obra«: destinadas á la lectura y las oracio- 
nes improvisadas. 

Pero si el orador no posee én tln^rado muy eminente eV difídit arte de Xa decla- 
mación, la pronunciación impresiona mucho ifiénos que la lectora , y puede , cuando 
esniuy defectuosa, destruir completamente él' efecto dé los mas elociientes dis- 
cülrsos. Los oradores que éstíriben de antemano sus arencas, son gcneralméilte fHos 
y afectados, porqué los estbet'zos de la memOi^a literal fatigan y dsctñrecen elen- 
tébdimientoyentibtah los afectos. 

Ef qulérecíta'de memoria , estabfedendd'ii/ra especie dé dítórcio «ntte el pensa-* 
miento y lapatabra, convierte fácilmente stí (laráctér de orador éñ eldfeiin maf có- 
mico. Por* el c6niraríó,él*qüe después de trtia meditación piSoWndá • ha céilSeguidd 
domihai'ütía materia, ha' ordenado el ptati é ideado interHorm élite la' forrlttHAas 
cohveriienté, sé entrega, lletíb de conflíinza,á la Srtsiiit-acioo del momeírtó. los 
ntísihds esflrerzos dé su entendimiento eti el iñ^ante^dé la creación ariiman so mi- 
rada é inflaman su pecho: la idea, la palabra, el tollo de la voz\ Ta expiCesioii del 
semblante , la acción , todo nace á un tiempo y se manifiesta espontáneamente unido 
pov'ei mldtéfiosO'laiOf dd feí vftfi. 
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En el discarso recitado esta unión no puede ser tan espontánea , porque no es 
producto de la naturaleza , sino del arte. Un mediano discurso improvisado cautiva 
mas la atención del auditorio que un buen discurso dicho de memoria. 

Por otra parte, en ciertos géneros de elocuencia la improvisación es una necesi- 
dad. ¿De qué le serviría al orador politico escribir las mejores arengas , si careciese 
del arte de la improvisación ? La necesidad de contestar á un argumento no previsto, 
el nuevo giro dado á la discusión , las mil circunstancias que impensadamente sol^e- 
Yíniesen , podrían inutilizar del todo su obra. El orador recibe á veces del auditorio 
mismo sus mas brillantes inspiracione^Además de que el auditorio no es una masa 
inerte , que pueda moverse al capricho de ningún hombre : en el retiro del gabinete 
será posible calcular, mas no decir fijamente qué especie de resortes convendrá to- 
car. El orador cede á veces, para mejor conseguir su objeto; no intenta caminar 
contra el viento de las pasiones; antes sigue su curso, y como experimentado pi- 
loto, aprovecha su fuerza , y libra jla nave del naufragio. «Para persuadir á los de- 
más , dice Villemain , es preciso pensar juntamente como ellos y al mismo tiempo 
que ellos.» 



508. La retórica es la teoría de la oratoria ó de la elocuencia, de la 
misma manera que la poética es la teoría de la poesía (§7). Cicerón 
y Quintiliano dividieron la retórica en cinco partes : invención, dispo- 
sición , elocución , memoria y pronunciación. 

Esta división es sumamente filosófica y aplicable, en cuanto á sus tres primeros 
miembros, á todos los géneros literarios, puesto que para componer una obra es 
preciso reonír antes que todo los materiales, disponer luego el plan , y cuidar, por 
úUimo, de embellecer convenientemente la expresión. Y supuesto que el discurso 
oratorio, ya escrito, ya improvisado, debe pronunciarse en público, es indispensable 
también que el orador adquiera todo el imperio posible sobre la memoria volun- 
taria, y que dé á la voz, al semblante y al gesto una forma artística, natural y ade- 
cuada al discurso. 

Aristóteles no expone formalmente esta división ; pero, exceptuando el tratado 
de la Memoria , la sigue en su obra, y en varios pasajes la indica de un modo bas- 
tante explícito (lib. 3.", cap. i). En el cap. nt, libro 3." de las ínttituciones oratorias, 
da Quintiliano una breve noticia de las opiniones de algunos retóricos acerca de 
esia cuestión de método. 

Opoftet igitur esse in oratore inventionem , dispositionem , elocutionem , memoriam 
et pronuntlationem. Inventio e»t excogilatio rerum verarum aut verMmilium ^ quá! 
causam probabilem reddant. Dispotiíio est ordo él ditíributio. rerum; qu(te demont- 
trat , quid quibus in locis $Ü coUocandum, Elocutio e$t idoneorum verborum et sen- 
teníiarum ad inventionem accomodatio. Memoria est firma animi rerum et verborum 
et dispoHHonis percepHo. Pronuníialio est vocis , vultus , gestus moderátio eum ve- 
nustate. Hese omma tribus rebus assequi poterimus , arte, imitatione , txereitatione. 
(Cíe, Ad Ber.t lib. 1^ cap. n.) 



S09. Sin desviarnos en la sustancia del sistema tan sabiamente 
adoptado por los antiguos maestros del arte de bien decir, dividiremos 
esta 80ccion en tres ca[rftuios. Trataremos : 

16 
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1.® Del orador Y del auditorio. 

2.** Del discurso oratorio. 

3.® De los distintos géneros de composiciones oratorias. 



CAPITULO PRIMERO. 

DEL ORADOR Y DEL AUDITORIO. 



I. — CUALIDADES DEL PERFECTO ORADOR. 

810. El orador perfecto debe, en concepto de Cicerón, reunir á 
las cualidades del filósofo las del poeta y las de los grandes actores. 

Además de una razón sólida, de un espíritu generalizador, analítico 
y metódico, de un juicio rápido y seguro; adeniás del ingenio y cau-- 
tela del dialéctico, debe estar dotado de una imaginación rica y viva» 
y de un corazón tan lleno de los mas suaves y penetrantes afectos, 
como de las pasiones mas fogosas y arrebatadoras, y por último, de 
un natural comunicativo y simpático {facilitas), con que atraiga y cau- 
tive los ánimos. 

Por medio del estudio de la filosofía y de las ciencias en general deberá cultivar 
el orador su inteligencia : la dialéctica aguzará su ingenio, la psicología y la filosofía 
moral le enseñarán á conocer al hombre, y según el género de elocuencia á que se 
dedique, las ciencias políticas, la legislación, la jurisprudencia , la teología serán 
como el punto céntrico de sus meditaciones. La contemplación de la naturaleza y de 
la vida humana , la historia, las artes, la noble ambición de la virtud y de la gloria, 
encenderán su fantasía y su corazón. 

Cicerón repite mil veces que en la escuela de los filósofos , y no en la de los retó- 
ricos, es donde debe aprenderse la verdadera elocuencia. Pericles oyó á Anaxágo- 
ras, y Demóstenesá Platón. El mismo orador romano fué á Grecia á buscarlos teso- 
ros de la^filosofia. PosUum sií igitur in primis sine philosophia non posse effici , quem 
quíerimus, eloquentem : non ut in ea tamen omnia sint^sed uí »ic a^uvei , ut palestra 
histrionem (Or ator . , 4. ) 

Completarán esta educación intelectual el estudio de la retórica , y sobre todo, de 
la parte mecánica de la elocución, la atenta análisis de las oraciones mas notables, 
entre las cuales debe elegirse una que sirva de lérmiino general de comparación , y 
luego un ejercicio bien dirigido , que en ningún género literario es tan indispensa- 
ble como en el oratorio; porque la improvisación, además de un largo y penoso 
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trabajo anterior, tanto en el juego de nuestras facultades intelectuales como en el 
uso expedito del lenguaje, requiere una facilidad, que solamente se consigue á 
fuerza de hábito. 

En la obra titulada Elocuencia ¿[improvisación, publicada por Paignonbajo el 
pseudónimo de Gorgias , se encontrarán brillantemente explanadas todas estas ideas 
relativas á la educación oratoria. 

51 i. Una memoria firme y pronta es otra de sus cualidades indis- 
pensables. La memoria lenta y perezosa, que exige grandes esfuerzos 
de concentración ; que solo vive y fructifica en medio de la soledad 
y del silencio; que busca con frecuencia el auxilio de las apuntacio- 
nes y medios artificiales , puede bastar al escritor ; mas no al orador, 
puesto que la oración pública no permite repasar el camino andado, 
ni comunicado el primer impulso, consiente la menor detención. 
Y no solo debe el orador recordar prontamente las cosas mismas, 
sino también el orden con que las dispuso en el momento de la pre- 
meditación, asi como las transiciones y los diversos matices que 
conviene dar al estilo. 

La memoria es un auxiliar necesario y poderosísimo de todas las demás faculta- 
des, i De qué nos servirla poder observar los objetos externos y los fenómenos in- 
teriores del alma , si careciésemos de la facultad de recordar nuestras impresiones 
y nuestros juicios? Considerada en general la memoria, es absolutamente indis- 
pensable á todo escritor, y bien merece llamarse ^el tesoro de la elocución; pero 
tiene que cultivarla mas especialmente quien aspire á orar en público , para que 
con la fuerza del hábito llegue á convertirse en obediente y activa sierva de la vo- 
luntad. 

La memoria de) plan del discurso y de las transiciones es la que mas debe culti- 
varse en la oratoria, y la que revela en el orador un completo dominio de si mismo 
y del asunto. En cuanto á la memoria literal , que recomienda Qointiliano mas de lo 
justo, y á la memoria de frases , figuras y lugares ó periodos redactados de antema- 
no , mas perjudica que favorece. En la oratoria siempre producirá mejor efecto la 
expresión improvisada. 

Las formas del raciocinio, del estilo y del lenguaje, atesoradas durante un estu- 
dio de largos años , ocurren fácilmente en el calor de la improvisación , cuando la 
timidez , la falta de práctica ,1a escasez de conocimientos ó la poca inteligencia del 
asunto no les atajan el paso. Cicerón aconseja escribir y aprender literalmente las 
Introducciones; porque una vez dado el impulso, la palabra corre fácilmente, «como 
la nave , que sigue su camino aun mucho tiempo después de quitados los remos.» 

De todas las facultades del alma esta es la que mas apoyo puede encontraren los 
medios artificiales : de aquí ha tenido origen la ciencia llamada Memoria théenica ó 
memotéeniea. Todo este arte estriba en asociar las Ideas de las cosas que recorda- 
mos con dificultad , con las ideas de cosas sensibles y muy familiares para nuestro 
espíritu; en unir mentalmente el orden ideal con el orden material ó local ; el plan 
de un discurso , por ejemplo , con la planta de un edificio. Pero, mas que á estas aso- 
ciaciones accidentales, debidas al artificio, debe acostumbrarse el entendimiento á 
asociaciones fundadas en el íntimo encadenamiento de las ideas. De otro modo, se 
adquiere una memoria pueril y frivola, á costa de otras cosas mas útiles y positivas. 
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Ya se dijo (§ ^7) que Cicerón y Quintíliaoo , desviándose del ejemplo de Aristóte- 
les, consideraban el arte de la memoria como una de las partes de la retórica. 

512. Pero de poco le servirían al orador todas estas facultades, si 
careciese de aquel talento práctico , de aquel discernimiento y pru-- 
dencia que no se adquiere en los libros ni con la meditación solitaria, 
sino en el trato civil, en medio del bullicio de los negocios, de los 
contratiempos y luchas del mundo, que es en donde estudiamos di- 
rectamente al hombre, y donde mejor podemos completar el cono- 
cimiento de nuestro propio corazón. Prudentiam quodammodo esse 
divinationem, (Cor. Nep. , m vitaAttici.) 

l!)} trato y conocimiento directo del mimdo aumentan la viveza del ingenio , la 
prontitud del raciocinio, la facilidad de la palabra, la elegancia y soltura de la ac- 
ción, y templan la aspereza qae la meditación solitaria imprime en el carácter, y 
contri bnyen por lo tanto á perfeccionar el don de atraer los ánimos. 

Los poetas mas sublimes, los mas eminentes filósofos , los escritores de mas nora- 
bradía, son con frecuencia malísimos oradores; sus profundas especulaciones son 
á veces su mayor enemigo. Al contrario, sin necesidad de grandes esludios, llegan 
á conquistar en la oratoria merecido renombre muchas personas que, lanzadas á la 
vida activa, adquieren un conocimiento práctico de los negocios. Démostenos y Ci- 
cerón estudiaron y meditaron muchísimo , pero tomaron también una parte muy ac- 
tiva en los acontecimientos de su época. Atqui ego illum quem instituo , romanum 
quemdam velim esse sapientem , qui non secreíis dispuíationibus , sed rerum experi' 
mentís atque operibus^ veré civHem virum exhibeat. (Quitst. , xii , 3.) El aislamiento 
completo perjudica á todos los que dedican su vida al estudio ; pero á nadie perjudi- 
ca tanto como al orador. A los que pensaban que el sabio debia huir del trato de los 
hombres y de los negocios, contestaba Cicerón : « Si todos pensásemos y obráse- 
mos como ellos, no disfrutarían del ocio de que lauto se vanaglorian.» 

513. Además de la prudencia necesita el orador una completa se- 
renidad de espirita^ un valor contenido y juicioso, y sobre todo, el 
imperio de $i mismo , que es una de las cualidades que mas deben 
adornarle. 

El orador no se abandona como el poeta á la corriente de la inspiración ; en los 
momentos de mas entusiasmo no pierde de .visla el fin , y conserva el pleno domi- 
nio de su voluntad. 

El orador no recibe las inspiraciones de Apolo ni de las musas, no sufre los tor- 
mentos de la Pitonisa ; es el dios que con su mirada apaga los Incendios y calma las 
tempestades. En medio del tumulto y del peligro sabe conservar la entereza de so 
pecho; nunca las asechanzas del enemigo le encuentran desprevenido; su entendi- 
miento brilla como un rayo de luz en medio de las continuas distracciones que le 
asaltan, y de las pasiones que intentan ofuscarle. Sin perder de vista un instante al 
auditorio, debe oirse continuamente, no para aplaudir el retintín desús palabras, 
sino para graduar el efecto que prodacen, y moderar la expresión ó aumentar su 
vehemencia , según lo requieran las circunstancias del momento. 
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814. Además de estas dotes inestimables, debe el orador estar 
adornado de todas las buenas prendas morales, que tanto aumentan 
la autoridad de la palabra, esparciendo también en el discurso un en- 
canto irresistible. La honradez es la primera virtud del buen orador. 

Si careciese de ella , se vería obligado á fingirla. Y no basta que sea honrado, 
sino que debe parecerlo; porque cuando el auditorio tiene un mal concepto de la 
moralidad del orador, cierra el oido á las mejores razones. 

Quintiliano sostiene con empeño la definición que dio Catón del orador (§ 153), y 
niega los cargos que por algunos se dirigían contra Demósteoes y Cicerón. Desgra- 
ciadamente la historia nos presenta mil ejemplos de oradores notables, que están 
lejos de poder presentarse como modelos de buenas costumbres ; pero es indudable 
que, dadas iguales circunstancias, el orador virtuoso aventajará siempre al que 
tiene que simular la virtud , porque nunca la ficción es tan poderosa como la reali- 
dad. Además de que , en los momentos en que el orador habla con pasión y elocuen- 
cia de lo bueno y de lo justo, no puede menos de sentir lo que dice ; si sus costum- 
bres se hallan en discordancia con sus palabras, debe esto considerarse como una 
de las infinitas contradicciofies del espíritu humano. 

Longius iendithoc judicium meum : ñeque enim tantum dico , cumqui mihi sit ora^ 
tor virum bonum este oportere , sed ne futurum quidem oratorem nisi virum bonum, 
(QuiNT. , XII , 2. Véase todo el capitulo.) 

518. El hombre verdaderamente virtuoso ama con entrañable amor 
á sus semejantes ; porque la caridad es la raíz de todas las demás vir- 
tudes. La benevolencia es , por lo tanto , otra de las cualidades que 
en opinión de los retóricos debe poseer el perfecto orador; y ninguna 
es en efecto mas propia para conciliarse las simpatías del auditorio. 

Amamos á los que nos aman, nos hallamos inclinados á creerles, y les obedece- 
mos sin repugnancia cuando, inspirados por una caridad verdadera , nos amonestan 
con palabras llenas de suavidad y dulzura. La virtud no es de condición hurafia é 
intratable, ni es enemiga del hombre; antes bien le aconseja y le protege con el 
dulce amor de una madre. Nada mas santo que la justicia; nada mas innoble que la 
venganza. 

516. A la bondad y benevolencia deben añadirse la modestia y la 
dignidad. La vanidad y el orgullo enajenan las voluntades : el amor 
propio de los demás excita y exacerba nuestro amor propio y nos 
rebaja. Pero no debe confundirse la modestia con la timidez ni con 
la humillación excesiva ó falta de dignidad. 

cEl yo es odioso, decía Pascal ; le aborreceré siempre : es el enemigo, y quisiera 
ser el tirano de todos los demás.» Babet enim mens nostra natura sublime quiddam 

etimpatiens superioris, et erectum Ab aliisergo laudemur: namipsos, ut De^ 

mosthenes ait, erubescere , etiam quum ab aliis laudabimur decet, (Quikt. , xii , i.) 
Plutarco, al comparar á Cicerón con Demóstenes, acusa al primero de inmodestia. 
Quintiliano se esfuerza en defender al orador de Roma. £1 orador podrá manifestar 
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desconfianza de sus faerzas , pero do de la causa ; antes bien debe manifestar siem- 
pre la seguridad que nace del intimo convencimiento y del verdadero celo. Verum 

eloquenticR ut indecora jactatio , Ua nonnunquam concedenda fiducia est Sed 

istud magis minusve est vitiosum et pro personis dicentium : defenditur etenim ali- 
guatenus estáte ^ dignitate , auctoritate. (Qdint. , xi , 1.) Una timidez excesiva puede 
eclipsar ó anular completamente las mejores disposiciones. No es la primera cuali- 
dad del orador el ser audaz y desvergonzado , como, hablando en chanza, suele de- 
cirse ; mas ¿podría inspirar confianza á los dros quien de si mismo desconfíase? La 
timidez proviene muchas veces de la verdadera modestia , pero con mucha frecuen- 
cia es hija de un solapado amor propio. Nada es tan repugnante como la timidez y la 
modestia fingidas. 

No es incompatible la modestia con la elevación de carácter , con la dignidad, 
con la confianza y firmeza, que son indispensables al que levanta su voz ante un 
público mas ó menos ilustrado. La adulación servil no es benevolencia ni modes- 
tia y sino bajeza indigna y repugnante. 

S17. Por último, la gallardía del cuerpo ^ la nobleza y aDÍmacion 
del semblante y la gracia y dignidad de la acción, y sobre todo, una 
voz robusta, clara, sonora, expresiva y simpática, dan brillo y realce 
á las preciosas dotes del ánimo. 

En el trato civil podemos observar todos los dias lo mucho que estas prendas ex- 
teriores contribuyen á predisponer en favor ó en contra de las personas. El traje 
mismo influye notablemente en el concepto que formamos de los demás. Y es que 
la forma y apostura del cuerpo, la expresión del semblante, la voz, el ademan, y 
hasta el traje, retratan con mas ó menos fidelidad las cualidades del alma. 

La deformidad del cuerpo, la grosería de los modales, una voz gangosa, chillo- 
na, débil, oscura, etc. , uutraje ridiculo ó impropio , bastan para inutilizar del toda 
los mejores discursos. Sin embargo, mucho puede el talento. «Si Hortensio se pre- 
senta á los rostros con una barba asquerosa y descuidada , y una verruga debajo del 
ojo, se desternillarán de fisa los romanos. Pero ¿qué importa que Cicerón , cuando 
escribe, lleve desceñida la cintura y tenga un garbanzo en la nariz.» (Cormenin.) 



II. — DEL AUDITORIO. 

518. Dirigiéndose la oración pública á un auditorio determinado, 
el orador deberá estudiar muy profundamente el carácter de este au- 
ditorio, su grado de inteligencia, sus preocupaciones, sus principios, 
sus creencias, sus gustos, etc. A veces las mejores razones no serian 
las mas convenientes. Y los grandes oradores , no solamente estudian 
9I auditorio , sino que al tiempo mismo de la improvisación saben es- 
piar los mas ligeros movimientos y penetrar en lo mas recóndito de los 
ánimos, recibiendo quizás sus mas eficaces inspiraciones de las cir- 
cunstancias del momento {§ 807). 

A veces puede sacarse muy buen partido de los mismos extravies y preocupaciones 
del auditorio. No se crea por esto que la bondad del fin justiGque la inmoralidad de 
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los medios : en la oratoria, como en la guerra, es licito armar lazos y emboscadas 
al enemigo; pero la guerra misma tiene sus limites, que no es permitido romper 
sin atraerse la abominación de todos los pechos honrados. En las composiciones di- 
rigidas al público en general no debe consultarse el parecer y gusto de los demás; 
en la oratoria todo depende de las circunstancias , todo es relativo. La ciencia y la 
poesía pueden desdeñar el aplauso, dado que las generaciones futuras ban de vengar 
al autor de las injusticias de los contemporáneos ; pero la oratoria vive de lo pre- 
sente. 

La obra dramática que aspira á la representación, participa algún tanto de este 
carácter déla oratoria (§ 418) ; bien que, por otra parte, debe tenerse en cuenta que 
el poeta dramático elige libremente el argumento, y el orador trabaja sobre un pié 
forzado. 

Semper oratorum eloquentix moderaírix fuit auditorum prudentia. Omnes enim^ 
qui probari volunt , voluntatem eorum , qui audiunt , intuentur , ad eamque , et ad 
eorum arbiírium et nutum totos se fingunt et accommodant, (Gic. , De orat. , 9.) 

519. En el carácter y gmtos del auditorio influyen la edad, el sexo, 
el estado ó dignidad , la educación , el clima , las circunstancias de 
lugar y tiempo, etc. 

No se hablará lo mismo ante el Soberano, que ante un magistrado ó una acade- 
mia ; ni ante un senado compuesto de personas ancianas y de elevada categoría, que 
ante una cámara popular ó ante la turbulenta muchedumbre de la plaza pública. Un 
auditorio español no tiene la calma de un auditorio inglés ; las ideas políticas que en 
ciertas ocasiones entusiasman , caen al poco tiempo en ridículo descrédito ; pasan 
épocas de felicidad y calma , y épocas tormentosas y llenas de aflicciones, épocas de 
infantil credulidad y épocas de repugnante escepticismo. Todo debe tenerlo en 
cuenta el orador que ambicione los honores del triunfo. 

«Cuatro cosas deben ser consideradas en la elocuencia parlamentaria : el carác- 
ter de la nación , el genio de la lengua , las necesidades políticas y sociales de la 

época, y la fisonomía del auditorio» «Si la lengua es pomposa y dulce, como la 

espoñola ó la italiana , se tendrá en mucho la armonía de la expresión y la sonoridad 
de las desinencias. En los pueblos de organización musical , tanto debe cuidarse de 
lisonjear el oido como de llenar el alma.» (Cormenin.) 

Quis vero nesciat, quin aliud dicendi genús poscat gravitas senatoria , aliud aura 
popularis? cum etiam singulis judicantibus ^ non ídem apud graves viros, quod le-' 

vibres: non idem apud eruditum y quod militarem, ac rusticum deceat Tempus 

quoque ac locus egent observatione propria. Nam et tempus tum Icetum, tum triste, tum 

liberum , tum augustum est Et loco publico privatione : celebri an secreto , aliena 

civitate an tua , in castris denique , an foro dioas , interest plurimum ( Qdintilu- 

no , XI , i .) 

Pueden completarse estas observaciones con la lectura de los capítulos del xii 
al xvu, libro segundo de la Retórica de Aristóteles. 

• 

820. Con graves dificultades tiene que luchar el orador para aco- 
modarse á las circunstancias especiales de un auditorio prevenido ó 
extraviado, sin faltar por esto á lo que exigen las leyes de la moral y 
del buen gusto ; antes procurando merecer el aplauso , no solo de los 
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oyentes á quienes trata de persuadir, si que también el de todas las 
personas desapasionadas y sensatas. Pero las dificultades crecen mas 
y mas cuando, lejos de presentar una fisonomía marcada , está com- 
puesto el auditorio de elementos heterogéneos y divergentes. Con* 
quistar en estos casos la aceptación universal, es alcanzar, en cuanto 
cabe, el bello ideal de la oratoria. 

Los miembros de un tribunal letrado, ligados por los vfncolos de una misma obli- 
gación, obedecen á unos mismos principios : en el templo la unidad de creencia 
borra las diferencias de edad , sexo, dignidad , etc. ; pero en las asambleas políticas 
y en las juntas populares, la diversidad de miras, intereses, gustos y doctrinas, co- 
munica al auditorio una fisonomía multiforme. Lo que ¿ una parte de la cámara pa- 
rece elocuente y sublime, excita en la otra una irónica sonrisa ; y al dia siguiente 
la prensa periódica hace resaltar mas la animación del cuadro, recargando los colo- 
res. Cormeniu sacó una copia de mano maestra. 



CAPITULO II. 

DE LA COMPOSICIÓN ORATORIA. 



t.- DEL FONDO DEL DISCURSO ORATORIO. 

5S1. La oratoria , lo mismo que la poesía (§ S47), extiende sus li- 
mites á todos los objetos del pensamiento, bien que circunscribién- 
dose á intentar un resultado de utilidad práctica. Mas su principal 
cargo es la defensa de los grandes intereses (religiosos ó civiles) de 
la sociedad. El discurso oratorio, llamado también oración , dirige 
particularmente sus esfuerzos á la demostración de una verdad ó á la 
resolución de una cuestión importante. 

Eqo f ñeque id gine auctoribus , materiam etse rhetariees judico , omnet res quas» 
eumque ei ad dicendum subjectm erunt, (Qurar., ii, 21.) Es indudable que existe el 
germen de la oratoria siempre que se emplea la palabra para conseguir un fin deter- 
minado, ya en la conversación mas familiar, ya en cualquiera especie de negociacio- 
nes y discusiones; pero la oratoria propiamente dicha supone an fin importante. Por 
e9to no se concede el dictado de oradores á los que simplemente se distinguen en 
el arte de ia conversación. 

Los antiguos, atendiendo al mayor ó menor grado de generalidad de las coestio- 



— 249 — 

oes, las dividieron en dos géneros : indefinido y finito. PertenecidB al pHoiero las 
coestiones generales, llamadas en griego tém y en luiin propoiUum, contúltgtío^ ele, 
Perteneeian al género Boito las caesliones particulares y limiiadas por razón de las 
personas , eircanstancias de logar, tiempo , ele. : caesliones llamadas hipétem en 
griego, y en lalin cauom^ eonirovenias. Las caesliones indefinidas, paramenle espe-* 
eoJativas, estaban abandonadas á los sofistas; las finitas, esencialmente prácticast 
eran las qae propiamente constituían el objeto de la retórica. Otros dividen también 
las cuestiones en simpleif que tienen por objeto la explanación de un tema; v. g. : de 
Dios, — del alma,— de la virtud; y en conjuntáis que son las que versan sobre un 
punto controvertible; v. g. : ¿Es justa la pena de muerte? 

Conviene , finalmente, distinguir bien la cuestión principal de las cuestiones in- 
cidenteé 6 oeceiorias^ 

522. Mi las cuestiones muy abstractas, ni las demasiado concretas 
y erizadas de minuciosos y complicados pormenores, pueden pres- 
tarse á las galas de la elocuencia. La elocuencia, como la poesía, ocupa 
un lugar intermedio entre lo abstracto y lo vulgar (§ 250). 

Cuanto mas general y abstracta es una cuestión , mas gana en importancia y tras* 
cendencia; pero mas se aleja del alcance de los entendimientos vulgares, y mas se 
ejeva también sobre la esfera de los hechos, de los enoistas inlereses del momento 
y de las pasiones. Estas cuestiones caen bajo el imperio de la ciencia pura y de la 
descarnada dialéctica. Por el contrario, cuando una cuestión es demasiado concreta 
y erizada de minociosos y complicados pormenores, sale también del campo de la 
elocuencia para entrar en el dominio de un empirismo vulgar y esencialmente pro** 
sáico. 

Las asambleas parlamentarias nos están dando continuos ejemplos de lo que aca- 
bamos de exponer. Las cuestiones que excitan el interés general son las cuestiones 
políticas, las de partido. Las muy abstrusas y metafísicas no encuentran admirado- 
res, ni tampoco pueden granjear grandes triunfos oratorios las simplemente admi** 
Distrativas. En el foro las causas criminales interesan mas que las civiles. 

523. Para influir en las decisiones y actos del hombre , no basta 
convencerle, sino que muchas veces es indispensable desviar ó con- 
trarestar las tendencias é impulsos de su corazón. La oratoria, domi- 
nando los ánimos y las voluntades, se vale de la ciencia , de la dialéc* 
tica, de la poesía y de la elocuencia como de simples Instrumentos ó 
medios para conseguir un objeto dado. Por esto se dice en las retóri- 
cas que el orador debe instruir ^ agradar y conmover. 

La imaginación y la sensibilidad ejercen grande imperio en nuestros juicios, y mas 
todavía en las determinaciones de la voluntad. Nuestros apetitos, nuestros deseos,, 
nuestros afectos, nuestras pasiones ; en una palabra, tanto los placeres y dolores fí- 
sicos, como los placeres y dolores morales, son poderosos estimules de nuestras ac- 
ciones ; de tal suerte, que machas veces se sobreponen á la razón misma, \ideo me^ 
Hora proboque t deteriora tequor. 

Erit igitur eloquem is, qui in foro, caueisque dvilibus ita dicet, utprobet, ut de- 
léctete utflectat. Probare, neceuitatie est; delectare, suavitatie ; flec(ere,vietorim: 
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nam idunum ex ómnibus ad obtinendas causas potest plurimum. (Cic, Orat,^ 21. 
Vid. de Orat., lib. ii, 27 et39.) 

Tria sunt ítem , qua prcestare debet orator : ut doceat, moveat, delecteU (Qmrrri- 
LUNo, III, 5.) Como acertadamente observa el autor de las Instituciones oratorias^ 
no en todas las causas tiene cabida la moción de afectos ; y aun podemos añadir que 
si el hombre se dejase guiar solamente por su razón , el oficio del orador debería 
limitarse á presentar la verdad desnnda de todo artiücio y exterior atractivo. Pero 
la sensibilidad y la imaginación dan mas fuerza á la verdad misma , llegando á veces 
á producir por si solas un convencimiento ilusorio (§§ 28 y SOO). De consiguiente, 
en el discurso oratorio se combinan y penetran dos elementos distintos : el filosófico 
y el poético. El orador instruye y convence dirigiéndose al entendimiento ; agrada, 
conmueve é interesa , dirigiéndose á la imaginación y á la sensibilidad. El resultado 
de todo esto es la persuasión. 

524. Has como es inherente á la humana naturaleza el deseo de 
obrar ó de manifestar que se obra en virtud de motivos racionales, aun 
cuando el orador agrade y conmueva, deberá parecer siempre que no 
tiene otro objeto, ni se propone otro designio, sino probar y aconse- 
jar lo verdadero y lo bueno. El placer y la moción de afectos se di- 
fundirán ocultamente por todo el discurso , «como la sangre en el 
cuerpo humano.» La siguiente fórmula de San Agustín es, si bien se 
considera, mas exacta que las antes citadas de Cicerón y Quintilíano. 
Utveritaspateat, ut ventas mulceaty ut ventas moveat. {De doctrina 
christianay iv, 28.) 

En la poesía sucede lo contrarío: su fin es agradar expresando lo bello, y nunca 
debe parecer que el poeta lleve ningún otro designio (§§ 2i6y 247). San Agustín no 
bizo mas que reducir á una forma breve y precisa el pensamiento que tan hermosa- 
mente babia expresado Cicerón. Etquoniam (quod scepe jam dixi) tribus rebus om- 
nes ad nostram sententiam perducimus, aut docendoy aut conciliando , aut permoven' 
do, una ex ómnibus his rebus res prce nobis est ferenda , ut nihtt aliud , nisi docere 
velle videamur : reliquas duoe, sicuti sanguis i¡n cerporibus, sic Hice in perpetuis ora^ 
tiorUbus fusce este debebunt. ( De orat., ii ,77.) 

cEl discurso oratorio se diferencia de la poesia en que el pensamiento puro y el 
procedimiento lógico tienen en él mayor cabida. Esfuérzase en .convencer por me- 
dio del raciocinio ; expone, prueba , demuestra según los métodos de la ciencia : hé 
aquí lo que tiene de propio. Pero debe además persuadir, mover, arrebatar : esta 
es su parte poética, y la poesia es uno de los elementos de la elocuencia. Sin esto, 
la elocuencia no pertenecería al arte, no seria la expresión de lo bello; lo verda- 
dero no resplandecería en ella bajo la forma sensible que reproduce su brillante 
imagen.» (Lamennais, Esquisse d'une philosophie,). 

525. Siendo una é indivisible el alma, y tan íntima la relación y re- 
cíproca influencia de sus facultades, solo por razones de método con- 
sideraremos separadamente lo que en el discurso se manifiesta y debe 
manifestarse perfectamente unido. Trataremos : 
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1." De los medios de instruir y convencer. 
2.® De los medios de agradar y conmover. 

No tratamos en artículos diferentes de los medios de agradar y conmover, no obs- 
tante de seguirse vulgarmente esta división, indicada por los antiguos, porque el 
placer estético, a3l como el de la simpatía, son fenómenos de la sensibilidad , ni mas 
ni menos que las pasiones oratorias. Aristóteles y Qulntiliano, y principalmente Ci- 
cerón . á pesar de las palabras citadas en el § 523, no establecen , a] explicar esta 
materia , la linea divisoria que se ha pretendido establecer entre ios medios de agra- 
dar y los medios de conmover. 

.1. — DE LOS MEDIOS DE CONVENCER. 

526. El elemento científico ó filosófico es la base del discurso ora- 
torio. El orador debe tener conciencia del fin á que se dirige, y un 
conocimiento claro y determinado de los medios que emplea : el dis- 
curso oratorio debe ser fruto de una meditación profunda , del cál- 
culo, de la reflexión (§ 504); por cuyo motivo, además de la copia 
de conocimientos que la perfecta oratoria requiere, es indispensable 
el difícil arte de hacerlos penetrar en la mente de los que ignoran, 
dudan ó niegan. 

Cuan diferente sea la concepción oratoria de la inspiración poética, se conocerá 
recordando tan solamente lo que dijimos en los párrafos 504 y 505. 

Muy acertadamente asentaron los antiguos que la poesía, debe á la naturaleza mu- 
cho mas de lo que la debe la oratoria. £1 poeta ignora con frecuencia el valor de su 
propia obra , y es incapaz de juzgarla ; el orador aquilata sus parles mas insignifi- 
cantes , y todo lo pesa con escrupulosidad. Ño desconocemos que la poesía es en 
ciertas épocas reflexiva , y que la elocuencia toma muclias veces el libre vuelo de la 
poesía ; pero téngase presente que debemos esmerarnos en diseñar el bello ideal de 
uno y otro género, tal como nos es dado concebirle. 

527. Y como ninguna materia se presenta aislada é independiente; 
como todas las ciencias no son mas que ramas derivadas de un mismo 
tronco, de aqui la multitud de conocimientos generales que tanto Ci- 
cerón como todos los grandes maestros consideran imprescindibles 
para tratar con acierto , aun de las cuestiones mas especiales y que 
mas aisladas parecen. Nótese bien que las cuestiones particulares es- 
tán como embebidas en las generales, pues que probar una verdad no 
es sino manifestar que se halla contenida en otra. Todo el artificio de 
la prueba debe estar fundado sobre verdades ó hechos en que una y 
otra parte convengan; la argumentación seria imposible si no se re- 
conociese un común punto de partida. 

Comprobará este resultado la análisis de cualquiera discurso oratorio. La propo- 



sicSon del discurso, ó la coDclusion á que el orador se encamina, está siembre apo- 
yada en otra proposición mas general. La cuestión finita yace envuelta muy A me- 
nudo en una cuestión indefinida. Para resolver una cuestión especial , no basta un 
conocimiento aislado del asunto á que dicha cuestión se refiere, sino que es preciso 
remontarse á los principios cardinales de la ciencia respectiva, y ¿ medida que las 
cuestiones se elevan y generalizan , más tienen que invadirse los límites de otras 
ciencias, y más crece la necesidad de acercarse al origen de todas, á la filosofía, y por 
último, á la fe religiosa. Latius enim de genere, quam de parte diseeptare liceí: ut 
quod in universo Ht probatum ^ id in parte HtproHri necesse, (Cíe, Orat,^ i 4.) 

Alioqui nihil erit, quo prohemuSj nisi fuerit quod aut Bit verum , aut videatur^ ex 
quo dubiis ftdes fiat,,.,. ( Qoint., v, iO.) 

528. Para probar una ferdad, no basta creer en ella : un conoci- 
miento vago seria insuficiente ; seria insuficiente la misma fuerza in- 
tuitiva con que puede sentirla el poeta. El orador ha de contemplarla 
por todos sus diversos lados ; ha de apreciar todas sus circunstancias, 
prevenir todas las dificultades, resolver todas las objeciones; en una 
palabra y ha de analizar, experimentar, juzgar, abstraer, generalizar, 
calcular. El pleno coíiocimiento del asunto es, por lo tanto, el alma de 
la oración. La análisis y la síntesis son la verdadera fuente de la in vela- 
ción retórica. 

Quiere Aristóteles que tanto el dialéctico como el orador sean capaces de probar 
el pro y el contra, no para defender lo falso y lo pernicioso, ames bien para contes- 
tar mas vigorosamente á los que tal cosa se propusieren. cNo debe, sin embargo, 
creerse que los dos extremos de una cuestión sean igualmente probables : absolu- 
tamente bablando, las cosas verdaderas y mejores por su misma naturaleza se prue- 
ban con mas facilidad y son mas aptas para la persuasión.» (Rhet., cap. i.)Gsto 
equivale á decir que debe conocerse el asunto de una manera completa. 

529. La demostración y persuasión de la verdad, sobre todo cuando 
se trata de un asunto controvertible , además del conocimiento per- 
fecto y de un convencimiento profundo, exigen una fuerza dialéctica 
que pocas veces se adquiere sin el concurso del estudio. La dialéctica 
es el nervio de la oratoria. 

Para brillar en otros géneros literarios podrá ser suficiente la lógica natural, per- 
feccionada con la atenta lectura de los buenos modelos; pero no es posible conten- 
der con brío y concisión , ni refutar victoriosamente las razones, paralogismos 6 so- 
fismas de un contrario poderoso, sin conocer muy profundamente el mecanismo del 
raciocinio, y las armas y la táctica generalmente empleadas en los grandes y ardoro- 
sos combates del pensamiento. 

En los siguientes versos de Arias Montano se reconoce la importancia de la dia- 
léctica y su intimo parentesco con la oratoria : 

ffuic, sóror est ventre ex uno concepta gemella : 
Prcecipue Logicem dixerunt nomine Graii , 
Quce rationis opes, vires nervosque ministrat 
Üicenti, vivos adhibet germana colores: 
Hofc vincitf vietum illa sequi, parereque suadet. 
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En mochos tratados de retórica se habla nray eitensamente de las reglas del sfikH 
gisBM», así coino de las diversas formas déla argamentacion : materias que omitimos 
por no invadir el ajeno dominio. En la Filotofia del espíritu humano de IHigalt-Sle- 
wart, sobre todo en el tomo segando, se explica admirablemente la dirección qve 
debe darse á esta clase de estudios. 

530. Aristóteles, y á imitacíoa suya los demás retóricos, divide las 
pruebas en artificiales é inartificiaUs, Entiende por pruebas tn ar/i/l- 
ciales las que dependen de la autoridad ó testimonio humano : las le<* 
yes , las opiniones de los sabios , las máximas vulgares , los documen- 
tos que hacen fe en juicio, las deposiciones de los testigos ^ la fama 
pública , el juramento» etc. Da el nombre de artificiales á las que , na- 
ciendo de lo mas intimo del asunto, están fundadas en las leyes mis- 
mas del raciocinio y en la naturaleza del espíritu humano en general 
(testimonio de los sentidos, de la memoria, de la conciencia, de la 
razón). 

« Las pruebas artificiales son de tres especies : unas consisten en las costumbres 
del que habla ; otras en preparar de cierta manera el ánimo del auditorio, y otras 
en las razones que demuestren , ó que parezca que demuestran el asunto.» (AnisT., 
JUftor.,1,2.) 

Parecería ridiculo en nuestros tiempos enumerar entre las pruebas inartíficiaUi 
las del tormento y otras semejantes. 

En las materias religiosas hay pruebas de un orden mas elevado que las que se 
apoyan en los débiles fundamentos de la rason humana. 

531 . El orador, según el asunto y las circunstancias , raciocina y 
argumenta por deducrÁon ó por inducción. En el primer caso, par-* 
tiendo de principios ciertos, ó reputados tales por las personas á quie- 
nes trata de convencer, demuestra que una proposición particular está 
contenida en una proposición general. En el segundo caso, fundán- 
dose en la analogía de los hechos individuales , que la experiencia , la 
observación interna , la memoria ó el testimonio de los hombres le 
ofrecen , concluye de lo particular á lo general, y forma leyes, prin- 
cipios y reglas de conducta. Diñcilmente se encontrará ningún dis- 
curso oratorio de importancia en que no se combinen y fortifiquen 
mútuaoDMte estos dos métodos. 

Ñeque enim in plano via sita est^sed aseendendo et deseendendo; aseendendo pri» 
mo ad axiomata , deseendendo ad opera, (Bac, Nov. org.,í,Í f§5. ) Por lo tocante á 
la investigación de la verdad ó i la invención de los argumentos , unas <»scttelas fi- 
losóficas dan mas importancia al método de indnccion,y otras al de 'deducción. 
Desde que apareció el Novum organum, las ciencias físicas han adoptado constante^ 
mente el método inductivo : las ciencias morales deben apoyarse en los dos. La 
jurisprudencia y la teología emplean casi exclusivamente el método de deducción. 
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Mas para demostrar la verdad ya adquirida , aun coaodo en el campo científico el 
mejor medio es hacer que el entendimiento de las personas á quienes nos propone- 
mos convencer recorra el mismo camino que siguió nuestro entendimiento al des- 
cubrirla, no creemos , como lo supone Dugalt-Stewart , que este método sea en to- 
das ocasiones el mas conveniente para la oratoria , porque las circunstancias de un 
auditorio son muy distintas de las del hombre que , entregado á la meditación soli- 
taria, se dedica con afición y paciencia al descubrimiento déla verdad. El orador 
debe allanar el camino, y trazarle por los sitios mas amenos. La ciencia misma rec- 
tifica y ensancha sus vías de comunicación , abandonando á menudo las sendas an- 
teriormente frecuentadas. 

532. Todas las formas lógicas de la argumentación pueden conver- 
tirse en silogismos. Sin embargo, la oratoria rehuye la forma silogís- 
tica, y emplea con preferencia el entimena y el epicherema. Hace tam- 
bién muy frecuente uso del ejemplo y del argumento ad hominem . 

El ejemplo consiste en la exposición de un hecho ó caso idéntico ó análogo al que 
se trata de probar. Es de tres especies: unas veces se concluye ü pariy ó por la 
misma razón : otras veces d contrario ^ ó por la razón contraria ; y otras veces á fot- 
tiorif ó con mas razón. El wgamenio personal es, en cierto modo, un ejemplo tomado 
de las personas que intervienen en la causa. Poca ó ninguna es la fuerza lógica del 
argumento personal; pero como tanto contribuye á desautorizar la palabra del 
contrario, ó, si se loma de la persona de los jueces, encierra una amenaza de justa 
censura , es de grande efecto oratorio, y concitando las pasiones , induce á la per- 
suasión. 

La supresión de todas las oraciones innecesarias llena de viveza y energía el dis- 
curso, porque nada es tan pesado como la difusión , y no es dado evitarla en los si- 
logismos filosóficos. No hablamos de lo difuso de la expresión , que es , por el con- 
trario, sumamente concisa en la forma silogística. « El entimema es la forma con 
que ordinariamente expresa el hombre sus raciocinios.» (Port-Royal, Art. depen- 
iar^ ui part., cap. i4.) El ejemplo es algunas veces un medio de hacer mas palpa- 
ble una verdad , y otras un simple adorno ó modo de amplificación. Lo concreto 
hace mas visible lo abstracto; la imaginación aligera el peso del entendimiento. 
* En su tratado de los Tópicos y en varios capítulos de la Retórica^ se propone Aris- 
tóteles fijar los principios ó puntos capitales de donde se sacan los argumentos, tra- 
zando al entendimiento el camino que debe seguir en el estudio de los varios asun- 
tos que pueden ser objeto del discurso. Estas nociones ó puntos generales , consi- 
derados como fuente de toda argumentación , reciben el nombre de tópicos d luga- 
res oratorios t lugares de los argumentos ( loca , sedes argutnentorum ). Divídelos en 
comunes y propios : los primeros sirven para probar toda clase de materias, y los se- 
gundos se refieren á una ciencia ó materia determinada. Un estudio superficial de 
los tópicos , mas perjudica que favorece ; pero un conocimiento profundo, tal como 
Cicerón lo recomienda , no puede menos de prestar grande utilidad , ya que, bien 
mirado, no es sino una aplicación de la metafísica, de las ciencias y de la dialéctica 
ala oratoria. 

Este orador célebre , siguiendo el ejemplo de Aristóteles, 4 quien tributa repe- 
tidos elogios , dedicó á este asunto un tratado especial sumamente claro, metódico 
y sencillo. En el primer libro De inventione , en el tercero de la retórica Ad C. He-* 
rennium , en el segundo y el tercero 2)6 oratore , y en otros varios pasees habla tam- 
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bien con cierta predilección de los lagares de los argumentos. No les concedió Quin- 
tiliano tanta importancia , sin embargo de que tampoco niega su ulitídad (lib. t, 
cap. iO). Citamos estos pasajes para que pueda fácilmente consultarlos quien desee 
enterarse de una materia que paso ¿ paso se ha ido desQguráudo, á fuerza de querer 
simplificarla. Entre los lugares comunes intrínsecos se cuentan la definición, la enu- 
meración , la etimología , los conjugados , los adjuntos , los antecedentes , los consi- 
guienies^ los repugnantes , el género, la especie , la diferencia , la causa , el efecto^ 
la simüiiud, los contrarios. Pertenecen á los extrínsecos los testigos , el juramento* 
etc. En los Tópicos de Cicerón se encontrará una explicación minuciosa de unos y 
otros. Pueden consultarse además los capítulos del v al viii, libro i.* de la Retórica 
del P. Granada. 

535. Meditado el asunto, é inventadas las pruebas, debe prece- 
derse con mucho tino en la elección. El que todo quiere aprovecharlo, 
dice Quintiliano, da señales de indigencia ; desde el momento en que 
el orador no desprecia los argumentos fútiles y débiles, mueve á sos- 
pechar que carece de razones sólidas y concluyentes. Además de que, 
la fuerza de las razones no depende solamente del número : ponde^ 
rantufy non numerantur. 

No opinamos , con Hermosilla , que sea menos difícil hallar argumentos , que ha- 
cer, entre los muchos que se presenten , una elección acertada. Es indudable c que 
para conseguir este acierto se requiere cierto instinto ó cierta especie de tacto 
fino y delicado, fruto mas bien del ingenio que de las reglas i; pero lo mismo su« 
cede con respecto á la invención. Nam et invenire et judicare , quid dicas , magna 
Uta quidem sunt , et tanquam animi instar in corpore; sedpropria magis prudentioí^ 
quam eloquentias : qua tamen in causa est vacua prudentia .^{Cic, Orat., 14. ) 

Multa enim occurrunt argumenta; multa qucs in dicendo pro futura videantur : sed 
eorumpartim ita levia sunt, ut contemnenda sint; partim , etiam si quid habeant ad" 
jumenti, sunt nonnumquam ejusmodi , ut insit in iis aliquidvitii , ñeque tanti sit illud^ 
quod prodesse videatur, utcum aliquo malo conjungatur. Quasautem suntutilia atque 
firma , si ea tamen ( ut scepe fit) valde multa sunt : ea , quas ex iis aut levissima sunt^ 
autaliis grauioribus consimilia , secerni arbitror oportere , atque ex oratione remo» 
veri, Equidem quum colligo argumenta causarum , non tam ea numerare soleó, quam 
expenderé. (Cíe, Deorat.,u, 76.) 

534. Las pruebas deben ser sólidaSf propias y peculiares del asun- 
to, y finalmente deben acomodarse á la capacidad y disposición de los 
oyentes. Algunos retóricos recomiendan que se expongan con toda la 
novedad posible , porque de esta manera se imprimen con mayor 
fuerza en el ánimo. 

Los paralogismos y sofismas , los argumentos que fácilmente pueden refutarse ó 
retorcerse , mas perjudican que aprovechan. Desvanecido el artificio oratorio que 
encubría su futilidad, no tan solo se caen por si mismos, sino que disminuyen 
también la eficacia de las demás razones verdaderas y bien fundadas. Et, si causa 
est in argumentis , ftrmissima quceque máxime tueor, sive plura sunt^ sive aliquoá 
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unum ; sin autem in coneiliatione eauta ett^ ad eam mepatUiiniiimpartem , quai ma" 
ocime eommavere arñmos hominum pote»t , confero, ( Cic, De oraL, ii, 72. ) 

Las pruebas yagas sin el carácter de especialidad que hemos dicho, carecen de 
fuerza. Todos los seres de la naturaleza tienen cualidades características que lo» 
distinguen óinapiden confundirlos con los demás, y esto mismo sucede con las 
cuestiones que pueden ofrecerse al orador....... Prmiertim^ quum piurimm proba^ 

tiones in ipso eautárum eomplexu reperiantur^ ita uí sint eum alia Ote nuHa ctfmmu* 
nes f eieque tint poteníissima; ^ et minime obvias qnia communia ex pratcepUs aee&pi^ 
mus , prapria invenienda sunt. ( Qoiwt.. ▼, 10. ) 

Finalmente, la oraioría no consiente, por lo g;eneral, la profundidad que tanto 
enaltece los escritos Glosófícos. Los argumentos muy sutiles y metatisicos serian 
incomprensibles, no ya tratándose de un auditorio compuesto de personas de corta 
instrucción y sino también de un tribunal ó corporación de hombres ilustrados. La 
lectura permite una meditación escrupulosa y atenta ; la voz del orador pasa rápida- 
mente y se desvanece. El orador debe hacer palpable la verdad , debe ponerla, si es 
posible, al alcance de los entendimientos mas vulgares. 

Rhetor non de quibUí agiíur argumentis^ sed de iis qwe conducunt ad faciendam 
fidem, ( Voss., Inst, orat.^ i , 3.) Muchas veces la fuerza de una prueba no depende 
de su valor intrínseco, sino de las circunstancias. Cicerón aconseja al orador que se 
coloque en el lugar del oyente , y reflexione la impresión que podrían causarle las 
pruebas con que él (rata de persuadir á los demás. (Véase la Retórica de Aristóte- 
les, 1 , 3.) Asi Catón , queriendo hacer temer á los senadores las consecuencias de la 
conjuración de Catilina , y persuadirles á que sin pérdida de tiempo castigasen é ios 
coDjnrados detenidos en las cárceles de Roma, presenta desde el principio una razoa 
no muy sólida en si misma , pero que debia impresionar vivamente á unos hombres 
apasionados por el fausto, el lujo, la ociosidad y los placeres. (Sallost., De conj. 
Caí., 52.) 



555. Indicados ya los principales medios de prueba, debe adver- 
tirse que en materias cuestionables no basta haber sentado y probado 
la verdad 9 sino que es preciso disipar todas las dudas , desvanecer to- 
das las preocupaciones, destruir todos los argumentos que se hubie- 
ren hecho ó que pudieran hacerse. Para obtener la victoria, tan nece-* 
sario és el ataque como la defensa. La refutaciofi es una parte inte- 
grante de la prueba. 

La dialéctica completa el arte de investigar y demostrar la verdad , enseñando á 
combatir los soQsmas y paralogismos , é indicando las causas del error. 



2.— DE LOS MEDIOS DE AGRADAR Y CONMOVER. 

536. El orador agrada y conmueve, combinando el elemento artis- 
tico con el científico ó filosófico, bebiendo sus inspiraciones en la pura 
fueifte de lo bello, haciendo que la belleza exterior de su obra sea un 
reflejo de la verdad eterna y de la belleza moral , ordenando artística- 
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lóente el plafi del' disctirso, impresionando Tiramente la fantasía , ora 
excitando tiernos afectos , emociones gratas y tranquilas , ora remo- 
viendo profundamente las mas ardorosas y vehementes pasiones. Pero 
ntinca debe echarse en olvido que el elementt) científico y reflexivo 
constituye el verdadero fondo del discurso (§ 527). 

Ed la oratoria , como en la arquitectura , et arte tiene que combinarse con la cien- 
cia: el arquitecto tiene que sujetarse necesariamente á las leyes de la gravedad, y 
elopadof á las del raciocinio. Las buenas proporciones, la simetría y la ornamen- 
tación sirven para embellecer la ruda masa de los cuerpos que dan solidez al edi» 
íioio. 

Si el orador encierra en su corazón el germen de lo bello, por mas que tenga que 
soletarse á las duras condiciones de un argumento dado, sabrá remontar el vuelo á 
las serenas regiones del arte , y adquirir cuasi la independencia del poota. La forma 
ei, por consiguiente , in^tortantásima en el discurso oratorio. Mas adelante tratare- 
mos de ella con la debida extensión. 

537. De consiguiente , para agradar, conmover é interesar á un au- 
ditorio, la. primera entre todas las condiciones es la importancia de 
la míüeria» Pero la importancia de la materia debe relevarse por si 
misma ; los inconsiderados elogios^ del asunto, puestos en boca del 
orador, son un recurso oratorio harto trivial y manoseado, para que 
no merezca ser proscrito por la sana razón y el buen gusto. 

Una cuestión frivola sobre cosas que ninguna relación tengan con los grandes in- 
tereses del hombre y de la sociedad , es indigna de ocupar seriamente á una re- 
unión de personas convocadas para oiría palabra de un orador. 

Enitendum est, ut ostendas, in ea re quam deferidas ^ aut dignitatem ineue.aut 
utilUatem ; eumque , cui concUies hunc amorem , significes nihit ad uíüUatem tuam 
retuHsse^ ac nikil omnino fecisse cama sua. (Cic, De orat.f n, Sí. ) Hay materias 
que por ningún estilo pueden acomodarse á las fbrmas artísticas ni á los apasiona- 
dos movimientos del alma; pero el orador de talento y verdaderamente artista sabe 
realzar lo qne á los ojos vulgares aparece insignificante , asi como un mal orador re- 
duce á mezquinas proporciones los asuntos mas llenos de grandeza. 

538. Siendo la belleza exterior un reflejo de la verdad y de la be- 
lleza moral, es preciso que el auditorio se convenza de. que el orador 
sostiene los fueros de la razón y de la virtud; que defiende lo verda- 
dero y aconseja lo mejor. Ya en otro lugar se dijo que la verdad y la 
bondad eran hermanas inseparables de la belleza. 

Lo que nos parece bueno y verdadero nos agrada por el mero hecho de conside* 
rarlo tal. Por esta razón el orador no puede ponerse en pugna con las verdades y 
sentimientos grabados en el humano pecho por la mano del Eterno ; antes debe 
apoyarse en ellos , y fundar sobre tan firme asiento lodo el edificio de su discurso. 

Estos seniimienlos y creencias generales son el lazo que une y estrecha las vo- 
luntades , componiendo un auditorio unánime de una multitud de personas- distan- 

17 
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tas en iDcHnacioiies y gustos. La babilidad del orador consiste en saber descubrir 
este verdadero centro de gravedad del mundo moral. 

539. La idea elevada que el auditorio se forme del talento del orador 
y de sus buenas prendas morales, es otro de los resortes mas pode-^ 
rosos para cautivarla atención. El auditorio se entrega confiadamente 
al orador á quien cree sabio y virtuoso, y le escucha con placer. 

El entendimiento humano, de suyo lento y perezoso, y por otra parte crédulo y 
lleno de confianza, propende naturalmente á descansar en la fe de los hombres, 
anhela una guía que le dirija, que le ayude á salvar de un salto grandes distancias. 
El orador, y otro tanto pudiéramos decir de todo escritor público, es un hombre que 
piensa y siente por cuerna del público ; que solo para si reserva el cansancio, y com* 
parte con todos los que le acompañan la utilidad y los placeres del viaje. La obser* 
vacien de un escritor contemporáneo, de que una vez obtenidos los primeros triun- 
fos y formada ya la reputación literaria, el púbüco conceptúa bueno lo que do pasa 
de mediano, es ingeniosa y exactísima. Un orador de mérito umversalmente reco- 
nocido obtiene el general respeto, y los mismos que desconocen ó niegan sus altas 
prendas oyen su palabra coa avidez. 

Con mas razón nos cautivan y embelesan hshüenviS prendas morales, Cuaüúo ye- 
rnos sostenida una cansa por un hombre que , además de su talento, se distingue 
por sus virtudes, creemos , sin tomarnos la pena de examinarlo, en la bondad mis- 
ma de la causa. Así como en el discurso oratorio nos ofendería todo loque tendiese 
á rebajar en nuestro concepto las prendas inielecluales del orador, con mucha mas 
razón nos repugnaría lo que nos revelase algún defecto ó vicio de su corazón. Las 
buenas prendas morales del orador, mas , si cabe , que el talento, han de traslucirse 
en toda la obra, y esto es lo que recomiendan con tanto empeño los retóricos al tra- 
tar de lo que se ha llamado costumbres oratorias, 

Denique hocomne bonum etcomem virum poscit: quas virtutes cum etiam in lüi- 
gatoredebeat orator^ si fieri potest, approbare, utique ipseaut habeat^aut haber e 
credatur : sic proderit plurimum causis , quibus ex sua bonitate faciet fidem : nam 
qui , dum dicit , malus esse videtur, utique maJe dicit. { Quint., vi , 2. ) 

Tantum autem efficitur sensu quodam , ac ratione dicendi , ut quasi mores oraíoris 
effingat oratio. Genere enim quodam sententiarum , et genere verborum, adhibita 
etiam actione leni , facilitatemque significanti , efficitur ut probi , ut bene morati, ut 
boni viri esse videantur. ( Cíe, De orat,, ii , 43. ) 

540. De la misma manera que nos interesan y cautivan la belleza 
moral de la obra y la del orador, asimismo nos atrae y conmueve la 
belleza moral de las personas en favor de las cuales este manifiesta 
simpatía. Realzando las buenas dotes y virtudes del defendido, y pin- 
tando con viveza su inocencia , se consigue también agradar ó intere- 
sar á los oyentes y jueces, y á veces este medio es, según advierte 
Cicerón, tan eficaz como la justicia misma de la causa. 

Por la misma razón refluye en beneficio propio todo lo que, sin 
detrimento de las cualidades morales del orador, tiende á desautori- 
zar la palabra del adversante y de sus defensores. 
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Cicerón dice , hablando de los clientes : Harum igitur 'exprimere m&re oratione 
justost Íntegros^ religiosos , timidoi , per feretiteÉinjuriarum , mirum quiddam valet; 
ethoe vel inprincipiis, vel ts re narranda, vel in perorando, taniam habetvim , si est 
suaviieret cum sensu tractaium , ul smpe plus.quam causa, valeat. (De orat. ,ii« 45.) 

Decimos sin detrimento de las cualidades morales del orador , porque si en sns 
acusaciones ó imputaciones se descul>re orgullo, falta de respeto, envidia ó male- 
Tolencia, producirá un efecto totalmente contrario al que intentaba producir. Fun- 
dado en estas razones, encarga Cicerón que cuando nos veamos en la precisión de 
reprender ó acusar, lejos de manifestar complacencia, parezca que lo hacemos obe- 
deciendo á la penosa ley de la necesidad. 

El orador antiguamente , dando excesiva desenvoltura á la sátira personal , pro- 
curaba excitar contra su adversario ó sus defendidos el Odio, la envidia ó el des- 
precio de ios jueces, exagerando sus vicios, su crédito, sus riquezas, etc. Esta 
licencia, además de repugnar á nuestras costumbres, perjudicaría mas al ofensor 
que al ofendido. 

541 . Las emociones que excitan en el auditorio las buenas cuali- 
dades de la obra, de los oradores , clientes y demás personas que tie- 
nen relación con la causa , son por lo regular dulces y tranquilas; pero 
á veces el interés del asunto requiere que se remuevan y agiten los 
afectos mas vehementes. Estos animados y enérgicos movimientos de 
simpatía ó antipatía hacia un objeto, excitados en el alma del audito- 
rio por la ardiente palabra del orador, reciben el nombre de pasiones 
oratorias (§§ 13 y 39). Se da el nombre de patéticos á los discursos ó 
pasajes del discurso en que se penetran vivamente los ánimos , con- 
citando las pasiones. 

La palabra pación, en moral, indica una disposición permanente del alma, una ha- 
bitual tendencia á ciertos objetos. En literatura, la voz pasión supone una agitación 
transitoria del corazón , producida por los objetos que hieren vivamente la fantasía 
(§§ 13 y 39). Cicerón (De orat. , ii), y Quintiiiano. al tratar de las pasiones, hablan de 
)a imaginación. Al quomodo fiet ut afjflciamur ? ñeque enim sunt motus in noslram 
potestatem: tentaho etiam de hoc dicere : ?ua« phantasias Grceci vocant, nos sane vi- 
siones appellemus.,. Has quisquís bene conceperit, is erit in affectibus potentissimus, 
(QüiifT. , VI , 2.) 

Cicerón distingue perfectamente la emoción agradable que nace de las costum- 
bres oratorias y de la belleza de la obra, y los movimientos apasionados que cons- 
tituyen el patético propiamente dicho; pero al propio tiempo reconoce sus puntos 
de afínidad. Et ut altera illa pars orationis , qtus probitatis commendatijne boni viri 
débet spedem tueri , lenis (utscepejam dixi) atque summissa: sic hoec , quce suscipitur 
áb orátore ad eommutandos ánimos atque omni oratione flectendos, intenta ac vehe- 
mens esse debet, (De orat. , ii , 52 y 53.) Véase también á Quintiliano, lib, vi , 2. 

542. En el discurso » no solamente es licito concitar las paáones, 
sino que así debe hacerse siempre que el asunto lo permita , porque 
este es el medio mas seguro de hacerle interesante , y de triunfar de 
la voluntad de los oyentes. 
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Las pasMMies, «n U oraioria , producen el mismo placer estétioo que eo «1 drama. 
Y coono en la oratoria no se trau de ficciones, sioo de coeas reales. y poailifas , ea 
lindad de circuaataocias , las emoclooes son mucho mas enérgicas, f eo- los mo- 
meólos en. que dominan á un auditorio, le persuaden con mas fuerza que las m<^ 
res razones. Vosio dice que las pasiones producen en nosotros el mismo efecto que 
el viento eo la nave. Cicerón funda en ellas todo el placer de la elocuencia : in qu$ 

Nihil eat enim in dieendo, CaUile, majus, quam utfaveat oratoriU, gui auúieU 
HiifUé ipte 9i6 nuwe9tur, ut Ímpetu quoéBun anmi et perturbatione magis^ quatn jU" 
dicto ^ aut consilio, regatur, Plura enim multo homines Judicant óéh , mU amore, 
aut cupiáUnte y üut iracundia , aut dolóte , uut ImtiÜa^ aut spe , aut timore , aut erro- 
re, aut aliqua permotione tnenti$ , quam peritate , aut prasseripto^ aiá jurit norma 
aliqua^ autjHdicii formula, aut legibus, (Cic. , D^ orat: , n , 41) 

Sed tantam vim habet illa, quce recte á bono poeta {Paewno) dieta e$t tflexamina, 
atque omnium regina rerum, oratioi», ut non modo inclinantem impeliere, aut stantem 
inclinare, sed etiam adversantem et repugnantem , ut imperator bonus acfortis , ca" 
perepossit, {Eod. , 44.) 

Huc igitur incumbat orator , hoc opus ejus, hic labor est, sine quo ccptera nuda, je- 
juna, infirma, ingrata sunt: adeo velut spiritus operis hujus atque animus estin af- 
fectibug. (QoiNT., VI, 1) 

543. El hombre aspira naturalmente al bien y huye del mal ; el pla- 
cer le atrae, y le repele el dolor. Atracción y repulsión, amor y ódio; 
todos los fenómenos de la sensibilidad , todas las pasiones se refieren 
á alguna de estas dos tendencias opuestas del ánimo. 

Excitamos el amor haciendo ver la utilidad y bondad de los obje- 
tos ; excitamos, por el contrario, el ódio, demostrando sus malas cua- 
lidades ó efectos perniciosos. 

Describiendo los males que nos amenazan , ó que oprimen á nuestros semejantes, 
produciremos el temor, el terror, la compasión; pintando con vivos colores la iiná* 
gen de un bien presente d futuro , promoveremos la aJegria, el «leseo , la esperan* 
za , etc. 

544. Una análisis profunda de las pasiones dará á conocer sus cau- 
sas y efectos y y por consiguiente, los medios de excitarlas y calmar- 
las ; pero lo que mas le conviene al orador es estudiarlas directa y 
prácticamente en el teatro del mundo y en las obras de los grandes 
poetas y oradores. 

Poco es lo que sobre esta materia puede enseñar la retórica ; pero es indudable 
que la sensibilidad , aunque no tanto como la inteligencia, es capaz de cierta edu- 
cación. Aristóteles, en el libro segundo de su Relórtca^ habla extensamente de as 
pasiones que mas frecuentemente se excitan en (el discurso oratorio : la cólera , la 
mansedumbre, el amor, el ódio, el temor, la conGanza, la vergüenza , la impuden- 
cia , la caridad , la compasión , la indignación , la envidia , la emulación. Cicerón 
(Deorat, , lib. u) imita su ejemplo; pero Quintiliano (lib. vi, 2) no entra en semejan- 
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tes pormenores , qne cierutnente son mas |>rop!os dé un tratudó de Éttea. Añadien- 
do i las obsetfaciones ée Ai4stótéle8 las ée Descartes en su Trigíaéo de tñé pá9iones, 
se tendrá una cabal idea do euanto acerca de este asunto contienen vulgarmente los 
libros de retéríca. 

845. La primera condición para conmover á los demás es el estar 
conmovido. Si vis me flere , dolenium est primum ipsifibi. No se crea, 
sin eo^kbargo, que baste estar conmovido para trasmitir la emoción. 
P^raesto, además de una disposición natural, que no siempre acom- 
paña á los que gozan de la sensibilidad mas exquisita, se requiere arte 
y práctica. > 

Ñeque fieri potest^ ut doleat is , qui audit^ ut oderit , ut invideat, ut pertimescat 
aliquid , ut ad fleíum misericordiamque deducatur; nm omnes ü motus quos orator 
adhibere voletjudici , in ipso oratore imprem esse atque inusti videbuntur. Quod si 
flctuJí aliquis dolar suuipiendus esset ^ etsi in ejusmodi genere orationis nihil esset, 
nigifalsum, atque imitatione simulatum^ majar ars aliqua for sitan esset requiren- 

da Ut enim nulta materiestam faetlisad\exardescendum esty quce, nisi admota ig- 

ni , ignem concipere possit : sic nuUa men$ est tam ad comprehendendatn vim oratQ" 
ris parata , quce passit incendi\ nisi inflammatus ipse ad eam , et ardens accesseris. 
(CiG. , Df (>ra^ , II , 45.) 

Summa enim {quantum ega quidem sentía) circa movendas affectus in hac pasito est, 
ut moveamur ipsi . (Quirt , vi, f.) 

Recuérdese la diferencia establecida por Marmontel entre el patético directo y el 
Indirecto (§ 39), á los cuales podríamos añuüir el patético de acciou. Ninguna parte 
del discurso merece tan especial cuidado como la patética, y sobre todo, el patéti- 
co directo. ¡Uud pracipue monendum , ne quis nisi summis ingenii viribus ad moven- 
das laergmas aggredi audeat : nam , ut est tange vehementissimus hic , quum inva- 
luit , affectus , tfa , «t nihil efficit , tepet; quem melius infirmus actor tacitis judicum 
eagitationibus reliquisset. Nam et vultus et vox , et ipsa illa excitati rei facies, ludi- 
brio etiam plerumque sunt haminibus'[ quos non permovemnt : quare metiatur ac dt- 
ligenter cestimet vires suas actor ^ et^ quantum onus subiturus sit , intelligatj nilUl ha- 
bet ista res médium , sed aut lacrymas meretur, autrisum, (Quint. , vi , 1.) 

846. Cuando se trate de concitar vivamente los afectos del ánimo, 
no solo debe examinarse si lo consiente la materia del discurso , sino 
tamrbien las circunstancias y disposición del auditorio. En una causa 
de poco interés serian ridículos los grandes movimientos patéticos, é 
igual impresión causarían ios afectos del orador si estuviesen en coiti- 
pÁeta disonancia con los de los oyentes. En ninguna parte como en la 
patética produce tan mal efecto la falta de oportunidad. 

Un auditorio se presta fácilmente á oír la verdad y las razones en que se ftinda; 
p«ro no siempre se halla en estado de experimentar las pasiones con que inCehta 
•nardécerle el orador; antes machas veces se a^ta dominado por sentimientos to- 
talüDOnte contrarios. La razón obedece forzosamente á las leyes de ia dialéctica ; la 
sensibilidad es en extremo caprichosa y variable. Argumentum enímratia ipsa can- 
fírmate fum simui sigue emissa e$t , adhteresóit, (Cíe. , De orett. , ii , S5.) 
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Equidem primum considerare soleo ^ posttUetne causa : nam ñeque parvis in rehus 
adhibendce sunt hm dicendi faces , ñeque ita animatis hominibus^ ut nihil ad eorum 
mentes oratione flectendas proficere possimus , ne aut irrisione , aut odio digni pu" 
temur, si aut tr a g cedías agamus in nugis,.aut conveliere adoriamur ea^quce non 
possint commoveri. (Cíe. , be orat. , ii, 51.) 

Nam in parvis quidem litibus has tragcedias moveré tale est, quale si personam Her" 
culis et cothurnos aptare infantibus velis. (Quint. , vi , i.) 

Un orador apasionado en medio de un auditorio tranquilo y frío parecería un loco 
rodeado de personas cuerdas, vinolentus Ínter sobrios. Un orador frío ante un audi- 
torio agitado por las pasiones seria pesado é insoportable. No son siempre idénti- 
cas las pasiones de que está poseído el orador y las que comunica al auditorio. La 
calma- y la sangre Irla del orador pueden excitar eu los oyentes el terror ó la indig- 
nación; y vice versa , la compasión, la cólera, el entusiasmo, pueden ocasionarla 
frialdad , el desprecio , la risa. 

847. Las transiciones han de ser lentas. Si el auditorio se halla 
tranquilo, se le conducirá gradualmente á los movimientos rápidos y 
apasionados ; si está lleno de entusiasmo, ó arrebatado por la pasión, 
no debe descenderse inopinadamente á un estilo frió y sosegado. Tan 
solo cuando una circunstancia imprevista cambiase de repente el es- 
tado de los ánimos , deberla ser rápida la transición. 

In utroque autem genere dicendi , et illo^ in quo vis atque contentio quosritur, et 
hoc , quod ad vitam et mores accommodatur , et principia tarda sunt^ et exitus tomen 
spissi et producti esse debent, Nam ñeque assiliendum est ad illud genus orationis; 
abest enim totum h causa, et hominespriüs ipsum illud, quod.proprium sui judien est^ 
audire desiderant : nec , quum in eam rationem ingressus sis , celeriter discedendum 
est. (Gic. , De orat. , ii , 53.) 

548. No debe imistirse obstinadamente en los afectos sublimes, ar- 
dientes é impetuosos , porque estas conmociones fuertes y profundas 
colocan el ánimo de los oyentes en una situación violenta , que con 
suma facilidad se convierte en empalagoso y frío cansancio. £n los 
mismos pasajes en que el orador se manifieste mas arrebatado , conr 
servará siempre cierta serenidad propia del arte y de la razón. El en- 
tusiasmo artístico no debe confundirse con el ciego furor de un loco. 

Nunquam tamen debet esse tonga miseratio: nec sine causa dictum est: « NiMl fa- 
cüius^ quam laerymas , inarescere.)» Nam , quum etiam veros dolores mUiget tempus, 
citius evanescat necesse est illa quam dicendo effinxímus , imago ; in qua si moramur, 
laerymis fatigatur auditor , et requiescit , et ab illo , quem ceperat , ímpetu ad ratio- 
nem redit. Non patiamur igitur frigescere hoc opus; et affectum , quum ad summum 
perduxerimus , relinquamus; nec speremus fore, ut aliena quisquam diu ploret- 
Ideoque cum in aliis, tum máxime in hoc parte debet erescere oratto : quia , quidquiá 
non adjicit prioribus, etiam detrahere videtur; etfaoile déficit affectus, qui deS' 
cendií, (Quint. , vi , i .) 

Commoíis autem animiSj diutius in conquestione morari non oportebit, Quemadmo- 
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dumenimdiúnírhetorApoüoniuSy ^lacryma nihil cUius areteU.* (Cic, Be imen^ 
tiane^i, 55.) 

Adjiciuni quídam periíorum , pathos, íemporale esse : quoá ut accidere frequentius 
fltteor» ita nonnuUas credo esse materias , quas continuum desiderent affectum, 

(QOINT., vi,2.) 

Marmoaitel recomieoda que el patético iodirecto preceda al directo, y afirma ade- 
más que solo cuando los áDÍmos están ya persuadidos y dispuestos á recibir la úl- 
tima impulsión, es cuando, en el supuesto de que la importancia de la causa lo 
permita , debe manifestarse muy apasionado el orador. « Nos cuesta mucho, dice, 
creer que el hombre apasionado sea sincero y justo; si nos entregamos á él por el 
afecto, desconfiamos de él por reflexión.» 

549. Para calmar las pasiones ó destruir el efecto que hubiesen 
producido en el auditorio, unas veces convendrá excitar pasiones con- 
trarias, otras veces se opondrá el lenguaje frió de la razón y la serena 
tranquilidad de espíritu ; otras, por fín, la ironía ó el ridiculo. 

Pero el uso de estos dos últimos medios requiere suma prudencia ; uno y otro re- 
velan á veces desmedido orgullo ó perversidad de corazón, y son impropios, si no 
se tratan con mucha delicadeza, del carácter respetuoso y grave que debe distinguir 
al orador. Por el contrario, cuando se emplean con tino y mesura , sazonan agrada- 
blemente el discurso, y sirven poderosamente para cautivar la atención. 

Illa autem, quceaut conciliationis causa leniter^ autpermotionis vehementer agun- 
tur, contrariis commotionibus inferenda suni , ut odio henevolentia , misericordia in- 
vidia tollatur. (Cic, he orat,^ ii, 55.) 

Est autem , ut ad illum tertium veniam , est plañe oraloris moveré risum; vel quod 
ipsa hilaritas henevolentiam conciliat ei, per quem exciiata esl; vel quod admiran^ 
tur omnes acumen , uno scepe in verbo posiíum , máxime respondentis, nonnunquam 
etiam lacessentis ; vel quod frangit adversarium^ quod impedit, quod elevat, quod de- 
íerret, quod refutat; vel quod ipsum oratorem politum esse hominem signiflcat , quod 
eruditum, quod urbanum , maximeque quod tristiíiam ac severitatem mitigat et re- 
laxat, odiosasque res swpCy quas argumentis dtlui non facile est^ joco risuque dissol- 
vit. (Cíe, Üe orat., ii, 58.) En el citado libro segundo De oratore (54-72) trata 
Cicerón del ridículo con una prolijidad excesiva, en lo cual siguió sus huellas 
Quiotiliano. (vi, 3.) Ambos pasajes están llenos de observaciones delicadísimas y de 
pormenores de escaso valor. 

A veces puede mas un chiste que una razón. 

Ridiculum acri 
Fortius et melius magnas plerumque secat res. 

(HoR., lib. I, sat. dO.) 
Pero este medio es siempre peligroso, ya por la oportunidad y espontaneidad que 
requiere, ya porque fácilmente puede convertirse contra el mismo que lo emplea. 
Demóstenes lo empleó pocas veces, y Cicerón , que lo manejaba con tanta destreza y 
prodigalidad , no dejó de experimentar sus inconvenientes al oir esta lacónica répU- 
€ft : Lepiáum kabemus consulem, 

550. Otro de los medios mas á propósito para interesar al auditorio 
y concillarse su voluntad , es el respeto , la consideración y el amor 
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rjae el firador le tributa , ó tributa á las pepsoiias qne mereeeii sa ^eo^ 
mun estimación (§§ 515 y H6). 

Con mas razón deberá evitar todo lo que pudiera lastimar sus sen- 
timientos ü ofenderle. 

Este miramiento y consideraciones que debe guardar el emáor^ Jos 
giros artificiosos de que se vale para expresar lo que de otro modo pu- 
diera parecer duro ó chocante , reciben el nombre de precauciones 
oratmias. 

Por esto en muchos discursos se ensalzan y ponderan la ilustración , la rectitud, 
la imparcialidad de los oyentes. No obstante, nada es tan frío é insípido cuando uo 
pasa de un simple ariifício retórico , dí nada tan indigno y repugnante cuando toma 
visos de rastrera adulación. El páblicD no es iasensible á la voz del amor propio; el 
público, <como los individuos que lo componen, tiene sus inclinaciones y sus pasio- 
nes : ama y aborrece. En lus asambleas políticas , donde las ideas y los intereses de 
partido muy frecuentemente se persouiQcan, la adulación personal hace muchas ve- 
ces el efecto de ios mas poderosos argumentos. Guando los elogios son exagerados, 
* es fácil qne el auditorio perciba el engaño, en cuyo caso dan un resultado entera- 
mente contrario al que iban encaminados , porque tienen trazas de burla y llevan 
consigo la ridiculez. 

La falla de respeto á las cosas é instituciones venerandas, asi como á las personas 
que por su saber, por su dignidad ó por su virtud fueren dignas de la general esti- 
mación, además de la desagradable sensación que causaría, darla un mal concepto 
de las dotes intelectuales y morales del orador (§§ 514 y 540). 

£1 orador, como toda persona bien educada, no puede fallar á las consideracio* 
nes sociales, que son uno de los mas señalados distintivos de los países cultos y ci- 
vilizados. La franqueza de la verdad puede degenerar en grosería cuando no se 
templa convenientemente lo áspero de la expresión. Un diputado ó un ministro ha- 
blando de una nación extranjera , un abogado pidiendo la anulación de una senten- 
cia , un hijo litigando contra su madre, un orador sagrado increpando á los enemigos 
de la religión , dirán la verdad de manera que no lastimen la generosidad de senti- 
mientos de que todo pecho noble se precia. Dirigiéndose el orador á 1^ plebe, y en 
épocas de agitaciones y revueltas, podrá y deberá emplear formas mas acres y vio- 
lentas; pero tampoco en este caso apelará en vaiioá los nobles sentimientos , que 
pocas veces dejan de encontrar eco hasta en los corazones mas corrompidos. En la 
oración pro Ligario puede verse la contestación delicada de Cicerón al cargo que 
Tuberon dirigía contra todos los que hablan hecho armas contra César. 

551. Ni el error mismo^ ni las preocupaciones pueden muchas ve- 
ces combatirse frente á frente. Cuando están hondamente arraigados 
«n el alma de las personas á quienes se intenta persuadir, es indispen- 
sable que él artificio y la cauiela consigan lo que de ningún modo pcK 
dria obtenerse con la sola fuerza del razonami^to. Entonces se vale 
el orador de la insinuación ^ que consiste en penetrar suavemente en 
fosjániínos por medios indirectos y afectuosos, avasallando do este 
modo la opinión y las voluntades ( § 5i2). 
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inénuati» e$t^ofaHo qtmiam diMsimuUUkme tt éir€xáti9ne ahtcure.mMem midÜO' 
rii ammum, (Cic, De inveriL^^ i, 15.) ¡Alenienui! exclamaba Demóstenes » ^ gui» 
itera agradara, mas prefiero salvaros. No en todas ocasiones, ni todos los oradores 
pueden presentarse con ese brio y franqueza , sino que muchas veces debe cederse 
en apariencia, empleando la astucia eo lugar de la fuena. Inmtmatione mtendum eit 
eum animus auúitoris infettus esí. {De inverU., i , i7.) Aconseja Cicerón que en tales 
circunstancias se le presente al auditorio un objeto que le inlerese, demostrando 
luego la intima relación que le une con el que tratamos de proponer. Su discurso 
contra la ley agraria es uno de los mejores ejemplos qqe pueden citarse. Plinio, ai 
ensalzar este triunfo de la elocuencia , exclama entusiasmado : Te dicente , legem 
agrariam, hoc est alimentum suum, abdieaverat tribus! 

552. Finalmente , el carácter del orador y el del auditorio deben 
modificar el carácter de la obra ; porque las palabras que están bien 
en los labios de un aociano, de una persona de elevada categoría, de 
un hombre de grande reputación literaria, podrían ser altamente im- 
propias en los del joven, del plebeyo ó del que, sin antecedente nin- 
guno, hiciese sus primeros ensayos. El lenguaje del militar no con- 
viene al sacerdote; las taitas que ^e reputarían insignificantes en un 
orador popular, afearían grandemente el estilo de un académico. 

La, misma oportunidad debe observarse con respecto á las personas 
de quienes se hatxla : ya la del cliente, ya la del adversario, ya las de 
los testigos ó de otro cualquiera que figure en la causa , así como con 
respeto á todas las circunstancias que rodean al orador en el momento 
en que habla. 

Ipsum eiiam eloquentio! genus alios aliud deeet: nam ñeque tam plenum, el erec^ 
tum , et audax, et prmcuUum senibus convenerit, quam pressum, et mite^ et limatum, 
ei quaU intelligi vuit Cicero^ cum dicit, orationem suam canescere; sieut vestibus 

quoque non purpura cocoque fúlgentibus illa celas satis apta sil ídem dictum saspe 

in alio líber um, in alio furiosum, in alio superbum est 

Eadem in ii8,pro quibus agemus^ observanda sunl. (QniNT., xi, i.) 

No es pues extraño que Cicerón insista con tanta frecuencia en afirmar que ei 
gran secreto de la oratoria , asi como el del arte de vivir en sociedad, estriba en la 
oportunidad ó decoro. En efecto, para valuar la fuerza de un argumento, así como 
la eficacia de los medios con que nos proponemos interesar á los oyentes 6 agitar 
su corazón , no basta la oportunidad fmdada simplemente en el asunto, sino que es 
preciso atender á todas las circunstancias que rodean al orador. 

La oportunidad de que tratamos debe distinguirse de la oportunidad que depende 
de la relación de las partes de la obra con el objeto principal, como también se dis- 
tingue de la oportunidad de la elocución (§ 208). Sed totum hoc opte dicere, non 
ehcuttonis fantum genere comtat, sed est cum inventione eommune, (Quint., xi, i.) 

La oportunidad en general, y sobre todo la oportunidad oratoria, no depende de 
reglas, sino del tino y prudencia, que solóse adquieren á fuerza de observación y de 

práctica. Ut in vita, sic in or alione^ nihil est difficilius, quam^ quid deceat^ videre 

Est autem, quid decente orutari videndum^ non in sententiis solum, sed etiam in ver* 
M«. (Gic, i)tf 0rar,21.) 
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En la mayor parte de las retóricas se considera la oportooidad oratoria ( bieméan" 
ees) como ano de los medios de interesar. 

II. —DE LA FORMA DEL DlSGUaSO ORATORIO. 

553. En la oratoria, la forma no es tan importante como en la poe- 
sía; pero merece, sin embargo, muy especial cuidado. Produce tal 
efecto , que basta muchas veces para ocultar la vaciedad de fondo» 
alucinando y fascinando en mopuentos dados al auditorio mas perspi- 
caz y advertido. Ya se dijo (§§ 523, 524 y 536) el poder que ejerce en 
los ánimos, y que es uno de los principales medios de que se vale el 
orador para atraer y cautivar á sus oyentes, y para conseguir, por 
último, el fin que se propuso. 

En la forma del discurso oratorio hay que considerar : 1 .*, el plan 6 
disposición; 2.°, la elocución 6 estilo; 3,°, Idi pronunciación. 

Los antiguos daban el nombre de disposición á la parte de la retórica en que se 
trataba de las partes del discurso y del orden con que debían ser colocadas. La elo- 
cución y pronunciación eran tenidas también por partes de la retórica. En las com- 
posiciones dramáticas^ la representación es parle integrante de la forma, lo mismo 
que la pronunciación en los discursos; pero en el tratado del drama se omitió i 
propósito hablar de la representación , porque no es el mismo poeta quien repre- 
senta su obra , y las reglas que miran á la representación constituyen otras artes se- 
paradas. Pero en la oratoria es el orador mismo quien pronuncia el discurso, y de la 
buena pronunciación depende á veces todo su efecto. 

• i. — PLAN. 

654. El discurso oratorio debe ser uno y variado, íntegro, propor- 
cionado y armonioso en sus partes, natural, interesante; en una pa- 
labra, debe estar sujeto, en cuanto quepa, á las condiciones funda- 
mentales de toda obra artística (§ 255 y sig.). La diferencia entre el 
plan del discurso oratorio y el del poema depende de que el orador no 
enlaza y coloca libremente las partes de la obra, sino que, subordi- 
nándolo todo á un fin preconocido , asi en la disposición como en la 
invención, tiene que acomodarse á las circunstancias del auditorio, á 
la§ de tiempo, localidad, etc. 

555. La unidad del discurso debe ser mas perceptible que la del 
poema; ó en otros términos : la unidad artística está subordinada á 
la unidad científica , á la unidad , fruto de la reflexión. La proposición 
del discurso es como un centro donde convergen todos los rayos de 
luz y de calórico. * 
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Lo mismo sucede en cuanto á la buena colocación de partes ; en el 
discurso oratorio la proporción armoniosa que el arte prescribe, debe 
subordinarse al orden lógico ó cientifíco, al método propiamente di- 
cho. El orador se esfuerza continuamente en demostrar la relación de 
las partes con el todo, de los medios con el fin , del efecto con la 
causa. Lejos de ocultar el procedimiento lógico del entendimiento, 
manifiesta empeño en descubrirle ; lejos de suprimir las transiciones^ 
las multiplica y emplea con toda intención. 

El orador demuestra continuamente la separación de lo general y lo individual, 
de lo abstracto y lo concreto, que tan íntima é inseparablemente aparece unido en la 
composición poética. En la oíatoria forense , por ejemplo, no presenta una acción 
como símbolo ó signo expresivo de una pasión 6 de una idea : lo que se propone, 
es hacer ver que la acción está comprendida en una ley, en un principio general, 
demostrar la ilación lógica entre el principio y la consecuencia. 

556. También debe darse al discurso un interés gradual (§ 259), 
tanto por lo que toca á los medios de convicción , como por lo que 
dice referencia á los medios de agradar y conmover. En esto se fuoda 
el que , por regla general , la parte patética se coloque al fin , y que 
las introducciones sesLti tranquilas. Las circunstancias pueden, no obs- 
tante, modificar estos principios generales. Para graduar el interés de 
las pruebas ó de las pasiones no se atiende á su valor intrínseco, sino 
al efecto que , atendidas y calculadas todas las circunstancias, podrán 
causar en el ánimo de los oyentes. 

Ni la extraordinaria fuerza del raciocinio, ni las imágenes mas brillantes, ni los 
resortes del patético, ni las expresiones atrevidas que se escapan en el calor de la 
pasión y del entusiasmo, deben tener lugar en la introducción del discurso, porque, 
además del peligro de no cumplir lo prometido, encontraría el orador un obstáculo 
invencible en la tranquilidad de los ánimos: la admiración, el interés, la emoción 
y la persuasión deben ir siempre en aumento. 

Nihil est denique in natura rerum omnium quod se universum profundat , et quod 
toíum repente evoletisic omnia, quce fiunt^ quasque aguntur acerrime, lenioribm 
principas natura ipsa pratexuU. (Cic, De orat.^n, 78.) Pero al mismo tiempo, 
aunque no es en la introducción donde se manifiestan regularmente las ardientes 
conmociones, en ella, sin embargo, se preparará el camino para las que se quiera 
excitar en las demás partes del discurso. (Blair , libro 27.) 

557. Los retóricos distinguieron con nombres especiales las partes 
de que generalmente consta el discurso oratorio : exordio^ proposi^ 
cton^ división t narración y confirmación ^ refutación y peroración. No 
todas son esenciales , porque en algunos discursos no hay nada que 
narrar ni refutar, y en otros vale mas prescindir del exordio, de la di- 
visión ó de la peroración. 



Exonnt, nurroy seeoyfUñm^ reptíh, peroro. 

Ai<6t6ietos dice que las dos eseAcialee seo la {^ren^slcíon y eenfirmacíoD , y qiie 
solo pueden añadirse k estas el exordio y la peroracioo , porqoe la refataeion está 
comprendida ^a en la confirmación. (Lib. 3.^ cap. ziii.) 

Cicerón habla de todas menos de la proposición , que considera comprendida en 
el exordio, hwmtio in ééx pttrtes oratimU emwmitur : in exoréium , natrñHenem^ 
diviiionem,eonfirmationem, oonfutationemtConclusionem. {Ad Heren., i,Z.—De in- 
v^ii^, 1,14.) Qaintiliano (cap. xiv) admite todas las citadas , y además la digre- 
sión (egremo seu excurm). Otros consideran también como partes del discurso la 
amplificación y el patético; y ya se lamentaba Aristóteles de que algunos de los re- 
tóricos que le precedieron hubiesen manifestado tanto afán en inventar otras nue- 
vas. Fácilmente se deja conocer la poca importancia de semejantes cuestiones. 

Cuando las partes del discurso se colocan en el orden con que las enumeramos, la 
disposición se llama regular; cuando se invierte dicho orden, se llama irregular. 



a). — EXORDIO. 

858. L\imB&e exordio el preámbulo ó introducción del discurso : su 
objeto es preparar el ánimo de los oyentes para que nos oigan con 
atención y benevolencia. 

Exordium est oratio animum auiitorU idonee comparan» ad reliquam dictionem: 
quod eveniet, ti eum benevolum , aUentum^ docilem , fecertt. {De invent., i, 45. ) Si 
audüorem tenevolum, attentum « dócilem..,., ( De orat.^ n , 19.) Tales son las expre- 
siones de que regularmente se valen Cicerón y Quintiliano siempre que hablan del 
exordio. Docilem faceré , significa poner al oyeute en aptitud y buena disposición 
para recibir la doctrina ó enseñanza. El mismo Cicerón explica el sentido de esta 
▼oz. ( Orat. Partt cap. 8) : Sumuntur autem ( exordia) irium rerum gratia :ut amiee, 
ut itttelligenter^ ut atiente audiamur, Yeu este mismo pasaje maniíiesla claramente 
que si, además de la atención y de la benevolencia , exigía la docilidad, en el sen- 
tido explicado, es porque en el exordio comprendía la proposición y la división. 

Son , por consiguiente , defectuosos los exordios que Cicerón llama contra pros- 
eepta , á saber : que no hacen al oyente benévolo, atento, dócil , y sobre todo, los 
que producen un efecto contrario al interés de la causa ó á la intención del orador 
{translata); como el de la arenga de Isócrates en elogio de Atenas , en el que pre- 
senta la oratoria el mismo arte que el que va á emplear, como un arte falaz y 
seductor. Del mismo defecto adolecería el exordio que se d* vigíese á cautivarla 
atención cuando la benevolencia era loque hacia falta, ó el que empezase con gran 
fuego y vehemencia cuando las circunstancias exigiesen mucha calma y mucha cir- 
cunspección. ( De invent.f i , 18.) 

En el lugar oportuno se trató de los medios de captarse la benevolencia y la aten- 
ción (§356ysig.). 

S59. El exordio no es necesario en todos los discuraos : á veces la 
justicia ó la importancia de la causa se recomiendan por si mismas, y 
el auditorio se manifiesta decididameate dispuesto á favor del orador 
ó del defendido ; otras veces la brevedad del tiempo ó la irapacieDoia 
de los oyentes aconsejan que sin preámbulo se entre de Ueoo en la 
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cuestiou; y otras , finalmente, la paca importancia de la causa- ex- 
cluye toda clase de aparato oratorio. 

Los antiguos lo emplearoo muchas veces ski necesidad y 8«lo por via de oraste. 
A esia circunstaacia, j at valor excesivo que los retóricos le ban atribuido, sod de* 
bidos quizás los defectos en que coa lanía frecuencia iacatren los que se imponen 
la obligación de encabez-ar sus discursos con un exordio en forma. 

En el foro moderno poco caso se bace del exordio ; en los discursos políticos no 
se le da. tampoco la extensión que tenía en la anilgüedad ; y los mod«los , según 
MarmoDlel , mits debemos buscarlos en Tucidides y Tito Livio, que en Cicerón y 
Bemóstenes. El aparato del exordio» dice el citado anlor^ parece reservado en el día 
para la oratoria del pulpito; y generalmente se reduce á una explanación del texto, 
y á 9u aplicación al asunto que se trata de profandisar, ó al peraeo^e que se va á 
ensalzar. En la oratoria académica se emplea con la misma frecuencia que en la sa- 
grada. 

560. El exordio, aunqne sencillo y tranquilo (§ 565), debe ser tm* 
portante en el fondo y correcto en la forma ; de otro modo, empezaría 
el orador causando una mala impresión, que en lo sucesivo difícil- 
mente se borraría. Al principiarse el discurso, como están los ánimos 
sosegados y sobre si , se notan los menores defectos. Debe evitarse, 
por otro lado, ocultar el arte , porque además de que en todas ocasio- 
nes desagrada la falta de naturalidad , se oiría con prevención y recelo 
la palabra del orador : utvideatnuracctiratej noncallidedieere. 

Los mas célebres oradores de la antigüedad llevaban aprendido literalmente el 
exordio. Los muchos exordios sueltos que nos quedan de DemósUenes, dan lugar i 
creer que ,.al presentarse este célebre orador al público, tenia preparadas de ante* 
roano algunas introducciones , para hacer uso de la que mas le conviniese. 

56i. También debe el exordio guardar propordon con las demás 
partes del discurso, de la misma manera que la cabeza de una estatua 
debe guardarla con el cuerpo. Y no basta que sea proporcionado por 
lo que respecta á la extensión material , sino que debe tener una re- 
lación muy intima con el asunto; debe nacer, como dicen los pre- 
ceptistas , ex visceribus rei. 

Es cierto que puede tomarse de la persona del adversario, de la del cliente , de la 
del misal» orador, ü otra cualquiera , y á veces de alguna circunstancia local ó de 
tiempo, de alguna sentencia, ó de algún error proferido por el contrario; pero en 
todos estos casos deben exigirlo el asunto mismo ó las circunstancias. 

Ya se dijo á su debido tiempo que en la oratoria todo ha de entrar en cuenta; que 
además del asunto mismo, debe atenderse mucho á las personas y circunstancias. 

Sed oportet , ut ofdibus ac templis vestibula et adUus , iic causis principia pro por- 
tione rerum praponere. Itaqus ifi parvis atque in frequentibus causis ab ipsa re est 
exordiri saspe commodius. ( Cíe, Üe orat., n, 79.) Al hablar en el tratado De inven- 
tione de los exordios viciosos , cita Cicerqn el demasiado extenso {longum)'; defecto 
en que se incoirce con suma frecuencia por los que sin discernimiento se dejan U^ 
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var del deseo áe quedar ¡ucidon. Heec autem {principia) in dieendo non extrimeau 
álicunde qucerenda , sed ex ipsis visceribus causee sumendm «»»/. (Gic.» De orat, it, 
78.) Para no faltar á esta regla aconseja que antes de pensar en el exordio se me- 
dite y considere la causa en toda su extensión. Confiesa en otro lugar, y lo mismo 
dice Pascal , que el exordio era lo último que componía. Nam si quando idprimum 
invenire volui , nullum mihi occurrit , aut nugatorium, aut vulgare, atque commune, 
(Deorat.jH,n,) 

Deben evitarse por consiguiente : i.*^, el exordio que no forme un todo compacto 
con las demás partes del discurso («epara/trm); 2.^, el que puede acomodarse á mu- 
chos asuntos {vulgare ); 3.^ el que lo mismo puede aplicarse á la causa del adver- 
sario que á la nuestra (commune); 4.^, el que con ligeras alteraciones puede con- 
▼ertirse contra nosotros mismos {commutaiio). ( Cic, Deinvent., i, 18.) 

Los exordios tomados de circunstancias imprevistas , ó del discurso del coiiti^rio, 
producen grande efecto, y por lo mismo que deben improvisarse , hacen que se 
forme un elevado concepto del ingenio del orador. Como ejemplo del exordio to- 
mado de una circunstancia local , pueden verse el de la oración pro Cofilio, y el que 
pronunció S. Pablo ante el Areopago, cuando este tribunal mandó arrestarle para 
que le instruyese en la nueva religión. {Acta apost,^ xvui , 22. ) 

562. El exordio es de cuatro especies : simple , por iminuaeion^ 
pomposo y vehemente ó ex abrupto. El simple es el que está sujeto á las 
reglas generales que acabamos de exponer : á esta clase pertenecen la 
mayor parte de los de Demóstenes , y puede servir de modelo el de la 
tercera Filípica. Los tres restantes son excepciones de las reglas ge- 
nerales anteriormente sentadas. 

En el exordio por insinuación , por caminos escondidos llegamos mas tarde, pero 
con mas seguridad , al término del viaje (§ 5S0 ); son buenos ejemplos ePde la ora- 
ción pro Milone y el exordio del discurso de Deséze en defensa de Luis XVI. 

Cuando la solemnidad del lugar y de las circunstancias , la elevación del asunto, 
la dignidad del orador y de los oyentes así lo exigen , se empieza ya en el exordio 
con el esíWo pomposo y elevado (§228) que debe dominar en todo el discurso: asi 
lo hizo Bossuet en la oración fúnebre á la muerte de la reina de Inglaterra. 

El exordio vehemente ó ex abrupto solo puede emplearse cuando los ánimos 
están vivamente afectados; en cuyo caso el orador debe ser flel intérprete de las 
pasiones del auditorio (§ 255). La última vez que Caülina tuvo la osadía de presen- 
tarse al Senado, siendo notorios sus criminales proyectos, excitó un movimiento de 
indignación en el concurso, y todos los senadores se apartaron de su lado con hor- 
ror. En estas circunstancias criticas levántase el Cónsul , y con la fuerza del rayo 
lanza contra el enemigo de la repúblíQa aquella terrible apostrofe , tan conocida y 
universaimente celebrada : Quousque tándem abutere , Catiiina, etc. 

Cicerón y Quintiliano hablan tan solo del exordio simple ( princtptttm ) y del exor- 
dio por insinuación ( iniinuaiio ). 



b), — PROPOSICIÓN T DIVISIÓN. 

563. La proposición es la enunciación clara , sucinta , sencilla, pre- 
cisa y completa del asunto de que se va á tratar. Es simple ó cora- 
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puesta : stmpte, cuando no encierra mas que un solo punto ; compuesta^ 
cuando abraza dos ó mas puntos. 

Pero debe notarse que existe siempre , expresa ó tácita , una proposición que pre- 
domina sobre las demás y que da unidad al discurso. 

PROPOSICIÓN SIMPLE. 

c La religión es nuestra mayor consuelo en las adversidades.» 

PROPOSICIÓN COMPUESTA. 

Quod 8i mihi á vobis tribuí concedique sentiam , perftciam protector ut hunc Ar- 
cbiam Liánium non modo non segregandum^ cum sit civis , ¿t numero dvium^ verum 
eíiam , ii non esset , putetis adsciscendum füisse. 

(Cic, pra Archia.) 

Jamás debe omitirse la enunciación directa 6 indirecta del asunto ó cuestión; 
pero á veces no se reduce á una forma determinada y concisa , y en este caso puede 
decirse que el discurso carece de proposición. No conviene hacerlo cuando se trata 
de un punto cuestionable , y por esto Aristóteles asienta que la proposición es parte 
esencial del discurso. Quizás convendría no considerarla como parce del discurso, 
sino como la síntesis, como la expresión roas general y mas breve del conjunto, del 
todo. Parece natural que la proposición se coloque después del exordio, á pesar de 
que muchos la colocan, y dicen que debe colocarse, después déla narración. En los 
informes forenses se repite al fin del discurso y en forma de petición. 

564. Cuando la proposición es compuesta, ó cuando, siendo simple» 
debe ser probada de distintos modos , tiene lugar la división (partitio)j 
que es la enunciación formal de los varios puntos que el asunto com- 
prende , y de los cuales trata el orador separadamente y siguiendo el 
mismo orden con que los enunció. Pudiendo constar ks partes dé la 
división de dos ó mas puntos que exijan diversos capítulos de prueba, 
son indispensables á veces otras divisiones inferiores , que reciben el 
nombre de subdivisiones , y se colocan después de la proposición , ó 
mejor al principio de cada una de las partes principales á que respec- 
tivamente dicen referencia. 

La proposición, la división y las subdivisiones son como el esqueleto del discurso. 
En todos los discursos existen , y existen en toda obra metódicamente ordenada ; la 
diferencia está en que se ocultan mas ó menos, según convenga que se descubra ó 
no la parte debida á la reflexión. Por consiguiente , la división, lo mismo que la 
proposición , mas bien que parte del discurso , es la delincación del todo. 



865. Las divisiones ó subdivisiones deben reunir las mismas cuali- 
dades que la proposición ; deben ser claras, breves» senciUas, precisas 
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7 completas ó inlegras. Deben también ser unas , lefiriéndese á- im 

solo objeto, y considerándolo además bajo un solo punto de vista; de* 
ben ser distintas y ó en otros términos, ningún miembro de la división 
debe estar comprendido en otro. Conviene , por último, que entre los 
distintos miembros se observe la gradación conveniente, y que sea 
tan natural, que parezca que el asunto se divide por sí mismo, y no 
que se quiebra violentamente : dividerCy non frangere. 

La oración pro lege Manilia es un excelente modelo, donde se puede estudiar con 
fruto el arte de clasiGcar y ordenar la materia del discurso. 

566. Cuando las divisiones reúnen las cualidades indicadas , tra** 
zando al entendimiento un camino fijo, dan seguridad al raciocinio, 
y haciendo visible el método, difunden por el discurso una luz bri- 
llantísima , fijan la atención del oyente y sostienen su memoria ; sirven 
de punto de descanso, é indicando el espacio que debe recorrerse, 
además de aliviar la atención , permiten ver mas claramente el con^ 
junto del discurso y la relación mutua de sus partes. 

Las divisiones tienen también sus inconvenientes; esclavizan el 
entendimiento, cortan el vuelo á la imaginación, y con su aparato di- 
dáctico hacen frió y muchas veces afectado el discurso. Finalmente, 
si no se emplean con tino y mesura, producen confusión y entorpe- 
cimiento. Confusum esl quidquid in pulverem seetum est. Cuanto mas 
poético y animado tenga que ser el discurso, mas deben evitarse las 
divisiones formales, propias mas bien de los asuntos complicados y 
que requieren tranquilidad de espíritu. 

La proposición iadica el- término del viaje; las difisiones y subdivisiones son como 
las lápidas miliarias puestas á la orilla del camino. 

Recte habita in causa partitio illüstrem et perspicuatn totam efflcit orationem. 
(Cic, De inventy i , 22.) Qui recte diviserit, nunquampoterit in rerutn ardine errare, 
(QuiRT., zi , 2. ) Sed , ut non semper necessaria , aut laUis partitio ett.'ita opporttme 
adhibiia plurimum orationi luci* et gr atuje conferí : ñeque enim $olum idéfficU^ ut 
clariora flant , qua: dicuntur^ retms velutex turba edtractit, et in con^ectu judicum 
positis; set reficit queque audientem certo singularum partium fine; non aliter, quam 
facientiJms iíer^ multum detrahunt fatigationis notata inscriptis lapidibus spatia, Nam 
et exhamti laboris nosse mensurara vduptatis est, et hortatur ad reliqua fúrtius ex- 
sequenda^scire quantum supersit; nihil enim longum videri necesse est, in quo, quid 
nltimum sit , certum est. ( Qoint., iv, 5. ) 

Fenelon no condena de un modo tan absoluto como supone Blair el uso de las di- 
visiones , sino el abuso que en sus tiempos babia introducido el predominio de la 
filosofía escolástica. Véase en qaé términos censura una división defectuosa por sus 
antitesis simétricas y afectadas. «Cuando se divida, es preciso dividir naturalmente; 
es preciso que el mismo asunto presente becba la división : una división que escla- 
rezca, que ordene las materias , que se recuerde fácilmente y que ayude á recordfr 



Jo dtímis; Ana,4iTl«ioD , eotQii yifpwjPMAífttsierlaigraQdMft del-aspntdiy'^le'Sii&iMip- 
Us. Todolo^ontrnilo «e observa «n;}a;pfflS0filie:ien.6Ua seiveá-un iMHubiie qneito 
j^EÍmero <|kk sepvQpooe es destumbraros, qne os presenta ti«s>efiigniiiiae >6 tres 
en^giOias, (}qe los suelve y revueWeeeo eulileaa, y defnodo que povece esiafnba- 
eieedo juegos de.maooiS.» {Primar 4iél. iobre la4^Í0cuewia.) 

Platón decía que sería un dios qaien supiese definir y dividir perfectameme. f^ara 
conocer puán impropias de los discursos apasionados son las divisiones y subdivi- 
siones formales, calcúlese el efecto que producirían en la primera CatÜinflPia las 
clasificaciones rigorosas de la oración pro lege Manilia, Debe notarse igualmente 
^ae á veces, lejos de indicar eleamíno, conviene ocultarlo. 



C).— IfARRiOION. 

568. Narración en general es toda relación de hechos rerdaderos 
ó fabulosos (§ 23) ; pero concretándonos á la narración oratoria^ po- 
demos definirla: c Aquella parte del discurso en que se refieren los 
hechos necesarios para la inteligencia de la causa y la consecución 
del fin que se propone el orador. En las memorias y en los discursos 
del foro se llama simplemente h^cho. 

La narración oratoria se distingue muy principalmente en que , sin fallar por esto 
á la verdad , el orador realza los hechos mas favorables á la causa , atenuando ú 
omitiendo los que la perjudican. 

La narración no es esencial en todos los discursos rporque no siempre hay nece- 
sidad de referir hechos. En el panegírico y en los discursos forenses es donde tiene 
mas cabida ; sin embargo, en el foro mismp se omite muchas veees en las llamadas 
cuestiones de derecho. Pero en los casos en que la cuestión versa sobre algún he- 
cho controvertido , como generalmente sucede en las causas criminales , puede ase- 
gurarse que es tan imporlaote como 4a oontirmaeionwi^ma» porque en ella se con- 
tienen losgjérmenesUeJas^pmebas. Qmnu9rationUreliqwB)foMe»tna9ratio,'{Q\QEr' 
xo, Deorút.,u, 81.) 

569. La narración debe ser clara [apierta)^ precisa (br^m) , verosi^ 
mil (veridmilis) é interesante [jukcunda) ; cualidades comunes, no solo 
á todas las narraciones , sino á todas las partes del discurso y á todos 
los escritos en general; pero que por razón de su importancia y difi- 
cultad se mencionan especialmente en este lug^r. La narración de la 
muerte de Clodio en k omcion prü JUUom esieLmoddlo que general* 
mente se cita en las retdricas, y ninguno es, por cierto , tan digno de 
ser estudiado. 

La ¡frevedad áe que batiiao Gicevon y Q«iintiliano debe irstáitcirse^precisim. Nos 
QtiUm breuiUtUmin hoc ^¡fonimm ,^non ut minust-sedne piws éioatur^uam opor-- 
4€at. (QoiRT. , IV »,¿.) Se eoearga la fW0»vmiUUtd yi^ pesar deque deben ser «erda- 
;4oro8tos hechos que el ocador refiere, porque v como «dice muy bien Boíleau, basta 
lo^rardadero puede parecer inverosímil.. Para que la narración sea-verosimil , se ha 
<le toldar mucho de que esté en armonía con el caricter de -las personas y las cir- 

18 
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cunslancita de lagar y tiempo , de qué se expliqueD naturalmente las cansas de los 
sucesos , y DO se descubra absolutamente la mas remota señal de artificio. El inte- 
rés depende de la habilidad en despertar la curiosidad , y en no satisfacerla basta 
el fin , asi como de las buenas calidades del estilo , que deberá distinguirse general- 
mente por una moderada elegancia , pero que en algunos casos no eicluirá la eleva- 
ción ni el patético. 

870. Suele colocarse la narración después de la proposición ; pero 
si antes de referir los hechos conviene entraren explicaciones, ó des- 
truir alguna preocupación , ó refutar las razones contrarias que hubie- 
sen impresionado muy vivamente el ánimo de los jueces, el orador 
diferirá la narración para otro lugar mas oportuno, imitando el ejem- 
plo del orador romano en su defensa de Milon. 

No siempre forma la narración una parte separada del discurso, pues muchas ve- 
ces conviene dlvidirla^y mezclarla con las pruebas, agrupando al derredor de cada 
argumento ó de cada uno de los puntos de la proposición los hechos que con él ten- 
gan relación ; y otras veces se dividen los hechos por épocas distintas, sin otro ob- 
jeto, ¿muy frecuentemente , que aliviar la atención. Cicerón en sus Yerrincu, sobre 
todo en el discurso De Hgnis y en e\ De suppliciis, nos ofrece un buen ejemplo: 
también merece consultarse con este objeto su oración pro Cluentio. 



d). — COnFIRHAGlOn T REFUTACIÓN. 

571. Se da el nombre de confirmación á la parte del discurso en 
que se prueba la verdad de la proppsicion. Y como en cuestiones di- 
fíciles y dudosas, para producir un pleno convencimiento no basta 
alegar todas las razones que corroboran el punto elegido , sino que es 
preciso desvirtuar ó destruir las razones contrarias (§ 535), disipando 
las dificultades q\ie pudieran suscitarse , de ahí la necesidad de la re^- 
futacion^ parte del discurso intimamente enlazada con la confirma- 
ción, y que puede considerarse como el complemento de esta. 

La confirmación , no solamente es la parte principal del discurso; es en cierto 
modo el discurso mismo. En los discursos en que el orador no debe probar nada, 
aconseja , persuade ; y en este caso , las razones que da , las cosiunihres y las pasio- 
nes pueden considerarse como medios indirectos de prueba, como verdaderas prue- 
bas oratorias. Los discursos en que el orador se propone simplemente agradar, ya 
dijimos que pierden el carácter oratorio, invadiendo mas ó menos los dominios de 
las composiciones poéticas. 

Cicerón hace notar con el buen criterio que le distingue la relación íntima entre 
Ja confirmación y la refutación. Nantque una in causis ratio qucedam est ejus oratio- 
fftt, qu(B ad prohandam argumentaíionetn valet. Ea auiem et coafirmationem et re- 
prehensumem queerU; sed guia ñeque reprehendí quce contra dicuntur « posunt . nisi 
tua confirmes j ñeque hasc conflrmari , nisi illas reprehendas , idcirco ficec et natura^ 
et utilitate , et tractatione Cimiuncta sunt, (De orat. , n , 81.) 
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572. Habiéndonos ocupado en otro lugar de la invención y elec^ 
cíoo de las pruebas (§ 529 y stg.)» hablaremos en este de su aceitada 
colocación y del modo d^ tratarlas. 

La naturaleza del asunto será pues la que indique la buena coloca^ 
eión de los argumentos ; no obstante , para el mejor acierto , conven- 
drá tener presente las dos observaciones siguientes : 

En primer lugar, no deben mezclarse, sino tratarse con la debida 
separación , los argumentos de distinta naturaleza. En un discurso 
contra el suicidio, por ejemplo, no se presentarán confundidas las 
pruebas tomadas de la razón ó del derecho natural, las tomadas de la 
religión, y las que se apoyan en las leyes humanas ó en la autoridad 
de los autores. 

En segundo lugar, debe atenderse á sus grados de fuerza, en punto 
á lo cual opina Quintiliano que no puede establecerse mas que un 
solo precepto : Ne á potenümmi$ ai levimma decrescat oratio. 
(v,i2.) 

8ÍI1. íDfriDgirse esta regla , pnede darse á las praebas dos colocaciones distintas : 
ó se pasará de las mas débiles é las mas fuertes, observando la progresión rigorosa 
que exigen muchos retóricos, éemper augeatur et crescat oratio; ó se adoptará el 
orden que aconseja Cicerón, y que Quintiliano llama homérico y por ser el mismo en 
qñe Néstor coloca sus tropas, que consiste en empezar por alguna prueba de impor- 
tancia para apoderarse desde el principio del ánimo del auditorio, reservándolas 
mas poderosas para el fin, é intercalando entre unas y otras tas menos convince«- 
tes. En ningún caso, ni aun en el que citan Blalr y Rermositla , de cuando la causa 
es dadosa , nos parece acertado presentar al frente de todas la prueba principal. 

573. No todas las pruebas deben exponerse de la misma manera 
ni con la misma extensión , supuesto que no tienen por lo general el 
mismo grado de importancia. Cuando sean fuertes y convincentes, las 
presentaremos distintamente y separadas unas de otras; el aislamiento 
redoblará su fuerza. Pero cuando no fueren concluyentes , sino pre- 
suntivojs , es necesario reunirías para que, prestándose mutuo apoyo, 
pueda conseguirse con su numero lo que no se conseguiría presen- 
tándolas separadas y esparcidas. Insistiremos mucho en las primeras, 
desarrollándolas convenientemente por medio de la amplificación ora- 
toria, pero sin exceder los límites de una ilustración razonable, y 
trataremos como de paso de las débiles, presentándolas á media luz. 

El volumen de. las praebas, si es licito expresarnos asi , debe estar en razón di- 
recta de su peso. 

Firmissimis argumentorum Hngulis intíandum , infirmiora congréganda surtí : 
guia illa, per se fortia, non oportet circumstantíbus obseurare^ ui, quaUa suñt, <itppth- 
reant : hasc, imbecilla natura , mutuo auxilio sustiaentur. Itague , si non possunt va- 
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4ere , quia magna sunt , vaiebwU 4 ^quia multa sunt , quas ad tjitiéem reí probtUionem 

.manía speclant Smgula denianmtt et cawmmnia ^jtnw^fiímMiMú\nQeent ^.etíMm» 

non ut fulmine , lamen ut grandine. (Qdint. ,.t ,ti2<) 

574. Para refuta/i* los argumentos es .preciso demostrar que e&táo 
apoyados en fallos principios, ó que de ^principios verdaderos se han 
deducido consecuencias falsas ó exageradas, ó que se lia dado por 
cierto lo dudoso , pcw confesado .lo que se disputa , ó por propio de la 
causa lo que ^oca ó ninguna relación tiene con ella. Son excelentes 
medios de refutación el hacer resaltar las contradicciones en que bu^ 
biese incurrido el contrarío, deducir de sus principios consecuencias 
favorables á nuestra causa, ó redargüirle con sus propias Tazones, lo 
que se llama convertir ó retorcer el argumento (retorquere argu^ 
mentum). 

Si los argumentos reoilMn toda su tuerza ^el arte cen f|o« -sopo exponerlos el 
contrario, los ;despoj aremos de dicho artiQcío , siguiendo un camino inverso .al tra- 
zado para las pruebas. Presentaremos aislados los que de intento se hubiesen agru- 
pado, reduciremos ¿«umeBoreipfle&ioa lo^iiiie^eqbiibiesefiembelkeídooMi. las ga- 
las de la .amplificación, orai/oria, ó reoibieseu «1 fuerza de ias pasiones. Guando los 
argumentos del contrarjo eocierran razones positivas ó sólidas, se baee caso'omiBo 
dle ellosi, ó se tratan nmy de.paso.y aon cierto desden , oomo si no J^ubiesen llamado 
la atención, ose debiiitan.por medios índireetos.igra.nBf^onaBdo nuestpoe.^^os 
aifgumentos , ya jcanciiando tos alectos , ya valiéndonos 4e ia icoma ó 4e aigun chiste 
decoroso , q ue distraiga al audUorio y <descoQOieffAe al coaÉrario. 

Summa denique hujus genera hac 01I , id , «¿ m refeHeado advermwio firmier ent 
oraíiOj quam in canfirmandis nostris rebus , polest^ omnia intillum oomfertmtéla; sUi 
nosíra facilita probar I ; quam illa redargüí possunl , abducere ánimos ü contraria 

defensiones el ad nostram conor traducere Confileorque me , si qua premat res 

^ehemenlvaa, ita cederé soleré, ut non modo non abjecto , sed ne rejecto quidem sculo 
fugere videar;sedadMbere quamdam^in dioemdo .speciem aique pampam, et pugnas 
similem fi^gam^ consistere vero in meo prigsUHo sic.s,uiit4^n,fUgiamU hmtitsiiedtw 
piendi loci causa cessisse videar. (Cic. , De oral. , u , 72. 

575. La refutación no es esencial en todos los discursos, pues no 
siempre hay razones que combatir. En el foro y en la tnbxina ^política 
es donde tiene mayor importancia, porque, además de ser gedaeral* 
mente muy cuestionables los puntos que allí se ventilan, «1 orador 
tiene que luchar frente á frente con uno ó mas adversarios empeña* 
dos, como é\ , en el triunfo de su opinión re^ectivia. 

Muchas veces el orador no tiene necesidad de combatir á un enemigo visible y 
preeeote, cono mieede en eV'pülpUo; mas no por esto debe prescindir de la refuta- 
ción : las preocupaciones , los errores y las pasiones del sruditorio son enemigos te- 
-nüiles é «inienes debe>iieoesariamoii«&4e9truir» y es preciso que el predicador oiga 
-aus <|oeja8 y sus gritos , tiueataque^svs artificiosos sofismas , y que descubra la de- 
4m1íMI , la ridiculez ata mala Ye de sasraeioeíntos. 
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S.76. Pero- cuandDiel orador vtcunaiula el carácter, de adversario^ 
aii^meiita» conlra sí» mismoí,. tendrá: ppesentesr las siguiente» advertm^ • 
cias : 1.* Las objeciones' de'ben desprendefrse contante títttaralidád 
del asunto mismo, que fácilmente hubiesen pfodldó ocurrir á lá mayor 
parte dé los ojentes. i/ No han de ser argumentos dfe poeaJmpor^ 
tancia ni de tan fácil solución , que necesariamente deban preverla 
losi oyentes; y al exponertos se esfbrrará-ei -orador, no en debilitar su 
fuerza, sino en aumentarla cuanto sea posible, tanto por no dar se- 
ñales de desconfianza», como paraque la solución produzca mas efec- 
to. 3/ I^ ooBtesia^ion debe ser. convincente y satisfactoria, sin que" 
deje en el ánimo de los oyentes- la menor oscuridad ni la menor 
duda. 

LaTeñitacioB no ocupa eo el discurso un Ivf^r fijo y consUBte:. unas- veces se as* 
tepooe á la conirmacioo , oirás se pospone, y^otraa la acompaDa. 6 estsr. enlazada «on^ 
ella. No obstante , si la relación inlima entre las ideas de la una y las db lavotra no ' 
exige indispensablemente presentar enlazadas la conGrmacion y la refutación , será 
preferible colocar la segunda antes que la primera , cuando las pruebas del adver- 
sario hubiesen producido una impresión muy fuerte en el ánimo de los oyentes ; y 
se observará el orden inverso cuando los argunventos contrarios, por su notoria de-*' 
bilidad , dieiten campo á una solución victoriosa y decisiva. En puBto al orden que . 
debe observarse en la contestación de los argumentas., unas veces convendrá' seguir* 
el mismo con que los expuso el contrario , y otras convendrá darles una colocación 
totatiyiettto distinta. La regla qoe en este oasty >d«be:gttaff darse» es la que henos dado 
aLlralarde la& pruebas ; sienapre reservaremos para«ekfín.lo<|U6 mas favorable sea . 
á ¡nuestra • causa. 

Sirvan deejemplofi de refutación , la de Demósienes entel proceso: d« ll» Coraaai^, 
y la, de Cicerón en la primera, parte de ia.se^ndá'fíli|MC», principalmente cuando/ 
sfi defíeiKle< de haber tenido* compUcidad'en la muerte' d» César. También puedett* 
consultarse la que Tito Uido pobeen» boea-cto Qemeitdo , rechazando con horror el) 
fratricidio (L. xl, 12, etc.), y la primera sátira de Horacio, en que el poeta deshace 
los sofismas de la avaricia. 



e), '— FCHOUACIONt 

577. La peroración [peroratio , concliisió) es la última parte del disi- 
clirso; su objeto e& reforzar las impresiones causadas, presentar la 
causa bajo el punto de vista mas favorable , ya recapitulando las prln* 
cipales. razones, ya moviendo los afectos. La parte en que se recapi'p 
tula, recibe el nombre especial de epilogo [enumeratio) ^ y el de pera- 
radon, tomado en sentido estricto « se aplica principalmente á la otra 
parte, en que se concitan é inflaman las pasiones. 

Dado que el inMrés de to<)a^olira> literaria ba de ir en aumento , y tque lá» últimas 
i mpveiioiies deben* dejar el éniíi^ et^mplelamente satisfecbo,.en:laiperorffown;es^ 
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donde empleará el orador dos tesoros de la etocuencia ». La peroración no es ona 
repetición breve y firía de lo que se ha dicho : si no realzase el asunto , si no le pre- 
sentase de un modo mas interesante , tanto valdría omitirla. 

Omnia autem[concludenda plerumquerebus augendis, vel inflammandojudice, vel 
mitigando : omniaque quum superioribus orationis locis , tum máxime extremo , ad 
mentes judicum quam máxime permovendas , et ad utilitatem nostram vocandas^ 
conferenda tunt. (Gic. , De orat. , ii , 81.) 

Peroratio sequebatur, quam «icumulum » quídam « concUisionemt alii vocant : ejus 
dúplex ratio esí, positaautin rebus, autin affectibus: urerum repetitiOA etcongre- 
gatio ( enumeratio ) , et memoriam judiéis reficit , et totam simul causam ponit ante 
octílos, ety etiamsiper singnla minus mover at, turba valet. In hae^ quce repetemus^ 
quam brevissime dicenda sunt^ et , quod grasco verbo patet, decurrendum per capi" 
ta : nam , si morabimur , non jam enumeratio, sed quasi altera fiet oratio : quoe autem 
enumerando videntur , cum pondere aliquo dicenda sunt , et aptis excitando senten- 
tiis , et figuris utique varianda : alioqui nihil est odiosius recta illa repetitione, 

velut memoria! judicum diffidentis At hic {in epilogo) , si usquam,totos eloquentias 

aperire fontes licet. Vam ex his , ;;t bene diaimus reliqua , possidemus jam judicum 
ánimos: et confíragosis, atque asperis evecH, tuto pondere possumus vela. (Qdinti- 

LIAtMUS, VI, 1.) 

S78. Una peroración en forma no es esencial en todos los discur- 
sos, y aun perjudicaría y seria afectada en discursos breves y senci- 
llos; pero una conclusión que satisfaga el ánimo, que redondee , di- 
gámoslo asi , la obra , es absolutamente indispensable. 

De otra suerte, parecería que el orador dejó de hablar , mas por pobreza de Ideas, 
que por haber llenado cumplidamente su cometido , y el ánimo del auditorio reci- 
biría la mala impresión , sentiría el vacio del que tuviese que dejar la lectura de un 
drama ó de una novela sin haber llegado al desenlace. La recapitulación será con- 
veniente eu las causas muy complicadas y en las que predomine un estilo templado; 
en las oraciones d^ un tono elevado ó vehemente , por regla general , la peroración 
deberá dirigirse mas á la fantasía y al coraaon que al entendimiento. 



2. — ELOCUCIÓN ORATORIA. 

579. La elocución oratoria goza de un carácter intermedio entre la 
elocución poética y la elocución filosófica ó didáctica. En ella , de la 
misma manera que en lo tocante al fondo y al plan , se combinan y 
auxilian mutuamente los dos elementos filosófico y poético. 

La oratoria emplea todos los tesoros de la imaginación , pero con 
menos abundancia que la poesia. Como no los emplea con un fin pu- 
ramente artístico, carecen del valor propio que tienen en las compo- 
siciones poéticas, y solo adquieren un valor secundario. Un estilo muy 
sobrecargado de imágenes seria vicioso en una composición oratoria. 

No sucede lo mismo con la sensibilidad que con la imaginación: las 
pasiones violentas son mas propias de la elocuencia que de la poesía. 
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El sentimiento poético y el entoáasmo por lo bello se difereodan mneiiisfmo de 
los tempestuosos afectos que levantan y agitan en el pecho humano los intereses y 
negocios del mundo : el artista vive en un mundo ideal ; el orador en el mundo po- 
sitivo de los hechos : del poeta se dijo que hablaba el lenguaje de los dioses; del 
orador solo puede decirse que habla el lenguaje de un hombre superior por su ta- > 
lento y por sus virtudes, pero al fin hombre. 

Comparando el lenguaje de Plndaro y Homero con el de Démostenos, y el de Ho • 
racio y Virgilio con el de Cicerón, se notará fácilmente la exactitud de estas obser- 
vaciones. Y si , además de comparar la impresión total del estilo, vamos recorriendo 
escrupulosamente las figuras de que con mas frecuencia se hwe uso en los discur- 
sos y en los poemas, en los oradores veremos predomioar, ora las figuras lógicas, 
ora las patéticas; asi como en los poetas notaremos prodigadas con mucha mayor 
profusión las pintorescas y los tropos. Y hasta en el modo de emplear estas figuras, 
nacidas de la fantasía , se hallarán nuevamente comprobadas las diferencias antes 
indicadas : el poeta describe , refiere, compone, sin otro objeto que dispertar en el 
corazón el sentimiento poético ; el orador se vale de la narración, de la descripción, 
de la comparación , de la alegoría , eic, como instrumentos de prueba ó para exci- 
ar en el auditorio cierlas pasiones que inclinen su voluntad. 

Cicerón, en el Orator, después de liaber sentado que en la elocución oratoria es 
(jionde tiene cabida la verdadera elocuencia , y de reconocer que algunos filósofos 
hablaron elegantemente, continúa : Tamen horum (philoiophorum) oratío ñeque n^- 
vos, ñeque acúleos oratorios ac forenses habet, Loquuntur cum doctis^ quorum sedare 
teñimos maluttt, quam incitare, Sic de relnts placatis^ ac minime turbulentis , docendi 
causa^ non capiendi , loquuntur; ut in eo ipso^ quod delectationem aliquam dicendo 
aucupentur, plus nonnullis, quam necesse sit, faceré videantur, Ergo ab hoc genere 
non difflcile est hanc eloquentiam^ dequa nunc agitar , secernere. MoUis estenim 
cratio philosophorum, et umbratüiSy nec sententiis, nec verbis instructa popularibust 
nec viñeta numeris, sed soluta liberius. Nihil iratum habet, nihil invidum^ nihil aírox* 
nihil mir abite, nihil astutum; casta, verecunda, virgo incorrupta quodam modo. Ha» 
que sermo potius, quam oratio, dicitur, Quamquam enim omnis locutio oratio est, ta» 
men unius oratoris locutio hoc proprio signata nomine est, (Orat., 19.) 

Sigue luego distinguiendo la elocución oratoria de la de los sofistas, de la histó- 
rica y de la poética. 

580. Estas diferencias se reflejan en el lenguaje : la oratoria emplea 
voces mas nobles que la prosa vulgar; evita, en cuanto cabe, los tér- 
minos técnicos ; pero repele por otra parte las voces poéticas , y ca- 
rece de voces peculiares y privativas. No emplea la construcción tí- 
mida y llana del estilo didáctico , ni la frase caprichosa y vagabunda 
de la conversación; pero tampoco tolera la libertad de hipérbaton del 
poema, ni una construcción tan esmerada y artificiosa; aprecia la sot 
noridad de la cláusula, y hace gala de periodos numerosos y rotun- 
dos ; pero está muy lejos de doblarse al yugo de la versificación , ni 
aspira tampoco á una armonía imitativa tan rigurosa. 

Cicerón , en concepto de algunos , da en ciertas ocasiones demasiada importancia 
al elemento artístico, principalmente en lo relativo á la construcción y armonía de| 
periodo. El estilo de Démostenos es sin dispuu mas nervioso y varonil; pero, sin 



¿ofoio de Vindicar ntincaipar al^ok'ador TomaiNf, nos paMce oonrvenléiice TMDfdtirlo 
rniiobo qoeen.este paacaioflayen en eliesUlorde laoratorfá lasicirciitiBtaiiciasy güd^* 
toftdelfaudítoirío. En pirefolos de HnaginaidonfVivary ardiente, Ia:anitorta se^adonMiri 
<fe galas poétioa6;<pie seriao cdnsidefiados oomo un Injioí s^pérfluo ed otto» t>ttift^d>e 
rasen nns templaida: Ü» pueblo cult(»' exigirá^ fbraiNisartfislicas', qnetebdtia poi" 
afectación ridicula un auditorio rudo y saltflje: 

581. PoTultimOyla amplificacÍ4>nQsumi>deUsptopieáBiáesm9&c»<r 
raetei^stíca» de 1» eloouciün oratorm^ La piguroea precisión' de la 
ciencia, ó' la concisian y rapidez dé la frase poética, opondtían graves 
dificultades a la inteligencia del sentido. Eas obras destinadas á lá lec- 
tura permiten la meditaciou detenida, las intarrupciones» el descanso; 
6ii.eldis€ur60 pronunciado, la aCeneion debeser msis sostenida, y el 
pensamiento de los oyentes' se ve precisado á volar con la misma lige- 
reza que la palabra del' orador: Por otra parte, las obras científicas se 
cürígen á un público limitado é inteligente , y las matej^ias del poema 
no o&ecen las dificultades ni la complicación de las cuestiones (jue 
son objeto de la oratoria. 

Laf oratoria periwiteyexige eiertas^ exptícacioire« y repetídoncs queisertáTi^vfcfó'- 
sas ett una obra destinada ár laleetur». Algunos enumeran la amptifieacion entre las 
partes del discurso, y mas comunmente hablan d\e ella los retóricos en el tratado de 
lái? pruebas, consideránd<)la como un complemento de la confirmación; perO) según 
pUedé deducirse délo dicho, es una propiedad'generai de la elocución oTtrtoria. Para 
explicar la diféreucia entre el argumento dialéctico y el oratorio, comparaba Z^non 
aiprimero con etpuilo cerrado, y al segundo con lá mano abierta. Arít^tóteles dice 
que 1&' retórica se diferencia delíí dl&lécilca^en que lá dialéctica abrevia sus racfoci- 
nios y la retórica los eittiende. Longino, Cicerón y Quintiliano convienen en asentar 
que la priticipai fuerza de la oratbrla consiste en lá amplificat^ion. No será inútil re- 
cordar que la buena amplificación no consiste en la superfluidad 'de palabras ó de 
cosas frivolas, sino en la abundancia de pormenores interesantes en las imágenes y 

afectos (§ m ). 
i- 

5.~PR0NUNaAC10N. 

582. La pronunciación, que también se llama acción, consta de dos 
partes: la voz y la acdon propiamente dicha. 

Casi todas las propikdhdes esmciale^ del estilo son aplicables á la 
ptt)riunciácion , y principalmente á la voz; La pronunciación debe sfclr 
dará, pufa, decente, armoniosa ¿ oportuna, nattiral. 

Para proceder con exactitud y método, trataremos primero déla 
voz, y luego del gesto ó acción. 

LftipraMnioi&cioDiccaiscitnye en ciertomodcí el elementoi artistiooi material; de^ la 
«QlnpoBiaion oratoria'; e9,4»Baío(dioeQofroin,J:»elocaimeÍ» del coérj^^-T^^ sU' 
impoflMiciav <ipie/b«sla(UBa'bueaaipruininoiaoioii' por» cbaa^rtoncialr dé biiMoi k 
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ii»dJsewrsoiB«di»o émalD; y viee TeMft, el díéouysi» murBriiUind paracarta^ifeitis- 
table en los labio&de im^oraüor bal^ucientoy ddsaiinido.. 

Est enim actio quasi carporis quosdam eloquentia , quum canstet é v$ce atque mo- 

tu Nam et infantes, actionis úignitate , eloquenticB scepe fructum tuierunt; etdi" 

sBrtit áefóffnitateapendi , muííi infantes putati sunt : ut fatn non sine causa Detnas* 
thenes tribuerit et primas , et secundas , et tertias actioni. Si enim elaquentia^nuHU^ 
sino Hao; lueCrauíem , sine eloquentia , tanta est : certe piurinmm in dioenda potest. 
(Cic, Ora/., 17.) 

En eldm no tiene la pronunciación la importancia artística que tenia en la anti- 
giledttd: En el foro y en la tribuna de nuestros tiempos serian cbocsames y ridiculos 
l«B«femM lisatrates que tlmto entusiasmaban al pueblo de Grecia y^Rettm. IQ lo» 
abusados rasgan sus vestidos para descnbrÍT las heridas recibidas en el caapo de 
batalla; ni.compareceual tribunal acompañados de sus hijos hambrientos y desvalí* 
dos para inspirar compasión á los jueces; ni el orador cuida tanto del arte de mover' 
losbrstzos; ni llora por cualquier motivo; ni mide con tanta puerilidad los etecios 
del rtieio y de la melodía'. Grande es la distancia qtte boy' media* entre liv deelema^ 
dOD drafmátiea y la declamacien>ó proniindacfon< oratoria. 

583. En cuanto á ]a vo% , debe procurarse darle una iniemidad 6 vo- 
Vúmen proporcionado á la localidad ; articular Uen , ó pronunciar 
clara y distintamente las palabras, sin confundir las silabas y letras de 
que se o^mpioiien; pr&imtmar earreetamenUy no añaibenda ni cptí- 
1%tndo letwis> diwido á catte una el sonido y cantidad' correspondientes» 
y cargando, por último, el acento prosódico sobre la sílaba en que 
debe estar colocado; tomar aliento donde lo permita el sentida, alar- 
gando ó abreviando las pausas, según la mayor ó menor sepavacioB de 
las ideas. Si además de todo esto se da á la voz el tono propio de la 
lengua (ac^nío nacional) y el que exige el sentido gramática^ ac^¿o 
gramatical óideológieo):,, la pronunciación será pura y clara. 

Nótese que lae claridad del« voa mas ciMpemle de la buena airtioiilacion que de lia: 
intensidad. Aiguaps oradores gtilan'deealoradameAte, y la- mayor parte de sus pa* 
labras quedan perdidas; otros, al contrario, levantando regularmente la voz, son 
oidos á grande distancia , sin que el auditorio tenga que hacer penosos esfuerzos de 
ateDícíon. Por medio de la pronunciación , acentuando mas 6 menos las sílabas, pro*' 
loigando ó abreviando los séiiidos, elevando ó bajando^ la vk», vaniaiidD y modifit' 
oandadelioadattente la> enltooaoioD , las pausas y el ríMno, deelftpamioá cotí mas ó 
menos energía el'valor gramatical délas palabras y frases, y por lo tanto la impor* 
tancia ideológica y la mutua relación de las ideas y juicios expresados. 

Las lenguas se distinguen tanto ^or su pronuociacion coma por sus elemeolos 
constitutivos. No pronuacia las vocales un español como un francés; hay un acento 
l^vinoial, un acento peculiar de ciertas comarcas, de ciertas familias, hasta llegar 
al acento propio de cada individuo. En estae materias de poco sirven la« reglas ;.todo 
se debe á la imitación , y por lo tanto, lo que mas conviene es el trato y frecuencia 
con las personas que hablan bien. 

, SiS4. hs^mfonla de k voz depende» ea primer lugar, de su ctiotí- 
dad ó metal » y en* segundo lugar, dé la hw^mi^moduiaeim^ 
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Entre las distintas claves ó tonos que pueden recorrer basta las vo- 
ces menos extensas, elegirá el orador un tono medio; una voz hueca 
y demasiado grave es oscura y trae consigo cierto aire de pedan- 
tería; una vo; chillona fatiga al orador y al oyente, y destroza los 
oídos. 

En cuanto á la modulación , deben observarse las reglas esenciales 
del ritmo y de la melodía ; las mas importantes son la unidad y la va- 
riedad (§ 172y sig.). Producen un efecto desagradable las transicio- 
nes rápidas de un sonido grave á un sonido agudo , y las salidas del 
tono dominante : también debe evitarse, por no faltar á la unidad , el 
pasar continuamente y sin motivo de una pronunciación rápida y 
atropellada á una pronunciación embarazosa y lenta. Pero si nos dis- 
gustaü las discordancias que provienen de la falta de unidad, empala- 
gosos y soporíferos son la monotonía y compás uniforme que" nacen de 
la falta de variedad en los tiempos y en los sonidos. 

La cualidad , timbre ó metal de la voz, lo mismo que sa fuerza ó cantidad , es de- 
bida á la constitución del órgano vocal ; sin embargo, puede el arte auxiliar á la na- 
turaleza , ya que no le sea dado suplirla. 

Nam vox, utnervi, quo remissior, hoc gravior etplenior; quo (ensiorhoc tennis et 
acuta magis est : sic ima vim non hahet , summa rumpi periclitatur : mediis ergo 
utendum sonis; hique cum augenda intentione excitandi, cum summiUenda sunt tem- 
perandi. Nam prima est observatio recte pronuníiandi , cequaliías, ne sermo subsul- 
tet imparibus spatiis ac sonis .... Secunda varietas, quod solum estpronuntiatio, etc. 

(Q0INT.,XI, 5.) ♦ 

585. La pronunciación, finalmente, debe ser oportuna y natural. 
Todos los diversos estados del juicio, todos los afectos del alma tienen 
su tono especial : la intención con que decimos las cosas, la duda, el 
convencimiento profundo, la afirmación, la alegría, la tristeza, el te- 
mor, etc. , comunican á la voz humana cierta entonación particular 
que en el fondo es la misma en todos los idiomas, porque es un.eco 
fiel de la naturaleza; la armonía imitativa, que nace de la estructura 
material del lenguaje, queda realzada por medio de la pronunciación 
oportuna, generalmente denominada acento oratorio. 

Pero el arte debe corregir los extravíos y exageración de la naturaleza ; los gritos 
discordantes que arranca de un pecho rudo el furor de las pasiones, serian altamente 
impropios del orador. Mas se peca generalmente por apartarse de lo que dicta la 
naturaleza, equivocando la afectación ridicula con el verdadero arte ; y esto es sin 
duda lo que ba dado margen al precepto t^emasiado absoluto , aceptado sin la pru- 
dente reserva en los tratados de retórica , de imitarla naturaleza, dejándose llevar á 
ciegas de la pasión. 

' Eadem verba f mutata pronuntíaíione , indicant, affirmant, exprohantj negant, 
mirantur, indignantur^ interragant, irrident, eteoanti (Qoint., xi, 3.) 
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Jam enim íempus est dicendi , qwB sU apta pronuntiaUo ; qum certe ea est^ qtug tú, 
de quibus dicimus accommodatur : quod quidem máxima ex parte prcestant ipsi mo- 
tus animorum , sonatque vos^, ut feritur; sed quum sint aUi veri affectus , alii ficti et 
imitati^ verinaturaliter erumpunt^ ut dolentium^ irascentium , indignantium; sed 
carent arte ; ideoque sunt disciplina et ratiene formandi. Contra qui effinguntur imu- 
tatione, artem habent; sed hi carent natura; ideoque in iisprimum est bene affici, ei 
concipere imagines rerum , et tanquam veris moveri : sic velut media vox , quem habi' 
tum it nostris acceperit , huncjudicum animis dabit : est enim meniis index , ac toíi" 
dem, quetilla, mutationes habet. (Qoiut., eod. loe.) 

586. En IdL acción ó gesto hay que considerar la actitud y moví' 
miento del cuerpo ^ y principalmente el de la cabeza, fes brazos y las 
manos , y adeoiás la expresión del semblante , cuya principal fuetiza 
está en los ojos. 

La acción debe guardar consonancia con la voz, y por consiguien- 
te , con las ideaá y afectos. Debe ser moderada^^ permitiéndose sola- 
mente alguna viveza en los pasajes animados y vehementes , pero 
nunca hasta el punto de entregarse á movimientos y gestos violentos 
y descompuestos. En una palabra, en la acción, como en la voz, de- 
ben hermanarse el arte y la naturaleza. 

La acción, complemento de la voz, aumenta y realza la fuerza de la expresión. 
Basta ella sola para comunicar los afectos mas íntimos y delicados, como lo de- 
muestran la mímica y la pintura ; ella descubre y bace visibles, con tanta energía 
como las inQexiones de la voz, los mas imperceptibles y misteriosos fenómenos del 
alma , y expresa muchas veces lo que en vano intentaríamos expresar por medio de 
ía palabra. 

Quiotillano(xi,3) trata de esta materia con extensión y sumo acierto. Aunque 
en algunos puntos sigue á Cicerón , pocos pasajes de las Instituciones abundan tanto 
como este en observaciones delicadísimas y profundas. 



CAPITULO in. 

DE LOS DIVERSOS GÉNEROS DE ORATORIA. 

587. La elocuencia, como observa Cicerón, es una. Propiamente 
hablando, no consta de géneros; mas como el discurso oratorio se 
aplica á tan diversos asuntos, y cambia su carácter según las circuns- 
tancias del auditorio, las de tiempo, localidad, etc., de aquí los diver- 
sas géneros de oratoria ó. de elocuencia, que no son ma&que la recta 



apiieamon> áb la» regias^ geñepalBS' á\ dbtepmioadoB oísdB^ parfitQiiiares. 

9i(f^i^uuiU'Antonim^ eiofuentía^ qtM^mmqti» morwdispHiali4mUreifiane»ife delaia 
esU Nüméw de. caUnaíHra loquUurj me^4é terror ^ tíve' de diuin» nfs <mk0 d» A«^' 
maník,¿iife0»4nferior<e loc0\ siveexríeqito, 9weem^ iufienor^^sioe ut impsiUit iiemir^ 
riMfMvé tUdoceaU, tíve uf deterreat, sUfe uí>G(mcUet^ ^ve lUrefieotaíf H»€MU*m$eH>^ 
dat ^Mae iU'leni<U\ me aápauoo»^ úvAadnuüloe^t sive^ inter aüéMS^ siv» cum mUf 
sive secum, rivis est diducta oralio ^non fontíbus^; et , quoeumq^e inffiredUur,> eodem- 
est instructu ornatuque comitata. (De Orat., 111,6.) Natura nulla est, ut mihi vide- 
tur, quoB non habeat in suo genere res complures dissimiles inter se, qum lamen con- 
sitnili laude dignentur. ( Ebo., 7.) 

Los' aatl0fios dii^idian las oausas (ciiesttoM» finUtts) en tres» ^^netos : demetíru^ 
Itiw, ddiüeratwo yiudieHiL E(. objeto. del demcstraUtfe era la alabanza 6 Is^ vitupera- 
ción ; comprendía el panegírico , las acusaciones de crímenes contra el Estado, las 
felicitaciones, la oración fúnebre , etc. El deliberativo , cayo objeto era aconsejar ó 
disuadir, se empleaba en las discusiones' ante el Senado ó ante' la Asamblea popiu- 
lar; La litigación de los intereses privadto, 1^ aimaaoioii y ladeféosa, censtituian el 
oArjeto del ijéntro judicial Observa- Aristóteles que el género demostrativo trataba 
principalmente de lo presente, el judicial de lo pasado, y el deliberativo de lo veni- 
dero. 

£1 defecto que por algunos retóricos modernos se b'a imputado á esta división, 
puede atribuirse con mas fundamento á' las* posteríornteiHe admitidas. Poeos dis- 
cursos, es cierto, pueden referirse exclusivamente á un género determinado; mas 
no por esto dejan de estar perfectamente deslindados el ñn y la materia de cada uno 
de diclios géneros. Fúndase ést^ división en la naturaleza misma dé los principales 
objetos déi pensamiento : la materia del género demostrativo es lo bello ó lo feo ; la 
deldelib'erativo, lo útil ó lo pernicioso; la del judicial , lo justo ó lo injusto^ ó mas 
bien, lo verdadero y ló falso, puesto que solamente se tralla de la aplicación del' de- 
recho constituido. (Cic, Ad Heren., i , 2 ; y Quint , ni , 4.) 

588. Sin negar á la división^ de Aristóteles el méritO' cpie efectiva^ 
mente posee, y conformándonos con la costumbre modernamente se- 
guida, dividiremos la oratoria en sagrada y política y forense. 

La sa^rrada , inculcando en los ánimos las sacrosantas verdades de 
la fe y de la religión , se propone guiar al hombre por el recto sen- 
dero de la virtud. 

La politica tiene por objeto la formación de las leyes , y se dirige 
á realizar lo útil y lo bueno en la sociedad civil. 

La forense trata de la aplicación de la ley ¿ un caso dadOi 

Estos géneros de oratoria se modifican 7 confunden. Concretándonos á la oratoria 
poAítíoa, tomannas vece» un carácter didáctico, y otras sevoovlertecasi en forense; 
lO'propio sucede con lols demá£ géneros* 

Empleamos la voz oratoria, y no la voz elocuencia, por ser la primera mas ezada^ 
como fácilmente se reconocerá recordando las definiciones y observaciones dadas 
éb^su lugar* correspondiente. Aestüs tres géneros añaden algunos la elocuencia oca- 
déMeMy \9ímtíiím*reípmie0irioe;. y oiroalá/ltef^/foa, \9i^pigtaláf\ la^a« ikconperi' 
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^MctMt.A eMifrpaso, |>odria amnentarse indefiBhiémente'el joatélogo. J>tip/megirie0 
se hablará en la Oratoria Sagrada. Eo cuanto á^iao^ad^rntca, lofidiseunsos maai im- 
portantes que generalmente se comprenden en este género son ios elogios : las re- 
glas de estos discnrsos son las mismas qne daremos al tratar de la biografía y del 
pan«gifieo. Las memorias leídas en his acardemias, y'las «xplioaOioHes ^e «cátedra, 
qieiMiiNleQ raferirse también á la oratoria académioa, esUn sujeUs á las condi- 
ciones, de las obnaa didáoticas, modificadas ^por Us,exigeneias de la oratoria en 
general. 



589. La oratoria sagrada lleva á los pueblos salvajes las primeras 
semillas de la civilización, y en ejste caso tiene un carácter rudo y emi- 
nentemente popular: tal es la elocuencia délos rmiomras. Otras \e^ 
ces« en]BL sencilla aldea ^ babla á un pu«blíO ignorante., pero dulcifi- 
cado por los mas puros sentimientos religiosos , yen cuya oscura con- 
ciencia brilla con hermosos resplandores la divina luz de la fe. Otras 
veces, en Vds. ciudades popuiosas, ante. un auditorio formado de los 
hombres mas ilustrados y virtuosos , aLpar cpie de los masiacrédu- 
los y corrompidos , pinta los -desastrosos efectos de las pasiooes, la 
vanidad de la falsa ciencia , 1a nada de este mundo ; levanta el espíritu 
hasta las celestes moradas.de lo infíniio^ sostiene al desgraciado con 
la esperanza del eterno premio, y atarna al criminal soberbio con la 
seguridad de tremendas -y perdurables penas. £n los dos primeiros can- 
sos basta la elocuencia natural , la elocuencia enérgica y poderosa que 
infunden la firmeza de la fe y el ardiente fuego de la caridad; en él 
iütimoiesiiadispensabUaideas^ás kTCÍenoia., .es iadi^penaable el arte. 

Por lo tanto, fijaremos principalmente nuestra atenfliaoeo ia or^t^ría- «agrada de 
los pueblos cultos, en los discursos verdaderamente artísticos, que reciben el nom- 
bre general de sermones , y los nombres especiales de panegírico, cuando se pro- 
nuncian en elogio de algún stinto , ó t)e oración fM9ie^« , coarido se dedican é ce- 
lel^rarias tirtodes^de «aigan 'ilnstcie peitoiutf^ique dijó ¡de «xistir. La dosidnccioo 
dirigida al piteblo^nféfma didiletíeay..senciUa«e)llBma,p(d(ica. 

590. La oratoria sagrada es la mas poética ^X^í. mas sublime; suob'- ' 
jeto principal es Dios , fuente de toda verdad y de toda belleza ; babla 
de las maravillas de laoreftcion y de las. grandezas y miserias del 
alma humana; y se dirige principalmente al sentírntanto, impresión 
nando enérgicamente la fantasía. 

Annqne la razón, apoyada 'enia' fe ,-d<fbe'Oonsltttttr su fundarmento, do disputa, 
porque habla en el tiombre del cielo, y sedirígeámipufeble'de'efeyentos; eminoia 
seneillamente las vertlades fde la retigfon , dejando para las «4eira«d6 o6ntroiyer8ia.y 
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las cátedras de leotogfa las cuestiones arduas , que en el pulpito, además de ininte- 
ligibles, serian en extremo enojosas» 

591. El discurso sagrado debe, por consiguiente, ser claro ó aco- 
modado á la inteligencia de la generalidad de las personas; sencillo, 
pero no desaliñado; grave, pues asi lo exige la dignidad del asunto, 
la del lugar y la de la persona del orador, pero no frió ni monótono; 
culto y elegante, pero sin afectación, sin ostentación de ninguna espe- 
cie, pues seria altamente reprensible en el predicador la menor som- 
bra de arrogancia ó de mundana vanagloria. 

Las verdades que constituyen el fondo de la oratoria sagrada son verdades ase- 
quibles á todos los entendimientos; verdades mas prácticas que especulativas. El 
fin principal del predicadores fortalecerlas creencias, comunicar vigor al senti- 
miento religioso y moral , encender el amor á Dios y al prójimo , bacer .que la re. 
ligion descienda á las obras , que presida en todos los actos de la vida, que la fe no 
sea una te estéril y muerta. En cuanto á la claridad del discurso, debe tenerse pre- 
sente que si se dirige al literato, se dirige también , y con preferencia, á toda clase 
de personas no ilustradas; pereque tampoco debe repugnar al buen gusto literario 
por sus formas toscas y descompuestas, si no se quiere faltar al decoro y respeto 
que se merece el elevado ministerio del pulpito , y exponer al ridículo objetos san- 
tos y dignos de la veneración mas profunda. Volumus non $olumintelligenter, verum 

etiam Ubenter audiri illa eloquentia apud eloquentem ecclesiasticum , nec inor- 

naíarelinquitur, nec indecenter ornatur, ( S. Agüst., Be doct. christ., iv. ) La grave- 
dad del pulpito desecha destilo demasiado familiar, y sobre todo el festivo. Fal- 
tarla también á la dignidad de su ministerio el orador que para conseguir su noble 
objeto siguiese caminos esc:ondidos y tortuosos: las verdades evangélicas, sean 
cuales fueren las circunstancias de los tiempos, deben exponerse con franqueza y á 
la luz del mediodía. Jamás debe la oratoria sagrada transigir con las preocupaciones 
y errores del auditorio. Tampoco en el templo de Dios, en la cátedra de la virt'nd, 
deben presentarse al desnudo ciertos vicios, cuya viva pintura pudiera ser ofensiva 
á la castidad y á la inocencia. 

592. Pero lo que mas distingue á la oratoria sagrada es la suavidad 
de afectos, la penetrante unewn, la ardiste caridad evangélica que 
la embellecen y animan. El orador sagrado ño irritará jamás las pa- 
siones. Rarísimas veces sentará bien la ironía en los labios del predi- 
cador. 

El orador sagrado habla á los hermanos de su corazón en nombre de uñ Dios de 
amor y de una religión de mansedumbre , que al propio tiempo que revela la dig- 
nidad humana, enaltece el sacrificio personal y el martirio. No excitará , por con- 
siguiente, la vanidad , la ambición, la envidia , la cólera, la venganza, ni ningún 
afecto que suponga la menor dureza de corazón. Si excita la indignación contra el 
vicio, se compadece del malvado, y con lágrimas de aflicción le llama al arrepenti- 
miento. Nada desdice tanto de los humildes sentimientos cristianos como la intole- 
rancia y el furor de que algunos se poseen , movidos por un mal entendido celo re- 
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ligioso. El odio contra determinadas clases ó personas es indigno de los verdaderos 
siervos de Jesacristo. Las alusiones políticas , la adulación servil , todo lo que ma- 
niGeste apego á los negocios y bienes terrenales , es indecoroso : el buen predicador 
nunca aparta sus ojos del cielo. 

En el orador cristiano deben resplandecer las mas altas virtudes evangélicas; no 
basta que goce de la opinión de hombre de bien , sino que debe ser un vivo ejemplo 
de la doctrina que (uredica ; no basta que el auditorio no le odie; es preciso que le 
ame entrañablemente y le venere como á un digno enviado de Jesucristo. 

593. Debe evitarse en la oratoria sagrada todo lo que tenga un ca- 
rácter profano. El estilo debe ser enteramente bíblico, y debe rehuir 
las formas filosóficas y literarias que trae el viento de la moda. 

Ciertas cuestiones mas son para tratadas en los libros y en los periódicos religio- 
sos que en las pastorales y en los sermones. 

Muchos predicadores contemporáneos , principalmente los franceses, han incur- 
rido en el defecto que censuramos de ceder demasiado al gusto de la época , con el 
noble intento de atraerse los ánimos, ó por no atreverse á cargar quizá con la nota 
de preocupado. 

Nos ha causado siempre un malísimo efecto oir principiar un sermón con la pala- 
bra señores. También nos repugnan en los labios del predicador ciertas frases que 
estamos acostumbrados á ver todos los días reproducidas en los artículos de fondo 
de los diarios políticos ó en las novelas de los folletines. La oratoria sagrada , tanto 
por lo que respecta á la disposición general del discurso, como por lo tocante al es- 
tilOy ha consagrado ciertas formas que no conviene abolir, pues contribuyen á darle 
un carácter mas elevado y augusto. Generalmente se apoya la doctrina del sermón 
en un texto del Evangelio, con el cual se principia y termina el exordio; se divide la 
proposición en tres partes, y se concluye, si la materia lo consiente, con una pero- 
ración viva y animada y una invocación á Dios, á la Virgen ó á los Santos. No deben* 
prodigarse las subdivisiones didácticas y las citas formales de los Libros Sagrados 
ó de los Santos Padres. El espíritu del Evangelio ha de penetrar en el fondo y en el 
estilo de todo el discurso, y para esto no es necesario ir ensartando textos y mas 
textos, con expresión fiel de los libros y capítulos de donde están sacados. 

En cuanto á ios estudios que convienen al predicador, el de los Libros Sagrados 
es el primero y principal , y sigue luego el de los Santos Padres. La Biblia y las 
obras de los Santos Padres , además de enseñarle la moral , que debe constituir el 
fondo de sus discursos, contribuirán á formar su gusto literario y su estilo. Las vi- 
das de los santos y la historia eclesiástica, así como los estudios generales, indis- 
pensables á todo orador, completarán el tesoro de conocimientos de que no puede 
prescindir quien aspire á formarse en la oratoria del pulpito una merecida y sólida 
reputación. El predicador español debe dedicarse con preferencia al estudio de nues- 
tros ascéticos, en cuyas inspiradas obras ostentan sus galas mas espléndidas la elo- 
cuencia y la prosa castellanas. 

En cuanto á teoría literaria aplicada especialmente á este género de oratoria, en 
los tratados de S. Agustín, de Fenelon, de Fr. Luis de Granada, de Mably, de An^ 
dissio, de Genoude, se encontrará cuanto pueda apetecerse; pero la obra que nos 
parece mas á propósito para formar el buen gusto es el bellísimo cuadro de la elo- 
cuencia de los Santos Padres, debido á la elegante pluma de Villemain. También es 
digno de estudio el tratado de elocuencia sagrada de D. Manuel Muñoz y Gamica. 
£1 P. Bautain acaba de publicar sobre esta materia uo excelente librito. 
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594. El panegMoo^ cuyo nombre se da por antoiMuaDasia al «higio 

de los santos, y te ornciim fúnebre^ que no es mas tjoe, ven panegírico 
de los hombres ilustres, están sujetos á las mismas reglas. Su objetlo 
es excitar la^admiracion hacia io huenp y santo, ofrecien4<i».unicuadro 
animado y po^ico de los ^ramdesbeehos y de Iqs grandes viutudet, 
para que sirvan de ejemplo y estímulo. El panegirisfta^evitará los elo- 
gios vagos que no caractericen perfectamente al personaje , y además 
de presentar los hechos de modo que hieran vivamente la imaginación 
y exciten el entusiasmo , procurará que directa ó indirectamente se 
desprendan de ellos lecciones útiles y saludables , reglas generales de 
conducta, y si es posible, si en la vida del personaje sobresale una vir^ 
tud, una idea dominanle que sea en cierto modo la clave de sus accio- 
nes, y por consiguiente, el rasgo mas enérgico de su carácter, hará que 
esta idea resalte y sea como el centro de gravedad á que tiendan las 
partes .todas. de la cor^posicion oratoria. 

En una palabra, en el panegírico, como en las obras poéticas , lo absoluto , lo in- 
definido, lo general ,,debe bailarse reflejado en lo relativo, en lo finito, en lo parti- 
cular. Esta circunstancia es la que da un. interés siempre vivo á l^s oraciones fúne- 
bres de Bossuet. 

Los defectos en 'que mas frecuentemente caen los panegiristas son la exageración 
y la vaguedad; lo primero, creyendo suplir por ese medio el entusiasmo; y lo se- 
gundo, por falla de conocimiento profundo del personaje. Muchos recorren todaslas 
buenas cualidades que pueden enaltecer al bombre, llamando á la puerta xíe cada 
lugar oratorio ; de lo que resulta que, leído un elogio, se ban leído todos. Otros se 
complacen en ensalzar las prendas exteriores, como el nacimiento, la hermosura, las 
dignidades, las riquezas, que nunca deben ser consideradas mas que como simples 
Instrumentos de hacer el bieu , ó como graves cargas impuestas al hombre por el 
Criador. Otros, finalmente, incurren en el feo vicio de la adulación, y los mjas gran- 
des criminales ban tenido también sus panegiristas. 

S95. SI siglo IV de<la era oridtiana:e6. d siglo decoro de la elocuenoia 
■sagrada. Los Santos Padres que en esta época-florecieron , fueponlos 
modelos de los grandes predicadores franceses del siglo de 'Luis XIV. 

El maestro Juan de Avila, llamado el apóstol de Audalucia., yiray 
Lui&de GfauAda, son los únicos en España que ioereceii.0olocftr86.á 
laiaitura de los mejores predicadores franceses. 

Desde los primeros tiempos de la Iglesia habia ido f<Mrmándo6« y «reciaiido la-eb- 
eaenoia crisUaiid. Pasándola respetuoso. silenoio las ptttdiaacioaeA deJos.Apáito- 
les, llenas del EspiríMi de O íes, S. Bernabé, y S. GlemeiUe f»|ia, eo elprimerwglo, 
y en los sisniettties S. Ignacio, oliis^ de áJH4oquiia,y los dpotogiaia^S. Juetioo, aan 
Ctonientie de Alejandría, Orígeaes, :Xerltiliaoo y l^aetancio, .ainrácroii la^sende ities 
oradoQftfidelisigto iv. 

£n el. siglo iv,S. AiaDa3ÍQ« & Gregorio Nam«ioette,S. GiKgoHofide.Niaa , yisobre 
todo S. Basiftio*yS.4iiaoii:rísésiOHU):íBQca.4eONrip),.«imlas pnncipoles:!!^ 
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de la Iglesia griegar. En la Iglesia latina se distinguieron S. Hilario, S. Ambrosio, san 
JeróDimo y S. Agustín, quien, si como orador adolece de algunos de los defectos 
de su ép6ca , es, por otra parte, ono de los ingenios mas vastos y poderosos que bao 
existido. Trvlendo estos célebres oradores en una época de agitación y de perpetuo 
combate , toma su elocuencia un carácter fogoso y apasionado , sencillo y popular 
linas vetes, elegante y filosófico otras, y en algunas ocasiones político. Jamás la pa<- 
bbra ha eiercido una influencia tan directa en la vida de los pueblos, ni jamás con- 
siguió la elocuencia tan continuos y difíciles triunfos. 

En el siglo xi, S. Bernando, digno precursor de S. Francisco de Sales, de S. Vi- 
cente de Paul y de los ilustres predicadores franceses del siglo xvii, renovó las an- 
tiguas glorias de la elocuencia cristiana. 

K\ sublime Bossuet, el enérgico Bourdaloue » el ingenioso Flecbier, el dalcisimo 
Fenelon , el apasionado Massillon, son los principes de la elocuencia sagrada fran- 
cesa que tanto lustre dieron al siglo de Luis XIV. 

Antes de esta época se babian distinguido ya en Francia algunos oradores nota- 
bles; en el siglo pasado florecieron Neuville , Poulle, Maury y el famoso misionero 
Bridaine ; y en nuestros tiempos, Lacordalre , De-Ravignan y el virtuoso Affre se 
ban conquistado una reputación europea. 

En Inglaterra John Tillotson y Hugo Blair son tos mas notables. En Italia, mas nu- 
merosos que en ninguna otra nación , y eminentes teólogos la mayor parle de ellos, 
ninguno consiguió extender su reputación de orador elocuente mas allá de su país 
ni de su época. En Portugal fué el mas notable el P. Antonio Vieira, uno de los mas 
grandes ornamentos de la Compañía de Jesús. 

En España , á pesar de los numerosos sermonarios arrinconados en nuestras bi- 
bliotecas, y de los grandes escritores ascéticos y místicos, honra de nuestra litera- 
tura, jamás hizo la oratoria del pulpito notables adelantamientos, y desde la época 
de Paravicioo entró tan de lleno en la senda del mal gusto, y llegó á un extremo tan 
lamentable y ridiculo, que inspiró al 1^. Isla la chistosísima y popular obra de Fray 
Gerundio de Campa zas. 



U. — ORATORIA POUTICA.* 

596. La oratoria polUicay por razón de la variedad de asuntos que 
comprende 9 es la que mas trasformaciones recibe, según las épo- 
cas, el auditorio y las circunstancias , y por lo tanto, la que goza de 
mayor libertad en la forma, la que menos puede sujetarse á reglas, la 
que abre mas ancho campo á la individualidad del orador. Menos ideal 
y sublime que la sagrada, y no tan severa y compasada como la fo-* 
rense, es mas activa , mas enérgica ,. mas vehemente. 

En ningún otro género ofrece el discurso oratorio caracteres tan distlniÍTOt, por* 
que las oraciones del pulpito se aterean yai mas k las conposicionts poética», y las 
forenses á las obras didácticas. En }o9 eocaroiEados combates de los partidos y ea 
las graves cuestiones de coya resolución dependen la dignidad ó la vida de las un- 
ciones, es donde se maniüesta con mas evidencia el carácter apasionado de la orato« 
ria política, porque en asuntos puramente legales ó administrativos, naturalmente 
es grave, reflexiva, templada, y se reviste á menudo de formas cuasi didácticas. 

La oratoria sacada aparta su \ista de los intereses y negocios de este mundo; la 

19 
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forense se limita á los intereses privados ; pero en la política se trata de los intere*. 
ses vitales de las naciones, con los que se mezclan los encontrados intereses de las 
diversas clases sociales y de los partidos políticos, en que tanta parte toma, por 
desgracia, mas ó menos encubiertamente, la ambición personal. Además, en la ora- 
toria religiosa, la verdad y la moral que constituyen el fondo del discurso son inva- 
riables y eternas; en la oratoria forense también está definida la ley, y determinados 
con precisión los principios. En ambos casos no se trata sino de aplicar reglas de 
conducta, leyes; mas la oratoria parlamentaria se propone fundar la ley misma, y el 
orador camina sin otro norte ni otro impulso que su razón y sus pasiones. 

597. En las asambleas políticas el auditorio no se encuentra unido 
por el lazo de las ideas y comunes intereses ; antes se presenta divi- 
dido en dos ó mas campos, entre los cuales se traban combates de 
muerte. 

El orador no habla ante un tribunal superior que se guie por determinados y fi- 
jos principios, sino que dirige la palabra á personas iguales en categoría, amigos 6 
enemigos, á la nación entera y al mundo civilizado, dividido también por las opinio- 
nes y entregado á las disputas. Nada mas variable é inconstante que las asambleas 
políticas, sobre todo en tiempos de agitaciones y revueltas. Cuando los partidos es- 
tán regimentados y obedecen con docilidad á la voz de los caudillos; cuando se cuen- 
tan los votos antes de la discusión, la oratoria pierde su influencia directa, y las 
batallas se convierten en torneos. No obstante, aun en estos casos goza la elocuen- 
cia de un poder inmenso, porque contribuye á difundir las ideas políticas, y á mo- 
dificar, por consiguiente, la opinión publica. Esta es ocasión detener presente lo 
que se dijo en el § 518 y siguientes acerca del conocimiento que debe tener el ora- 
dor del auditorio. El pueblo de Atenas , que tanto se distinguió por su exquisito 
gusto artístico como por su carácter ligero é inconstante-, se dejaba arrastrar fácil- 
mente de la palabra de los oradores. Al propio tiempo que un poderoso (nstrumento 
político, era allí la elocuencia un verdadero espectáculo. «Cicerón observa que 
ante el pueblo ateniense no se Rubiera atrevido ningún orador á emplear una voz 
dura ó inusitada. El mas grande y mas austero de los oradores de Atenas, en una 
causa de elevado interés público, se ve precisado á disculparse de haber fallado á la 
elegancia ática, y de hacer presente á los atenienses que la suerte de la Grecia no 
dependía de un gesto oratorio.» ( Villemain.) El pueblo romano, dominador y orgu- 
lloso basta en los tiempos de mas servilismo y corrupción , exigía que se le hablase 
de libertad, de gloria, de dignidad nacional. Cicerón, por conocer tan perfectamente 
como conocía á su auditorio, ha sido inculpado, injustamente quizás, de demasiado 
muelle y adulador. En los tiempos modernos observamos las mismas diferencias: la 
elocuencia inglesa, conservando su carácter formalista hasta en los momentos en 
que es revolucionaria ; la francesa , ruda, enérgica, salvaje en medio de las tormen- 
tas políticas, es en épocas mas bonancibles delicada y culta ; fastuosa á veces, pero 
siempre apasionada ; y la española, aunque muy frecuentemente imitadora, enaltece 
á lo sumo las galas de la imaginación , la pompa y la armonía del lenguaje y la ma- 
jestad de la entonación , habiéndose visto en ciertas ocasiones alcanzados los mas 
brillantes triunfos parlamentarios por los que, mas bien que el renombre de orado- 
res, merecían el dictado de poetas. 

598. Según se dijo en otro lugar, además del carácter general del 
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auditorio, es preciso tener en cuenta el número de oyentes y su grado 
de ilíÁStracion ; todo io cual varía también en la oratoria parlamenta- 
ria mas que en ninguno de los otros géneros . existiendo , bajo este 
punto de vista , una diferencia notable entre la tribuna antigtta y la 
moderna. 

En los parlamentos modernos , en los altos cuerpos conservadores, compuestos de 
personas de edad avanzada, y donde se ballan|representadas las mas elevadas cla- 
ses y dignidades del Estado , la oratoria se reviste de formas mucho mas templadas 
queeu las cámaras populares j donde encuentran eco las aspiraciones de las clases 
inferiores, así como la fuerza, el brío y la imprevisión de la juvenlud. 

Por muy numerosos que fuesen nuestros parlamentos electivos, y por mucha 
entrada que en ellos se diese á la ignorancia y á las pasiones tumultuosas , nunca 
igualarian al foro de Roma ó á la plaza pública de Atenas, donde el mas insignifl- 
cante ciudadano podia manifestar su opinión acerca de los negocios mas graves de 
la república , ante el Senado y el pueblo reunidos. Solo en los meetings de Ingla- 
terra se conserva una sombra de aquella elocuencia política fogosa y eminentemente 
popular. 

599. Vastos y profundos conocimientos requiere la oratoria parla- 
mentaria , y mas en los tiempos en que se encuentran algo difundidas 
las luces. Dejando á un lado las infinitas materias que piden estudios 
especialisimos, y quedan reservadas para ciertos y determinados ora- 
dores , las cuestiones de política general , además de los conocimien- 
tos teóricos en las diversas y complicadas ramas de las ciencias admi- 
nistrativas y sociales, exigen un perfecto conocimiento del pais en que 
se trata de legislar. La historia , que en los demás géneros puede con- 
siderarse como estudio accesorio , es en la oratoria política el estudio 
principal. 

Solo en la grande y segura escuela de lo pasado podemos estudiar las causas y 
efectos de los sistemas, y adquirir una experiencia que no en todas épocas presta 
fácilmente una larga vida dedicada con asiduidad y talento á los graves negocios del 
Estado. El orador parlamentario que dirige su vista al porvenir , debe apoyarse con- 
tinuamente en el firme terreno de lo pasado. «Roma, decia el padre de la elocuen- 
cia romana, no es la república de Platón.» El autor de la oración pro lege Manilia, 
para hablar con el buen discernimiento que hiibló en favor de Pompeyo, debió co- 
nocer perfectamente el estado de la guerra, lo mucho que importaba á la república 
el sostenerla, tanto bajo el aspecto económico, como por miras políticas y de digni- 
dad nacional ; las dificultades que ofrecía , los recursos con que podia contar la re- 
pública, los recursos ^el enemigo, las elevadas prendas de un buen general que 
pudiese llevarla á cabo, el carácter y dotes de Pompeyo , el conocimiento de los de- 
más personajes que podían ser útiles, etc. 

Sin este cúmulo de conocimientos , un orador de imaginación y sentimiento, ape- 
lando á ideas vagas y triviales, podrá obtener en una asamblea fáciles y efímeros 
triunfos; pero en este caso , morirán sus obras con las circunstancias que las engen- 
draron , y desaparecerá su prestigio á poco que se fije en ellas la atención. 
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600. Perícles fué quizás él mas eminente de cuantos oradores poli- 
tíeos ÍBa& existido. No hal>iéndose conservado integro nkigun discurso 
suyo, el mas perfecto modelo de la elocuencia política griega es De- 
mó$te»eSy principalmente en sus Filípicas y en el discurso de la 
Corona, 

Cicerón, imitador de Demóstenes, es generalmente considerado 
como el primero de los oradores latinos. 

Entre los muclK)S oradores políticos que en los tiempos modernos 
se han dt:»tingiiido ^ principalmente en Inglalerra y Francia, los que 
mas han sobresalido por el im[^rio de su elocuencia son Mirabeau y 
OXonnell. 

La elocuencia poliiica en Grecia fué lan antigua como la república misma : Ho- 
mero nos describe los consejos en que se dísculian los negocios del Eslado , y es 
indudable que debieron ser grandes oradores Licurgo, Solón y Pisistrato , Temísto- 
tóeles y Aris lides. 

Periclespor espacio de cuarenta anos dominó con su palabra ai pueblo ateniense, 
que le consideraba como la personiGcacion misma de la elocuencia. Tucidfdes pre- 
senta en resumen tres de sas discursos , ios caales bastan para confirmar el alto 
concepto qii6 la antigüedad se babia formado del gran e.stadista , del ilustre discí- 
pulo de Anaxágoras. Cuando Feríeles estaba en el apogeo de su gloria , adquirió 
gran crédito y provecho la escuela de los sofistas , fundada por Gorgias de Leon- 
tiom y Protegerás de Abdera. Los sofistas , presentándose en et teatro, improvisaban 
sobre todas tas cuestiones que el público les proponía , defendiendo con la misma 
faicilidad el pro y el contra. Sócrates desde mn principio se declaró enemigo acér- 
rimo de Gorgias y de sus discípulos , combatiendo sin treguas el eseepUcismo , el 
orgullo y la inmoralidad de las doctrinas de esta escuela. Les sofistas dieron vida á 
los demagogos, entre los cuales manifestó estar dotado de afguu talento el ambi- 
cioso O león. 

Los oradores que mas se distinguieron á fines del siglo v antes de lesocristo, 
fueron Alcibiades y Critias, discípulos de Sócrates, aunque no imitadores de sus vir- 
Ktdes; Autifoii,d^no amigo de Sócrates y de Tucidides, y por últhtio, Andócides 
y Lysias , de quien babla Cicerón con sumo elogio. 

Ene! siglo siguiente florecieron Demóstenes, del cual se conservan muchas obras 
ademiis de tas citadas; su digno rival Esquines, cuyos tres discursos, respetados 
por el tiempo , se ban denominado las tres gracias; hócrates , qvien á pesar de los 
elogios de \w críticos de la antigüedad y de algunos de los moiíemos , mas se dls- 
tloguió por la belleza y perfección dei estilo que por la elocuencia propiamente di- 
elia ; (seo, su rival ; Licurge dé Atenus , orador iusigncy é íntegro lumbre de Estado; 
Rypérides , Dii»attso , AlddamaS , Hegesipo, y finalmente , Démades, de quien se de- 
da, según refiere Plutarco , que en sas discursos improvisados superaba á Demós- 
tenes y al célebre Fíkíoo, á quien el Mismo Demóstenes Hamaba «1 ihicha de sus 
discursos. 

Un siglo después de haber espirado Demóstenes , el tirtucfso y rfgido Catón dio 
fuerte impulso á la eloc^neia latina , que desde entonces pudo cfontar con una serie 
de oradores ilustres no interrumpida hasta Cfceron , el mas grande de todos , y ei 
último. Llenan este gloHoso período Servio Sufpicio , Gaiba , LelTo , Escipion Bmi' 
Hano , Lépido Porcina, Carbón , Tiberio Graeo, su hermano Cato, Emitió Escauro, 
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Rutilio, Cátulo, Mételo, Memmio, Craso, Antonio, Lucio Marci'oFi Upo, Cotta, Sulpi- 
cío, Hortensto y sa hija Hortensia, y otros üe quienes habla Cicerón en el Brutu8. De 
la mayor parte de ellos no quedan mas que incompletos fragmentos, conservados en 
las obras de historia y de critiea. Eclipsóles é todos Cicero* , el aulor de la oración 
pro lege Manilia, de los dircursos contra la ley agraria , de las Caiilinarias y de las 
Füipieas. Pero bajo del punto de vista artístico. Jamás llegó en Roma la oratoria po- 
Hliea al alto p«ii(o & que había Regado en Atenas. 

/Bn nuestros «Hiliguos concilios y Cortes, asi como en las demás corporaciones po- 
líticas de la edad media, y aun en la misma Inglaterra , no había adquirido la ora- 
toria parlamentaria la importancia que alcanzó posteriormente desde los tiempos de 
Cromwell: Bnrke, fox , Lord Cbatam , WilIIam Pitt y Sheridan son excelentes mo- 
delos. En Franela los buenos oradores parlamentaríos son mayores en número: bas- 
tará reeerdar los nombres de Barnave , Maury, Cázales y VergniaiKl : los de Foy, De- 
Sarreí, IXecazes, Mao«el, De- Villéle • Martignac , Périer, Royer-Collard y Benjamín 
Constant; y, finalmente, los de Thiers, Guizot. Berryer, Lamartine, Villemain, etc. 
El Libro délos oradores, de Cormenin, contiene excelentes juicios críticos de estos 
y otros oradores. No citamos los nombres de los que han adquirido merecida fama 
en la tribuna española , por razones muy fáciles de comprender; debemos decir, sin 
embargo, que la oratoria parlamentaria es entre nosotros la que puede gloriarse de 
b^ber hecho mas rápidos y notables adelantamientos. 

601. La elocuencia militar y la periodisiiea pueden considerarse 
como dos ramas de la oratoria política. La militar, enérgica y conci- 
sa, rehuye toda clase de artificio, ajepo de los campos de batalla : 
siwpliciora militares decenL 

Los articulas políticos de los periódicos , escritos para ser leídos hoy, 
y olvidados mañana, emplean formas enteramente oratorias, y pue- 
den considerarse como una ligera modificación de los discursos par- 
lamentarios. 

Las arengas de los generales á l:is tropas eran mas frecuentes en la antigüedad que 
en los tiempos modernos, y de ello dan vivo testimonio las condones áe loshisLo- 
riadores griegos y romanos; sin embargo « cítanse de Conde , de Enrique IV jf de 
otros personajes, elocuentísimos rasgos in(«pirados en los momentos críticos déla 
pelea , y no están muy lejos de nosotros los tiempos en que Napoleón enardecía el 
ánimo de sus soldados con el poder mágico de su palabra. 

La prensa periódica en nuestros Uias suple en gran parle la tribuna de la antigüe- 
dad; efecto debido á los adelantamientos déla imprenta y á la facilidad y rapidez 
con qne se difunden'poresie medio las ideas. Tiene todas las ventajas y todos los ín* 
convenientes que tenia la oratoria en las repúblicas de Grecia y Roma. 
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VI. —ORATORIA FORENSE. 

602. La oratoria forense , teniendo por objeto la aplicación de una 
ley á un caso determinado » es la mas templada , la mas severa , la que 
presenta un carácter literario mas fijo , la que menos ensanche con- 
cede á la libertad artística , y por consiguiente , la mas prosaica. Para 
fijar la verdad ó la naturaleza del hecho objeto de la cuestión , ha de 
entrar muy frecuentemente en un cúmulo de empalagosos pormeno- 
res, y para hacer la aplicación de la ley ó principio general al caso 
particular, al hecho determinado, no solo busca todo su apoyo en la 
fuerza y exactitud de la deducción , sino que pone grande empeño en 
hacer claro y patente el encadenamiento de los principios con las con- 
secuencias. 

I^as formas de la argumentación son mas propias de este género que de otro al- 
guno; por esto en el foro se da tanta importancia á la prueba ; y al paso que algunos 
han negado la existencia de la elocuencia judicial, otros han escrito y dado á luz 
tratados de lógica forense. 

En ciertas causas , cuando el entendimiento se pierde entre los mil ÍDCidenles en 
que está envuelto el hecho que se trata de demostrar; cuando ia ley, poco defi- 
nida , se presla á dudas é interpretaciones distintas; cuando la cuestión es verdade- 
ramente dudosa y difícil , y se litigan intereses de grande cuantía , naturalmente se 
disputa con mas calor, y la elocuencia puede contribuir á desvanecer la perplejidad 
del entendimiento , que opone entonces firme resistencia á los mayores esfuerzos 
del raciocinio. Y en las causas criminales , en que se trata de la vida y de la honra 
de los ciudadanos; en que los hechos y las pasiones se presentan muchas veces coa 
los caracteres mas interesantes y dramáticos, ó cuando gime bajo el peso de una acu- 
sación injusta una persona virtuosa, ó cuando el extravío de una pasión en el fondo 
grande y legitima fué la que arrastró al crimen , ni el abogado ni los mismos jueces 
pueden ni deben en tales casos conservar una fría impasibilidad, que rechazan Iqs 
buenos sentimientos del corazón humano. En estos momentos despliega la elocuen- 
cia toda su fuerza, la imaginación da colorido al cuadro, y la pasión lo anima. Pero 
se usará de semejantes medios con cierta prudente sobriedad , caminando siem- 
pre con paso firme y sin ofuscación ninguna por el intrincado laberinto de las 
pruebas. En ningún otro género de oratoria conviene tener tan presente lo que se 
dijo en cuanto á la combinación del elemento científico y poético en el discurso. 
Proscríbase absolutamente todo lo que tenga el mero carácter de ornato, ó que no 
sirva sino para conmover. El ornato y la emoción deben ser completamente esclavos 
del entendimiento, y contribuir siempre á la mayor claridad. El carácter estético de 
la obra, el interés que se excite, pueden contribuir á desvanecer las distracciones, 
á evitar el fastidio; porque , aunque el juez esté obligado á prestar atención, no por 
eso deja de estar sujeto á las debilidades del entendimiento humano. En los países 
en que un numeroso público asiste á las discusiones forenses , si el abogado echa 
en olvido que el verdadero auditorio es el tribunal , y que al tribunal es á quien 
debe exclusivamente dirigirse, es muy fácil que por ganar aplausos incurra en cul- 
pables extravíos. 

Las cuestiones del foro pueden reducirse á tres clases: cuestiones de hecÍM, cues- 
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tiones de nombre, cuestiones de derecho. En las caestiones de hecho se disputa 
'sobre la existencia ó no existencia del hecho mismo; en las de nombre,. sobre la 
-cualidad ó circunstancias del hecho; en las de derecho, sobre la interpretación ó 
aplicación de la ley. Si se acusa á alguno del crimen de asesinato, puede defenderse, 
ó negando rotundamente el hecho , ó probando que fué simple homicidio con cir- 
cunstancias atenuantes, desafío, etc. , 6 sosteniendo que tenia derecho de come- 
ter la muerte que se le imputa, porque la hizo en propia defensa. Las cuestiones de 
tratniíaeion y de competencia son cuestiones de derecho. Omitimos todo lo relativo 
á lo que llaman estados de la causa , de que tan prolijamente trata Quintiliano en el 
libro III, cap. 6 de sus Instituciones , por tener un carácter de especialidad que no 
corresponde á unos sencillos elementos de literatura general. 



603. La oratoria forense antigua permitía mas animación , mas ve- 
hemencia que la moderna , tanto por el carácter de la legislación y 
forma política , que no sujetaban al orador y al juez tan rigorosa- 
mente como en nuestros dias al y ugode la ley escrita, dando, al con- 
trario, mas libre campo á la equidad y á los principios generales^e 
jurisprudencia, como por la condición y número de los jueces, que 
en ciertas ocasiones pasaban de cincuenta , como también por la ma- 
yor publicidad de las discusiones. 

Los jueces que componen nuestros tribunales son tres, ó pocos mas; deben ser 
precisamente letrados; fallan por lo que resulta del proceso, formado con toda es- 
crupulosidad , y se ajustan estrictamente á lo que dispone la ley , rectamente inter- 
pretada. El juez, por lo tanto, cierra la puerta al odio, á la compasión y demás afec- 
tos: su personalidad desaparece; es, como suele decirse, la ley viva {viva iex), 
porque la ley y la razón fría son las que absuelven ó condenan. Por lo tanto, el abo- 
. gado debe principalmente esclarecer el juicio, y no apelar á la imaginación ni á las 
pasiones sino en casos especiales, y empleándolas como simples resortes del enten- 
dimiento. 

Al comparar la oratoria forense antigua con la moderna , debe fijarse la atención 
«n una circunstancia que no siempre se ha tenido en cuenta. La mayor parte de los 
discursos de los oradores antiguos que han llegado hasta nosotros, se refieren á 
causas importantísimas que se rozan con la política ó que son enteramente políti- 
cas. En esta especie de causas , principalmente cuando so ventilan ante el jurado, 
como las criminales en Francia, y entre nosotros mismos las de imprenta, la ora- 
toria moderna emplea también los movimientos apasionados y libres de la elocuen- 
cia. Los chistes que inspiraron á Marcial los abogados que elevaban el tono mas de 
lo conveniente , son la mejor prueba de que en el foro antiguo, lo mismo que en el 
moderno, las causas de poca irtiportancia debían sujetarse asimismo á un estilo mas 
templado. 

An non pudeat certam creditam pecuniam periodis postulare , aut circa stilliddia 
afftci? (QoiNT., vin, 3.) 

604. Modifica naturalmente el estilo de la elocuencia forense el 
carácter y dignidad de la persona que habla. Las palabras del magis- 

' irado, en los países en que resume la causa, ó las del ministerio pú- 
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buco, que habla en nombre de la ley y defiende los intereses de la 
sociedad • serán en todas ocasiones mas graves , mas tranquilas que 
las d€l abogado. El abogado no olvidará, por su parte, que dirige la 
palabra á trn superior, á un tribunal que administra justicia en nombre 
del supremo poder del Estado; y por lo tanto» sus palabras serán me- 
suradas y riQspetuosas. El ridiculo y la ironía do podrán emplearse 
eon tanta frecuencia como en la oratoria parfamieiitana , y siempre 
con la delicadeza y decoro que requiere el augusto satituario de la 
justicia. 

En las cansas de imprenta , donde se remueven las pasiones y enemistades po- 
liticas, se falta á veces á estas sencillisimas reglas, adquiriendo por este medio lof 
{iplaocosdetosHasesy fanátieos, al propio tiempo que la severa reprobación de 
las penK>nas sensatas y juiciosas. El mismo desagradable efecto produce ver las 
faltas de atención y las persofialidades que no reparan en emplear ciertos abogados 
para desacreditar las razones del contrario , asi como el poco respeto con que ha- 
blan muchas veces de los tribunales inferiores. E] calor y nervio de la defensa no 
dftben confondirse nunca con la grosería ; el abogado debe hacerse superior á las 
mezquinas pasiones que levanta el encono en el pecho de los litigantes. La grave- 
dad que debe distinguir á los magistrados uo excluye tampoco la elocuencia. « La 
imparcialidad s^ prueba por. medio de la exactitud y sabiduría del examen , de la 
verdad de los motivos , de la sencilla explanación de las pruebas , y no por medto 
de la frialdad del discurso. No busquéis mas que la verdad , la justicia , el bien pú- 
blico; vedlo lodo y decidlo todo, y luego no hagáis á estos grandes objetos la injuria 
de defenderlos sin afectaros y sin manifestar cuánto os afectan.» (Merlin, Rep, de 
Jurispr., t. vHi.) 

605. La solidez , la precisión y k claricLad son las cualidades mas 
características de los discursos forenses. La solidez^ porque siempre 
se trata de un punto controvertido entre dos ó mas partes interesa- 
das, y la victoria es el premio del que prueba mejor. La precisión^ 
porque la menor vaguedad, la menor duda, origina nuevas cuestio- 
nes y produce resultados de suma trascendencia. Por último, la 
claridad , porque así lo exigen las materias del foro, embrolladas de 
suyo, y la multitud y diversidad de negocios que absorben continua- 
mente la atención de los tribunales. 

Deben pesarse muchísimo todas las palabras, si no se quiere dar armas al adver- 
sante y motivos de vacilación al que ha (lü pronunciar el fallo. Donde mas indispeu- 
sable es esta circunstancia es en la proposición ó petición , que debe ser además 
breve y sencilla; en Ja determinación del hecho y las circunstancias, y en los prin- 
cipios generales, leyes y reglas de derecho en que estén fundadas las pruebas. En 
los discursos forenses se requieren divisiones y subdivisiones rigorosas , transicio- 
nes que indiquen el método, y por último , por poco complicadq que sea el asunto, 
fe recapitula formalmente y se concluye fornolaiidoia petición. La misma precisión 
j claridad del plan del discurso deben resplandecer ea el estilo. El foro pide may^r 
concisión que la tribuna y el pulpito, porque la ilustración de los jueces» su prdkf- 
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tica «n el exámeo de los negocios, y sos mismas ocapaciones , liacen inútil j empar 
lagosja la verbosidad , de que tan frecuentemeole adolecen los abogados. 

606. Casi todos los oradores de la antigüedad se dedicaban indis- 
tintaxaente á la oratoria forense y á la política, que tenian entonces 
muchos ittas puntos de contacto que en el dia. Pero Roma , la ciudad 
de lo6 jurisconsultos , tan célebre por sus leyes inmortales como por 
sus armas , eclipsó en la oratoria del foro las glorias de la que fué su 
maestra en casi todos los ramos del saber humano. Cicerón en sus 
oraciones forenses aventaja á Demóstenes, si se exceptúa el discurso 
de la Corona. Las defensas de Roscio , de Archias y de Milon y las 
VerrinaSf principalmente los discursos sobre las Estatuas y sobre ios 
Suplicios f son los modelos mas perfectos que hasta el dia se conocen. 
Craso, á juzgar por los fragmentos de sus discursos y por los juicios 
analíticos de Cicerón , si no fué el primero de los oradores forenses, 
rayó probablemente tan alto como su fiel y constante admirador, y 
bien podemos decir su discípulo. 

En España , dejando aparte algunos notables escritos de fines del 
siglo pasado, puede asegurarse que la oratoria forense ha nacido en 
nuestros dias; de suerte que tendríamos que recurrir á los juriscon- 
sultos contemporáneos para en<*ontrar algún dechado digno de imi- 
tación. 

Antifon , cuyo retrato nos dejó Tucídides» fué, según cuenta este historiador, mas 
bien abogado que orador político. Encima la puerta de su casa baltia escrito : Aqui 
se consuela á los desgraciados; y en efecto, consagró su vida á la defensa de los que 
gemian bajo el peso de la acusación. Atendido el escaso mérito de los discursos 
que se conservan bajo su nombre, es probable que sean apócrifos, ó que estén 
redactados y desfigurados por sus discípulos. Iseo, de quien han llegado hasta nos- 
otros once discursos , gozó también de gran renombre en el foro, y tuvo la gloria de 
dirigir los primeros pasos de Demósteues , y quizás corrigió las primeras produc- 
ciones con que, á la edad de diez y siete años, se inauguró este orador célebre en 
la causa que promovió contra sus tutores. 

Catón fué el primer orador forense que se distinguió en Roma; y puede decirse 
que desde sus tiempos hasta los de Craso y Cicerón , en medio de tan excelentes 
jurisconsultos , no apareció en el foro un solo orador notable. Sin embargo, las acu- 
saciones de prevaricación y peculado, tan frecuentes en Grecia , y mas frecuentes 
en Roma desde que el tribuno del pueblo L. Pisón consiguió que se adoptase la ley 
de repetundis, ofrecieron campo á los oradores noveles para conquistarse la repu- 
tación que debia luego elevarles á los cargos públicos. Pero estas oraciones , del 
género de las Verrinas y de las relativas al proceso de la Corona , en su mayor 
parte, mas pertenecen á la oratoria política que á la forense. Cicerón nos da á co- 
nocer el discurso de Craso en defensa de la validez del testamento de Coponio , y el 
del pleito de Cn. Planeo contra M. Bruto. Marco Antonio y Hortensio, defensor de 
Yerres, merecen colocarse también en primera linea. Además de los citados dis- 
cursos de Cicerón , son dignos de estudio los pronunciados en favor de Publio QuiU" 
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tiOj de Cecina, de Cluencio^ de Celio Rufo, de Ligario, del rey DeJotarOf etc. Qain- 
tiliano adquirió gran fama de orador forense; mas no nos es dado juzgar de su talento 
oratorio, puesto que no le pertenecen las declamaciones que en descrédito suyo se 
le atribuyeron. 

En Francia la orden de abogados , que nació ya en los primeros tiempos de la 
monarquía, ha gozado siempre de una importancia que no ha tenido en ningún otro 
país, y que ba sido en todas épocas sumamente favorable al desenvolvimiento de la 
oratoria forense. No creemos oportuno citar los nombres de tantísimos oradores 
como se distinguieron antes de la revolución y en las dos épocas posteriores. Para 
formarse una idea de la oratoria forense moderna, bastan ios discursos de los Dupin 
y de Berryer. El que M. Dupin pronunció en defensa de las cauciones de Béranger 
es un dechado de delicadeza y buen gusto. 



SECCIÓN TERCERA 



Obras doctrinales. 



607. Comprendemos en esta sección , dándoles el nombre de doc- 
trinales ^ todas las obras no poéticas destinadas á ]a lectura. A pesar 
de su variedad incalculable , se notará , sin embargo, que todas están 
directamente dedicadas á la enseñanza ó aplicación de la verdad. Y 
como las verdades no son mas que hechos debidos á la observación 
externa é interna^ ó al testimonio humano y divino, ó juicios funda- 
dos sobre estos hechos , de aquí dos direcciones distintas del espíritu, 
y por consiguiente, dos diferentes ramificaciones de la ciencia. 

En las obras históricas se registran los hechos particulares ; en las 
dentificas se consignan los hechos generales y los principios. Pero la 
ciencia ejerce grande influjo en la vida; de la región de los principios 
y de la abstracción pura se desciende á las reglas de aplicación, á los 
hechos ; al lado de las obras teóricas , las obras de práctica , y por úl- 
timo, las de educación^ las de moral y las de critica. 

Dedicaremos un capitulo especial á las composiciones históricas ^ y 
trataremos en otro capítulo de las científicas y morales. 

Empleamos el nombre de doctrínale» eD un sentido roas lato del qae realmente 
tiene en el idioma , pero que es el que mas se acerca á la idea que nos proponemos 
expresar. El de didácticas parece que se refiere de un modo mas exclusivo todavía 
á las obras cuyo objeto es la enseñanza de una ciencia ó arte. 

Aunque el fin de las obras morales sea la realización de lo bueno, como para 
realizarlo no se hace mas que aplicar las verdades morales, por esto hemos sentado 
de un modo general que la enseñanza ó aplicación de la verdad es el fin de todas 
las obras comprendidas en esta sección. En cuanto alas históricas, no ofrece nin- 
guna duda que tienen por objeto la enseñanza de verdades concretas ó de hechos 
verdaderos. 

De todos modos , fíjese mucho la atención en los tres distintos caracteres que 
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predominan mas ó menos en las diversas obras del entendimiento, combinándose 
de mil maneras distintas. De las verdades particulares y concretas se asciende á las 
generales y abstractas , y de estas se desciende otra vez á los hechos , ¿ la aplica- 
ción, á la práctica, á la realización de lo bueno y lo útil. El empirismo y la rutina 
pasan de la experiencia á la práctica sin el intermedio de la ciencia. 



CAPITULO PRIMERO. 



COMPOSICIONES HISTÓRICAS. 

608. La historia es la narración fiel de los hechos que han influido 
en la fornaacion, progresos, decadencia y destrucción de las nacio- 
nes, y en los destinos de la especie humana en general, hecha con 
objeto de instruir al hombre, ensanchando el círculo de su expe- 
riencia. 

La palabra historia te deriva ée una voz gfrtega qae significa yo Inquiero^ exa- 
mino ^ j <a m acepcioo mas laia se faa aplicado al eonocimieoto de todos kx 
hechos que caen bajo e) dominio de la experiencia, nerum oognitio prcesentium. Por 
esta razón se dio el nombre de historia natural á la cier|cja que tiene por objeto la 
descripción de la naturaleza. Bacon divide la historia en civil « literaria y natural, 

Kn ninguna época se ha conocido tanto coino en este siglo la importancia de los 
estudios bjfftórioos. Es cierto que el célebre Bacon , consecuenle con su método fi- 
losófico, atrajo sobre dichos estudios las miradas de los inteligentes, y demostró 
ya la utilidad de una historia literaria; pero debían presenciarse todas las aberra- 
ciones del siglo pasado y las utopias del actual ; para que fuese apreciada en todo 
su valor la rica herencia que nos legaron las generaciones pasadas. 

Después de vagar sin norte alguno por extraviadas sendas , la razón humana vol* 
vio á sentar s« planta en el terreno firme de lo pasado. En política, en jurispruden- 
cia, en literatura , al frente de las escuelas novadoras y filosóficas, aparecieron las 
escuelas históricas; aliado de los proyectos y vaticinios, las penosas investigacio- 
nes arqueológicas , y el afán de reeonAtraJr lo que el tiempo había sepultado en 
ruinas. 

609. Aunque el fin de la historia sea instruir, no instruye como la 
cieacia propiamente dicha, cerniéndose en \a& regiones de lo general 
7 lo abstracto; constituyen su materia los hechos. Ocupa un lugar 
intermedio entre las obras poéticas y las prosaicas; participa algún 
tanto de las obras del arte , y por esta razón se ha considerado siem- 
pre coma uno de los diversos géneros literarios. 
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Los destino» de los imperios , ei encumhmmeiito y caída de ios grandes lM>m- 
breSflas grandes pasiones, tos grandes caracteres , son objeto de sumo interés 
poético; interés que puede aumentar el tiistoriador coordioando bien los materiales, 
disponiendo artísticamente la obra , haciendo revivir las épocas por la fuerza de la 
Imaginación, y embelleciéndolo todo con las galas del estilo. Sin embargo, la rea- 
lidad presenta una porción de accidentes y pormenores iosigRificantes^ de que ao 
puede prescindirse en la historia; la realidad presenta lo prosaico al lado de lo 
poético, y el historiador úeUe ceñirse estrictamente á la realidad. El historiador no 
puede agrupar los hechos á su arbitrio, no puede aumentar ó disminuir su impor- 
tancia según convenga , no puede snprimnr !o que estorbe , ni sufílir k) que faUe para 
temnodarlo todo ¿ un fin determinado; ea una palabra, no se baila en las eondi* 
eiones del poeta épico ó dramático, que cre^n una acción. La historia , por último, 
no se limita á resucitar lo pasado por medio de la imaginación ; examina, calcula, 
deduce lentamente cuando se trata de la investigación de los hechos, y al lado de 
la descripción histórica debe colocar la razón filosófica, la refiexion. 



I. -DIVISIONES DE LA HISTORIA, Y DE SUS DlFEREirTES 

ESCUELAS. 

610. La historia se divide en universal, generaU especial y perso- 
nal. Lh universal abraza todos los hechos importantes trascurridos 
desde la creación del hombre hasta nuestros dias; la general ^ los de 
una grande época de la historia aniversal, ó ios de una nación; la 
especial se limita á un solo periodo ó á un solo acontecimiento; y la 
persmial (biograSa, vida) es la historiado un solo personaje* 

La primera hirtoria universal aliso completa, y que ba servido de base ií las que 
l>osleiiorniente ban salido ^ luz, es la ^ue se empesó á publicar ea Londres «el 
too 1736. La de Muller es un modelo de compendio histórico; y la de César Cantú, 
que tan popular se ha hecho en Europa , puede considerarse como un excelente 
resumen de todos los trabajos precedentes, y especialmente de los verificados en 
h>s 6ftimos tiempos. Son historias generales el Curso de hi9tori& tnodernñ , por 
Schceil . y fta Hiüoria de U$ma , por Tito Livio; historias especiales , Im Cnfuracim 
de Catiiina , por Salustio ; La guerra de Granada , por D. Diego Hurtado de Men- 
doza, y La conquista de íngtaterra por los normandos , de M. Thierry; é historias 
personales la de Carlos V, por Robertson,y la de Cromii/e//, por Víllemam. Las 
bistorías personarles de tanta extensión como estas no se llaman generalmente bio- 
graflas ni vidas; la importancia de los personajes hace que d autor tenga que ex- 
tenuerse á retratar principalmente la época. Los Varones iluslreén de Plutarco ; los 
Claros varones de Castilla, por Fernando del Pulgar, y las \idas de españoles céle- 
bres, por n. Manuel Quiatana, son aaodelos de biografías propiamente dichas. 

Por raaon de la materia , se divide la historia en sagrada^ profana; en dvil^ cien- 
tifica , literaria , artística , etc. 

Generalmeote se divide la sagrada en sania , que es la compreudida en los Libros 
Sagrados , y eoUsidstica, que contiene la cte la Iglesia desde su fundación. En los 
iiempos modernos se haa subdividido y circunscrito mucho los irab^^o^ hlsióricos. 
Casi todas las ciencias « todas las instituciones politicas , todas las sectas , todas las 
artes y oficios han aspirado á poseer su historia especial. 
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611. Has importantes son para el literato las diferencias que nacen 
del fin particular que se propone el historiador, y del método que 
adopta al escribir la historia , porque en ellas se funda la diversidad 
de formas que presentan las obras comprendidas bajo la denominación 
general de históricas. 

Siendo la base fundamental de la historia la verdad de los hechos, 
y ofreciendo dificultades inmensas la averiguación de esta verdad, no 
solamente cuando se trata de épocas muy remotas , sino también con 
respecto á los mismos hechos contemporáneos , se han escrito obras 
importantísimas bajo el título de memorias y antigüedades, etc., cuyo 
principal objeto es deslindar los hechos verdaderos de los falsos, rae- 
diante muy prolijas y minuciosas investigaciones. 

Estas obras no constituyen la historia propiamente dicha, pero son los firmes 
cimientos en que debe descansar. El arle qne da reglas para juzgar con acierto de 
la verdad ó falsedad de los hechos, se llama critica histórica. 

La critica histórica supone una porción de ciencias auxiliares. La arqueología, la 
epigrafía, ó arte de conocer las inscripciones; la numismática j la paleografía, ó 
arte de leer la escritura y signos de los documentos antiguos; la diplomática, que 
da reglas para el conocimiento de los diplomas y para descifrar su autenticidad ; el 
conocimiento de los archivos, y la bibliografía, la genealogía, la heráldica, ó arte 
del blasón; y por último, la mitología, la filología y otras ciencias , que son mas ó 
menos importantes , según la época que se proponga estudiar el escritor. Las co- 
lecciones de Gronovio y Groevio podrán dar una idea de esta clase de trabajos. 

Las memorias históricas son discursos didácticos, en que se examina algún puntó 
difícil de critica histórica , ó en que se trata de resolver alguna cuestión de la mis- 
ma especie. También se da este nombre á los escritos en que los personajes de 
importancia política dan la explicación de hechos en que han intervenido ó que han 
presenciado. 

6i 2. No basta haber descubierto la verdad de los hechos ; es preciso 
ordenarlos, ya con relación al lugar, ya con relación al tiempo. Hay 
obras que bajo la denominación de Anales, Efeméíides, Diarios, Cró- 
nicas, no tienen otro objeto que la simple consignación ó exposición 
sencilla de los hechos, descendiendo muchas veces á una abundancia 
de pormenores, que son de mas utilidad para el anticuario que para 
el verdadero historiador. 

Pertenecen á esta clase los anales por olimpiadas de los griegos , los fastos con- 
sulares de los romanos , la mayor parte de las crónicas del bajo imperio y de la 
edad media; los anales, efemérides y diarios de particulares depositados en los 
archivos , ó publicados; parte de los escritos de la prensa periódica actual , las ac- 
tas de las asambleas y demás corporaciones, y las colecciones de documentos oficia- 
les y legales. La buena ordenación , y hasta la averiguación de los hechos, presu- 
ponen el conocimiento de los lugares y tiempos. Por esta razón se ha dicho que h 
geografía y la cronología son los dos ojos de la historia. 
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613. Pero la historia se propone un ñn mas alto que la simple me- 
moria de los hechos ; no se contenta con satisfacer la curiosidad, sino 
que aspira á enseñar y moralizar, haciendo revivir en nuestra imagi- 
nación las sombras de lo pasado , excitando nuestro entusiasmo por 
todo lo grande , y castigando con el odio de las generaciones los hor- 
rendos crímenes que fueron estremecimiento del mundo. Para con- 
seguir este noble objeto, la historia ha seguido dos tendencias diver- 
sas , según las facultades del historiador y el gusto de los tiempos. 
Unas veces predomina en ella la imaginación, y toma un carácter 
pintoresco ; oivas veces predomina la razón, y se convierte en filosó- 
fica ; otras , por último, puestos en buena consonancia estos dos ele- 
mentos, se enlazan con la animada pintura de los sucesos las juicio- 
sas reflexiones del historiador. 

* 

De estas diferencias han nacido ias distintas escuelas históricas , de que vamos á 
dar una ligerísima noticia. 

La escaela descriptiva francesa , al frente de la cual está Barante , autor de la 
Historia de los duques de Borgoña, da toda la importancia á la narración pintoresca 
de los hechos , admite abundancia de episodios , entra en pormenores que miran 
con desden ciertos filósofos, obra principalmente en la imaginación y el senti- 
miento, y siguiendo el ejemplo de la poesía , procura que el lector deduzca por si 
mismo las consecuencias y i;ecíba la impresión moral que produce siempre el es- 
pectáculo de las acciones humanas. 

La historia toma en este caso un carácter novelesco y poético, muy del gusto de 
]a generalidad de los lectores; pero es insuficiente para llenar todo su objeto, por- 
que DO todos los lectores se hallan en el caso de comprender la significación de los 
hechos, como puede comprenderla el historiador. La escuela descriptiva ha exage- 
rado las palabras de Quinliliano, que la historia se escribe ad narrandum, non ad 
probandum , y que se parece á la poesía : Próxima estpoetis, et quodam modo car- 
men solutum. La escuela descriptiva, como dice Chateaubriand, hace que desapa- 
rezca de la histeria del individuo la historia de la especie. Barante ha sabido sobre- 
ponerse' á este defecto. 

La escuela filosófica hace abstracción de los hechos secundarios y de los indivi- 
duos, para fijarse principalmente en las ideas generales, en las instituciones, ea 
todo lo que se llama civilización de un país. Entre los antiguos, Tucidides y Tácito 
fueron los que mas se acercaron á este sistema ; entre los modernos , Bossuet, 
Montesquieu, Ancillon, Guizoty Heeren son reputados por los mejores modelos. 
La escuela que en Francia se ha llamado fatalista ^ á cuyo frente están M. Tbiers y 
M. Mignet, refiere solamente los hechos generales, y tiene la pretensión de per- 
manecer impasible ante el crimen y la virtud. Así como la escuela descriptiva sa- 
crifica la especie al individuo^ esta sacrifica el individuo á la especie. 

Bn el siglo pasado preponderó en la historia el carácter filosófico, asi como en los 
siglos anteriores hablan prevalecido los trabajos de erudición y las imitaciones de 
los historiadores romanos. La escuela descriptiva fué una reacción contra la filosófica 
del siglo pasado. Kn Alemania se han manifestado también las dos tendencias opues- 
tas. Hegel está al frente de la escuela filosófico-histórica, que lleva el titulo de ra- 
ciónala^ dice que la idea crea el hecho. Niebubr y Savigny son los mas célebres 
escritores de la escuela histórica ó sobrenatural , que partiendo de los hechos , y 
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reeonocfendo nn Ótéeti proríd encía) en el cnrso de los acoDteciniiemos, desecba 
coda fórmala filosófica. 

614. Por último, d)gunos pensadores atrevidos han ^considerado la 
especie humana en genera) aspirando á descubriif las leyes inmota- 
bles que rigen y gobiernan su desenvolrimiento, y creando de esta 
manera la eiencia que designan con el tíHilo de fíUmfla de ta Msiorid. 

Aunque S. Agustín eo su Ciudad de Dios, y Bossuet en su Discurso sobre la fusta- 
fia universal ^ partieron ya de un determinado principio. Vico, el célebre autor de 
la Ciencia nueva^ es el verdadero padre de esa escuela, en la que ban dado pruebas 
de elevado talento y de «raiide imaginación IhiHancfae , Herder, Hegel y Krausse. 

Las obras de estoft autores, al paso que ban extraviado deplorabieiBente á arachos, 
no ban dejado de contribuir al mejoramiento de los estudios bistóricos. No son bis- 
toriasi pues que en ellas, ó se prescinde absolutamente de ciertos becbos importan- 
tes , ó sé les da tormento para acomodarlos á la teoria del autor. 

615. Ninguno de estos sistemas debe proscribirse, porque se com- 
pletan mútuAmente , y todos se encaminan por distintas direcciones 
al principal fin de la historia. 

Véase cómo opina uno de los jaeces mas autorizados, el famoso ChaceaubrlaBd : 
cSi es cierto que al tomar la pluma importa mucho tener afgunos principios bien sen- 
tados, es ocioso, á nrri modo de ver, preguntar cómo debe escribirse la liistofhi : eada 
bistoriador la escribe á impulsos de su propio ingenio; uno narra perfectamente, el 
otro pinta mejor; este es senteneioso, aquel indiferente ó patético, incrédulo ó reli- 
gioso ; todos los modos son buenos, con tal que sean verdaderos. ¡ Qué portento se- 
ria reunir la gravedad de la bistoria al interés de tas memorias, ser & la vet Tockli- 
des y Plutarco < Ticito y Suetonio , Bossuet y Froisard , y asentar los cimientos de 
sn obra en los píríncipios generales de la eseuela moderna ! Pero ¿á quién doló jamás 
e) cielo de im conjunto de talentos , de los cuales basta uno solo para la gloria de 
muchos hombres? Cada cual escribirá como ve , como siente; no puede exigirsle al 
historiador mas que el conocimiento de los heefaos , la imparcrálidad eu los juicios, y 
ai es posible, el estilo.» 

Solo debemos advertir que , ¿ medida q»e la historia abaadona el camiipo de los 
beebos para entrar en el de la eiencia ó de ta elevada tcerta , va perdiendo stt verda- 
dero y propio carácter. 



II. ^ DOTES MORALES E INTELECTUALES DEL BISTOUADOR. 

616. Dos cualidades morales debe poseer indispensableinente el 
bistoriador : hi veracidad y ia imparciatidad. Ambas son el fundamento 
de la historia. 

Así lo expresa y explica etogaoteawente Cioeron en el sígnieme pssaje : Quis^ ntícU 
priman esse historia! legem tU ne qtdá fultí dicere uuáeat , déinde ne quid veri im» 
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audeat, ne qm su^picio gratioí sU in seribendo, ne qua úmultatU? Hasc tclUeet fun- 
damenta nota sunt ómnibus. 

617. La veracidad consiste en referir los hechos dándoles el mismo 
grado de probabilidad con que se presentan á nuestro espíritu : los 
ciertos como ciertos, los dudosos como dudosos. El historiador que 
omitiese con toda intención hechos muy importantes, faltaría también 
á la veracidad. 

La verdad de los hechos es el carácter dislintivo, y en cierto modo constitutivo 
de la historia. «De la misma manera , dice Polibio , que el instrumento llamado re- 
gla no deja de merecer este nombre , sean cuales fueren su longitud y anchura, con 
tal que su rectitud sea perfecta, y que , por el contrario , ya no es una regla desde 
el momento en que no es del lodo recto, asimismo la historia seria historia aun 
cuando estuviese desnuda délos adornos que pueden embellecerla; pero deja de 
serlo en el instante mismo en que se aparta un solo punto de la verdad. j» 

Pero como la falsedad de los hechos proviene muchas veces de error, y no de mala 
fe, no cumplirla con sus sagrados deberes el historiador que tomase la pluma sin 
haber hecho los estudios é investigaciones indispensables para conseguir el acier- 
to. Si descansa en el dicho de otros historiadores, debe advertirlo, como lo hicie- 
ron Tito Livio y Mariana. Podrá ser conveniente que retiera las tradiciones vulgares, 
cuando lo juzgue á propósito para dar una cabal idea del espíritu de una época ó 
para explicar ciertos hechos históricos ; en tal caso deberá manifestar franca y ex- 
plícitamente el juicio que hubiese formado de su verdad ó falsedad. 

La regla de Cicerón de que el historiador no puede omitir nada verdadero, nequid 
veri non audeat^ merece explicarse. Hay hechos muy verdaderos que por su escasa ó 
ninguna importancia deben omitirse ; otros hechos acarrearían graves y quizás inúti- 
les peligros al escritor, sobre todo tratándose de sucesos muy recientes. 

En las crónicas se refieren hechos tan insustanciales, que, por mucho que los 
aprecien los amigos de antiguallas y los poetas, no proporcionan ningún fruto al 
historiador. Sin embargo , también puede extraviar el exagerado desprecio de los 
pormenores, que muchas veces, como Mably lo decía de Vollaire , no es mas que 
superficialidad é ignorancia. 

Si Cicerón hubiese vivido en los tiempos de Tiberio, probablemente habría sido 
algo menos exigente con el historiador; bien que en semejantes ocasiones mas va- 
liera cerrar los labios ó resignarse á no escribir para sus contemporáneos. 

Algunos opinan que deben borrarse de la memoria de los hombres ciertos crí* 
menes , cuyo solo espectáculo desmoraliza ó desprestigia venerandas instituciones; 
mas, si bien es posible que perviertan el sentimiento moral la licencia de Petronio 
ó la impericia de otros escritores , tampoco debe olvidarse que muchas veces el se- 
vero fallo de la posteridad es el único castigo que alcanza en la tierra al crimen 
triunfante, y que bajo el enérgico pincel de Tácito los vicios mas repugnantes no 
pueden inspirar otra especie de sentimiento que el de un horror saludable y justo. 
Mas si la verdad histórica exige que no se oculten las enfermedades asquerosas del 
corazón humano, con mas razón condena la omisión de las grandes virtudes. Salas- 
tío, en su Conjuración de Catilina, faltó gravemente á la verdad histórica, ocultando 
en las tinieblas la noble imagen del cónsul á quien debió Roma su salvación. La ocul- 
tación de lo bueno y la viva pintura de lo malo es el medio de que se valen el espí- 
ritu de partido ó la malicia para cubrir con la nou del descrédito ó del odio lo que 
20 
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se opone á sus 6nes. La historia debe tener las mismas condiciones qoe nn proceso 
bien sustanciado. 



618. La imparcialidad consiste en juzgar los hechos sin pasión, 
sine iraet studio. La imparcialidad no excluye el entusiasmo que debe 
inspirar todo lo bueno, ni la vehemencia y energía con que debe con* 
denarse lo que se conceptúe digno de odio. Basta para ser imparcial 
una disposición constante á no infringir los fueros déla verdad, y un 
noble esfuerzo para hacer justicia, aun contra los intereses de la causa 
que se defiende. 

La imparcialidad no exige, como algunos creen, que el historiador no tenga pa- 
tria, ni partido, ni amigos , ni religión; una imparcialidad de esta especie , que mas 
bien debe llamarse indiferencia ó escepticismo, solo puede albergarse en un cora- 
zón muerto para los mas nobles y generosos afectos. 

Esta regla de la imparcialidad está contenida también en las citadas palabras de 
Cicerón : Ne qua suspicio gratice sit in scribendo , ne qua simultatis. Los tiranos han 
tenido sus aduladores; panegiristas han tenido los excesos revolucionarios del po- 
pulacho, y no pocas veces los elogios se han comprado con oro. Pero también el hom- 
i)re honrado y entusiasta cede fácilmente á los nobles sentimientos de amistad , de 
compasión , de patriotismo, y falta á la debida imparcialidad , atenuando ó agravan- 
do los hechos. El que hable de una persona querida, como lo hizo Tácito en la Vida 
de Agrícola, difícilmente evitará que la indulgencia guie su pluma, y con mayor di- 
ficultad podrá ahogar en su pecho la poderosa voz del amor propio quien, como 
César, se convierta en historiador de sus propios hechos. 

619. En cuanto á las facultades Í7itelectuales y conocimientos de que 
necesita el historiador, varían notablemente según cual fuere el gé- 
nero histórico á que trate de dedicarse. En el que se dedica á la inves- 
tigación de los hechos deben predominar la memoria, el ingenio, la 
paciencia de los pormenores, la erudición. El que pretende sobresa- 
lir en la historia pintoresca, debe reunir á la imaginación y sensibili- 
dad del poeta el talento y la calma del filósofo ; además del conoci- 
miento directo de los lugares y de las fuentes históricas , necesita ha- 
cer profundos estudios en la ciencias morales, /políticas y estratégicas, 
y saber muy á fondo la legislación y la literatura del país. La historia 
filosófica requiere talento observador y profundo , mucha reflexión, 
facultad de generalizar, un meditado estudio de la historia interna; 
mas conocimiento de la filosofía, de la legislación, de la diplomacia, 
de la economía , de la administración y de la estadística, que de las 
batallas y casamientos de principes ; mas noticias en ciencias y artes, 
que en arqueología y en materias de erudición y curiosidad. Por últi- 
mo, la filosofía de la historia está en la cumbre de estos estudios; y si 
no ha de convertirse en un simple capricho de la fantasía, Supone la 
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base de grandes adelantamientos en historia y filosofía y la aparición 
de un verdadero genio. 

La historia general de una nación no puede ser obra de nn solo hombre. Los tra- 
bajos parciales deben precederla. El qne escríbela bisloria general de un país ne- 
cesariamente debe descansar en la fe de los que le han preparado el terreno; no 
puede ser mas que el centro en que converjan los estudios antes dispersos y aisla- 
dos. Por la imposibilidad de que ningún hombre reúna la suma de conocimientos 
qne supone la historia completa, nos han parecido convenientes y casi necesarios los 
diferentes caminos hasta hoy dia emprendidos. Basta lo dicho para que se com- 
prenda si es trabajo de poca monta el de una historia universal. 



m. — MÁXIMAS, DESCRIPCIONES Y ARENGAS. 

620. Las máximas políticas y morales, las reflexiones y los juicios 
del escritor, constituyen una parte interesantísima de la historia. Las 
máximas han de ser profundas , sin oscuridad ni énfasis, claras, sin 
vulgaridad. Deben nacer naturalmente de los hechos, y no ser tan 
frecuentes que á cada paso interrumpan el curso de la narración. 
Blair aconseja que se incorporen artificiosamente en ella , evitando la 
forma sentenciosa que da al estilo un aire pedantesco. 

No falta quien opine que en la historia deben suprimirse toda clase de juicios di- 
rectos, dejando á cargo del lector el formarlos por si mismo, como se verifica en 
la poesia : Nam ipsa narratio, dice Kecliermíin , satis superque laudabitaut vtíupe" 
rabit factorum auctores. Pero no debe contarse tanto con el talento del lector, ni se 
busca en la historia el placer de lo bello, sino la instrucción sólida de las causas y 
resultados de los sucesos. Es excusado advertir que cuanto mas filosófica es la histo- 
ria, nías importancia van tomando los juicios y reflexiones del autor, y la expresión 
va cobrando necesariamente un carácter mas didáctico. Tácito es el historiador que 
mas sobresale por la profundidad de sus máximas y por la habilidad de enlazarlas 
con la pintura de los hechos. 

621. Las descripciones constituyen una parte importantísima de la 
historia. La escuela pintoresca describe los fenómenos naturales, como 
pestes, hambres, erupciones volcánicas, inundaciones; las ceremo- 
nias públicas, los acontecimientos políticos , los motines , las batallas, 
las expugnaciones , los incendios ; en cuyo caso la descripción , como 
que se refiere á hechos sucesivos , se acerca mucho ó se confunde 
con la narración. Tanto la escuela pintoresca como la filosófica exigen 
la descripción délas instituciones, religión, gobierno, carácter; y es- 
tas descripciones, por su índole científica y abstracta, apenas se dis- 
tinguen ya de las reflexiones y consideraciones generales en que con- 
signa el historiador el resultado de sus estudios. 
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Las descripciones geográficas, geológicas y botánicas de los diversos países, las 
de las ciudades y monumentos , las muy eitensas y minuciosas de las artes , trajes, 
usos y costumbres , tienen menos cabida en la historia desde que las ciencias se ban 
subdíTidido y ban fijado de una manera precisa sus respectivos limites , y principal- 
mente desde que la geografía y los viaja constituyen dos especiales géneros lite- 
rarios. 

En Herodoto abundan mucbo las descripciones geográficas y las de usos y cos- 
tumbres, porque á un mismo tiempo creó la geografía y la historia. César, Salustio, 
Tilo Livio , y antes que todos Polibio , sobresalen en las descripciones. En las de las 
costumbres de los gemíanos manifiesta Tácito la fuerza de su talento observador y 
profundo. Véanse las descripciones del incendio de Sagunto y del paso del Ródano 
en Tito Livio , y la tan celebrada de la peste de Atenas ^ por Tucidides. Las descrip- 
ciones son par te constitutiva de la historia, y deben excluirse las que no tengan otro 
objeto que distraer la imaginación. 

Luciano se burlaba del escritor que describía muy detenidamente el gabán del 
principe y la brida del caballo. 

622. Distinguiéronse algunos historiadores antiguos en la descrip- 
ción de los caracteres, y esto dio ocasión á que se considerasen como 
parte integrante de la historia los retratos de los personajes. La poe- 
sía evita las descripciones directas ; pero el historiador no se contenta 
con dar una idea de los caracteres por el medio indirecto de la simple 
narración de los hechos ; antes bien por mediio de la pintura del ca- 
rácter explica los resortes de la voluntad, y da en cierto modo la clave 
de las acciones y de los hechos mismos. 

La primera condición del retrato es que sea parecido al original , que esté tra- 
zado con pocos y vigorosos rasgos, y que , huyendo de toda vaguedad , presente el 
lado individual y distintivo del personaje. Algunas veces los historiadores hacen el 
paralelo entre dos personajes importantes para aumentar el efecto por medio del 
contraste. 

El retrato oratorio admite mas difusión que el histórico. Compárese el de Catilina, 
en la historia de Salustio , con el del mismo personaje en la oración pro Ccslio. 
Pueden verse además el de Aníbal, por Tito Livio, y los de Percenino, Sa- 
lustino, Críspus y Poppea, por Tácito. Para formar un juicio acertado, el historia- 
dor tiene mas elementos que el lector; porque prescindiendo de que en la genera- 
lidad de los que leen la historia no debe suponerse el mismo grado de capacidad 
que en el que la escribe, el historiador, por las condiciones mismas del trabajo, 
examina mas detenidamente los hechos , conoce muchísimos que no tienen cabida 
en la obra, lee las memorias secretas, examina directamente muchos documentos, 
y todas estas cosas contribuyen grandemente á que se forme una idea clara de los 
caracteres. Solo deben retratarse los personajes muy importantes y los secundarios 
que ofrezcan alguna particularidad], y contribuyan á hacer visible algún hecho digno 
de notarse , como sucede con el retrato de Sempronia , por Salustio. 

623. Las arengas {condones) , ó discursos que se ponen en boca de 
los personajes históricos, son otra de las partes que los admiradores 
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de la antigüedad han considerado esencialisima en la historia. Em- 
pleadas con tino y prudencia , pueden animar mucho la narración sin 
faltar en el fondo á la verdad histórica. 

Mably dice que estas hermosas páginas de la historia son las mas instructivas, por- 
que en ellas se ven retratados los caracteres, se hallan expuestas las causas de los 
sucesos, los juicios del historiador y las lecciones de moral y política. Opinan otros 
que son contrarias á la fidelidad histórica , que la gravedad de la historia no con- 
siente pueriles y vanos ejercicios retóricos, y que con el historiador no tiene lugar 
el tácito convenio de admitir ficciones, que media entre el lector y el poeta. Los 
historiadores antiguos, principalmente Tucidides y Tito Livio, hicieron mucho uso 
de este adorno; los historiadores que, como nuestro Mariana, se esforzaron en imi- 
tarles, llevaron á un exceso la ridiculez de la imitación, y en el dia puede decirse 
que se han proscrito completamente todas las arengas que no se apoyen en algún 
testimonio fehaciente. 

Diodoro de Sicilia fué el único historiador griego que no hizo uso de las arengas; 
el mismo Dionisio de Halicarnaso, que las condena explícitamente, las empleó en sus 
Antigüedades romanas. Mariana se aficionó tanto á lucir en las arengas las brillantes 
galas de su ingenio , que eu lo mas recio de una batalla interrumpe de pronto la 
narración para solazar al lector con una oración de á página , con su exordio y con- 
firmación y epílogo, y sus periodos trimembres y cuadrimembres, llenos de rotun- 
didad y armonía. El mismo Tito Livio abusó de las arengas ; y en Tucidides son tan 
frecuentes y extensas, que componen la cuarta parte, é indudablemente la mas im- 
portante, de su obra. Por muCho que sea el atractivo que comunican á la narración 
las buenas y oportunas arengas, por mucho que puedan contribuir á expresar el es- 
píritu de una época con un fondo extraordinario de verdad, no hay duda que dan á 
la historia un carácter demasiado oratorio y novelesco. 

624. El historiador deberá dar cuenta de las arengas que realmente 
hubiesen pronunciado los personajes principales; insertará íntegras 
las muy importantes que se hubiesen librado de la voracidad del tiem- 
po, ó reducirá á un discurso breve, significativo y correcto, las que 
por su extensión ó mediana importancia no fueren dignas de ser Ute- 
ralmente transcritas. 

Nadie censurará , por ejemplo, á Roberston por la arenga que Carlos V dirige á 
su hijo en el acto de la abdicación. Pero es contraría á la verdad histórica la bellísi- 
ma oración de Pacuvio á su hijo Perolla en el banquete celebrado en Cápua el dia de 
la entrada de Aníbal , y ostensiblemente llena de falsedad la que un historiador fran- 
cés atribuye á Juana de Arco en el suplicio. 

En las épocas parlamentarias, en que la taquigrafía y la imprenta trasmiten á la 
posteridad los discursos pronunciados en las asambleas , los extractos y fragmentos 
mas interesantes de algunos de estos díscursosldeben formar una parte esencialisima 
de la historia. Así lo han practicado los mejores historiadores de la Revolución fran- 
cesa, desplegando sumo acierto en esta parte Lamartine eu la Historia de los Girón" 
dinos. 
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IV. — PLAN Y ESTILO. 

625. En pocas obras como en ]a historia es tan indispensable un 
plan bien ordenado para trazar al entendimiento un camino fácil en 
medio de la multitud y variedad de hechos que comprende. Los he- 
chos están enlazados por relaciones de lugar, de tiempo, de causalidad, 
de semejanza, y mil otras que es imposible enumerar. En los anales, 
por ejemplo, se atiende á las relaciones de tiempo, y se ordenan cro- 
nológicamente los hechos ; otros sistemas dan la preferencia á las re- 
laciones de lugar ; pero la verdadera historia debe buscar en el enca- 
denamiento de los sucesos lazos mas íntimos y estrechos, tales como 
los de causalidad y analogía. 

La melodología es una de las ciencins que mas han adelantado en los tiempos 
modernos, y en la historia se notan profundamente grabadas las huellas de este 
adelantamiento. Por mas que á primera vista parezca que en la historia pintoresca 
Yuela la imaginación con extraordinaria libertad, en el fondo preside un orden ri- 
goroso, y el entendimiento se encamina al fin propuesto con firme y seguro paso. 

Las digresiones propiamente dichas deben excluirse de la historia. Las diserta- 
ciones morales ó políticas, las que versan sobre puntos dudosos y complicados, de- 
berán relegarse á capítulos especiales ó á los apéndices, para que de este modo no 
corten el hilo de la narración. Algunos historiadores alemanes presentan con sepa- 
ración la historia interna y la externa; la historia de ios sentimientos é ideas reli- 
giosas, políticas, literarias, mercantiles , etc. , y la historia de los hechos, procu- 
rando que en cada época constituyan el núcleo los principios y hechos que puedan 
ser considerados como origen de todos los demás y que en cierta manera dan la ex- 
plicación de lo que á los ojos vulgares parece efecto de la casualidad. Ciertas épocas, 
ciertas naciones se mueven por una idea religiosa, filosófica, mercantil , que todo 
lo avasalla , que da impulso á todo , que en todo imprime su carácter especial. El 
método , por consiguiente, debe ser intrínseco ; no consiste en vaciar en un mismo 
molde y por un procedimiento mecánico las series parciales de hechos que consti- 
tuyen la totalidad. Las divisiones de libros, secciones y capítulos han de correspon- 
der á la buena clasiGcacion intrínseca de los hechos y reflexiones del historiador. 



626. La unidad y de que no puede prescindir jamás el artista, puesto 
que dispone libremente de los materiales , es también importantísima 
en la historia; pero difícilmente podrá sujetarse á ella la historia ge- 
neral, y menos la universal. 

En la historia, antes que las buenas condiciones del arte, deben ser respetados 
los fueros de la verdad. Bastarán las unidades parciales de las diversas épocas y el 
intimo enlace de una época con otra. La unidad en la historia debe descubrirla , si 
existe , pero no debe inventarla el historiador. 

En otro lugar dejamos advertido que cuando el historiador aplica los hechos á la 
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demostración de un principio , fácilmente se deja alacinar por el espirita de sistema. 
Algo de verdad bay en lo que se dice , que la historia es un inmenso arsenal qoe 
proporciona armas á todos los partidos. Bossuet dio con mucha exactitud á su grasde 
obra histórica el titulo de Discurso. Las historias de Catílina y Yufurta y i>a mayor 
parle de las historias especiales conservan la unidad. También se halla observada 
en la Retirada de los diez m«7,.de Jenofonte, en la historia de Poliblo^ y en la d« Tito 
Livio. Tucidides, por haber laltado á ella, mereció la severa censura de Dionisio 
de Halicarnaso, que le juzga muy inferior á Rerodoto en cuanto á la buena disposi- 
ción del plan. 

627. Siendo tan diversos los fines que puede proponerse el histo- 
riador , y tantos los modos de escribir la historia , en balde intentaria- 
mos sentar reglas generales acerca del estilo qae en ella debe emplear- 
se. Sencillo en los trabajos de erudición y en los anales, grave y algún 
tanto elevado en las historias de un carácter filosófico , deberá ser 
pintoresco y animado en la^ que se escriben á imitación de los anti- 
guos, variando á proporción del asunto y de las circunstancias, y 
desechando siempre las bufonadas con que rebajó la dignidad de la 
historia uno de los mas célebres escritores del siglo pasado. 

Herodoto, Tucídides, Jenofonte y Plutarco en Grecia , y en Roma Julio César, Sa- 
lustio , Tito Livio y Tácito , son los historiadores que mas se distinguieron por las 
buenas dotes del estilo. En España , entre las crónicas reales y de sucesos partica- 
lares, sobresalen la general de Don Alonso el Sabio, la del Cid y las de Pero Lope% 
de Ayala , que son como el primer albor de la verdadera historia descriptiva. Fernán 
Pérez de Guzman , Femando jel Pulgar, Hurtado de Mendoza, Sigüenza, Rivade- 
neyra , Mariana , Moneada , Coloma , Meló y Solis, por su buen estilo histórico, han 
merecido la honra de ser contados entre nuestros mas insignes escritores clásicos 



CAPITULO IL 

OBRAS CIENTÍFICAS Y MORALES. 

628. La ciencia principia por el conocimiento de hechos particu- 
lares y concretos. Luego estos hechos se generalizan , y esta genera- 
lización es lo que constituye la ciencia vulgar, manifestada y revestida 
de formas pintorescas y animadas en las frases proverbiales y en los 
refranes de todos los idiomas. La lengua castellana , hablada por un 
pueblo de imaginación vivísima, es de las mas ricas en sentencias y 
máximas populares. 

Fundándose toda ciencia humana en hechos stgetos á nuestra observación , antes 
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de que nazcan las obras completas y sistemáticamente ordenadas , aparecen otras, 
en que, con mas ó menos confusión , se registran los hechos observados , y que son 
como los almacenes ó como los anales y crónicas de la ciencia. En dichas obras an- 
dan también mezcladas la verdad y la ficción , basta que, á fuerza de reiteradas ob- 
servaciones y de una reflexión profunda, se va depurando la verdad , se clasifican los 
hechos y se generalizan. 

Aun después de haber adquirido la ciencia un alto grado de perfección, es nece- 
saria esta clase de obras ; bien que en tal caso se descubre ya en ellas la viva in- 
fluencia del espíritu filosófico. Pertenecen á este género las revistas de noticias cien- 
tíficas, las obras de bibliografía y los diccionarios. Su principal mérito literario, si 
literario puede llamarse , consiste en lo melódico del plan , y en la claridad , preci- 
sión, sencillez y hasta sequedad del estilo. 

Y como el hombre no puede observar y conocer hechos, sin asociarlos instintiva- 
mente, sin abstraer, sin generalizar y sin poner en ejercicio todas las facultades, mas 
ó menos cultas y poderosas, las semillas de la ciencia germinan en el alma de los 
mas rudos é ignorantes, y antes de que nazca la ciencia de los sabios, se desenvuelve 
con vigor y lozanía la ciencia de los pueblos. Las verdades del sentido comuii ad- 
quieren formas sumamente expresivas, que constituyen los rasgos mas caracterís- 
ticos de los idiomas, puesto que son un reflejo del verdadero espíritu nacional. 

Don Juan Iriarte llegó á reunir hasta veinte y cuatro mil refranes, siendo numero- 
sas las colecciones que antes se hablan publicado. La mas antigua es la del marqués 
de Santillana, á la cual siguieron las de Pedro Valles, la de Hernán Nuñez de Guz- 
man, que es la mas conecida , la de Mal Lara y otros. Blasco de Garay publicó tres 
cartas en refranes, y los refranes dieron vida al gracioso escudero que en la litera- 
tura, no ya española, sino europea, será siempre la mas genuina y agradable perso- 
nificación de la filosofía popular. Algunas de las citadas colecciones aspiran á un 
método científico. Don León de Castro, á quien encargó el sabio Nuñez la conclu- 
sión de su obra, desconoció completamente la importancia del encargo , no acer- 
tando á traslucir siquiera las graves consideraciones filosóficas que podría inspirar 
una colección completa y melódica, sobre todo si se hiciese un estudio comparativo 
con las de otros idiomas. La ciencia popular medra y se rejuvenece todos los días, 
sin que logren aniquilarla las elevadas especulaciones de los sabios. También se han 
entresacado, formándose interesantes colecciones, las sentencias y pensamientos 
notables de los grandes autores. Las de Publio Sirio se leen con sumo interés, y go- 
zan hoy día del renombre de que justamente gozaron en la antigüedad. Algunos mo- 
ralistas franceses dieron una forma sentenciosa á sus obras, presentando en apa- 
riencia sus pensamientos como una serie de simples apuntaciones. Pascal es el gran 
modelo, y casi puede decirse el creador de este género literario. 

629. Pero la ciencia propiamente dicha, además de un conjunto ar- 
mónico de hechos generales y principios intimamente encadenados, 
supone la plena conciencia del fin. La obra científica requiere, por lo 
tanto, un sistema ; la que careciese de él podría contener mas ó menos 
elementos para la ciencia , pero no la ciencia misma. La obra cientí- 
fica es producto de la reflexión ; el entendimiento debe proceder en 
ella con paso firme y seguro. La relación lógica de las partes de la 
obra entre sí , y su relación con el fin , el método, en una palabra, ha 
de ser rigoroso y patente. 
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La generalización y la abstracción son los grandes elementos de la 
ciencia. 

630. La ciencia, según ya lo notó Cicerón, es una 9 porque una es 
la verdad, que es el fin hacia donde se encamina. Pero como es tan 
vasto el objeto del conocimiento, y como el poder del entendimiento 
del hombre es, por otra parte, tan limitado , la ciencia ha tenido que 
ramificarse, multiplicándose sus divisiones y subdivisiones á medida 
que, con el trascurso de los siglos, ha ido aumentándose el caudal de 
los conocimientos humanos. 

Hay, por ejemplo, ana ciencia de Dios, una ciencia del hombre, una ciencia de la 
naturaleza; ciencia del hombre considerado como ser espiritual , y ciencia del hom- 
bre considerado como ser material; del hombre considerado como individuo, y del 
hombre en relación con Dios ó con los demás hombres. No nos toca presentar una 
clasiGcacion completa de los diversos ramos de la ciencia, y solo hacemos estas in- 
dicaciones para que se comprenda la causa de la división radical de las composicio- 
nes científicas por razón del fondo ó de la materia que abrazan. Bacon fué el pri- 
mero que presentó una clasificación filosófica ; clasificación que muchos habian in- 
tentado ya , ó presentido. 

631. Las obras científicas se dividen en elementales, en tratados 
magistraleSj y en monografías ó tratados especiales, 

632. Las obras elementales son las destinadas á la enseñanza funda- 
mental y completa de una ciencia. Los tratados magistrales, dirigién- 
dose á las personas que poseen ya los principios cardinales de una 
ciencia, tienen por objeto la razón y explanación de dichos principios, 
ó su recta aplicación á los casos arduos y cuestionables que ofrece la 
práctica. Las monografías comprenden una parte especial, y á veces 
una sola cuestión. 

La idea, bastante generalizada, de que las obras elementales deben contener so- 
lamente nociones sencillas y triviales, destituidas de todo espíritu filosófico, es su- 
mamente inexacta, y da lugar á que dichas obras se confundan sin motivo alguno cou 
los tratados empiricos que bajo el título de nociones^ elementos^ prontuarios, mantui' 
les, compendios, salen á luz todos los dias. Una obra elemental debe contener lo mas 
sustancial , la clave, digámoslo así, de la ciencia que se propone enseñar. El princi- 
pal objeto de una obra elemental es la educación del juicio ó del criterio, y la expli- 
cación de la parte técnica. Un libro elemental debe poner en disposición de compren- 
der las obras mas elevadas y profundas, dando al juicio un punto de comparación, 
una pauta, un sistema. Los tratados magistrales, inquiriendo la razón de los mismos 
principios generalmente admitidos, descubriendo nuevas razones y nuevas reglas, 
atesorando y ordenando nuevos hechos, tienden á ensanchar el círculo de ia ciencia, 
sosteniendo la viva pugna de las diversas escuelas, y proponiendo ó resolviendo á la 
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luz de la filosofía los mas importantes y espioosos problemas. Las monografías pre- 
paran el camino. 

633. La obra elemental debe comprender las bases de un sistema 
completo, y colocarse en el punto hasta donde ha llegado la ciencia. 
Por lo mismo que las obras elementales son las mas esencialmente 
didácticas, son también las que requieren una organización lógica mas 
rigorosa y visible, subordinando, sin embargo, el método á la regla de 
pasar, en cuanto quepa, de lo conocido á lo desconocido, y de lo mas 
fácil á lo mas difícil. Defínase ó expliqúese el sentido de las voces téC" 
nicas, y clasiflquese con toda exactitud la materia, dando mas ó me- 
nos extensión á las partes de la obra, para que exteriormente se reve- 
len sus respectivos grados de importancia y su mutua dependencia. 
£1 estilo debe ser claro y sencillo. 

Lo principal no debe confundirse con lo accesorio^ ni los principios fundamenta* 
les deben quedar abogados bajo el peso de minuciosos pormenores. 

El plan , el estilo, todo debe ser escrupulosamente pesado y calculado. Las digre- 
siones, el ornato poético y la ampIi6cacion oratoria son un grave defecto en una 
obra elemental : claridad, exactitud y concisión , bé aquí las principales dotes de que 
debe estar adornada. 

El método que proponemos , y que bemos intentado seguir, procurando confor- 
marnos con la práctica mas generalmente observada en la cientíüca Alemania , les 
parecerá á muchos árido é insípido; mas es preciso convencerse de que el objeto de 
las obras didácticas no es dar solaz y descanso al espírilu. La riqueza intelectual no 
se adquiere sino á fuerza de trabajo, y de un trabajo penoso. El ardiente amor de la 
verdad, ^el placer que su adquisición lleva consigo, es \o único que puede y debe 
aliviar la fatiga y sostener el ánimo en una obra verdaderamente científica. Por huir 
de la que se dio en llamar pedantería , se cayó en la superficialidad y en la vaguedad, 
que tama confusión y desorden pueden introducir fácilmente en las ideas, sobre todo 
en un pueblo que se distinga por su viveza de imaginación. Acéptanse como prin- 
cipios demostrados las ilusiones de la fantasía , y queriendo evitar la pedantería es- 
colástica, se abre la puerta á la ciega confianza , á la vanidad , á otra especie de pe- 
dantería mil veces mas perniciosa y ridicula. 



634. En los tratados magistrales y en las monografías se permite ya 
mas latitud, tanto en el pian como en el estilo. Supónese conocida la 
parte técnica de la ciencia , y por consiguiente, puede evitarse sin in- 
conveniente alguno la pesadez de las definiciones y clasificaciones ri- 
gorosas , dejando que el sentimiento y la imaginación alivien de vez 
en cuando la fatiga del entendimiento. 

Pero siempre media entre estas obras y las composiciones oratorias una inmensa 
distancia; en la obra científica cuenta el autor con un público inteligente y reflexi- 
vo, que lee la obra con detención y con ánimo de instruirse: además de que el ca- 
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rácter abstracto de la ciencia es en su esencia muy distinto de las materias que caen 
bajo la jurisdicción de la oratoria. 

Sin embargo, se escriben obras destinadas á extender y vulgarizar ciertas verda- 
des científicas, poniendo en jaego la imaginación y las pasiones. A medida que esto 
se Teriflca, van perdiendo su carácter científico ó didáctico , para acercarse mas ó 
menos á las composiciones oratorias. Esto se nota en las obras áe práctica 6 apUca" 
don, y en las de critica , en las apologéticas ^ y principalmente en los escritos de po- 
lémica. Mayor libertad y movimiento en el estilo cabe en otras obras de entreteni- 
miento y curiosidad, muchas de las cuales se rozan con la bistoria, con la novda, 
con el apólogo, etc. 

655. En las ohvsis políticas ^ morales^ religiosas y ascéticas que se 
escriben para la generalidad de los lectores, la poesía y la elocuencia 
tienen mas cabida que en las puramente didácticas , puesto que su 
principal objeto es, no solo inculcar los buenos principios, sino dar 
fuerza al sentimiento moral y religioso, excitando el amor y el entu- 
siasmo por lo bueno y lo santo. 

En muchas de estas obras despliega la elocuencia todo su poder ; y las ascéticas, 
por la naturaleza misma del asunto , se elevan con frecuencia á las regiones de la 
mas sublime poesía. 

El P. Granada, Sia. Teresa de Jesús, Fri Luis de León, Fr. Pedro Malón de Chai- 
de, S. Juan de la Cruz, Márquez, Estella y Zarate, todos escritores sagrados ó as- 
céticos, elevaron la prosa castellana al mayor grado de esplendidez. Los mas nota- 
bles de nuestros antiguos escritores políticos son Quevedo y Saavedra. 



636. Finalmente, con el objeto de amenizarla lectura, la ciencia 
y la moral han empleado, de la misma manera que la poesía, la forma 
dialogada y la epistolar. 

El diálogo científico, además de la redundancia que naturalmente 
exige, ofrece el grave inconveniente de ocultar muchas veces bajo los 
encontrados razonamientos de los interlocutores, la verdadera opi- 
nión del autor ; pero, comunicando, por otro lado, á las especulacio- 
nes de la filosofía y de las demás ciencias un interés animado y dra- 
mático, es sumamente propio para extender y propagar los conoci- 
mientos útiles. 

Platón y Cicerón son los grandes modelos de este género, en que se ejercitaron 
también , pero en obras de menor gravedad é importancia , algunos esclarecidos in- 
genios españoles. 

Cicerón hizo uso del diálogo en las Tuiculanas, en el libro De natura deorum^ en 
los tratados ¿)¿ amicitia y De senectute^ en los libros De or atore ^ etc. Luciano, á 
quien imitó Fontenelle, sobresalió en el diálogo burlesco y satírico. En España em- 
plearon el diálogo en materias didácticas y morales Fernán Pérez de Oliva, que es- 
cribió el Diálogo de la dignidad del hombre; Torquemada en su Jardín de flores cu» 
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riosas; Agustín de Rojas en el Viaje entretenido; Cristóbal Suarez de Figaeroa en 
El Pasajero, y Juan de Guzman y Jiménez Palón en sus tratados de retórica. 

Marmontel se muestra poco aficionado al diálogo cientiQco. Fenelon , á cuya plu- 
ma se deben los Diálogos de los muertos y los Diálogos sobre la elocuencia , habla de 
él con entusiasmo. Después de ponderar la aridez de la forma enunciativa , conti- 
núa : «Al contrario, haced hablar á muchos hombres, observando bien los caracte- 
res; el lector imagina tomar parte en una conversación , sin acordarse del estudio 
que está haciendo : todo le interesa, todo aviva su curiosidad , todo le tiene suspen- 
so. Ya experimenta la satisfacción de adivinar una respuesta y de encontrarla por si 
mismo ; ya goza del placer de la sorpresa ocasionada por una contestación inespe- 
rada £ste espectáculo es una especie de lucha , cuyo espectador y juez es el lec- 
tor.» 



637.^ Las cartas no merecen el titulo de composición literaria si no 
pasan de una simple y privada confidencia entre amigos. Pero cuando 
se trata en ellas de algún punto de historia, de artes, de política, de 
moral, etc., y sobretodo, si se reúnen, formando colección, las per- 
tenecientes á una misma materia, sin abandonar enteramente la sen- 
cillez que requiere siempre la forma epistolar, admiten cierto grado 
de artificio literario, convirtiéndose, ora en breves disertaciones, ora 
en apasionados fragmentos oratorios ó de un carácter lírico. 

Cicerón y Plinio el jóv^n se distinguieron en el género epistolar, tan felizmente 
cultivado por los escritores franceses, y en el caal puede la España citar nombres 
como los del bachiller Fernán Gómez de Gibdareal , de-Fernando del Pulgar, del 
maestro Juan de Avila, de Sta. Teresa , de Antonio Pérez, de Quevedo, del P. Isla, 
de Cadahalso, de Jovellanos, y de tantos otros autores que fácilmente pudiéramos 
enumerar. 

638. Los mejores modelos de exposición didáctica los encontraría- 
mos en los autores modernos. Las ciencias que mas contribuyeron á 
fijar el método didáctico son la teología, la jurisprudencia y la filoso- 
fía; pero en tiempos mas cercanos las ciencias físicas han cooperado 
muy eficazmente á perfeccionarlo y á generalizarlo. Mas si se pres- 
cinde del rigorismo que exige ia exposición científica, y se atiende al 
carácter literario y al mérito del estilo, ningún escritor moderno puede 
compararse con Cicerón , y mucho menos con el gran poeta de la fi- 
losofía, con el sublime Platón. 



FIN. 
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